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D E Q U A R E SM A .

SOBRE EL PELIGRO 
D E  L A S  P R O S P E R I D A D E S

temporales.

Respondens P etrus, dixit ad J e  sum, Domi­
ne bonum est nos hic esse„ Matth. 17* v> 4,

O R  qué advertirá el Evangelio, 
que no sabia Pedro lo que decia¿ 
quando exhortaba á su Divino 
Maeftro, á que fijase su mansión 
én el Thabór? para enseñarnos que

• es no conocer al Chriftiánismo, el 
querer gozar de reposo, y  tranqui- 

■_ lidad antes de los trabajos j y  su­
frimientos : f  ué preciso que Chrifto padeciese, para que 
de efté modo entrase en su gloria: Efte füe el camino 
de la cabeza , y  él' mismo debe ser el de los miem­
bros. Es preciso, que los Chriftianos padezcan acá en 

Tom. 4, A  la



la tierra , si quieren participar algún dia de la gloria 
del Señor ; no podemos entrar en la morada de las de- 
lirias que nos eftán prometidas , sino por la puerta de
los trabajos. _

Por eso parece, que solamente tiene anathemas la
Religión ,  para los que reciben su consuelo en efta Vi­
da. En todas partes- llama la Escritura desgraciados a los 
que rien, y  eftán hartos ; solamente ofrece las con­
soladoras promesas á los que padecen acá  ̂en lâ  tierra; 
asegura, que efte Mundo efta entregado á los impíos, 
como su posesion, y  herencia ; que la recompensa de 
los Santos en la tierra sondas lagrimas, y  las afliccio­
nes : Finalmente, que su Reyno no es de efte Mundo.

No quiero decir con efto , que no sea posible la 
Salvación en todos los eftados , o que la Religión con­
dene las diftinciones del nacimiento , de la fortuna, del 
eftado , y  de la autoridad eftablecidas por el mismo 
Dios , y  tan necesarias para la subordinación dé los 
pueblos , y  tranquilidad de los imperios. Los Reyes fue­
ron llamados al eftablo de Bethlem , del mismo modo 
que los paftores. La Iglesia tuvo en sus principios fie­
les en la Casa, del Cesar : Qui de Casaris doma sunti 
(¿) como en la tienda de Simón el Curtidor* En-to­
dos tiempos ha havido en la Corte almas escogidas co­
mo en los Clauftros ; y  aun óy vemos el trono, mas 
respetable1 por la piedad ,  que- por el poder ,, y  ma- 
geftad del Soberano que le oeupa. Los favores; tempo­
rales también son obra del Criador, y  en el orden de 
la sabiduría deben servir de medios para la salvación, y  
no de inftrumentos de perdición ,  y  dé vició.

Con todo eso, la corrupción los ha sacado de su 
uso natural , ha hecho que los. dones de Dios sirvan í

la
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la Injufticia , y  asi como la Serpiente deja un peligro­
so veneno en las frutas que muerde , el primer peca­
dor , .usando de los bienes de la tierra, contra el or­
den de' Dios , los inficionó , é hizo de ellos por decir­
lo •asi y. un mortal veneno para toda su pofteridad; y  
asi los peligros de la abundancia no son efe¿to de la ins­
titución de la naturaleza , sino del desorden del peca­
do,;-el hombre nació para ser feliz, la tierra solamen­
te recibió su fecundidad para servir á sus inocentes de­
licias-; pero el hombre abusó de los beneficios de Dios; 
desde entoncés como que se le prohibieron todos los 
placeres en la tierra , porque la alegría solamente con­
viene á la inocencia , y  por otra parte , la es mas fá­
cil á la voluntad el abftenerse , que el usar de ellos sin 
exceso ; y  asi como todo es puro para los que eftán 
puros , del mismo modo , todo efta corrompido pa­
ra el que lo eftaba ya con su transgresión.

Efte es el fundamento de las severas maximas de 
Jesu-Chrifto contra los que son felices en el Mundo; 
gpero quál puede ser mi intento , en proponeros el pe­
ligro de efte eftado ? Sin duda debiera ser el consolar 
á los que la providencia deja acá en efte Mundo en la ne­
cesidad , y  en la miseria ; pero efta inftruccion no se­
ría aqui del caso , porque efta especie de infelices no 
habita en los Palacios de los Reyes > por lo que sola- ' 
mente se dirige á dar a conocer á los que se ven apar- 
tádos dé las gracias , á los que_,:$e tienen por infe­
lices , á los que continuamente se quejan de la injus-s 
ticia de sus Gefes , y  miran con un amargo dolor la 
elevación , y  felicidad de sus competidores , especie de 
mal contentos, que nunca faltan en las Cortes , para 
hacerlos ver, buelvo á decir , que no conocen el don 
de Dios , y  las especiales mueftras de misericordia que 
les dá su bondad , y  ensenar á los que todo les sale 
bien, y  parece que nada tienen que desear en la tierra, 
que si su eftado parece digno de envidia según el Mün-

A  t  do,
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•do j es terrible á los ojos dé la Fe ; primsranisfiWj 
porque en él son casi inevitables; las. caídas ; en segun­
do lugar , porque en él es casi imposible la , penitencia; 
en efte eftado , todo favorece á las pasiones , y  todo 
aparta las gracias ; y  en él no descubre la Fe otra co­
sa m as q u e ocasiones de pecado,, y  obftaculos para la 
-conversión : Explicaré eftas dos importantes verdades. 
Ave María»

PRIMERA PARTE.

E L Mundo,  dice San Aguftin ,  es mas de temer, 
quando nos alhaga , que quando nos maltrata; y  

los favores que nos le hacen amable , son mas temi­
bles , que los rebeses que hacen que . le despreciemosi 
Periculosior eft blandus , quám molejius : (a) Y  á la 
verdad; yá se consideren las prosperidades temporales, 
respedo de la impresión que hacen en el corazon para 
corromperle , ó de las facilidades , que proporcionan 
á las pasiones quando el corazoiv eftá yá corrompido} 
es preciso confesar » que la salvación es tan difícil en 
efte eftado de felicidad , y  de- abundancia, que el alma 
jufta debe mirar las prosperidades temporales, como re­
galos , que Dios regularmente ofrece á los hombres en 
su indignación.

Dixe , yá sea que se consideren respeíto de las im­
presiones que hacen en el corazon para corromperle. Por­
que primeramente ■, una alma Chuiftiana debe vivir como 
eftrangera en la tierra; su origen , dice Tertuliano , su 
habitación , su esperanza , su nobleza. , y  su corona 
eftán en el Cielo. Su corazon debe eftar en donde es­

tá
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su tesoro ; si deja de suspirar un iníiarite por su pa­
tria , deja de pertenecer al siglo futuro , y  á la Igle­
sia de los, Primogénitos ;  si eftá contenta con sudeftier- 
fo  , no es digna déla herencia. Toda su piedad en la 
tierra consifte en -sus deseos „ su merito en su in­
quietud , y  tío debe hallar mas consuelo, que en su es­
peranza.'
... Pero efta disposición tan esencial í  la Fe se borra 
por la primera impresión que hace en el corazon la 
prosperidad, y  es una impresión de apego á la tierra,
Y  á la verdad , es fácil de comprehender , quan bien 
puede una alma afligida vivir como peregrina en la tierra: 
Porque ¿cómo puede tener apego á unas criaturas que 
la han abandonado ? Tampoco puede coftarla mucho 
.trabajo el apartar sus afeátos de un Mundo que la nie­
ga sus favores , ni el mirarse, como eftrangera en un lugar 
.en donde nada posee : Por el contrario, \ entonces son 
.mas suaves los pensamientos de la F é; nada consuela con 
tanta solidez sus desgracias , como el poder decirse í  sí 
misma , que eíte Mundo no es su Patria ; qije so­
lamente la han despojado de lo que no la era licito amar; 
que los verdaderos bienes del alma fiel son interiores , y  
no se los puede quitar el Mundo, si ella no quiere; que 
la única perdida , que puede padecer una alma Chriftia- 
na , es la de la gracia ; que importa poco el perder,
o poseer lo que no se puede conservar siempre; y  que 
eftandonos prohibido el fijar nueftro corazon en la tier­
ra , eleftado , que menos nos une-á ella ., debe pa­
recemos el mas digno de ser deseado.

Pero eftos pensamientos , que inspiran todas las co­
sas en el eftado de la aflicción , nos los borran en el de 
prosperidad : Porque , Catholicos , es muy difícil el 
que nos desagrade un lugar , que en todo nos lison- 
gea , el mirar como deftierro una tierra de delicias, el 
no ser de efte Mundo , quando parece que él solamen­
te fue hecho para nosotros, el no fijar nueffro taber­

na-
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6  S e r m ó n  p¿í r a  e l  II. D o m in g o
naculo , en donde eftamos tan bien hallados, el gemir 
como el Profcfa por 4o largo-de nueftra peregrinación, 
quando no experimentamos encella; trábajos, ni amar­
guras , y  cajeninar sin cesar aziá"íá patria , quando en 
el camino hallamos tantos atra&'ivos, que nos detienen; 
•Aquel neeib del Evangelio , viendóse con riquezas pa­
ra muchos años , convidaba á su. alma a .que descansa-» 
se : Anima mea requiesce : (a) Descansa alma niia; es­
ta es la primera impresión que hizo en su corazo'n Ti 
prosperidad ; le: aficionó á la tierra, y  le hizo; que bus* 
case un injuíto sosiego en las criaturas.

Pero si me preguntáis en qué consifte el delito dé 
efta disposición , pues en la Corte, mas que en alguna 
otra parte , en donde solo se conoce la superficié 
de la Religión , no parecen eftas verdades mas qué 
unas inútiles especulaciones , si me lo preguntáis buel- 
vo á decir , que como dice San Aguftln , sivueftros 
deseos fueran la regla de vueftra felicidad , eftariais con­
tentos con ser inmortales- en la tierra. > tendríais por 
una especial gracia el privilegio-de poder vivir eterna­
mente apartados de Dios , usando de los bienes , y  
deleytes de los sentidos ; es decir, que si el Mundo pu­
diera ser vueftro Dios , vueftra recompensa , y  vues­
tra eterna morada , nunca buscaríais otra ; que si 
se os permitiera escoger entre la tierra , y  el Cielo, 
entre el Siglo futuro » y  el presente, entre Dios , y  
la criatura , prefto haríais la elección , y  preferiríais lo 
visible, á lo que solamente veis con los ojos de la Fé; 
en una palabra , que no sois Chriftianos f por­
que el Chriftiano es hijo de las promesas, hombre del 
futuro siglo , Ciudadano del Cielo , una porcion de 
Jesu-Chrifto, que espera continuamente su reunión con

aquel

(a) Lmte 12. v . 19,



B E  Q u A R E S M J .  
aquel cuprpo myftico, que de día en día se va forman­
do ,. y  perfeccionando, y  solo conseguirá su eterna per­
fección , y  plenitud en la eternidad; y  no solamente se 
limitan á la tierra vueftros deseos, sino que la esperanza 
de los juftos, y  el Reyno de Jesu-Chrifto os parece el 
pensamiento mas funefto, y  trifte.

Bien sé que efta injufta disposición efta en lo intimo 
del alma , y  que ni aún nosotros mismos la conocemos. 
Con todo eso, ella es la que forma todos nueftros de­
seos, la que regula todos nueftros pasos, la que decide 
de todas nueftras inclinaciones; es el principal mobil de to­
do el cuerpo de nueftras obras exteriores, ella eftablece 
en medio de nueftro corazon,un eftado de culpa, y  de 
aquel género de culpas, que no siendo conocidas por se­
ñal alguna sensible, y  particular , y  consiftiendo sola­
mente en un desorden habitual de nueftro amor propio, 
nunca son conocidas ni expiadas , y  por consiguiente 
nunca se perdonan : de aquellas culpas, que no siendo, 
por decirlo asi, otra cosa mas que nueftra propia volun­
tad son la raíz de todas las demás, sin que ellas lo pa­
rezcan : de aquellas culpas, finalmente, compatibles con 
la probidad , con la regularidad de las coftumbres, con 
elexercicio de ciertas obligaciones de la Religión , y  aún 
con la delicadeza de conciencia ; en una palabra , con 
todo lo que nos puede hacer parecer juftos á la vifta 
del Mundo, al mismo tiempo que eftamos condenados 
pn la presencia de Dios.

Y  no me respondáis,  queeftas son puras sutilezas  ̂
y  que haviendo nacido con nosotros el amor a la 
comodidad,, si hay algún delito , será en abusar de ella, 
pero no en amarla. Es acaso pura sutileza el deciros 
que nacifteis para el Cielo ; que la tierra es para vo­
sotros una mansión eftraña, y  un lugar de maldición,. del 
que continuamente deben eftár deseando salir los hijos 
de Dios ; y  que el que no siente la trifteza de vivir 
diftante de su Patria , pierde el derecho ,  y  el privilegio

de



S S e r m ó n  p a r a  e l  II. D omingo

de Conciudadano de los Santos ? ¿ Es pura sutileza e!' 
deciros, que el hacer del Mundo una Ciudad perma- 
nenie, es vivir como los Paganos, que no tienen espe­
ranza ? ¿Que el vivir solamente pensando en una for­
tuna perecedera , es havcr renunciado a la fe , y  que1 
el tener la salvación , y  la eternidad , por el negocio 
menos importante de todos aquellos en que os ocu­
páis , es eftar ya juzgados ? Si eftas son s u t ile z a s e l 
Evangelio, aquella Philosophia tan prudente , tan senci­
lla , tan admirada aún de los mismos Paganos, no seria 
mas que un vano syftema de un entendimiento ocioso, 
y  al Mundo reprobado pertenecería inftruirños en un 
idioma mas prudente , y  darnos reglas mas sólidas para 
-anunciar los caminos de la salvación.

Efta es la primera impresión que hace la prosperi­
dad en los corazones; una impresión de apegó á la tierra. 
La segunda es el. amor desordenado á nosotros mismos. 
La fé nos enseña, que somos'aborrecibles-, porque no 
hay cosa alguna amable sino el biieri orden-, y  nosotros 
hemos salido de él; no hay cosa alguna: amable sino la 
verdad, y  la jufticia , y  nosotros nos hemos apartado de 
ellas; no hay cosa alguna amable sino la obra de Dios , y  
nosotros somos obra dél- pecado ;■ debemos-, -pües % abor­
recernos á nosotros -mismos* porqué sino- seremos in- 
juftos, y  haremos contradicción-á-los mas claros tefti- 
monios de nueftra conciencia.; Porque en la realidad, por 
mas que nos desvanezcamos con los respetos-que nos tri­
butan , bien conocemos que no somos dignos dé ser ama­
dos. ¡Ah ! Hay tantos ihftantesr en qüe somos moleftos 
á nosotros mismos, en que todo lo que hay en noso- 
sotros nos enfada , en que apenas-' nos podemos su­
frir , y  asi necesitamos dé diversiones , y  entréteni- 
mientos , que nos apárten-de la viña interior que 
nos humilla con nueftros propios deíeéfcbs, y  nos im­
pide el que nos consideremos í  nosotros mismos: El’ 
Mundo llama, lijolefiia í  efte eftado, pero efta moleftia'



CS el hombre manifeftado i  sí mismo, que no puede su­
frir ni un solo inflante ía vifta de su propia miseria: 
Señal infalible de que somos aborrecibles, y  que el amarse 
á sí mismo es un desorden : quiero decir, amarse siendo 
pecador, y viviendo en la corrupción de la naturaleza. r 

Pero toda vueftra vida , ¡ó vosotros á quienes se 
dirige efte discurso !;no es mas que un continuo querer 
agradaros á vosotros mismos, por eso todo lo que o* 
da gufto, lo que os lisongea, lo que puede alimentar la 
vida de los sentidos, os parece cosa tan necesaria, que 
no podéis vivir sin ella; por eso, no hacéis caso de las 
santas leyes de la Iglesia, siempre que hallais el menor 
trabajo en su observancia; por eso, os miráis como cen­
tro de todas las criaturas que os rodean : parece que 
todo se hizo para vosotros, quertodo vive para voso­
tros , que todo subsifte para vosotros, y  que todo lo 
que no dice relación á vosotros es nada ; que debe tras­
tornarse el Mundo entero, ó por facilitaros un gufto,
o por escusaros el mas ligero pesar; por eso, todos los: 
que eftán cerca de vosotros, no cuidan mas que de acó-, 
modarse con vueftros deseos, seguir vueftras ideas , y  
conformarse con vueftro amor propio; eftudian vueftros 
guftos, adivinan vueftras inclinaciones, solamente se in­
troducen en vueftra gracia, por medio de vueftras fla­
quezas ; nadie os contradice, vueftras inclinaciones de­
ciden siempre de quanto os pertenece, y  aún todos pre­
vienen vuéftros deseos; no sé si me acusareis aún de sutile­
za, lo que sí sé es, que si hay para vosotros alguna divini­
dad , no puede ser otra mas que vosotros mismos» Por­
que os pregunto , ¿qué mas hicieron por Dios los ma­
yores Santos, que lo que hacéis vosotros por yosotros 
mismos? Dios era el único objeto , y  el único fin de 
todas sus acciones; ¿nolo sois también vosotros mismos 
de las vueftras ? ¿Ellos vivían solamente para Dios; para 
quien vivis vosotros mas que para vosotros mismos ? Ellos 
despreciaban todo lo que no se ordenaba á su Mages- 

Totno 4. B tadv. M
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tad j ¿y qué caso hacéis vosotros de todo lo que no se 
ordena á vosotros mismos? Pasad mas adelante con la 
comparación, y  verás, que mas os miráis vosotros co­
mo vueftro idolo, y vueftra divinidad, que miran los 
que aman, é invocan al Señor como á su Dios. ¿Es po­
sible, Catholicos, que hayamos de tener horror á los 
grandes delitos, y  no hayamos de hacer caso de vivir 
sin culto, sin amor de Dios , de no contar para nada 
en toda nueftra vida con su Divina Mageftad; efto es, 
que hemos de vivir como si solamente hirviéramos ve­
nido. al Mundo para. nosotros solos , y  como si debié­
ramos limitar nueftros afedos, nueftros temores, nues­
tros deseos, y  nueftras esperanzas á. nosotros mismos?

■ La tercera impresión que hace la prosperidad en el 
corazon es la sobervia ; no hablo de aquella sobervia 
barbara, y  declarada, que hacia decír á un Principe de 
Babylonia; me ensalzaré , pondré mi Trono sobre las 
Nubes, y  seré semejante al Altísimo., hablo de otros pen­
samientos mas proporcionados al corazon del hombre, y  
casi- inseparables de la grandeza* Bien sé que hay algunas 
personas, que, 6 por la buena educación que han teni­
do , ó por haverlas dotado [la naturaleza de un genio 
suave, y  dócil, ó finalmente, por querer con una re­
finada sobervia parecer mas de lo que son, saben des­
pojarse de todo el faufto, hacerse tratables ,  y  allanar con 
su humanidad todos los caminos á los que tienen que 
tratar con ellos. Pero no fundo; yo el peligro de la pros* 
peridad en la arrogancia y lo ridiculo de efte vicio, casi 
bafta por sí solo para corregirle.
- Le fundo en cierto didamen de propia excelencia, que 

acoftumbra al alma- á que sé mire como, elevada- por 
sus propios dones , sobre todas aquellas personas á quie­
nes la hace superior su clase , ó su prosperidad. Le fundo 
en un oculto error de vanidad, que hace que confun­
damos nueftra fortuna con nosotros mismos; que con­
temos t i  nacimiento, la grandeza , los titulos, las dig­

ni-
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nídades, y  las riquezas , en la idea que formamos de 
lo que somos, y  que de todas eftas utilidades que nos son, 
extrínsecas , y  que por consiguiente no pertenecen á 
nueftro se r , nos formemos una grandeza imaginaria* 
que tenemos por intrínseca á nueftras personas ; final­
mente , un error que nos persuade, que somos á los 
ojos de Dios , y  -en el orden de su Providencia, criatu­
ras privilegiadas ,  y  tan diftlnguidas como entre los hom- 
b res , y  como en el orden .exterior de la sociedad. Su 
prosperidad, dice el Profeta, los exime de los trabajos, 
y  de las miserias comunes á los demás .hombres, y  por 
eso se apodera de su corazon _una secreta sobervia : In 
labore hominum non sunt... Meo tenuii £os superbia, 
(a) Por; eso , el primer consejo. que: el Apoftol encarga 
á Timotheo que dé á los Grandes del Mundo,  es el que 
no se ensobervezcan; Non fublime /apere. (b)

Por otra parte; en lo  -exterior todo confirma á los 
Grandes en: efta ■•peligrosa Idea. .Sus -vicioseson aplaudi­
dos y  se oculta lo corto de sus talentos, con el artificio 
de las alabanzas;, se juftifica su soberna *:on los magnir 
£cos nombres de grandeza de: animo , y  -elevación de 
pensamientos : en. ellos se eftudián todas sus .acciones, y  
todo se dirige i  persuadirlas, que eftán 'hechos de diftinta 
masa, que los demás hombres. Aún nosotros mismos, 
que somos Miniftros de la -verdad , que debe eftar en 
nueftros labios como en Un sagrado deposito, damos á 
las mas leyes virtudes de los Grandes unos elogios que 
desapruébala Religión, y  con pretexto de animar los 
debiles principios de su piedad-, los corrompemos en su 
nacimiento; tal es la desgracia de los Grandes, todo se 
dirige , ó á disfrazarlos sus vicios, ó á ha¿erlos perder 
el merito de sus virtudes.

B z  Pa-
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Pero aún quando pudieran defenderá de la injufti-* 
c í a ,  y  torpeza de eftas alabanzas, siempre se forma de 
eftos emponzoñados discursos un genero de idea de pro­
pia eftimacion, que nunca se borra» y  corrompe el co­
razón para siempre. Herodes , entre las aclamaciones 
de un Pueblo barbaro, no podía tenerse por un Dios 
bajado á la tierra para hablar á los hombres, efta ala­
banza era demasiado necia para ser creída ; pero con 
iodo eso, oye con gufto unos aplausos, que parece le 
tributaban honores divinos, y  que le trataban de Dios, 
y  de immortal; su corazon se deja arraftrar de ellos, 
y  aunque no ofusquen su entendimiento, con todo eso, 
no desprecia como blasfemias los titulos, y  elogios, que 
solamente son debidos al Rey immortal de los siglos; y  
los gusanos que al mismo tiempo le consumen, nos dan 
bien á e n te n d e r , qual fue el exceso de su impía vani­
dad | pues mereció ser caftigado con un tan cruel suplicio.

Eftos son los primeros peligros de la prosperidad, 
sacados de las impresiones que hace en el corazon para 
corromperle. Pero me parece que no son menos de te­
m e r  la s  facilidades que ofrece á las pasiones, quando el 
corazon efta vá corrompido • Continuad con vueftia aten­
ción. •■■■■-■■ Jfcsw - I g

Porque primeramente, del apego á las cosas de la 
tierra nacen como de uná funefta raíz aquellos infinitos, 
é insaciables deseos de que habla San Pablo , que ma­
tan al alma; efto es , miráis la tierra como á vueftra 
Patria ; no pensáis mas que en engrandeceros en ella, y  
ocupar en ella algún gran puefto, y  quisierais vosotros 
solos poseerla toda entera; áñadis., dice un Profeta, la 
heredad de vueftros vecinos, á la de vueftros Padres; pa- 
sais los limites que la moderación de vueftros mayores 
havia puefto con tanta prudencia á vueftras riquezas, y 
á vueftra fortuna; llamais las tierras con vueftros pro­
pios nombres, y  parece que apenas puede baftar todo 
tí Universo á la extensión dé vueftros proye&os: obli-
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«ais muchas veces á un Naboth á que os ceda su he­
redad, y  la inocente succesion de sus Padres ; juzgáis 
que todo lo que os acomoda es pertenece; formáis de­
rechos íncontraftables,'de los que son muy dudosos, y  
obligáis á la equidad á que ceda el poder ; siempre juz-. 
gais, que os convienen las dignidades, que os permite, 
adquirir vueftra opulencia ? no examinais si lo corto de 
vueftros talentos os hace incapaces de¿ellas, ni si tendrá 
q u e  padecer el público,  sino solamente si con ellas ase­
guráis í  vueftros hijos una fortuna mas durable; la suer­
te de cftos no la decide la vocacion del Cielo, sino vues­
tros intereses temporales; la Iglesia se vé precisada áre­
cibir de manos de vueftra codicia unos sacrificios que 
aborrece; trasplantais al campo del Señor, todo lo que 
ocupa inútilmente la tierra en el vueftro ; por no divi­
dir vueftros bienes, y  por mantener el vano honor de 
vueftro ncmbre despedazáis, y  afrentais la heredad de 
Jesu-Chrifto; colocáis en el Santuario unos vasos de des­
precio , y  de ignominia, y  aún algunas veces compráis 
el don de D ios; y  como aquella Madre de Michas, de

■ quien se habla en la Escritura Santa, empleáis vueftras 
riquezas en levantar para vueftro hijo en vueftra misma 
Casa , un nuevo Sacerdocio, y  un nuevo Templo; acaso 

,en una fortuna mas regular, y  moderada, huvierais corr- 
servado mas inocencia. No os parezca que hablo aquí 
de aquella opulencia que se mantiene con la sangre de 
los Pueblos, de aquellos hombres nuevos í  quienes ve­
mos manifeftar sin vergüenza en la magnificencia de sus 
Palacios los despojos de las Ciudades, y  Provincias: la 
reforma de eftos abusos no pertenece á nueftros Sermo­
nes , sino á la severidad de las leyes , y  á la jufta in­
dignación, de la autoridad pública : vosotros mismos, 
Catholicos, vosotros que me eftáis escuchando, sois los 
que regularmente os burláis, y ! censuráis efte modo, de 
proceder : no podéis sufrir con paciencia, que unos hom-

- bres levantados, por decirlo asi f del polvo de la tierra, 
... .j se
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se atrevan á competir con vosotros eu iauflo', y  mag­
nificencia; á adamar su obscuro , y  bajo ¡nacimiento coa 
vueftros. magnificos, rnombres; y. <aún. á insultar ,con nes­
cias profusiones - Ja p ública miseria, de Ja .que ellos mia­
mos han sido, barbaros artífices ‘i: vosotros mismos co­
nocéis todo el horror de una'prosperidad nacida de la 
injufticiapyho conocéis los peligros de-la del nacimiento. 
¡Yo no hallo, mas ^diferencia ;sinó que- la. una empieza 
por el pecado ; y  la otra siempre acaba en él 3 ¿os unos 
gozan de unos bienes injuíiamente.adquiridos, y  los otros 
abusan dé una prosperidad legitima.

En., segando lugar; del, amor á!nueftro propio cuer­
po* qué es la ‘segunda impresión que hace en los cora­
zones la prosperidad, nacen, todas .aquellas ignominiosas 
pasiones, que deshonran en nosotros -el Templo de Dios. 
¿Quién ignora, que la prosperidad proporciona mil ca­
minos á efte vergonzoso vicio ? Quiero pasar zahora en 
silencio , que solo el regalo'inseparable de la abundancia 
¿s un camino casi infalible para la libertad dé las coftum- 
bres; y  que :una vida ‘ociosa ,1a que es muy regular en 
la opulencia, eftá muy cerca de la disolución,-;¡ Ah ! ¿Dón­
de nacen los monftruos, y  las execrables pasiones, sino 
en los Palacios de los Grandes ? En ellos no 'agradan los 
vicios comunes , y  para avivar í  eftas almas 'sensuales, 
es «preciso que unos excesos extraordinarios, y  una enor­
me "singularidad de culpas, dé á la iniquidad nuevos en­
cantos. Leed las Divinas Escrituras, y  hallareis que de 
efto provino la caída de David , los. necios desordenes 
de Salomón., el exorbitante luxo ,de Balthasar, y  el es­
cándalo de la Corte de Herodes.

Tampoco quiero deciros,,que muchas veces debe el 
alma su inocencia á la dificultad de la transgresión; que 
no suelen guftar los placeres quesuéftan demasiado; que 
los obftaculos que hallamos para nueftros deseos en una 
mediana fortuna, hacen muchas veces que una alma fiel 
tome una resolución generosa , y se sujete á la obliga­

ción
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don con lazos mas santos, y  durables : Pero en los Gran­
des sus deseos son la única regk de sus pasiones; su vo­
luntad nb tiene mas freno que á sí misma; los del'eytes 
no les cueñan mas trabajo que el desearlos i Apenas de­
seó David beber del agua de la Cifterna deBethlem, quan­
do tres jovenes Hebreosvenciendo las dificultades, que se 
©ponían al deseo, del ; Monarca 3 atraviesan por medio del 
exercito enemigo , y  entre, mil peligros* consiguen poner 
á sus pies una agua,. que era el precio de. su sangre , y el 
péligrb rde su vida ; todo es fácil pára- las pasiones de los 
Grandes., ¡ Ah! si la culpa aún entre contradicciones,y tra­
bajos siempre agrada conseguida, ¿qué encantos no tendrá 
quando son faciles; todos, los; caminos; para lograrla, y 
quando' le. cuefta dificultad aicorazon el privarse de ella?

Finalmente * quiero también omitir, que una. virtud 
cómun, y  aún algunas veces sola k  pereza bailan para apar­
tarnos de: buscar las ocasiones: del desorden ,. pero que ni 
•aún la virtud de los: Santos: bafta. para defendernos con­
tra las ocasiones; V quando elks. nos; buscan». Los Gran­
des , y  felices de. la tierral, se. hallan entre, eílas ocasio­
nes á cada paso ; su vifta. encuentra escollos. en todas; 
partes ; todos los objetos; procuran agradarlos ; todos, 
se dirigen í  corromper su corazon ; todos se precian de 
haverlo conseguido ; la culpa.se presenta á su vifta, acom­
pañada dé. todos los atraétivos. mas: propios para.hacer­
se amable ,  de. .torosi los artificios;, que ha podido in­
ventar la corrupción ¿ ;.ó para precaver los disguftos,‘ó 
para divertir •k.inconftancia , ó para juftificai' la pasión; 
los consejeros de. la iniquidad , los miriiftros del apetito, 
de los que.¡i siempre efta cercada da prosperidad , procu­
ran agradartaiiu^Senor,, lisoñgfeando sus pasiones; se 
hacen,:sus impidsr Ap.ologiftas ¿disfraza^ su horror, ocul­
tan su vergüenza , y  su vileza, y  avivan el deseo. Ape­
nas se dejó ver Sara en los Reynos de Pharaon * y  de Abi- 
melech , quando los cortesanos , conociendo la vergon­
zosa fragilidad de sus Principes émpiefcan á ponderar­
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los su hermosura, inflaman ^u pasión , y  los inspiran 
i liuftos deseos: E n  un eftado tan peligroso ¡ó Diosmiol 
•caerían aún los juftos; ¿pues cómo será posible que se 
defienda una alma corrompida yá con la prosperidad?

Finalmente , de la sobervia, que es la ultima impre­
sión que hace en nueftros corazones la prosperidad , na* 
cen los deseos ambiciosos , las emulaciones , las perfi­
dias , los rencores, las venganzas, y  todas las pasiones 
que ella favorece: La sobervia de los que os aborrecen, ó 
T>ios mío , dice el Profeta, siempre va creciendo-.{a) 
Las riquezas, los empleos, el nacimiento son una espe­
cie de le y , que nos manda ser ambiciosos; nos avergon­
zaríamos de lo diftinguido de nueftro nacimiento si no pen­
sáramos en ser m as; el saber contenerse dentro'delos.lt* 
mites de su propio eftado , y  tenerse por feliz en él , es 
una Philosophia que deshonra, y  á la que trata el Mundo 
de pusilanimidad, ó  de singularidad ridicula. Luego que 
veáis que la ambición se haapoderado de uncorazon, has­
ta cierto punto, no hay cosa, por injufta, é indigna que 
sea , que bo debáis esperar de é l; arruinará á sus com­
petidores , se levantará sobre las ruinas de la Religión, y  
de la conciencia , será traydor /disimulado,* perfido, 
y  todo , menos Chriftiano : Se alegrará de las desgracias 
de su proximo, quando eftas sirvan á sus adelantamien­
tos; le pesará de, su elevación , quando le sirva dees- 
torvo ; aborrecerá todo lo que se oponga á sus preten­
siones ; se conformará con las pasiones.de aquellos á 
quienes tiene interés en. agradar r; ¡ desacreditará hafta la 
virtud , y  el mérito que le sirva de obftaculo : Sacrifi­
cará el interés publico á sus intereses particulares ; y  
de su fortuna hará su Religión ,1 y  su Dios. Eftos son 
los primeros peligros de la prosperidad, ¿ inspira las pasio­

nes*
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áes , al mismo tiempo que corrompe el corazon , y  
las favorece quando ya le ha corrompido,

¿Pero qué fruto debemos sacar de eftas importantes 
verdades ? ¿Deberemos acaso renunciar los bienes , y  los 
titulos que hemos heredado de nueftros mayores-, y  sa­
lir del eftado en que nos colocó la providencia ? No Ca- 

' tholicos : Pero primeramente, nos debemos decir -á no­
sotros mismos j que aunque poseamos todo lo que pue­
de servir de felicidad á los sentidos, no por eso nos es li­
cito el satisfacerlos; que el grado de nueftra inocencia, 
y  no. el de nueftra fortuna es el que ha de decidir del dere­
cho que tenemos aún á los mas licitos placeres; que el pe­
cador , por mas elevado que se halle, no tiene más .patri­
monio que las lagrimas , y  las mortificaciones ; que sus 
delitos le han hecho inútiles casi todas las comodidades 
de su abundancia; y  que su elevación, en vez de miti­
garle su penitencia , | le sirve de nueva dificultad para ella.

En secundo lugar, debemos conocer, que todo lo 
que nos ensalza ája vifta de los hombres', ;nada añade á 
lo que en realidad somos en la presencia del Dios ; que 
á su vifta no tendremos mas titulos que nueftras vir­
tudes ; y  que quedando sepultado con nosotros en el se­
pulcro , todo el faufto , y  todas las dignidades , que 
nos rodean , quedarémos aturdidos al ver-nos solos en su 
terrible tribunal.

Finalmente , debemos mirar los Reynos del Mundo, 
y  toda su gloria como un espectáculo, que solamente nos 
presenta el tentador desde lejos : QJlend.it ei omnia Reg­
na Mundi , &  gloriam eorum. (a) Efte es un aspeólo 
falso: Solamente con efta diftancia puede engañar á 
los sentidos, y  á la razón , efte vano conjunto de gloria, 
y  de grandeza ; pero apenas le tocáis , quando cesa el 
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encanto , muda de cara el objeto, y  nada-Halláis en él, 
de quanto os havia prometido el error de la imaginación. 
Entre todas las fortunas , y  grandezas, que nos figura­
mos en la tierra , solamente el deseo, y  la esperanza sa i 
los que nos lisongean , y  embriagan. El esperar es co­
sa muy agradable, y  el único deleyte que el hombre pue­
de prometerse en efte Mundo. Quando se han cumplido 
y i  todos vueftros deseos , y  no tenéis mas a que aspirar, 
quedáis infelices , ó vienen í  divertiros > o  enganaros 
otros nuevos deseos , y  esperanzas; es preciso , que nos 
softenga el error de lo futuro, porque en nada eítuna­
mos lo  presente, sea lo qüe fuere : Por. eso el tentador 
siempre nos deja algo que desear ; H<ec omnia tibí cfabo:
Y  efte 'es tbdo su artificio -siempre nos mueftra desde le­
jos lo s  objetos, que irritan nueftras paisiones ; sabe muy 
bien, que el único secreto paraenganar & los hombies, 
no es el contentar sus deseos, s in o  el inspirárselos, y  por 
eso, Catholicos , debierais vosotros eftar mas desenga­
ñ a d o s  del Mundo , que los que nacen en una mediana 
fortuna.. CJjianto menos felices sois en vueftra elevación, 
mas debeis conocer el vacio de todo lo que inquieta , y  
mueve a otros hombres. Como vosotros gozáis de to­
do lo que los demas hombres desean , le quedan menos 
arbitrios al tentador para engañaros, y  debierais tener 
p o r  privilegio de la grandeza, y  de la prosperidad, el 
que eftas os dan á conocer que el Mundo entero es nada 
para el hombre ; que toda la gloria de la tierra, aunque 
pueda embriagar al corázon por un inflante , nunca pue­
de llenarle ; que nosotros hemos nacido para el Cielo; 
que los verdaderos placeres del hombre en la tierra con- 
siften en la inocencia', y  no en la elevación ; que si nos 
compadecemos interiormente del error de aquellos, que 
siendo de nacimiento inferior al nueftro , nos tienen por 
felices, dehemos también llorar nueftra propia ceguera, en 
creer qüe podemos hallar una felicidad mas solida en una 
clase superior i  la nueftra: De éfte. modo , se engañan
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DE Q uA R É SM A .
todos los hombres , porque no conocen los dtsguftos’ciel 
eftad o  en que no Se hallan; y  para desengañarlos , bafta- 
-ría el que se manifeftasen el corazón unos á otros.

Por eso, ¡ ó Dios mió ! haveis querido que los 
peligros de cada eftado puedan servir de medios de 
salvación al alma fiel en qualquiera de ellos que se 
halle; y  para que ningún hombre pueda tener escusa, 
.haveis permitido, que vueftros siervos se santifiquen 
en medio de los mismos escollos , en que han vifto 
perecer tantas almas mundanas. Eftas son las ideas 
de la B é, en orden á las prosperidades temporales. Ya 
haveis vifto, como eftas sirven de ocasion al pecado; 
ahora es preciso maniféftaros, como también son obs­
táculos para la penitencia.

N eftado, én que las gracias especiales son mas
raras, en que la concupiscencia pone en el cora­

zon mil obftaculos á las. santas inspiraciones; en que 
aún las dificultades exteriores para la salvación son 
de tal naturaleza, que regularmente , no se pueden 
vencer, sino con iguales auxilios de la gracia; un es­
tado como eñe , es sin duda » un grande obftaculo 
para la penitencia. Pues eftas son las tres razones, en 
que fundo mi segunda proposicion, acerca del peligro 
de las prosperidades temporales. Eftadme atentos.

Dixe primeramente, que las prosperidades tempo­
rales , sirven de grande obftaculo a la conversión, 
porque, en efte eftado son mas raras las gracias espe­
ciales : Regiftrad las Escrituras santas, y  hallareis re­
petida en ellas muchas veces efta terrible verdad. En 
todas partes se lee, que el Señor solamente gufta de 
conversar con los pequeños, y  sencillos í  que mira

SEGUNDA PARTE.
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ílesde lejos' á los que su nacimiento, ó su' sobervia 
ensalza,- sobre los demás: En todas partes se vé que­
b r a d o  el arcó de los poderosos, y  revertidos de, for­
taleza los flacos: En todas partes, se lee , que deja se­
car la yefva que crece sobre los techos, y  que no 
por e fta r  mas elevada es mas favorecida de los rocíos 
de la gracia, quando al mismo tiempo adorna de her­
m o s u r a  á las azucenas y  que nacen en los mas profun­
dos valles’, y  entre 'las espinas: Que rompe , los Ce­
dros del Libano , que parecen eftar mas seguros , al 
mismo tiempo que el árbol plantado a orilla de las 
aguas, lleva fruto á su tiempo. En todas partes se ve 
-que no se cuentan' muchos nobles , y  poderosos en 
Tesu-Chrifto ; efto es, entre sus discipulos: Efta ver­
dad de que hablo, se halla eftablecida en las figuras, 
y  maximas de los libros santos :~No porque en Dios 
haya acepción de personas , como yá he dicho la 
gracia de Jesu-Chrifto abraza todos los eftados , el Se­
ñor nunca falta a sus' criaturas , y  sin contar 'los'aü- 
guftos exemplos que tenemos presentes, un David, ua 
Ezequías , ■ una Efthér , una Judith, y  un San Luis¿ 
prueban, que en el eftado de elevación , podemos ser 
aún mas ricos en dones de la gracia, que en bienes de 
|a fortuna.

Pero primeraiííehte , el orden de la provídencia¿' 
parece  ̂pide que hayá una especie de compensación en 
efta desigualdad de fortunas, y  de condiciones, que se 
halla entre los hombres, y  que en la confusion que 
hay en la tierra , en donde casi siempre se halla en­
salzado el pecador, al mismo tiempo que el jufto gi- 
írie oprimido en la obscuridad, y  abatimiento,* pueda 
descubrir en ella la Fé, un ordeh secreto, y  un mo­
do de igualdad, que juftifique en el espiritu de el ficlj 
la providencia de D ios, y  la sabiduría de sus conse­
jos en la dispensación de las cosas humanas. El terris
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ble secreto de efta divina compensación, consifte,  en 
que las riquezas de la gracia, son como herencia, y  
patrimonio del pobre, y  del afligido, al mismo tiem­
po que el hombre feliz goza de los favores de la tier­
ra , como recompensa , y  patrimonio propio suyo; 
quiero decir, que la inocencia, el pudor , la recti­
tud , la sencillez | y  el temor del Señor, eílan reser­
vados para las almas obscuras, asi como los títulos, 
las dignidades, y  las grandezas humanas, eftan entre­
gadas á los poderosos, y  felices del Mundo. Por eso 
todo se halla en el Universo dispuefto con una econo­
m ía, digna del Autor de la naturaleza, y  de la gra­
cia. Por eso la abundancia de unos, eftá deftinada pa­
ra suplir á la necesidad de otros: El rico debe hacer 
al pobre participe de sus bienes , y  el pobre debe sor 
correr al rico con sus bendiciones espirituales, y  ofre- 
cer por él el sacrificio de sus oraciones, y  trabajos.

Y  asi, Catholicos, todos los dias vemos unas al­
mas sencillas, nacidas eri el eftado mas v i l , y  despre­
ciable , favorecidas de los mas extraordinarios dones; 
de una inocencia sin igual, de una Fé incontraftable, 
de una conciencia tan delicada, que se ofende solamen­
te de 'la apariencia del pecado, de una oracion tan 
elevada, que admira á aquellos, í  quienes confian con 
sencillez hs operaciones de la gracia en su alma; al 
mismo tiempo, que los que habitan en los Palacios de 
los Reyes, apenas conocen las primeras verdades de la 
Religión: A l mismo tiempo que vemos todos los dias 
á algunas personas de cierta clase , que llegan á en- 

, vejecer sin pensamiento alguno de Fé, ni de devoción, 
que conservan en-la edad decrepita el mismo gufto 
al Mundo , la misma embriaguez por la Corte T por 
el favor, por los placeres, el mismo pesar por el mas 
leve desqyre del Soberano , que en la edad mas viva, 
y  floreciente, y  que aunque hagan algunos esfuerzas

pa­
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para, entablar una vida mas Chriftiana, hallan siempre 
en ella mucho disgufto, y  repugnancia, y  se les hace insu­
frible , é insipido todo lo que se ordena á su salvación.

Efta ha sido en todos tiempos la conduda de la 
gracia; los grandes dones, siempre han eftado reserva­
dos para las personas mas viles, según la carne; los 
poderosos del Mundo, no son tan á proposito para 
los designios de D ios, y  ,si alguna vez se sirve de 
ellos su sabiduría, es valiéndose de sus pasiones, ó para 
caftigar la sobervia de los pecadores, o para exercitar 
la Fé de los juftos.

En segundo lugar; en la prosperidad, no son tan. 
abundantes las gracias, porque, como dice San Agus­
tín , los favores temporales, son recompensa, que la 
Jufticia Divina concede regularmente á algunas virtu­
des naturales de los pecadores, para tener mas dere­
cho de excluirlos para siempre de las promesas de la 
gracia, Acaso, por razón de un buea natural, sois 
sincero, afable, fiel en vueftras palabras, equitativa 
en vueftros juicios, amigo fiel , Principe generoso, 
enemigo de la violencia, y  de la injufticia ¿ eftas vir­
tudes , deftituidas absolutamente de caridad, obra de 
la naturaleza, é inutiles para la eternidad, son utiles 
para el Mundo presente; con ellas se mantiene la paz 
de los eftadoS, la tranquilidad de las familias, la bue­
na Fé de los comercios, y  el orden de la sociedad: 
Dios, pues, halla en el Mundo con que recompensar 
unas virtudes puramente mundánas; proporciona favo­
res temporales, á unos juftos temporales , por decirlo 
asi; porque efte Juez equitativo, ninguna virtud deja, 
sin recompensa , como tampoco ningún delito sin cas­
tigo. Pero eftas recompensas son terribles a los ojos 
de la F é ; son como unas exclusiones de aquella gra­
cia que forma los Santos , y  unos favores , que dis­
pensa Dios en su indignación.

Bien
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Bien sé que efta regla no es universal, y  que el 
jufto vé algunas veces la p az en f u  v irtu d , y  la 
abundancia en f u  cafa, (a) Pero eftas excepciones 
son muy raras, y  á nadie deben asegurar; y  particu­
larmente vosotros , si no os valéis de la prosperidad, 
mas que para hacerla servir á la felicidad de vueftros 
sentidos , y  vivir en la torpeza , y  en el olvido de 
D io s, teneis gran motivo para temer, y  deciros con­
tinuamente á vosotros mismos: Acaso eftoy recibien­
do mi recompensa en efte Mundo; yo no siento den­
tro de mí mismo deseo alguno vivo de salvación, ni 
impresión alguna de la gracia , que me guie á una 
sólida penitencia : Entre todos los negocios , el de la 
eternidad es el que menos me mueve, y  me interesa. 
Yo hallo en mí inclinaciones á mis amigos, al favor, 
á la fortuna , al adelantamiento , y  elevación de mi 
casa, al servicio del Principe, y  á la gloria de la 
Nación ; pero no hallo deseo alguno de mi eterna sa­
lud , y  el corazón nunca me habla en orden á las 
obligaciones de la Religión, y  al servicio del Rey de 
los Reyes de la tierra. ¡ O  gran Dios! ¿Es posible 
que me haveis de haver abandonado interiormente, 
quando en el exterior me eftais llenando de favores? 
i Ah! Caftigadme en la tierra, y  reservadme vueftros 
dones para una vida mas permanente: Si el eftado en 
que me colocó mi nacimiento sirve de obftaculo á mi 
salvación ,̂ degradadme de él , ¡ó Dios mió! y  haced 
que buelva á caer en el polvo de que salí; el eftado 
que mas me acerque á vos , será siempre para mí el 
mas amable , y  preferiré al trono mismo el mu­
ladar en que Job eftaba sentado, si efto fuese necesa­
rio para agradaros; Eftas son, Catholicos , las dispo-
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2 4 S erm ón  p a r a  e l  II. D omingo
siciones que deben hallarse en vosotros.

Finalmente, en el eftado de prosperidad, no son 
tan abundantes las gracias, porque muchas' veces no es 
efte eftado el que JDios nos havia preparado en su 
misericordia, y  solamente permite que seamos coloca­
dos en é l , para conformarse con lo depravado de 
nueftros deseos, y  en vez de pedirle su gracia, que 
debilíte nueftras pasiones., y  los dones eternos , nunca 
le ha dirigido nueftro corazon suplicas, y  deseos, sino 
para la tierra, y  para los bienes , y  gloria que es­
tima el Mundo.

Regiftrando el Señor nueftros corazones, é índigo 
nado de no hallar en ellos cosa alguna digna de su 
Magcftad , se ha acomodado á nueftros deseos, y  nos 
ha caftigado con favorecerlos, como dice San Aguftin: 
Ha sido para nosotros un Dios terrible, quando se nos 
ha manifeftado propicio; nos ha abierto los mas felices 
caminos para que consigamos nueftros intentos ; ha 
apartado todos los obftaculos , que podian oponerse á 
nueftros ambiciosos fines; ha juntado las circunftancias 
menos esperadas , para conducirnos al termino de 
nueftros deseos: Nos ha llevado él mismo sobre sus 
alas , por decirlo asi, á lo alto de la rueda, adon­
de hemos llegado con tanta rapidéz: No obftante, sus 
primeros designios para con vosotros, eran el prepa­
raros el camino de los disguftos, y  de las desgracias, 
como el mas seguro para vueftraf salvación, y  el mas 
conveniente £ la fragilidad de vueftro corazon , y  á la 
naturaleza de vueftras inclinaciones: Le haveis obliga­
do , si es licito decirlo asi, á que mude efte orden: 
Se ha vifto precisado á seguir vueftros proyeélos, 
quando vosotros debierais haver seguido los suyos; 
pero como esa prosperidad no es obra suya, en cas­
tigo de ese desorden , no toma parte en ella; os en­
trega í  todos los peligros de un eftado, en que solo 
os ha puefto para caftigar el ansia, con que le deseas­

teis
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teís os deja'en manos de vueftras pasiones,' ye n  los ca­
minos qiie ellas mismas- se han fabricado: Sois á su 
vifta. como aquel' hijo prodigo ; le haveís obligado 
a quecos entregúe unos bienes , que no os havia defti-- 
nado ü su sabiduría , y  . despues os deja andar entre-; 
gados a vueftros desordenados deseos , sin exercitar con 
vosotros los cuidados , y  amor de padre : Si vueftra 
elevación fuera obra suya , los escollos que nunca pue­
den faltar-, se mudarían para -vosotros én medios de 
salvación, pero siendo obra de vueftras pasiones , los 
mismos medios de salvación, que en ella pueden hallar­
le , se os convertirán en escollos.

Es cierto, pues, que la prosperidad ¿s un obftaculó 
para la penitencia, porque en efte eftado son mas raras 
las gracias , con que se forma-el arrepentimiento; pero 
ademas de efto, digo en segundo lugar , que la pros­
peridad es obftaculo para Ja penitencia , porque po­
ne en el corazon infinitas oposiciones á las gracias de con­
versión , que pudiera Dios conceder á-los grandes , y  
felices de la tierra : segunda razón , y  los motivos en que 
la fundo, son los siguientes.

Primeramente , pudiera deciros , que uno de los 
fnedios mas eficaces , de que Dios se vale para atraer £ 
sí un pecador, es la inftruccion , y  el zelo de los Mi- 
niftros de la penitencia, que le hablan en el sagrado tri-’ 
bunal con toda la sinceridad que Dios les inspira ; pero los 
Grandes del Mundo no guftan de oírlos, ó por una opo- 
sicion natural á la verdad , ó porque el Miniftro , por 
una cobardía indigna de la santidad , y  autoridad del Sa­
cerdocio , no se atreve á decírsela ; lo cierto es , que 
los grandes , y  poderosos, rara vez hallan hombres fie­
les a su minifterio , y  en los que no se vea. aprisiona— 
da la palabra de Dios , quando se trata de entrar en 
juicio con su conciencia; los Nathanes, y  los Bautiftas no 
Són para todos los siglos. Solamente la presencia de los' 
Grandes bafta para acobardar la verdad en nueftras bo- 
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cas; tememos á los que debiéramos inftruir; respetamos 
sus pasiones ,  como su clase ,  y  sus títulos el Juez 
tiembla en la presencia del reo; el que ha de pronun­
ciar la sentencia, parece que él mismo la espera del cul­
pado á quien debe condenar ; y  con tal que no alabe-: 
mos sus delitos, casi nos alabamos de haver tenido valor 
para tolerados. Los Miniftros, aún los mas redos, es- 
tan persuadidos á que en efto es necesario usar de con­
descendencia; ; se valen de arbitrios, que ofenden la obli­
gación ; acomodan la regla a las pasiones, en vez de juz­
gar las pasiones, por la regla; ponen excepciones en don­
de no debieran poner mas que la ley : De efte modo,' 
nunca se les manifiefta la verdad á los grandes, sino ba­
to un velo de mitigaciones, y  respetos, y  rara vez ha­
cen penitencia , porque rara vez se les inftruye : De efto 
se quejaba en otro tiempo Jeremías : Propheta tui vide­
runt tibí fa lsa , &  Jlulta , nec aperiebant ini quita- 
tem , ut te ad poenitentiam provo.carent, {a)

Pero quiero conceder que los Grandes , y  Poderosos 
hallen Miniftros,que no. hagan diftincion de personas,según 
la carne, porque aún hay Profetas en Israel; la gracia de 
la penitencia es una gracia de docilidad, y  de sumisión; 
es preciso entregarse enteramente á la mano que nos guia, 
sujetar el genio á los consejos utiles, y  saber caminar por 
sendas que no nos hayamos escogido nosotros mismos. Pero 
vosotros, que eftais acoftumbrados á ver qüe todos los que 
andan al rededor de vosotros, ceden á vüéftros di&ame- 
nes, respetan vueftros errores, y  aplauden hafta vueftras 
locuras , nunca podréis resolveros á dejaros gobernar 
por las impresiones de un direñor iluftrado ; le quereis 
atraer á vueftro parecer,, en vez de caminar á la ver­
dad con é l, y  por medio de su dirección ; pretendeis,

que

a 6 S e r m ó n  p a r a  e l I I .  D o m in g o

(a) Jerem. Thren, e. i .  v . 14 .



que respete lo que debiera censurar ; intentáis imponer 
leyes, quando debierais sujetaros á las que se os imponen: 
Náamán elevado á los primeros pueftos de una Cor­
té sobervia escucha burlándose los sabios consejos del 
Profeta i EJiséo, y tiene por simpleza el remedio que le 
señala el hombre de D ios, y  la santa autoridad de su 
Minifterio : Oyéremos ser grandes en donde solo de-* 
bemos ser penitentes.

Otra razón : Algunos Grandes van al tribunal de la 
penitencia muy pagados de su entendimiento , y  pre­
ciados de una capacidad sublime , que siempre se opone 
í  la gracia de la penitencia , porque efta es una gracia 
de sencillez, y  de infancia Chriftiana. Si el Miniftro san­
to no habla según el éftilo del Mundo , si no atiende 
á las'preocupaciones anexas al puéfto, y  al nacimiento, 
si los anuncia las mismas verdades , que al común de 
los fieles, si los señala'.las mismas-obligaciones , silos; 
pronoftíca las mismas desgracias ,• y  las mismas penas, 
si halla en sus pasiones la misma enormidad,si los aconseja 
los mismos remedios: , tratan su zelo de simpleza , y  sus 
talentos no son mas que una ignorancia del Mundo, y  de 
suscoftumbres ; ño le juzgan á proposito para guiar á 
la salvación, í  las personas de cierta clase ; parece que 
para ellos hay otro Evangelio diftinto de í el del Pueblo; 
que en Jesu-Chrifto hay diftincion de Griego, y  de Bar­
baro, de noble, y  de plebeyo ; y  que para guiarlos í  
la salvación, se necesita de otra ciencia diftinta de la de 
ios Santos.

Luego la gracia de la penitencia halla infinitos obs-< 
táculos en los corazones de los Grandes , y  felices del 
Mundo ; pero aún los halla mas invencibles fuera de su* 
corazon, y  en los efe ¿tos de la prosperidad; ultima razori.

No quiero deciros , primeramente , que un corazon 
feliz con lá abundancia nada busca fuera de sí i; que nada 
aviva su amor á los verdaderos bienes , porque efte amor 
eftá como dormido, y- saciado con los bienes aparentes.
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L a  gracia necesita pérdidas ,  disguftos ,  aflicciones; 
y  casi nada puede con las almas que viven en la pros­
peridad. ¿En qué se ocupaba el rico del Evangelio en me­
dio de su abundancia ? 'Ep derribar sus trojes, y  edificar 
otras nuevas; despues en descansar, comer, beber, y  re­
galarse, sin pensar en Dios ; No recurrimos al Señor, 
sino quando.no somos bailantes para nosotros mismos; 
no buscamos el descanso en el Autor de nueílro ser, si­
no quando no le hallamos en las criaturas. Adonías no 
abraza el Altar , haíla que vé decretada su muerte : Ma- 
nasés no. invoca al Dios de sus Padres , sino en el 
horror de su prisión , y  bajo el peso de sus cadenas; el 
Hijo Pródigo no piensa en reílituirse á la Casa paterna, 
hafta que empieza á experimentar los rigores del ham­
bre: Vosotros mismos , que me eílais oyendo , os ha- 
veis buelto í  Dios en aquellos inflantes en que os ha afli­
gido , y  entonces abriíleis los ojos para ver el engaño de 
efte Mundo miserablepero luego que bolvió el favor, y  
la prosperidad ', se reílituyeron á vueílra imaginación ideas 
mas agradables, y  alhagueñas, y  os entregaíleis al Mun­
do, luego que el Mundo bolvió á entregarse á vosotros; 
os huvierais salvado por el camino de los disguílos , y  
délas aflicciones, y  perecereis en la prosperidad.

¿Pero qué, sería, si yo examinase aqui el abuso que 
ha veis hecho de vueílras dignidades , de que ha veis de 
dar rigurosa cuenta en el-tribunal de Jesu-Chriílo , y  
por el que eílais: obligado á infinitas reílituciones , sin 
las que vueílra penitencia siempre será falsa, y  repro­
bada de Dios ;? ¡O que nuevos abismos , sí la breve­
dad de ün discurso permitiera | examinarlos ! Si haveis si­
do alguno de los Gefes de los Exerciíos de Israel , ¡qué 
libertades , qué robos, qué violencias! ¡De quántas pu­
blicas , y  particulares desgracias os pedirá Dios cuenta 
algún dia ! Siporrázon de vueílros empleos ha veis es­
tado á . la. frente de los pueblos, y  de Jos públicos ne­
gocios^ ¡quántás personas indignas favbreeidas,/¡Quán-
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tos sucesos públicos , y  funeftcs acaso han tenido su 
origen , ó en vueftras secretas envidias , ó  ,en vueftros 
particulares intereses! ¡ Qué-jn juilas condescendencias han 
alcanzado acaso de vosotros el favor, la amiftad, la san­
g re, y  aún puede ser, las conexiones pecaminosas! ¡Quan­
tos abusos , ó tolerados por vueftra negligencia , 6 au­
torizados con vueftros exemplos ! Quantas quejas mal 
oídas , quántas opresiones disimuladas , ó por no mo- 
leftarse.en examinarla?., °  por no desacreditar la elec­
ción que haveis hecho y  descubrir las iniquidades de 
los subalternos que- eran caiisa de esas opresiones, solo 
porque os eran deudores de sus empleos, y  de su for­
tuna. ¿Donde eftan los Grandes que hacen, que eftas me­
nudencias , y  efta multitud de culpas agenas tengan par­
te en las reftituciones :de su penitencia?

iFinalmente , no quiero hablar de los obftaculos ex­
teriore? q ü e  póné la prosperidad á la penitencia : El reti­
ro os sería necesario, pero, vueftra clase ,  y  vueftros em­
pleos os tienen en medio de los tumultos del Mundo, 
y  de los negocios : Las mortificaciones serían el único 
■remedio que podría expiar vueftras pasadas culpas, pe­
ro las delicadezas de vueftra educación, ó los respetos 
de vueftra autoridad, os las impiden : El huir de los ho­
nores serviría de expiación á los pasados excesos de vues­
tra ambición , pero para manteher la grandeza de vues­
tro nombre es preciso que aspiréis á nuevas gracias. Los 
abatimientos curarían, la sobervia ; de vueftro corazon, 
pero es preciso que recibáis los respetos, y  que como Saúl, 
despues de su pecado , .pidáis que se os honre i  vifta 
de los hombres , Gpara. que no padezca vueftra dignidad 
el desprecio con¡ que mirarían, vueftra per$ona?:;JLa ora- 
cion softendria vueftros debiles deseos de penitencia, pe­
ro las ocupaciones de vueftra fortuna , p no os dejan tiem­
po, para ella , o hacen .que perdáis la,coftumbre. La pros­
peridad que os facilita todos los capinos del pecado3 os 
cierra; todos los de'la penitencia. , ¿ . . :o 0L. . j . a

Por
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• Por eso, Catholicos, es regularmente tan imperfec­
ta la penitencia de los Grandes, y  Poderosos: Parece que 
es preciso contentar-se con ia que ellos quieren hacer; 
sus mas debiles-esfuerzos se publican como heroycas vir­
tudes; apenas had dado algún paso para salir de sus 
desordenes-, quando'seles tributan los elogios debidos á 
una virtud consumada; se les alaba por los males que 
dejan de hacer, mas que por io que reparan ; se apre­
cia todo lo que hacen ; Una conversación un deseo, 
un pensamiento; las señales de devocion sé tienen por 
devocion verdadera, y  el iio ser pecadores es para ellos 
la virtud mas sublime,

Pero en vueftra presencia, ó Dios mío, en donde los 
titulos, y  dignidades nada añaden á nüeftras obras, no juz­
gáis de nueftra penitencia sino por los delitos que tenes­
mos que expiar , y  no por él puefto que los autoriza 
éntre los hombres ; y  la elevación solo añade á nues­
tras acciones de penitencia , el que siendo ocasión de 
que tengamos mas deley tes, y  mas delitos que reparari 
y  pide penitencias mas severas.

Es verdad también que la penitencia de los Grandes 
mas consiste en obráis exteriores , y  públicas , 1 que en 
aftos penosos, y  secretos de la fé , y- de la piedad; fa- 
vorécéñ él -culto , y  la Religión ; amparan ár los juftos  ̂
se exercitan -en obras de misericordia; mantienen los asid­
los publicos'de la miseria , ó de la inocencia , pe­
ro no conocen aquella vida de fé , de violencia , de ab­
negación, de aborrecimiento de sí-mismo , qué es lo 
mas esencial de la penitencia , y  de la piedad Chriftia- 
na; se hácen mas religiosos pero no mas penitentes  ̂

'son mas utiles para la virtud, pero no mas rigurosos 
consigo mismos ; emplean su autoridad para defender lo 
bueno , pero se creen dispensados de executarlo; sirven 
á los fines de Dios para con su iglesia ; softeniendo las 
empresas que le glorificán , pero't ío  satisfacen á su jufticia 
expiando las culpas con que le han ultrajado; en una pa­
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labra » sirven para la salvación de otros: i pero rara vez 
áe salvan ellos mismos.. La hija de Pharaón favorece al 
Pueblo de Dios oprimido , libra de las; aguasa Moysés, 
emplea sus bienes, y  autoridad en la educación del Ca- 
pitan dé Israel,, qué ha de libertar algún - día a sus her­
manos , le adopta , y  pone.cn. el numero de sus pro­
p io s  hijos, pero no pasa adelante su virtud j contentán­
dose con favorecer al Pueblo de D ios, no imita su fe, 
.y süínocencia; y  aunque sea protectora de Moysés:, no 
por eso deja de ser’ esclava dé las:' vanidades,, y  coftum- 
bres de Egypto r. Eftoa son los peligros de la prosperi­
dad facilita todas, las pasiones, y  pone infinitos obfta-¿ 
culos, á la, pénitencia.,

Efte. es , pues, el fruto de efte discurso- Nacifteis en 
la e le v a c ió n y  en la. abundancia ,. pues: pensad que los 
fa vo res temporales. no eftán prometidos.. á los. Chriftia- 
-nos j y  que si lar Providencia los, ha. derramado sobre 
■vosotros, no es mas que para proporcionaros el merito 
de despreciarlos^ y' ocasiones de exercitar la misericor­
dia ,. dando con. liberalidad lo: que graciosamente haveis 
recibido i Pensad que la elevación ,, 6 bajeza, dei Chris­
tiano consifte en la. inocencia, ó en el desorden de sus 
inclinaciones; y  que, el pecador es la mas v il, la mas des­
preciable ,. y  la. infima de. todas, las criaturas en. la. pre­
sencia. de D io sP en sad  que pues se aumentan los pe­
ligros con la fortuna ,. teneis necesidad de mas: vigilan­
cia,, de mas; oracion, y  de mas; precauciones, que los 
que nacen en un eftado Infeliz: Que perecereis. con unas; 
virtudes medianas ,, que en la" obscuridad huvíeran si­
do suficientes para salvaros :: Pensad que vueftra eleva­
ción no os concede privilegio alguno en orden á las le­
yes del Evangelio, y  que se os pedirá hafta la ultima 
dragma como al esclavo .mas v il: Pensad finalmente, que 
todos los cbjetos agradables, que os proporciona la pros­
peridad, no deben serviros mas que de continuas ocasio­
nes de ,negaros á ellos; que mas os sirven de lazo, y

ten-
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tentación , que de utilidad ; y  que si no tejieis quá 
padecer, y  gozáis de toda vuéftra prosperidad, havest 
recibido* todo vueftro premio, y  no eftais ea d  orden de 
Dios- ; >bs3íJbí> gi . l(| ; ■

¿Os afligís en las i pérdidas), y' desgracias ? Acordaos 
de que las recompensas temporales no sea dignas délos 
que sirven al Rey immortal de los siglos: Acordaos de 
que es felicidad el perder lo que no es licito amar , y  
lo que sería preciso despreciar si aún se poseyera: Acor­
daos finalmente, que las aflicciones han sido siempre el 
sello, y; la recompensa de los juftos; que no se puede 
llegar á. la gloria de los Santos sino por la Cruz; que 
quantos menos consuelos haya en ella vida , mas deben 
esperarse en la otra $ y  que quando efteis para morir, 
no querríais trocar vueftras aflicciones, y  vueftros pasa­
dos trabajos por los Cetros , y  Coronas de la tierrâ . 
Meditad eftas verdades de tanto consuelo , y  en qual- 
quiera ellado que os haya colocado la Providencia , de 
felicidad, ó :de áfliccion, de favor, ó de desgracia, pa­
sad de tal modo por las cosas temporales, que no per­
dáis las eternas. Amen.
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SERMON
P A R A  EL L U N E S

DE LA SEGUNDA SEMANA 

DE QUARESMA.

S O B R E  L A  I M P E N I T E N C I A
final.

Bgo vado, &? quiretis m e &  m peccato 
veftro moriemini.

Yo me voy, y ine buscareis, y moriréis en 
vueíiro pecado. Joan.S. v .z  i .

I  no os haveis eftremecido, Catholicos, 
al oirme pronunciar eftas palabras, las 
mas terribles sin duda que se leen 
en nueftras Divinas Escrituras , no 
hallo en toda 4a Religión verdad al­
guna , que sea capaz, de moveros. Por 
lo que á mí toca, confieso, que es- 

-toy lleno de temor , y me parece que para manifefta- 
íos unas amenazas tan terribles | mas debia usar de pre­
caucionas para evitar el terror excesivo que pueden in­
funda en las almas, que para avivar la atención, y el temor.

- Tomo 4. E  Y



3 4  S e r m ó n  p a r a  e l  L u n e s

Y  á la verdad, no os anuncia oy Jesu-Chrifto , ca­
lamidades públicas , la ruina de vueftras Ciudades, el 
cautiverio de vueftras mugeres, é hijos, la heredad del 
Señor hecha presa de las Naciones barbaras, e infieles, 
ni otras muchas calamidades, que no pudieron oír los 
Israelitas a l pie del Monte Synaí, sin aterrarse, y  sin 
peligro de morir, si el Señor no huviera cesado de ha­
blarlos.

Lo que se os anuncia es el abandono de D ios, y  
la impenitencia final; lo inútil, y  despreciado de los esfuer­
zos pará bolverse al Señor en aquella ultima hora; la re­
probación consumada en aquel momento fatal, y que una 
alma que tanto tiempo ha sido infiel á la gracia, sera 
por ultimo llevada cautiva de su pecado ; Quaretis me,

in peccato ve Jiro moriemini. *
Efta es la deplorable suerte de tantos fieles, que, o 

desprecian los caminos de salvación , ó esperan entrar 
en ellos en. la ultima hora: efta es la suerte de la ma­
yor parte de los pecadores que me oyen; y  efta será 
la vueftra, amados oyentes mios, si dilatais el conver­
tiros al Señor; Se v a ,  y le buscareis, y moriréis en
vuejlro pecado,

¡Gran Dios! ¿Dóndeefta vueftra bondad, quando aban- 
donáis al pecador en aquella ultima hora ? Sus lagrimas, 
sus sollozos, su boca, que besa temblando la sagrada se­
ñal de su eterna salud , sus promesas de penitencia, ¿na­
da de efto ha de poder mover entonces vueftra piedad? 
¿Haveisde ser entonces un Dios inexorable para el hom­
bre á quien criafteis ? Catholicos, no pongamos limites
i  sus infinitas misericordias: El Señor puede compade­
cerse , pero vosotros no le moveréis á compasion; el 
mismo avisa que no teneis que esperarlo; To me voy, 
y  me buscareis, y moriréis en vutjlro pecado. A to -  
dos os lo dice en general, y  á cada uno de vosotros en 
particular, de qualquiera edad, de qualquiera sexo , y  
de qualquiera clase que seáis.
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Demasiado terrible es efta materia, para buscar otro 

asunto mas que el que explican las mismas palabras de 
Jesu-Chrifto. Si esperáis el convertiros para la hora de 
la muerte, moriréis en vueftro pecado : Efta terrible ver­
dad me lleva toda la atención, y  asi os la propongo 
con toda sencillez : Si dilatais, pües, vueftra conversión 
hafta áquella hora, moriréis en vueftro pecado, porque en­
tonces yá no eftareis en eftado de buscar á Dios, y  de bol- 
veros á su Mageftad: Quo ego vado vos non potejiis 
venire. Porque aún supuefto que os hallaseis en eftado 
de buscarle, y  que hicieseis esfuerzos para bolveros á 
é l, eftos serian inutiles, y  no podríais hallarle: Quae­
retis me , &  in peccato vejlro moriemini. Primera ra­
zón sacada de parte del pecador , que en la ultima hora 
no se halla yá en eftado de buscar á D ios, y  bol verse 
á su Mageftad'. Segunda razón sacada de parte de Dios 
irritado entonces con el pecador, y  que no recibirá, no 
mirará , y  aún despreciará los esfuerzos que parezca 
hacer el pecador, que eftá para morir, por buscarle, y  
bolverse á él. Efto es, la penitencia en la ultima hora 
casi siempre es imposible.; la penitencia en la ultima 
hora casi, siempre es inútil. Necesito de las luces del Es- 
piritu Santo, &c. Ave Maria.

PRIMERA PARTE.

SI dilatais vueftra conversión hafta la muerte mori­
réis en V ueftro pecado, porque entonces yá no es­

taréis. en eftado de buscar á Jesu-Chrifto: Quo ego vado 
vos non potejiis venire. Primera razón sacada de parte 
del pecador que eftá para m orir, y  no, se halla en es­
tado de poder entonces buscar í  Jesu-Chrifto : es de­
cir , que la penitencia en aquella ultima hora casi siem­
pre; es imposible. No eftareis, pues , entonces en eftado 
de buscar, á. Jesu-Chrifto, porque , ó os faltar  ̂ tiempo, 

'  .......... E i  ó



6 caso qué se os conceda , no os lo permitirá la opre­
sión de vueftros males 5 ó finalmente , porque aunque 
vueftros males os lo permitan, vueftras antiguas pasio­
nes opondrán á ello unos: obftaculos que . entonces no 
podréis vencer. Escuchad atentamente, Catholicos, es­
tas importantes verdades.

Dixe primeramente ; que es imprudencia el dilatar 
el negocio de vueftra conversión para un tiempo que 
Dios no os ha prometido, y  que eftá continuamente 
negando á pecadores menos culpables que vosotros. Por­
que, Catholicos, ¿quién os ha asegurado de que la muerte 
vendrá con lentitud , y  que no caerá repentinamente 
sobre vosotros como una Aguila cruel sóbrela presa quan- 
do eftá mas descuidada,? ¿Quién os ha dicho que el Se­
ñor os avisará desde lejos ? ¿Que ha de embiar siem­
pre á su Angel para preservaros ? y  que una caída re­
pentina , un naufragio impensado, un edificio que cayga 
sobre vosotros, un golpe casual, un enemigo traydor, 
un criado infiel, y  otros muchos accidentes, ¿nocor­
tarán en un inflante el hilo de vueftra vida, y  os pre­
cipitarán en el abismo en la flor de vu'eftros años ? ¿Quién 
podrá libertaros de una repentina alteración de los hu­
mores que os haga espirar de repente entre los brazos 
de vueftro amigo , y  de vueftros parientes, sin poner 
mas intervalo de tiempo entre la muerte, y  una salud 
xobufta, que él ultimo suspiro ? ¿ Son acaso imposibles 
eftas desgracias? ¿Son tan raros eftos accidentes ? ¿Se ha pa­
sado álgun año, ó algún dia , sin que Dios os haya avi­
sado con alguno de eftos grandes exemplares ? ¿Se han 
podido librar de eftos golpes, ni aún las mas elevadas 
cabezas ? ¿Quantas veces os han venido á decir con sus­
to ;N ... acaba de espirar ál levantarse de la mesa , al sa­
lir • del; juego, y aún acaso del pecado ? Llegó el Mi- 
niftro de Jesu-Chrifto, pero no le pudo sacar séñal al­
guna de dolor; ¡qué confternacion entonces! ¡Qué re­
flexiones acerca de vosotros: mismos 1 1 |  de la ¡ incohs-,

tan-
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tanda de la vida, y  de todas las cosas humanas! ¡Qué 
resoluciones secretas de tomar en tiempo vueftras inedia 
das, para no ser también sorprehendidos ! ¿Aquellos te- 
amores eran acaso en vosotros imprudencia, ó demasiada, 
timidez? ¿ Qjiantas veces han sucedido en vueftra pre­
sencia eftos temibles accidentes ? Y  aún sin salir de vueftra 
casa, ¿no haveis recibido en ella alguna lección domes­
tica ? Pues ahora os pregunto, ¿quales han podido ser 
los designios de ila misericordia de Dios en proporcio­
naros unos; espectáculos tan terribles ?' Puede ser, que 
haya querido avisaros que . sera semejante vueftro, fin. 
¿Qué sabemos si la misma disposición de vueftro tem­
peramento os dá motivos de temer ío mismo ? ¿ Que 
sabemos si teneis ya la muerte dentro de-vueftro seno, 
y  si . vueftra muerte repentina hará que-mañana nos vis­
tamos de luto, y  dará á los que me escuchan grandes, 
aunque inútiles motivos de reflexión, sobre el engaño del 
"Mundo , y  de sus esperanzas?-

¿Pues quál es vueftra ceguera , amados oyentes mioSj 
en hacer que dependa vueftra-salvación de una. cosa que 
es en la que menos podéis fiar en el Mundo ? Si para 
el feliz éxito de una grande empresa, contarais con la 
prudencia de vueftras medidas, con el socorro de vues­
tros amigos, ó vasallos , eon- vueftra clase, con Vues­
tras riquezas, con vueftro credito , ó con vueftro po­
der , podríais confiar en todas eftas cosas ; pero con­
táis con el tiempo r ¡A h ! ¿quién podrá salir fiador de 
él ? ¿De quién dependen los dias, y  los' años ? ¿Quién 
hace que el Sol salga, y  se oculte sobre nueftras cabe­
ras ? ¿Podéis acaso vosotros mandar á efte Aftro, como 
aquel Capitan del Pueblo de Dios , que se detenga, y  
alargue el dia de vueftra vida -para daros tiempo, de 
acabar la viétoria , y  de domar vueftras .pasiones ? ¿Los 
titulos ., el puefto, el poder , ni aún los mismos ce­
tros , nos dan acaso derecho sobre uno solo de núes* 
tros inftantes ? ¿Los que mandan en 1$ tierra pueden ase.-- 

<m gu-
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gurar para sí mismos'el inftante siguiente ? ¿No es efto 
en lo que Dios quiere darnos á conocer que es nueftro 
Dueño , que tiene nueftra suerte en sus manos, y  que 
no tenemos escusa para unirnos con tanto apego á un 
Mundo , á el que nunca podremos eftar unidos mas que 
el inftante presente , que ya no exifte?

¡O Dios .mió! Vos que sois el que únicamente pone 
limites á la vida dé cada uno de nosotros ; vos que 
desde el principio haveis contado mis dias como mis can 
bellos j que presidifteis al inftante de mi nacimiento,- 
y  desde entonces señalafteis - en mi Frente el de mi 
muerte ; vos solo, Señor, que haveis escrito en el li­
bro eterno los dias de mi deftierro, y  de mi peregri­
nación ; vos solo eftais viendo si yo me hallo aún lejos de 
mi carrera , ó si toco ya aquel termino fatal, despues 
del qual no se halla mas que la muerte, y  el juicio.

Pero acaso confiáis, en que son varos eftos exem- 
ploS de muertes repentinas, y  que eftos son unos gol­
pes extraordinarios ■, que no caen mas que sobre un cor­
to numero de infelices; pero pudiera deciros , que la 
jufticia de Dios los hace muy comunes todos los dias, 
y  que lo que rara vez sucedía en los siglos anteriores, ha 
llegado i  ser Un suceso diario en nueftro siglo '  Pero 
quiero 'concederos , que eftos terribles accidentes , no 
caen mas que sobre un corto numero de infelices; pero ade­
mas de que puede suceder que seáis de efte corto nu­
mero , y  que aún quando 110 debiera caer efta desgra­
cia mas que sobre uno solo de vueftros Ciudadanos, se­
ria imprudencia el no temerla; ademas de efto , os 
digo -, que es mayor el numero de los que son asalta­
dos; que casi todos los pecádores mueren al tiempo que 
creen eftar su muerte mas diftante ; que el dia del Se­
ñor viene siempre tomo un ladrón i  la hora que me­
nos se piensa ; os aseguro, que el ultimo inftante que 
■acaba nueftros dias, nunca es el ultimo en nueftra ima­
ginación ; que quando os halléis en la cama de vues­

tro
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tro dolor 5 y eílé la muerte í  la puerta , aún os pa­
recerá que eftá lejos ,: Retardareis aún el negocio de 
v u e ftra  salvación , y  la propuefta que se os hará de 
llamar al Miniftro de Jesu-Chrifto : Os aseguro , que 
aún despues de haverle llamado * mirareis su minifte- 
r io , mas como una ceremonia que se usa. con los en­
fermos , que como una noticia de que se acerca vues­
tra muerte. No confesareis vueftras culpas, como quien 
vá á parecer en el Tribunal de Dios , para dar cuenta 
de su alma : Dejareis aún en vueftra conciencia mil co­
sas dudosas, cuyo examen dilatareis para lo íiltimo. Os 
a s e g u ro ,  q u e  aún al tiempo de espirar os. eftareis prome­
tiendo algunos dias de vida ; Os aseguro > que la mayor 
parte de las muertes son repentinas; que casi ningún pe­
cador espira , creyendo que muere ; que á casi todos 
se les niega el tiempo , y  se hallan en el Tribunal de Dios, 
sin haverse dispuefto para la terrible cuenta : Despues 
de eftas reflexiones podéis fiaros en el corto numero de 
los que mueren repentinamente.

Pero demos que se os conceda el tiempo , y  que 
los Miniftros, del Señor tengan lugar para ir a deciros, 
como en otro tiempo un Profeta al Rey de Juda : Ar­
reglad vueftra casa, porque haveis de morir, (<*) ¿Os 
permitirá entonces la confusion en que os hallareis , el 
buscar á Jesu-Chrifto ? Segunda reflexión ; Decidme, ¿qué 
puede hacer entonces una alma pecadora , consumida de 
dolores, desfallecida con el peso , y  con la. multitud 
de sus males , y  que apenas tiene la vida suficiente para 
animar su cadaver ? ¿Os parece > que con un entendi­
miento que yá se ofusca , con una lengua que se ti aba, 
y  entorpece, con una memoria que se confunde , con 
un corazon que se deshace, os parece que en efte eftado,

pue-
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puede un pecador regiftrar los abismos de su cofíden^ 
cia ? ¿ Oyereis que pueda conocer con claridad sus sacri­
legios ,susescandalos, sus venganzas , sus reftituciones, 
aquel abismo de impurezas en que siempre ha vivido, 
aquellos eftorvos , acerca de los quales nunca se ha ex­
plicado bien; . y  en una palabra, que éntre en unos cuida­
dos , y  en unas menudencias para las que apenas bañarían 
el espíritu mas sereno, y  la -mas entera razón ? ¿Oye­
seis que efta alma ya inftiobil , y  atada con la cadenas 
de la muerte conozca «1 horror de sus pasadas iniqui­
dades ? ¿Que piense seriamente en implorar las miseri­
cordias de su Dios , quando las ideas de aquella ultima 
•hora no parecen mas que sueños , y  los pensamientos 
son como los de un hombre dormido?

jG ran  Dios ! Vos que desde lo alto de vueftra jus­
ticia eftais entonres ?mas . atento que nunca á los secretos 
movimientos de aquélla, alma.desgraciada, ¿qué es lo que 
pasa en aquellos ultimos inflantes entre ella, y  vos ? ¿qué 
es lo que en ella descubrís , que pueda reparar una vida

■ entera de culpas, y  aplacar vueftra indignación ? .¿Se buel- 
< ve entonces á su Criador ? ¿Adora en secreto al Autor -de 
sus -beneficios y  al vengador de sus ingratitudes ? ¿Se hu­
milla bájo la mano que-eftá .levantada para herirla ? ¿Se mi- 
ra.-como una vi&ima deftinada á los tormentos eternos, 
si la juzgáis según vueftra jufticiai .¿os dirige desde el 
abismo de 'su dolor los clamores de un‘sincero arrepen­
timiento ? ¿Forma siquiera un deseo que merezca vueftra 
atención? ¿En vez de aplacaros, se halla ni aún en es­
tado de conoceros ? ¡Y qué otra cosa veis , ó  gran D ios, en 
ksfuneftas inquietudes que manifiefta, sino los ulti-mos 
esfuerzos de una alma que se-defiende contra la muerte, 
-y de una maquina que se deshace!

Responded por mi vosotros, Catholicos, á quienes 
la mano del Señor ha llevado algunas veces hafta las puer­
tas del Sepulcro , y  librado despues de ellas ; quando 
os hallabais poftrados en la cama' del dolor , y  lucha­

bais
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Ibais entre Ia vida , y la muerte, ¿os ocupabais enton­
ces en los cuidados de vueílra eternidad s ¿ En donde 
eílabais entonces | ¿Qué uso hacíais de vueílra razón?; 
¿Formabais en vueílro interior mas que algunas confu­
sas, y  mal coordinadas ideas, en las que tenian mas 
parte .vueílros males,. que. vueílra salvación? ¿Qué os 
parecieron los ultimos remedios que aplica la Iglesia á 
los moribundos ? Unos sueños, de los que ni aún me­
moria os ha quedado. ¿Si aquella enfermedad Üuviera 
pueílo fin á vueílros dias, os huvierais hallado dis- 
pueílos para parecer delante de Jesu-Chrifto ? ¿ Qué 
alma huvierais presentado á los pies del tremendo 
.Tribunal?- | No os ha veis dicho i  vosotros mismos, 
despues que recobrafteis la salud, que es locura espe­
rar á la ultima hora ? ¿ Que entonces no somos capa­
ces de nada ? Que es preciso ordenar la conciencia, 
mientras gozamos salud efto os haveis dicho, ¿pero
lo haveis'hecho así ? ¿ ;Os dejareis engañar otra vez? 
Es posible, que el único fruto que sacais del benefi­
cio que alargó vueílros dias," solo hayan de ser las cul­
pas de una vida mas dilatada?

Pero lo que en efte punto nos mueve mas á ado­
rar los juicios de Dios, para. con los pecadores que 
dilatan su conversión para la muerte, es el que si su 
misericordia deja entonces algunos inflantes libres al 
moribundo, emplea unos momentos tan preciosos y  
tan decisivos para su eternidad, en disponer de su 
succesion, y  en arreglar la casa terrena: Los parien­
tes, los hijos -codiciosos, esperan al rededor de. la ca­
ma , el momento en que se despeje la razcn del en-: 
fermo; eftan atentos algunas veces, como los hijos dá> 
Isaac, para engañar al Padre, que eítá para, morir, y. 
adelantarse unos á otros; se dan priesa á aprovechar­
se del tiempo ,. para hacerle que declare sus ul rimas 
intenciones; los cuidados de la conciencia se dejan pa­
ya otro tiempo menos proporcionado; y  el negocio de

Ton?. F la
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la eternidad es el ultimo de todos. Entonces llaman 
al Miniftro de Jesu-Chrifto | porque es preciso espe­
rar á que el enfermo casi no le conozca, para que no 
se asufte al verle llegar , entretanto el m alinfta, ya 
no se puede esperar del pecador una. relación 
exada de sus desordenes , . es preciso contentarse con 
algunas voces vagas , y  mal coordinadas, que casi se 
le sacan por fuerza; le decimos que se arrepienta, ¿pe­
ro quien sabe si lo oye? Le pedimos alguna señal de 
dolor; levanta.sus ojos moribundos; se. esfuerza en va­
no para mover una lengua yá inmobjl ;j dice que sí 
con la cabeza ; nos' parece que le, hemos 'entendido; 
¿pero quien sabe si se entiende él a sí mismo ? Da 
voces el Sacerdote del Señor ; procura que á lo me­
nos resuenen en sus oídos las, palabras, de; salud eter­
na, y  el nombre de su Salvador repetido mil veces 
con esfuerzo ; ¿ pero quien sabe si efte dulc’.simo nom­
bre llega, hafta su corazon? Se arma Con la señal de 
nueftra Redención ,  presenta un Dios crucificado al 
pecador que espira-,, le aplica á su boca, yá tremula, 
y  cardena, le hace que levante ázia. efte. objeto de 
consuela sus manos desfallecidas, y  sus. ojos yá me­
dio apagados; ¿pero quien sabe si consigue que él 
le conozca? Llega la muerte, y  espira, el pecador; ¡gran- 
Dios ! ¿ Q jé  sucede entonces, á aquella alma ? ¿ Qué 
halla al tiempo de- salir de su morada, terrena? ¡Y quan­
do cae en. las: eternas manos de vueftra venganza, qué 
sufto al hallarse- como si dispertara, á los pies de el 
Tribunal terrible ! Vé ab:erto el abysmo en su pre- 
senciá, y  que no ha mediado entre una. vida- llena de 
delitos , y  la severidad de vueftros juicios , mas que 
el letargo i  y los sueños de una corta enfermedad. 
¿Qué puedo añadir á efto, Catholicos, mas que la 
sencilla reflexión del Profeta ? Escachad efto los que 
os olv.dais de Dios en vueftra vida , para que no os 
sorprelienda en aquella ultima hora, y  no haya qu>‘en

pue-
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pueda entonces libraros de sus m m os: InUÍligite bxcr 
qui obliviscimini Deum ne quando rapiat, & ’ non 
sit qui eripiat, (a)

Por otra parte/ Catholicos; y  no es menos digna 
de vueftra atención efta ultima verdad ¡ aunque os 
prometáis que haveis de conservar hafta él ultimo 
suspiro, la razón tan sana, y  tan entera, como la te-, 
neis al presente : ¿Os parecen nada los obftaculos, que 
entonces hallareis en vueftro propio corazori? ¿Os pa­
rece que unas pasiones, qüe eftais criando desde la ni-: 
ñez, que han llegado á ser como vueftra natural in­
clinación , y  vueftro temperamento, han de ceder, y  
se han de deshacer en un inflante ? ¿ Que se ha de 
obrar en vosotros un milagro repentino, y  que en 
un inflante-os haveis de mudar en nuevos hombres? 
¿Las graves enfermedades, É que no se ha seguido la 
muerte , obran acaso muchas conversiones | 1 Se ven 
muchos pecadores, que al salir de eftos ultimos_ peli­
gros , despues., dé los mas vivos propositos, y  de ha- 
ver recibido los ultimos remedios de la Iglesia, con 
una compunción aparente muden de vida? ¿Quiénpue­
de responder á eílo mejor que vosotros mismos? ¿Al­
gunas vecés haveis llegado hafta los umbrales de la 
muerte; pero os haveis convertido despues de vues­
tras enfermedades ? ■ O s parecía que eftabais mudados; 
se _ lo asegurabais al Miniftro de la Penitencia ; y  aún 
acaso también á los que os asíftían; ¿pero lo, eftabiis 
én la realidad? ¿Despues que pasó el peligro; 'despues 
que recobrafteis la salud, no han buelto á manifeftarse 
las pasiones, y  á poco tiempo os hallafteis el mismo que 
ántes? ¿Acaso puede el corazon formarse tan. preílo
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nuevas inclinaciones , ó pudieron eftas renacer de nuevo?

¿Os parece., amados oyentes míos, que despues de 
una- vida llena de desordenes, dos días de enfermedad- 
os; han de hacer caítos?'. ¡ Ah ! Acaso Dios permitirá, 
que la memoria de vueftros pasados deleytes, os ar­
ranque, aún, mil pecaminosas complacencias, quando es*. 
teis para morir; acaso entonces todavía os deleytareis 
en- mirar con vueftros- ojos moribundos, pintadas en 
vueftras paredes, las funéftas imágenes de vueftros pa­
sados desordenes : Acaso espirareis iwniendo á la- cabe- 
zera de vueftra cama el infeliz objeto, que- corrompió 
vueftro c o r a z o n y  no obftante el escandalo publico» 
no podéis resolveros- á separaros: de é l , aún en la 
muerte. Efta. es una verdad pronoftisada yá- por el 
Espíritu- de Dios : tos huesos del impuro,- se llena­
rán entonces- de los desordenes de su juventud ; y  sus 
vicios dormirán con él entre las cenizas del sepulcro* 
Ossa e'ius implebuntur vilijf- adolescentia ejus', &  
cum ee in< pulvere dormhmt. (a) ¿No se han vifto !éÉ 
nueftro siglo y  aún en los de nueftros- Padrea, algu* 
nos monftruos , que al mismo tiénspo- de espirar 
juraban una funefta. fidelidad , hafta-- mas- allá dé 1$ 
muerte, al deteftable objeto de su pasión-, mientras sus al* 
mas reprobadas salían de sus cuerpos' entre suspiros, y  
pesares de apartarse de las. culpas, y  del deley te ? !Ó 
D io s1 mío, qué terrible soisv quando entregáis, al peca­
dor á su- propia corrupción!"
• ..¿Os parece que- un hombre, cuyo-único deseo 

m:entras-ha vivido, ha- sido el juntar riquezas á cofta 
de los Pueblos , y  por los mas- injnftos, é infames 
caminos.:: Os parece que entonces; podrá persuadirse  ̂ á

que



que son pecaminosas nnas ganancias , que siempre ha 
tenido por licitas; y  que querrá que las infinitas res-' 
titucienes que debiera hacer, reduzcan, su nombre , y  
poííeridad al polvo de que los havia sacado ? ¡Ahí 
dice el Espíritu Santo, su alma vomitará las riquezas 
que hávia tragado , pero será muy contra su volun­
tad ; el Señor las arrancará de sus entrañas , pero no: 
arrancará de.su corazon el amor que las tenia. D iv i  
ti'us- quas devoravit, evomet, &■ de ventre illius- 
extrahet eas Deus, (£);| \

¿Os parece que un impío , que puso su gloria en su 
confusión , y  que- mil veces ha profanado la santidad dé- 
nueftros myfterios con sacrilegas irrisiones, se hará'fiel, 
y  religioso en la hora de la muerte ? Acaso se preciará 
hafta el ultimo inftante dé su . vida de una superioridad 
de entendimiento, con- que lisongeará su vanidad1; acaso 
querrá’ manifeftarsé superior á los temores vulgares ; y  
mirando tranquilamente, y  con seguridad !» incertidum- 
bré de la otra vida j acaso al tiempo de morir divertirán 
á Íós asiftentes con algún dicho gracioso á coftadé su- 
salvacioñ ; y  acaso morirá, coifio un monftruó, y  un 
desesperado»/

¿Os parece que una muger mundana, desvanecida core 
su hermosura, Ventregada á sus placeres , y  eftreéiiamente- 
uñida con el' Mtandó , y-consigo misma ;■ os parece que 
podra Ver entonces sin pena lá dfeftruccion dé sii-cádá*- 
Vér ;y  que el' Mundo-, y  tódás-sus-diversiones-se; desva­
necen , y  se separan-de-ella p ira - sifempre-? ¡ Ah ! 'En^ 
tóncés-permitirá'Diós que aún eftandb para-morir so­
lamente piense en Ibscuid'ádosde su hermosura ; que 
continuamente efté pensando en las mutaciones que. ha-ú-
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vrá ocasionado en su roftrp,um larga enfermedad; que 
acerca de cito ;oyga con gufto todo quanto quiera per­
suadirla la lisonjea ; que .al tiempo de espirar se re­
nueve todo su amor al Mundo , y  diga como aquel 
desgraciado Rey j denAmalec;=ijde efte modo me.arrebata, 
la muerte cruel ;en.Ía; flor de mis dias'i ^Siccine sepa-., 
rat Amara tyors ? (a) " . '

Vos | Señor, nqs ayis îs’.en las Divinas Escrituras, 
que su fin sei'á^em^jantc: ,ásus 'obras> Quorum fin 's  
trit secunüum opera ipsorum. (b)Si háyeis sido d ŝhones-, 
tos en vueftra yida, moriréis como tales; -si hayeis sido am­
biciosos moriréis, sin q u e ’muera en vueftro corazon el 
amor al Mundo ¡ y  á sus falsos honores ;, /si haveis vi­
vido tib ios, sin vicios, ni virtudes, moriréis con tibieza,- 
y  sin compunción í si haveis vivido irresolutos, formando 
continuamente prc>ye$os de penitencia , sin ponerlos ja-, 
más 'en execucion, moriréis 'llenos de deseos, y  vacíos, 
de buenas obras | si haveis. vivido inconftantes, siendo tan; 
prefto del Mundo como de D ios, tan preftq sensuales co­
mo penitentes; gobernándoos siempre por vueftro güilo* 
y  por la,, inclinación de un genio intonftante, y  ligero, 
moriréis en eftas deplorables alternativas , y  vueftras la  ̂
grimas en la hora de la. muért« serán de la misma es­
pecie que las de vueftra vida; efto es , vueftro arrepen­
timiento será pasagéro , y  superficial; Vueftros suspiros 
nacerán de'.un corazon tierno, y  sensible, pero no dg un 
corazon penitente : En una palabra, moriréis en vueftro 
pecado: In peccato vefiro moriemini. En aquel peca­
do en que haveis vivido encenagados tanto tiempo; en 
aquel pecado que es mas propio vueftro que las de­
más , porque domina en vueftras coftumbres, y  en vueftro

tem-
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temperamento; en aquel pecado que os es como natu­
ral I y del que no haveis conseguido enmendaros en 
toda vueftra vida : In peccato ve Jira moritmlri;. Acab 
muere impío ¡ Jezabél deshonefta., Saúl vengativo , tos 
hijos de HL’lí sacrilegos, Absalón rebelde, B.althasar afe­
minado | y  Herodes, inceíluoso. Toda, la Escritura eílá 
llena de semejantes: exemplos, todos los Profetas publi­
can ellas amenazas :. Jesu-Ghrífto. se explica oy de un. 
modo capaz de. hacer temblar á los mas insensibles, la 
experiencia es, terrible, en efte asunto, y  vosotros; mismos 
eílais diciendo, que la¡ muerte es conloiune la.vida : ¿Pues 
qué mas, se necesita,,. Catholicos: |  para haceros; tomar 
desde ahora la resolución de; trabajar en vueftra eterna sa­
lud I y  no dilatar halla el fin , un-; negocio, que nunca 
se puede empezar demasiado temprano , y  mas quando 
regularmente; se yerra, si se dilata. ?. Trabajad, , pues;, 
mientras Dios; os concede tiempo; no lleguéis á’ la: hora 
dé la muerte con deseos , sino con frutos, de penitencia; 
buscad á Jesu-Chrifto mientras podéis hallarle:,■ porque 
si dilatais vueftra conversión, hafta el. fin ,. no solamente 
no podreisi buscarle * sino que, aún; quando. pudierais no- 
le buscaríais y  aún quando.lejbriscaseis, no*lé hallaríais: 
Quiretis me-, &■non. invenietis > &  in. peccato vejlra 
tftdriemihK, Ultima, verdad-, aún mas, terrible , reducida á 
dos reflexiones , con las que-probaré , que casi siempre, 

inútil. la penitencia.en la hora de la muerte..

SEGUNDA PARTE.

S,T dilatais vueílra. conversión para la muerte-, moriréis, 
:eir viieftro. pecado. a  porque, aún. quando pudierais 

entonces brncar á JesurCjirifto no le buscareis;, y  - aúa 
quando le busquéis no le;hallareis.. .

Dixe primeramente , que, entonces no. buscareis. í  Je- 
m su-
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su-Chrifto porque se. havrá: apartado de vosotros , y  
os havrá abandonado: Ego vado , &  inpeccato ves- 
tro morieminh Primera razón | El pecador, en su ulti­
ma hora abandonado de Dios. .

Es.una verdad , eterna , que el Señor tiene pueftos 
limites á¡ su paciencia', y. que nunca se pueden traspasar 
eítos limites; y  que asi como ha eftablecido un tiempo 
para acordarse del ..pecador, según la. expresión de Job, 
ha señalado también otro para; olvidarse de él ; en los 
tesoros de su misericordia hay numero cierto .de fa­
vores especiales ;, deftinados para; cada uno de nosotros 
en particular , y  si llegamos á agotarlos, con una con- 
.tinuada serie de infidelidades , podemos infaliblemente 
contar con la indignación de Dios, sin que quede para 
los que han abusado de ellos , mas que, ó los socorros 
prdinarios, y. casi siempre inútiles, de la gracia, ó aque-. 
líos recursos que se sacan únicamente de su omnipotencia,- 
dé los que no le permiten servirse el ordíh de su Pro­
videncia , y  de sus consejos eternos. Por eso, quando 
las abominaciones de Sodoma llenaron la medida, y  no 
se halló el numero de julios decretado en los Conse­
jos eternos.:, por mas que Abrahám levantó las manos 
al Señor 5 no se dejó vencer su Mageftad., é hizollo-> 
ver desde lo alto del Cielo su indignación, y  su fuego 
sobre aquellas Ciudades pecadoras.

Bien sé que todo el tiempo de vida presente es tiem­
po de salud eterna, y  de propiciación; que siempre es­
tamos en eftado de bolvernos á1 Dios ;-que en qualquiera 
hora que el pecador se -convierta al Señor , su Mages- 
tad se convierte á é l; y  que mientras efté levantada la 
serpiente.de metal no hay llaga incurable; efta es un® 
verdad eterna, pero también seque cada gracia especial 
de que abusais puede ser la ultima de vueftra vida ; que 
Dios se cansa ;q u e  no son unos mismos respeéto de 
todos los hombres los dimites de su bondad ; que des­

pues



pues de haver perdonado tres pecados á Damasco, no quiso 
perdonar el quarto,y  que algunas veces una sola culpa con­
suma la reprobación de un pecador: Bien sé que es terri­
ble en sus consejos para con los hijos de los hombres', (a) 
■que no conocemos el poder de su indignación; y que na-* 
die ha podido jamás contar su fu ro r, y s u  ira. (b) 

Supueña -efta' verdad' tán terrible, y  tan cierta, se 
infiere desde luego una consequendaque np lo es me­
nos : Si la Escritura nos anuncia en todas partes, que 
Dios algunas veces se. retira de una alma in fie l,y  que 
■después dehaver cuidado inútilmente. por mucho tiemi 
po de Babylonlá, sé venga por ultimo abandonandola á 
sí misma, no hay circuníknciaen que sea mas propia, 
y  mas juila efta severidad, que quando el pecador efta 
para morir. Porque decidme, Catholicos, si despues de 
hav-er despreciado un corto numero de inspiraciones, deja 
Dios algunas veces entregada él alma í  sí misma, ¿que 
-podéis prometeros en aquel- ultimo -inflante i '■ particular 
ménte los que no podréis contar vueftros dias pasados 
mas que por el abuso que haveis hecho de sus gracias? 
los que desde el principio de vueftra vida hafta aquella 
ultima hora siempre haveis-vivido agitados; con crueles, 
é  inútiles remordimientos acerca de vueftro eílado; quan­
do vueftra impenitencia , ; y  vueftra ingratitud acaso ha- 
vra llegado hafta envidiar mil veces la suerre de los com­
pañeros de vueftros desordenes, por haver observado ea 
«líos una conciencia tranquila en medio de las cul­
pas , y  uft corazon obftinado contra todas las amena>- 
zaŝ  de la Religión; los que haveis despreciado sus mi­
sericordias, mientras haveis podido guílar del fruto de 
vueftras infidelidades: en una palabra, quando os havia 
dispueílo para efte abandono, con los repetidos avisos 

Tomo 4. G  de

• de la II. Semana. ^

W  PJalm,6’). v . 5. (b) Psa!m,%c>_. v > n , i z t



de su inflexibilidad para c o n  , los ¡pecadores ,-que. dilatan 
su conversión hafta efte ultimo inftante |  ¿Quereis que en­
tonces el Dios jufto , y  terrible os mire con ojos de 
misericordia; que se acuerde de vosotros en el tiempo 
de vueftra aflicción, efto, es, en . laj única circunftancia, 
que tanto, tiempo havia eftado esperando para vengarse, 
-y para, caftigar. el, indigno abuso que siempre havcis he­
cho de sus gradas? . . . ..»• a/. , IM É

Pero ¡ó Dios mió ¡ ¿Dónde eftará entonces aquella jus­
ticia que baña sus flechas en.la sangre del pecador; que in­
sulta, á la s  lagrimas del impío, que,efta para.morir; y  que 
se consuela .con su ..venganza? ij.Que havia de ser de aque­
llas, terribles amenazas que. ños havéis dejado, en vueftros 
santos libros, qué siempre llegan á tener efeóto |  ¿Y quan­
do havia Dios de Vengarse, Catholicos, sino se vengara 
entonces ?' La paciencia: con que sufre al pecador mientras 
g o z a  de salud, ¿sería rtan terrible.como nos asegura el mis- 
.mo Señor;ep las Divinas Escrituras ,¡ si viniera á parar en 
.un a¿to de clemencia?¿Sería por.ventura tan'severo quando 
tarda en caftigar, si al mismo tiempo que disimula sus ofen­
sas, no. le preparara una funefta obftinadon para el fin? ■ 

Pero, amados oyentes mios, áún quando la juftida 
•de Dios no se Opusiera á su ¡clemencia en aquel ultimo 
inflante , bañaría solamente, la misma.naturaleza, déla 
grada que os prometeis para entonces, para que no la 
esperaseis: porque no solamente os prometéis la grada de 
la -.cónversion, efto es, aquella .gracia que muda el • co­
razon , sino, que os prometeis también :1.a gracia que nos 
hace morir en santidad, y- jufticia:; la grada; qué con­
suma la santificación del alma ; 'la gracia de la peí-ser 
verancia final ¡ Pero efta gracia ..es propia de solos los 
escogidos,; .es el mayor de todos los dones ; es'laconr 
sumacion de todas las i gracias ; es la ultima . señal . del 
amor que Dios tiene á una alma; es el fruto de toda 
üná vT d áinocente ', y  piadosa ;' Y es ^ corona re­
servada para los que han peleado legítimamente : Dios,
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rigurosamente hablando, á nadie debe efte ineftimable fa­
vor : Algunas veces suele negarle aúna aquellos que hair 

. caminado mucho tiempo en su presencia por los cami-: 
nos de la jufticia , y  de la ' santidad1; y  el deplorable 
fin de Salomón es un.exemplo, capaz de hacer.'temblar’ 
á los juftos de todos los siglos , ¿ y  os parece á voso­
tros que el beneficio de todos mas señalado ha de 
ser premio de una vida1 llena de ingratitudes ? ¿Y os 
áfréveis á lisóngeartís • ] que no-se le. ha- de negar en- 
tonces á un pecador inveterado , siempre  ̂ advertido, y  
Siempre infiel 'uria gracia que 110 siempre se concede 
á los que han sido juftos por mucho tiempo ? ¿Y os 
prometéis -que el Señor ha’ de llenar la medida de sus 
misericordias'y quándo V osotros'hayais llenado la de vues­
tras culpas ? ¡ 0  DiOS'1 mió i 4  ¿Es posible-que casi todos 
ios hombres vivan- entretenidos con una tan necia espe-í 
r-ánza ?; ¿y-gjté otros C ie rv o sq u é  siempre eftán crucifi­
cando su carne para alcanzar • efte precioso don , y  que 
siempre eftán temblando el -que se les niegue , se hayan* 
de 'engánar ? ;|En que sé ¿ funda’ el- pecador qúe continúa 
oféndiendOos; para* contar fcón’.efte excelente don/ quan­
do al mismó tiempo-no ofrece para alcanzarle mas que 
sus delitos, y  la presunción de haverle esperado?

S í , Catholicos , aún quando Dios concediera algu­
nas vecés efta gran’misericordia en la ultima hora á una 
alma' , que haftá entonces huviera diferido su conversión, 
digo que nuncá os la concederá á vosotros , que sola­
mente la dilátais háfta aquella horá , porque en ella es­
peráis efta misma misericordia : Es verdád , que pudie­
ra suceder que un pecador, que en el tiempo de-sus des­
ordenes nunca huviera refiexio'nado acerca dé su eftado, 
ni de su salvación, y  que huviéra vivido sin’ pensamien­
to' alguno de fé , y  sin remordimiento alguno de sus 
culpas, bolviese sobre sí en aquel terrible momento , se 
átémorizásé dé su pasada insensibilidad j levantase'al Cie% 
lo los ojos bañados de lagrimas f  y  un corazoh nuéva-
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mente enternecido , y  que el Señor desde lo alto de sus 
misericordias mirase con ojos- propicios á efte ciego, que 
solamente entonces empezaba á abrir los ojos á la luz* 
si alguna vez se ĉoncede largraéiayde la penitencia en 
la ultima hora , parece que, se podría . conceder í  un 
pecador de efta naturaleza. Pero vosotros , , que de efta 
esperanza formáis el funefto motivo de vueftros desorde­
nes ; -vosotros, que solamente dilatáis la conversión, por­
que os . persuadís! á que tendréis ¡tiempo pn la hora de la. 
muerte para; holveros á Dios , y  que no despreciará en­
tonces- el Señor vueftrp arrepentimiento ; vosotros que 
os. valéis aún de su misma misericordia para ultrajarle. ¡ 0 ; 
pecador , indigno entonces aun de la vifta. de un Dios* 
que ,nó pudiera; irritarle de un Dios que solamente-; 
fuera misericoidiosó, sin ser ju ílic je ro d e ,u n  Dios quei 
no te huviera declarado, que entonces.; te ha; de-, abandonar! 
¿.Qué recurso puede quedarte .? Aún quando tu. vida,, 
llena .toda de delitos , no apartara entooces de, tí efta 
especial gracia que^sperasr., ;^o.:baftaha para hacer te, in­
digno de ella la-temeridad cor:que lahas ^eradpv?, Nin­
guna cosa -pone tanta diftaneia entre, al-ma délinq'uen- 
-te , y  la • misericordia-de Dios, y ^rno d. .señalar diasy, 
y  momentos á. sü gracia , y  á su espíritu, que inspira 
donde quiere , y quando quiere : ¿Y quién sois voso­
tros , como decía en rQtro tiempo Judith á los de Be- 
thuiia , que hayian señalado día para entregarse á Holó- 
fernes , sino acudia el Señor á libertarlos , quién sois 
vosotros para poner de ése modo termino á la mise- 
íieordia del Señor , y  para señalarle días . ,  y  momen­
tos á vueftro arbitrio ? \Qui efiis vos , quiposuiflis tem­
pus miserationis Dom ini, in arbitrium vejlrum 
diem ceriftituijliseil (a)

A
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A  unas verdades tan terribles, oponéis sin duda aque­
lla secreta , y  falsa esperanza , de que eftas amenazas 
generales no os comprehenderán en particular: Pero os pre­
gunto , ¿quáles son los pecadores á quienes se amena­
za en los libros santos , que serán abandonados de 
Dios en la hora de la muerte ? ¿No son los que se 
parecen á vosotros ? ¿ Qué mérito hallais que as 
pueda lisongear de que entonces Dios haya de usar 
con vosotros de particulares atenciones ? ¿Acaso vues­
tra vida pasada ? Baftante favor sería el que Dios qui­
siera olvidarse: de ella;; ¿acaso los deseos de conversión 
que haveis eftado formando continuamente ? Esos mis­
mos deseos acabarán de haceros inexcusables : ¿Acaso 
áquella buena disposidon de vueftro natural , que casi 
os preeisaba á am'ar da, virtud ?: Esa era una gracia > de 
que entonces. Dios os ha dé pedir cuenta : ¿Acaso la es­
peranza que tuvifteis en su misericordia. para la ultima 
hora ? Ya haveis oído, que efte será el mayor de to­
dos vueftros delitos. Lo que yo hallo particular en vo­
sotros, es que sereis mas indignos de la misericordia del 
Señor , que. ningún otro pecador , y  que eljuftoDios 
tendrá contra vosotros algunas razones para negaros 
lo que esperáis , que no tendrá contra la mayor parte 
de las almas impenitentes. ¿Pues en qué os podéis fiar 
todavia , Gatholicos ? Sin duda en la bondad de DioSj 
que no quiere la muerte del pecador; ¿en su bondad? 
¿Pensáis /acaso que su bondad consifte en una insensibi­
lidad que no siente el ser ofendida con los mayores ul­
trajes ■? ¿En su bondad ? Por lo- mismo que es bueno, 
abandonará al pecador en la hora de la muerte; su bon­
dad no Je permite entonces conceder unas gracias qüe 
servirían de escollos á los demas hombres ; su bondad 
no quiere poner lazos á la falsa confianza de los peca­
dores', abriendo sus entrañas en aquellos ultimos inflan­
tes á los gritos de una alma infiel : Tambien es bondad 
en Dios el quitar á oueftras pasiones los pretextos de error,

y
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■ y de impenitencia, y  no hacer que Ja salvación de uno 
sirva de perdición para muchos: De efte modo contáis

■ con la bondad de Dios , y su misma bondad es la que 
pide vueftro caftigo , y  la que debe hacernos temer en 
todo.

No os pido , Catholicos , mas de que hagáis aquí 
una, reflexión : No hay hombre , que durante su vida 
-no forme mil veces la resoludon de mudarla ; y  casi 
■no hay hombre , que no muera antes de haverló exe- 
■cutado : Aun los mas diftráidos desean acabar santamen­
te ; todos quieren , como Baalám , morir con la müer- 
te de los juftos, .y nadie quiere vivir como ellos ; to­
dos mueren con efte deseo; de efte modo hemos vis­
to morir á nueftros parientes , í  nueftros a m i g o s á  
nueftros superiores , y  aún: después de su muerte, pa­
ra consolarnos de su pérdida' ,rios solemos acordar de 
aquellos quiméricos proyeñós de conversión , qúe les 
haviamos oído algunas veces en su vida : Eftaba pen­
cando en convertirse ,. solemos decir ; siempre nos es­
taba hablando de efto ; y  luego quedamos tranquilos 
acerca de su suerte , y  pronofticamos favorablemente 
de sú salvación. ¡Gran D ios.! efto es lo que únicamente 
-me hace temblar acerca de la suerte de mi alma; efto 
lo que me hace temer la severidad de vueftros juicios 
para cón ella. ¿Qué hacemos con acordarnos de los de­
seos de penitencia /  que tantas veces hemos formado sin 
efe&o, sino acordarnos de vueftrás gracias, siempre des- 
preciadas por nosotros ? Esperamos nueftra. salvación, 
en lo que es sin duda él mas terrible motivo de nues­
tra condenación : Nos lisongeamos de que nos mirareis con 
ojos dé misericordia én aquella ultima hora , porque no 
os haveis cansado de avisarnos' mientras' dura nueftra 
vida ; y  sin duda , el nó havernos entregado á la.muer­
te , ha sido porque nos haveis visitado muchas veces, 
áunque en vano , durante el tiempo de nueftra vida mor­
tal. ¡O vanos Juicios de los hombres ! ¡Qué diferentes



són •, ó Dios m ío, vueftros pensamientos de los nucitros! 
¡Y qué poco conformes vueftros juicios con la ilusión dé 
nueftras ‘esperanzas!

Pero á lo menos diréis; todos los dias eftamos vien­
do algunos pecadores , que despues de una vida llena 
de desordenes, dan en la hora de la muerte señales tan 
vivas , : y  tan seguras de arrepentimiento, que no se pue­
de dudar de que el Señor se , mueva con sus lagrimas* 
ni de qué su dolor borrará todas sus pasadas infideli­
dades : A  efte error con que se lisongean tantas almas 
impenitentes' , responde Jesu-Chrifto por m í , que en­
tonces ,se le buscará , pero no se le hallará ; efto es, 
que serán despreciadas aún las mas claras señales de ar­
repentimiento que podáis dar entonces; que buscareis á 
Jesu-Chrifto, pero que moriréis en vueftro pecado. Ul­
tima verdad , mas terrible aún que las otras , y  que no 
deja al pecador impenitente recurso alguno con que po­
der li'songearse : Quaretis m e , &  in peccato vefiro mo­
riemini.

Confieso , Catholicos , que quando considero efta 
terrible verdad , y  veo por una parte al pecador en la 
hora de la muerte, buscando á su D ios, y  levantando 
sus manos en acción dé suplicar ; y por otra al Dios 
de las venganzas apartarse de él , y  cerrar sus oídos á 
los gritos de su dolor, y  á todas las señales de su pe-J 
nitencia ,' confieso, buelvo á decir , que en efte lance me 
parecé el Señor un Dios terrible que no necesita dél 
hombre ; pongo, á mi vifta la severidad de sus juicios , y  
me siento sobrecogido de un secreto horror;; pero por 
mas formidable que entonces parezca su modo de proce­
der , és jufto, y  no puede portarse de otro modo con 
el pecador. :

No quiero decir , que un solo inflante de verda­
dera penitencia no pueda borrar los delitos de' toda' la’ 
vida, pero Dios ehtoncés desprecia la penitencia dé! pe­
cador que eftá para morir , porque es falsa: Es falsa

pri- ■

d e  l a  I I .  S e m a n a . $ e



primeramente , porque no es libre ; mas es efe ¿lo d« 
la fatal necesidad á que se vé reducido, que de la graT 
cía, y  de un verdadero arrepentimiento; porque decid­
me , amados oyentes míos , despues de haver llegado 
hafta el ultimo exceso en vueftra rebelión contra vueftro 
Dios , y  despues que el ultimo día de vueftra Salud ha 
sido el ultimo de vueftrás culpas, rendis las armas | y  
pedis misericordia, quando os veis perdidos , y  quan­
do veis que el Dios de las venganzas tiene levantada lá 
espada sobre vosotroá ; alzais los ojos al Cielo , ázia 
donde nunca haviaís mirado , quando empieza á falta­
ros la tierra Deteftais los infames deleytes , quando 
vueftro cadaver se deshace , y  quando ya no percibís 
cosa alguna con tanta vehemencia como su fetór : Der­
ramáis vueftrás riquezas sobre los pobres , quando des­
fallecidas vueftrás manos se caen por sí mismas , y  no 
las pueden mantener: A l tiempo de morir dais las mas sa­
nas inftruccíones penetrantes 1 vueftros hijos -, y  criados, 
quando ya no los podéis escandalizar con vueftro mal exem­
plo. En una palabra, os arrepentís quando ya no se os per­
mite que prosigáis siendo pecador. ?La ocasión en que 
derramais vueftrás lagrimas, no bafta por sí: sola para, 
hacerlas sospechosas ?; ¿No es cierto también que enton­
ces Dios juzga con equidad despreciando vueftra peni­
tencia ? ¿Si el Señor os alargara los dias , no prosegui­
ríais tamb:en vosotros, en vueftros delitos ? ¿Si huviera 
quien os asegurase de su parte que no moriríais de esa 
enfermedad , tomaríais tantas medidas para hacerosle pro­
picio? Quando no eran aún desesperados vueftros maw 
les, y  teniaís alguna esperanza dé vida , ¿permitift í̂s 
el que se llamase al Miniftro de ; Jesu-Chrifto ? ¿I;íávo 
siquiera quien se atreviese á proponerlo ? - ¿Pues qué 
dabais á: entender' en eso, sino que os apartáis del pe­
cado con tanto pesar 'como de-la vida, y-que no que­
ríais exponeros , por decirlo así , á bolveros á Dios, 
sin eftar antes bien asegurados de que ya ño podíais ser­
vir para el Mundo? Se-
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Segunda razcíi; la penitencia del pecador en la hora 
!de-)a muerte >, -casi skmpre' es falsa ; poique sil dolor 
!;fio:!es‘ -mas que un temorpuramente 'nálural,'que le ins­
piran el horror del sepulcro , y  Ia memoria dé las 

: eternas: penas , que entonces se le representan-con mas
- viveza-: Es verdad 'que llora pero no esftamo por sus 
‘-culpas p ;c©rrfo''por Sús desgracias^ Es vefdafr que cía- 
ma-"peré no: es>''porqué: ,'corf'tierno afc-cSo sO'bueiva á-ZÍa.

• su padré sino porque dirige á su juez unas suplicas 
muy interesadas ; deteftá sus; desordenes , per-oíno por­
que-sienta la injuria que con -ellos ha hedió "4 -*$ü Dios,

• sino porquCsie-nte' los -rhale-s etique1 -Vá (á piecipitápse; el ' 
mismo es unicámenteel Objetó ¡df'su'doloi- el-íin de-siís 
suplicas , y  e l -motivó -de su peniteheik í nunca cónt6 
•con -el Señor en sus deley t es , y  asi no cuenta con él 
•en su arrepentimiento : ¡‘¡¡-Ah! si-tuviera seguridad desque 
lio  tenia que témer rdespues de lá muerte, y  de que erá 
un' sueño eliinfiemo j preftó se: borraría de su memo­
ria el horrér-de '-sus* culpas , y  muy'-préftó -se enjuga­
rían :sus lagrimas-, si se püdíer-an calmar sus temores.

Por eso ¡ ó gran Dios ! Vos que penetráis lo /in­
timo de los corazones -,- y  'no juzgáis pór las apa­
riencia^', -no -podréis 'ser engañado por mis/falsas 
lagrimas si -dilato -hafta entonces -mi arrepentimien­
to : Mis lagrimas - serán como las de'Esáú , y  las' de 
•Antioeo , lagrimas efteriles, y  reprobadas : Eftaré en 
vueftra'presencia como un reo ¡ que tiembla á-vifta de 
su suplicio , y  no como un verdadero - penitenteque 
se-/confunde con ■ la memór-iá de sus pecados5-’•: Vereís la’ 
láíz^de: mi$ vergonzosas -pasiones , que á’ún̂ elftá Vlvá en 
lo  intimo de mi alma ; á vueftra vifta sei-é impúdico, 
•mundano, Sensual ,  añibicióso, y  Vengativo; porque mis, 
temores no serán mas que efeóto de aquel exceso de amor 

ropio que siempre me ha inspirado tanto horror aún 
J»'Iós‘ nías cortos trabajos,; quánto mas s e n s u a ly  mas 
idolatra haya yo sido de mi cuerpo , mas vivos serán 

Tem, ¿f. H  en-
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entonces mis temores , mas cobardes mis s u í l o s y  se­
ré mas eloquente en mis acusaciones , pero, ¿qué caso 
haréis , ¡ó Dios mío! de unas lagrimas que nacieron del 
mismo principio , que todos mis pecados?

Y  asi, amados oyentes míos., entonces levantareis la 
voz al Cielo desde ■ el abismo de- vueftros males , y  el 
jufto Dios se reirá de vueftros clamores : Ego queque 
irt interitu vejlro r i d e b o (a) Llorareis. * é insultará 
á vueftras lagrimas desde lo alto de su jufticia ; &  sub- 

. sanabo : os, heriréis el pecho , y  no se ablandará vues­
tro corazon ; le pfometereis mas fidelidad , si dilata 
vueftra vida , y  ,se burlará ;de,, vueftras promesas , por­
que verá. en la ' corrupción de vueftro corazón. , que si 
dilatára vueftros dias» no haria mas que dilatar vueftros 
delitos i Exortareis á los que asiften a vueftra muerte, 
á que se aprovechen de. vueftro exemplo , y  á que sir­
van á Dios mientras tierfen salud , y  el Señor os. res­
ponderá en lo .interior: \Por qué tú  has de contar 
mis jufiieias ? (b) Le. diréis ; no entreis en juicio, S&- 
ñor con vueftro siervo , y  os responderá que ya ejlals 
juzgad»*: : Le diréis , ¡ó Dios mió ! lleno de bondad, 
Vos Señor , solamente: venifteis á salvar á los pecado­
res , y  os responderá , que no, hay salvación para el 
imple : Le diréis»,ó Salvador de los hombres, yo  so­
lamente pongo mi confianza en vueftra infinita miseri­
cordia , y  os responderá ,  que la espermza.del peca­
dor perecerá con el : Le diréis , 6 Paftor Divino de 
nueftras almas », Vos nunca despreciáis a las obejas des­
carreadas que buelven á buscaros» y  os responderá », que 
hay tiempo de perdonar »y tiempo de cafligar: Le di­
réis , q Jesús , yo pongo mi alma en vueftras maños, 
y  os responderá 3 que no la tiene por suya y  que so-

la-
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lamente la recibe para hacerla eterna vi&ima de su jus­
ticia, y  vueftros infríiéhiosos gemidos , é inútiles su­
plicas, servirán de espe&aculo agradable á su furor, y  
•a su venganza. Consolabor, &  vindicabor.

¡Ah!'Entonces el pecador i que nunca ha vía busca­
do en. el Confesor, mas que una peligrosa condescen­
dencia , ó por mejor decir , que havia escogido el 
primero, que le ofrecía la casualidad; entonces, como 
Saúl , en el dia que precedió á su funefta muerte, 
viendose rodeado de irnos peligros , de que no se pue­
de librar v  entonces , buelvo á decir , como aquel re­
probado Príncipe, hace salir á otro Samuel del sepul­
cro ; llama á algún hombre de D io s , de lo mas 
oculto de su retiro i al mas conocido , al mas doótó, 
al mas respetado-por su ¿elo, y  por sus talentos, y  
le dice, como aquel desgraciado R ey: Me hallo entre 
mortales penas. • Coarólor nimis. (a) Ós he embiado í  
llamar , para que me digáis lo que debo hacer en la 
extremidad en qrae me hallo: Vocaví ergo te ,  ut os­
tenderes mibi quid faciam> (b) ¿Pero qual sería enton­
ces la1 respuefta def hombre de D io s, si le fliera per­
mitido el responder , lo que la Religión le obliga í  
pensar ? ¿ Por qué inquietáis el sosiego de mi sepul­
c ro , le diría, como Samuel á Saúl, y  me obligáis í  
salir de mi retiro, para venir á efte lugar ? ¿ Quare 
inqúietafii me, ut suscitarer*, (c) Ya no es tiempo 
de.recurrir al Señor: ¿D e qué sirve el consultarme, 
quando yá os ha abandonado ? ¿ Quid interrogas met 
tum Dominus recesserit á te} Moriréis, y  la Jufti- 
cia de D ios, cumplirá en vosotros , lo que tantas ve­
ces os haviamos anunciado de su parte. Faciet enim

H  3 t i-  '■
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tibi Dom'nus , sicut locutus, efi in. m&nu m;a.-f<¡») 
Efto es lo que .entonces piensa el Miníftro, del-Señor. 
Os exorta á que no, desesperéis. ■; pero r ao porque él 
forine ro.ucha esperanza ;óo$ habla de .; -las misericordias 
del Séñer, ¡ pero adora interiormente los terribles; de­
cretos de su jufljcjá- pava con vosotros. Os: abre el 
seno de la. Gloria para despertar-; vueftra esperanza; 
pero al mismo, tiempo vé abierto e.l abysmo que os 
ha. de-¡tragar : Os pobfi delante ; el ■ Divino Salvador 
espirando, en la Cruz 4 péi-o: no se atreve.- á. deciros, 
¡que? aquella Cruz,., n.o: es. para Vosptros trono de gra** 
cía., sino un Tribunal, severo desde .donde-se pronun-. 
•cia- vueftra sentencia.,; Qs, disminuye con santos artifi** 
cios de^Caridad; ¡el ohprrPK- .del-yijQfljfas-.culpas ,c. ¡para 
qucr np.yeaygais ¡en des^speraeion;-;,pefp -sabe muy bien 
que el Seño*; tiene sú .p'eso j y-' su medida .y que. nó 
eftá en mmo del hombre' el alterarlos. \ Os repite mu­
chas veccs, para aseguraros cpntra uaavida llena dé 
.desordenes > que la-, gracia ño : necesita mas qué-un, mo? 
jrxnto ¡ para; salvar- al pecador, y  que, un splo' movis- 
jnientp dé vérdadero' dolor, .equivale á muchos años 
de. virtud , y  puede consumar la santificación , ; pero 
no ignora que efte movimiento es tino de aquéllos 
prodigios, singulares de la gracia.» con losque es .cosa 
terrible; tenej q̂ ie-., contar para la-,csalyacipn' J; y-, que el 
comtin í  y  casi infalible efeélp. de: una yida. pecadora, 
es Ja muerte ,en¡ pecado.

Per mitidme i  C atholicos, que- os haga otra re­
flexión con ■ que concluyo eftas espantosas verdades. 
¿Qué cosa mas ¡favorable podéis, desear para vosotros en 
la ; h p ra ’ d,S. 'la wue,Tte | qufe, ell.ténesr ¡tiem po ;,-¡y  halla? 
ras ió n  eftado de poder buscar á Jesu-Chrifto? ¿Que el

bus-
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buscarle efectivamente, y ofrecerle lagrimas de dolor-, 
•y penitencia ? Efto es lo mas favorable, que os poi-, 
deis prometer para aquella ultima hora; y  « q .olí-tin­
te eso (tiemblo al considerar efta verdad)- no-.obftaate 
■eso-, i qué-es lo que Jesu-Chrifto os permite esperar 
de vueftrás diligencias , y  lagrimas, si las. dilatáis ha Si­
ta entonces? Me buscareis, y. moriréis en vueftro pe­
leado. Quareth. me' , &  ■ i'n peccato, vefiro moriemini.. 
Pues '¡consolaos! ah.o?á, Catholicos, 'ccu . las señales de 
arrepent’m’ent© qüq- dan en aquella :ultin\a Ivirá, vucs-r 
■tiios amigesr,; y: parientesvivid -tranquilos: acerca de 
¡ytíeftces desordenes-, mientiias;os. dura la vida ,, lisonr- 
.geandeos de- que los podreisrexpiarccóh\ una muerte se#- 
anejante k'¡suya;; ,-deqid de una.pecador.r inveterado  ̂
á  .quíea-entonces; atemorizan el espeétapulo de los: juicios 
de Dios -, que el Señor le concedió la gracia de¡ aca.- 
bar chriftianamente ; que aunque su vida no haya- si­
do muy regular, su muerte ha sido de. mucha edifica­
ción; que seríamos felices ea morir- cómov éí;> y: que 
Bo se debe dudar, de que el Señor, le, haya, perdonar- 
rdo.; ¡ O  Dios mió ! No intento poner limites á vues« 
tra misericordia.;-pero, Catholicos, es verdad., que él 
lía  buscado' á Jesu-Chrifto , ¿ pero le. ha- Ihallado-?! Es 
Verdad que ha suplicado,, y. gemido*. ¿/per©-.. ha., sido oí4 
4 o del Señor ? Es verdad que.tómó .Senl sús .manos á 
Jesu-Ghrifto Crucificado; que bañó sus.? Sagrados;'Pies 
con sus.: lagrimas, como - 1*  pecadora drf Evangelicé 
¿pero acaso se-le dixo como á ella: Tus- pecadas quedan 
perdonados?; (a). Es verdad, que le i suplicó con una 
Vez- defallecida, eomo isk Buen Ladrón, desde, la; 'Grus.* 
<]ue se; acordase de él en-'su; Réymi/, peroxoyó ase» 
§o aquellas ¿Liles! palabras: Oy -efiarús conmigo: en el

i ’ •’ -no

,ni - 1 ' • ....................... 11 1 11,11 ..........  ' ■ir
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Cielo} Vosotros lo esperáis así, pero no lo sabe!».'. 
-Lo que yo ’sé es , que entonces buscareis á Jesu- 
Chrifto, y  no le hallareis; y  que moriréis en vueftro 
pecado: Lo que yo sé es , que los Sacramentos de 
eterna salud, aplicados entonces al pecador, acaso con­
suman su reprobación, y  que muchas veces la ultima 
de las gracias de la Iglesia, es el ultimo de sus sacri­
legios: Lo que yo sé es, que todos los Padres- que 
han hablado de la Penitencia de la hora- de la muerte, 
-hablan de un modo, que hace ¡temblar: Lo que - yo 
sé es, que vueftra jufticia, ¡ Ó Dios mío ! permite 
muchas veces, que unos pecadores famosos1, por los 
excesos de su vida, se dén golpes de pechos, quando 
eftan para morir, "usen de-' las mas vivas expresiones 
de dolor, y  arrepentimiento, y  mueran á vifta de to­
do un Reyno, con señales exteriores de conversión; y  pare­
ce que vueftra jufticia, terrible siempre en sus consejos, 
lo  permite, para que se engañe con eftos exemplos, 
si es licito decirlo asi , la falsa confianza de los peca­
dores impenitentes. Eftos son los caftigos, gran Dios, que 
exerce vueftra jufticia con las pasiones humanas; os 
servís de la falsa penitencia de unos , para preparar 
caftigos á la impenitencia de otros , y  caftigais £ 
los pecadores, valiéndoos de ellos mismos. Lo que sé 
es efta verdad de Fé , que es corto el numero de 
ios que se salvan, y  no obftante, si todas las señales 
de arrepentimiento, que dan los pecadores en la. hora 
de la muerte, nacieran ds un corazon verdaderamente 
arrepentido, y  fueran suficientes para conseguir la eter­
na salud, casi no huviera pecador que no se •salvase; 
pues á excepción de algún impío, que eftiende hafta 
aquella hora su, funefta insensibilidad , y  muere 
sin querer oír hablar del Dios que le ha de juagar, lo 
que apenas se vé una vez en un siglo, los demás pe- ■ 
oidores j' todos mueren dándose golpes de pechos, é im­
plorando las misericordias del Señor, y  así sería ma­

yor
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y o r  el numero de los que se salvasen, lo que es con­
tra r io  a la sentencia de Jesu-Chrifto, Lo que sé es, 
que es necesario hacer penitencia, , mientras Dios, nos 
co n ced e tiempo para ello > y  que eo la ultima hora, 
¿  no eftareis en eftado. de buscar al Señor , ó  aun 
q u a n d o  le busquéis no le hallareis, y  consiguientemen­
te ? si ^ilatais vueftra penitencia hafta lá muerte, moL 
rireis en vueftro pecado, porque entonces casi siempre 
es itppGsible , é inútil la penitencia: Quiera Jesu-. 
C h r i f t o ,  Catholicos,  que no os. comprehendan eftas 
am enazas , y  que en la ultima, hora, vueftra muert© 
sem ejan te i  la de los juftos, sea u» transito á la felfe 
pjjpor talid.id • Amen«
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SERMON
PARA EL MARTES

DE L A  SEGUNDA SEMANA : 

D E QUARESM A. ;

SOBRE EL RESPETÓ HÜMÁÑO.

Omnia vero opera sm faciunt, «í videan« 
íwr hominibus.

Todas sus acciones las hacen de modo,' 
que lás vean los hombres. Matth. 23. 
u  5.

A. .falsa devoción ,' y  el cuidado erí 
grangearse las atenciones publicas 
con el exercicio de las obras san­
tas , no me parece que es el es­
collo que mas deba temerse, pa­
ra la mayor parte de los Fieles. 
Es verdad , que puede suceder, 
que el vicio de los Fariseos ten­

ga imitadores, pero no es efte el vicio dominante en 
la mayor parte de los hombres. El respeto humano, 
que diace que sirvamos í  Dios, por grangearnos la

<58-



d e  l a  I I .  S e m a n a , «jj 6 5
cftimacion de los hombres,, es mas, raro, que el que 
nos impide el servirle por temor de perderla. La tenta­
ción mas común, no es gloriarse de una virtud' falsa, 
sino el avergonzarse^ de Ja verdadera; y  el temor cul­
pable del respeto humano-, condena fa muchos mas 
Chriftianos , que la desvergüenza , y  doblez de la. 
hypocres/a. ' ¿ ’ ■ ■■ -  ¡j

Eftos dos yicios se parecen entre sí, en que ambos 
sacrifican la salud eternac á los .vanos; juicios de Jos 
hombres. Pero !comp entre / todos los obftaculos para, 
la conversión, es el mas común , y  peligroso el res­
peto humano,' y  el cobarde, y  pecaminoso temor del 
Mundo, importa mucho el explicar claramente , en qué 
consifta su engaño ; porque, en qualquiera eítado que 
nos haya colocado la  providencia, siempre eítamos uni­
dos á cierta , especie de gentes que nos. rodean , í  
nueftros parientes, á nueftros amigos, á nueftros pro-, 
te¿tores,; á nueftros Gefes: Efte corto numero de per-, 
sonas, forma para nosotros un Mundo aparte; temé- 
itios sus juicios, ;y? ^sacrificados á su gufto aún nues­
tros deseos de virtud, si por ponerlos en execucion 
hemos de merecer sus; burlas , y  censuras. Digo,, 
pues, que efta disposición encierra, primeramente, un 
desprecio de D io s, que la hace muy culpable; en se­
gundo lugar , un . temor del .Mundo , que la hace muy 
insensata; y  finalmente, una preocupación contra la- 
,virtud , que la hace , muy - injufta ; un desprecio de 
Dios , que la hace muy culpable , porque temeis al 
Mundo mas que á Dios; un temor del Mundo. , que 
la hace muy- insensata , porque hacéis demasiado caso 
de la vanidad-de sus juicios; finalmente, una ,preocu­
pación contra la virtud , que la hace muy -injufta»- 
porque os la figuráis como uña condicion , siempre 
expuefta al desprecio , y  á las burlas del Mundo, 
siendo asi, que- el mismo -Mundo-la respeta-, y  »'ad-mi- 
fa : E l delito del- respeto humano , su loeura , y  su 
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ihjufticia, son todo el asunto de efte discurso: Implo­
remos , &c, Ave María,

p r im e r a  p a r t e ,

La  malicia del común enemigo, dice San Aguftin,- 
ha mucho tiempo, que pone dos peligrosos lazos 

á la flaqueza de los hombres , uno de seducción, y  
ótto de terror. Po¡uit in muscipula errorem, &  
terrorem, (a) Un lazo de seducción , atrayéndolos 
con esperanzas lisonjeras; y  un lazo de terror-j ate­
morizándolos con necios temores \ Errorm  quo illi­
d a t ,  terrorem quo frangat, (b) Se vale del-primero 
quando quiere corromper la inocencia, y  enredarla en 
los fiineftos caminos de las pasiones, y  recurre al otro 
quando quiere intimidar al pecador, que efta yá me­
dio movido, y  ahogar en su nacimiento sus debiles 
deseos de penitencia, y  salvación.

Es verdad, Catholicos , que la experiencia de el 
Mundo, y  de los placeres, casi bafta por sí sola, pa­
ra defendernos contra- la primera ilusión , que nos pro­
mete en ellos encantos , y  felicidades imaginarias; y  
también es cierto, que nada ayuda tanto í  desenga­
ñarse del Mundo, como el mismo Mundo. Pero efta 
larga experiencia ,: en - vez de curar los vano? temores, 
acerca de sus juicios , parece que solo sirve de hacer­
nos más timidos: Quanto mas hemos vivido en el 
Mundo, mas le tememos; quanto mas hemos enve­
jecido bajo su yugo, mas le respetamos; quanto mas 
hemos experimentado sus placeres, y  sus agitaciones,5 
mas respetos qüéíemos guardar con él quando se tra­

ta

(a) In Psalm. 30. Enarr. a . n, 10. (6) lbíd%
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ta de abandonarle,, y  de entablar una vida mas regu­

lar., y  retirada. > • : ,,,, _ . , i , 
Pues sabed , amados oyentes míos , vosotros í  

quienes un temor tan culpable\ retiene aún en la escla­
vitud del Mundo , y  de las pasiones , no obftante las 
santas inspiraciones , que continuamente os. eftan lla­
mando á unas coftumbres mas .chriftianas,; sabed que 
efta disposición, ultraja á la grandeza; de Dios , ,y  4 
la verdad de sus promesas; y  que los timidos respe­
tos, que a&ualmente os separan de é l, son mas inju­
riosos á su Gloria, que.ios .mismos delitos que os ha- 
vian separado hafta aqui.

A  la verdad j la grandeza de Dios pide , que no» 
le comparéis con un Mundo despreciable, y  qué ten­
gáis toda la gloria qué proviene de los hombres ,  por 
sueño, y  por error,, puefta en paralelo con la suya. 
Pero quando por una parte os llama la voz de Dios, 
y  por otra os detiene el temor 'de- los hombres, le 
decis con la disposición de vueftro corazon: Señor, yo 
os sirviera desde ahora, si el eftado en que me hallo 
pie permitiera el serviros : ■ Yo bien quisiera, romper 
para siempre con un Mundo que me es pesado, e 
insufrible,'si declarándome por yueftra Ley, no le die­
ra motivo para que: lo censurase, y  se burlase de , mi 
nueva conduéla: Es verdad- que conozco , que el vi­
vir separado de Vos es una cosa trifte; me., haveis fa— 
Yorecido con inclinaciones propensas a la virtud,,,, y  con 
un genero f de íhorror 4  ,los -vicios, de que ..tanto tiem-. 
po he sido esclavo : Con todo eso , aún -arraftro mis 
cadenas , aunque contra mi voluntad, porque el Mun­
do , con el que me es preciso vivir , y  que no. pue­
de amaros, tampoco quiere que os ame. ¡Ah! Si mis 
inclinaciones, Señor, huvieran de decidir de mi suerte, y 
si yo pudiera vivir lejos de la vifta del publico, sola­
mente viviría para Vos-f porque verdaderamente, solo> 
Vos mereceis ser servido; pero bién sabeis quan terri- 
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ble es el Mundo para con los que os sirven publica­
mente, y  del modo que quercis ser servido, y  como 
yo eftoy precisado á vivir en el Mundo, y  es preciso 
declararme por Vos , ó por el , aunque no quiero 
ofenderos, soy tan cobarde, que.auri sigo los cami­
nas qué os ofenden ; y  aunque ’el -Mundo'ho. me gus­
ta ; conozco que1'n o  ítéñ'go valor para atreverme á 
desagradarle. ¡O  hombre ! exclama San! Juan Ghrisos- 
toiho , sabes' bien qual es el eftilo que usas con tu 
Dios! Sabes que le eftas diciendo: Me conformo, Señor, 
en que me.maldigais, con tal que me apruebe el Mundo; 
mas quiero ser eterno objeto de vueftras véngan- 
xas , y  de vueftro desprecio, qué dejar de gozar acá 
en la tierra de -la eftimación , y  vanos aplausos de 
los hombres. Catholicos, ¿no te horroriza efta impiedad? 
Pues advierte que eftás incurriendo en ella.

Pero no solamente • ultraja á la grandeza de Dios 
efte temor' del Mundo, sino que también es injuriosa 
á la verdad dé -sus promesas. ¿Os parece , que quándo 
és hayais declarádo por Jesu-Chrifto , no sabrá su Ma­
geftad confirmar vueftro corazon contra el desenfreno 
de los: juicios humános , y  que los dardos, que tira­
rán entonces contra vosotros las lenguas de los necios, 
rio* serán contó los qué arroja un tierno niño , ; de los- 
que no se hace caso? Sagit# parvulorum fa fla  sunt 
plagie eorum. (a) ¿Os parece, que hallándoos iluftrados 
con nuevas luces de la gracia, no oiréis con santa fir­
meza ; unas conversaciones, en que rio hallaréis : masy 
que los ;ífúheftós desordenes de un entendimiento aban­
donado de Dios ? ¿ Os parece que mirareis siempre de 
uñ mismo modo los juicios de los hombres ? ¡ Ah ! Si 
entonces aún haeeis ' caso de sus burlas , solo será
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para compadeceros de su • perdición y- desorden: 
Dés'é&rtón que ellos conozean ai Señor- , - y : no - qüc 
aprueben ¡vueftros' procederes ; que ;.béndigan su-Santo 
Nombre, y  no que alaben el vueftro ; que amen la 
virtud, y  no que admiren vueftros' exemplos ; su sal­
vación os interesará; mas que sus- aplausos, y  la Glo­
ria; del Señor mas: que la Jvueftra. Yo/he afligido á mi 
-alma con eí ayuno, ~ decía en otro- tiempo un1peniten­
te1 R e y , y  el Mundo se burlaba de mí.;. me cubrí de 
ceniza , y  de cilicios , '  y  era -la. fabula, de Jerusalén; 
lloré mi pecado en vueftra presencia,.¡ó Dios mió! y  
fui el asunto . de Y las-■ conversaciones, v  y  canciones 
satyricas de los insensatos : - E t p o s u i  vejlimentum 
meum cilicium ,r &  fa¿íus sum'illis in< parabolám*..
&  in 'me psallebant , qui bibebant vinum, {ay Y  en­
tonces, 'movido mas de su locura , que de . su despre­
cio , os supliqué, Señor § que tuvieseis piedad de su 
céguei# j" y  ̂ que' teso .manifeftaseis rí las- & eternas . verdades 
•dé Vtieftrá: Jufticia : Ego vero orationem meam ad te 
Domine. \b} Efta será íá impresión que , harán en vo­
sotros'los vanos'discursos de los censores de la virtud. 
Omito' eí - deciros; que; én aquellos primeros momen­
tos 'de gracia ,;:y de. .verdadera mudanza , del corazon, 
<íio háy^ ĉó'sa'tsa/ton'á'i' que pueda mover i  una alma, 
sino su 1 Dios ,  y '  el horror de ái vida pasada. 
Es tan viva la compunción de aquellos: felices princi­
pios , r son tan divinos entonces los atraétivos de la 
gracia j que , embriagado el corazon* por decirlo así, 
con ía fuerza de>su dolor j 'y  con la novedad’ de aquel 
santo consuelonada conoce, mas que la - alegría d i 
poseer á su Dios , y  el pesar de haverle ofendido. 
¡Mundo profano! ¿Oye podrán entonces tus discursos 
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, con una alma quc .y í  no. te conoce ?v¿ Q ué:'le impor­
tarán 'entonces, . las 'censuras  ̂ .y .buda'S: de los; fojos: de 
los hombres al ; jufto ¿ elevado yá- por la Fé sobre 

.todas las cosas.-humanas j que yá conversa con su Dios, 
como un-amigo Con : otro , que ni aún sabe lo que 

-pasa en la tierra , que eftá como Moysés, sobre el 
Monte Santo •, viendo á su Dios cara á cara , gus­
tando del: inefable dcleyte de su presencia , y  } no se 
halla en eilado.de que le muevan las murmuraciones, 
y  calumnias, que contra él se esparcen en el Campo,? 
Almas juñas que^me .escucháis. ,7 responded por ,. m/¿

: contadr!asv m^fayiílas del iSeño&:,i y  . quales; fuerpu los 
principios .de las.cDiviiSas :operaeiones de. la. gracia, -que 

„ mudó 'vuéñro- Éora¿bn'>j ,\y confundid la. .' flaqueza , del 
pecador timido., que tío, piiéde. comprénender como ün 
Dios.:se puede hacer amar., :mas,dc- lo que el Mundo 

;se puede:iacer í  emfer»;; oup , -ur.r: . h ’ollqiis <0 oía 
Pero á eftas 'santas'maximas seiopone'un.aiÍÍus;on:-Quer 

“.remos tomar inmediatamente -las Imedidasi para ■ gueíjía
• eterna salud', nos hallamos disguftados. idel Mundo, y  
. desús deleytes, y  conocemos que rio'hay en la tierra 
-mas verdadera 'felicidad que el entregarse á iDios^pefo 
nos detiene , el quepara émpe¿ar,\uná nueva'yida, ;és ne<- 

(cesário vhacer ruido, que ŝ precisoiponereartelesícomo 
para avisar 'al Mundo 51 que vamos , á tomar iel 'partido 
de la devocion -, y. vamos á presentar al Mundo ¡ una 
Scena -, en la que regularmente la: .imprudencia., y  el 
amor propio tienen anas g parte que : él Espíritu de Dios* 
íy. que. no:; conseguiremos mas que hacer; ridicula la vh> 
tud. '¿No sera cosa mas prudente, ños decimos , elfcon­
descender con el Mundo en 'ciertas.'cosas que pide la 
buena crianza, y  reservar al mismo tiempo él corazon. 
para D ios, que no quiere mas que los corazones, aun­
que al mismo tiempo parezca que nueftró exterior se 
coñfórma '̂cori' loT'dem^ '?^^Seméjánt6s^en efto á aquel 
Angel que guiaba í  Tobías el joven i el que aunque
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eftaba. siempre en Ja, presencia del Señor , y  se.| sus­
tentaba, con una. comida invisible. , . parecía. , no, obs­
tante , semejante, íj  los; demás, hombres,, y  que. usaba.de 
•ja. '^ma-ooinicU qfce.' ellds-i; Widjebm- quüdem- [vabiscum 
manducar e í  &  bibere i sed ego ciba, invisibili,. &  potu>. 
qui 0b hominibus, videri non potejí, ut.or  ̂ {a).

De.: efte modo , como, refiere San Aguftín, se. en­
gañaba. en otro tiempo, aquel.-célebre . Anciano Victo­
rino , tan conocido,, en. Rom apor su sabiduría >. y  eló.- 
quéncia : desengañado de la< vanidad de los, Idolos,, 
convencido dé la.verdad de nueftros, santos libros, y  Chris­
tiano; en; el corazon;, se. persuadía, á. que el Señor,,que 
no mira, mas, que.eU interior ,.tampoco,le. pedia, mas; y  
que en su edad podia yá¿ dispensarse, dé dar que. decir 
en Roma , y  de declarar abier tamente, su conversión., Yo 
so y  Chriftiano ,.aunque, no, lo. parezco^decía muchas,ve­
ces. al. Santo. Presbytero Simplicianoque no. cesaba de. 
exortarle á lá f é : Naveris, me. jam. es se Chrifiianum, 
y  cómo, aquel Siervo de. Jesu-Chrifto. lé. respondiese, que 
no le. creía:, si no* le véía. concurrií: con. los, fieles, y  dar 
con.; sus. hermanos señales:públicas;, de. su fé ¿ y  de-‘su mu­
danza:: Non eredam , nec- dtputabo. te- ínter GhriJliaj, 
nos y nisi in Ecclesia Chrijii te. videro.;: Re.spondia. Vic­
torino ,.. engañado aún,, y  como, hurlándose. de la. senci­
llez de su Amigo; ¿acaso las; paredes; hácen al Chtiftia- 
no ?: -¿Ergo ne parietes fáciunt. Ghriftianum. ?. Pero Vos* 
¡ó Dios, mió [continúaefte Santo, Padre , no,, tardafteis. 
en désengañarle de su error;, le- difteis. a. conocer* que 
era. impiedad, el avergonzarse de los. humildes, mys- 
terios de. vueftro. Verbo , y  no de ks; sacrilegas ce-? 
remonias: de los demonios ^avergonzóse de. la vanidad, 
y  no bolvió á tener, empacho; de seguir la v e r d a d EruA
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buit vanitati , depuduit veritati. , i
Y  á la verdad,, Catholicos, el usar con el Mundo 

-de eftos tímidos respetos, «s no ser todavía Chriftianosi, 
¡Bien sé que. hay,; ciertos cumplimientos,'inevitables, tqué 
no puede negar la mas^scraípulosa. déVoCion., á,. ,lis ,cos+ 
tumbrés j que la caridad es prudente, y  toma, diversas 
formas ; que alguoás veces es necesario saber sef flaco 
-con Tos flacos; y  . que muchas veces hay, virtud ,.y  ,me­
rito en saber ser á<. tiempo menos,j virtuoso,, yperíedfcb, 
¡por decirlo asi; pero digo que todas: las condescender -̂ 
■cías, que solamente se dirigen ¿.persuadir al Mundo, que 
todavía aprobamos sus abusos , y  maximas, , y  escusar 
el que nos, tengan por siervos de Jesu-Chrifto , como .si 
•fuera efto un titulo infame , y  vergonzoso ; es un disi-*- 
mulo culpable , mjurioso.á lá Mageftad dé la Religioni 
y  menos digno de escusa ¿ que el desorden manifiefto, 
y  declarado.

«Porque es una afrenta que hacéis á la grandeza de 
©ios á quien adoran toda'sTás criaturas!. ¿Pues -qtré no 
os haveis de-atrever á reconocerle por Dios á las cía- 
ras ? ¿Haveis de fingir delante de los hombres que .no 
le conocéis ? ¿No ha de ser mas que vueftra oculta Di­
vinidad , al mismo tiempo que.tributáis al Mundovues- 
-tros 'respetos , y  un culto público., y. declarado ? ¡ O  
bombre! ¡El Dios del Cielo, y  de la tierra no ha de 
ser para t í ' mas qué uií Diosi dbméftico; y  confundién­
dole-con los Idolos que antiguamente eftaban reducidos 
al hogar, y  recinto de cada familia, te has de conten­
tar -como Raquel, Con - ocultarle en tu tienda, y  ado­
rarle-sin que lo  sepántus hermanos! , ^

También íes ser ingratos • á la gracia que. os ilumi­
na-, que os muéve, que os disgufta del.Mundo, y. de 
las pasiones: ¿Es posible que os hayais de avergonzar 
de haver sido escogidos de D ios, como un vaso de mi­
sericordia , de^te^F^idb^S^pafMbs' dé' 'tantos pecadores 
que continuamente perecen á Vuéftrá Vífta, dejándose ar~

ras-
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raftrár de los encantos de los Sentidos y  de las pu~ 
;siones ? ¿Os haVeis de avergonzar de ser el objeto de la 
clemencia , y  de la bondad Divina l ■ ¿Os han de' causar 

-mas confusion los favores del Cielo., y  el beneficio que 
curó vueftra alma de sus: heridas , que la que causaba en 
otro tiempo lá infamia de ésas mismas llagas ? ¡O hom­
bre ! ¿ podrá un corazon noble avergonzarse de amar £ 
su bienhechor ? ¿Es modo de agradecer el don de Dios, 
avergonzarse de haverle récibido?

También es un fingimiento indignó de un corazon 
generoso: porque si tenéis- pensamientos de virtud, y  de 
juftida, ¿por qüé haveis de haCer trayeion á vueftra con­
ciencia en efte punto ? ¿Por qué haveis de disimular co­
bardemente lo que sois ? ¿Por qué haveis de ser en al­
gún modo un público impoftor ? Una alma grande ¿pue­
de disfrazarse de efte modo ? Si sois amigo de Jesu- 
Chrifto , ¿por qué lo haveis dé ocultar ? Aún quando 
Viviéramos en aquellos desgraciados siglos , en que le 
¡miraban como á un impoftor , y  en que los Reyes, 
y  Magiftrados se levantaban contra é l, y  contra su culto,; 
seria acción muy gloriosa , el tener valor para decla­
rarse á favor de un amigo perseguido, y  abandonado, y  
sería infamia el negarle en público , ¿y ahora quándo nada 
arriésgais, fingis-'no eftár dé sujparte ? Bafta la gene­
rosidad de corazón para no poder sufrir efte engañó. ¡O 
hombre que por otra parte te precias de tener un* 
alma tan generosa, y  de que todas tus acciones son no- 
bies', sinceras, y  grandes , solamente en asuntos de Re­
ligión , has de ser niás. falso j mas timido, y  "mas cobar­
de , que la gente maS-vil de la plebe! bb xnu'jp.J

Finalmente, también con eso dais ocasion de escán­
dalo , y  de error ;á vueftros proximos..j porque esos exem- 
plos de condescendencia entre el Mundo , y  Jesu-Chrifto, 
son más peligrosos qué lóS fiíísmós éxémplos1 dé una di­
solución declarada*. A  la vérdád, lá vida licenciosa dejua 
pecador -le grangéa más censores de su proceder, que 

Itíw?. K  imi"
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imitadores de sus excesos. Pero los placeres, y  los abu­
sos del Mundo, autorizados con una vida, por otra parte 
regular , y  aún muchas veces mezclada de acciones pia­
dosas causan un engaño casi inevitable: Qjiánta mas evi- 
teis los desordenes ruidosos, si por otra parte os permi­
tís todas las diversiones-, y  todos los..abusos, que au­
toriza el : Mundo,, mas > peligrosos, sois para vueftros pro- 
ximos; .Qyanto mas les persuadís que el Mundo no es 
tan incompatible con la salvación como se piensa,  ha­
céis- que nueftros oyentes eftéri mas incredulos, y  preo­
cupados , quando íes. anunciamos, que. es imposible ser­
vir ár dos Señores*, Y, finalmente ,  mas multiplicáis en la. 
Iglesia:las falsas, penitenciassirviendo,de modelo á mu-, 
chos pecadores: casi arrepentidos, los quena se persua­
den á que en la virtud haya mas de lo queos ven exe- 
eutar ,  y  huvieraj*, pasado mas adelante,.con la gra­
cia de su conv^sipn,; siivueftra cobardia no los huviera 
persuadido á que todo lo que ven! de mas en otros, es; 
demasía ,.[y exceso s y  que, solamente vosotros: sabéis 
evitar la indiscreción,, ateneros á lo esencial,  y  ser vir­
tuosos como se debe en el Mundo. ¡O hombre! buelvo 
á, decir, ¡no bafta el que tus. desordenes; hayan Servido 
de escandalo á tüs proximos ,  sino que también ha de 
ser oy, funefta para ellos tu falsa virtud I n

Pero por Ultimo-j 'Catholicos, ¿merece el Mundo 
tantos respetos ? Aún ■ quando no fuera pecado el sa­
crificar la salvación al temor de .sus juicios ,  y  censu  ̂
ras * ¿á lo menos; no sería .una locura ? Pues efto es lo  
que voy & maniféftaíos en efta segunda parte de mi dis-¿ 
curso: la locura del respeto humano.

SEGUNDA PARTE.

í “ |-1 0 dQS los pecadores son necios, porque todos pre~ 
I  fieren un ; deley te ' inftantaneo í  las promesas - 

eternas» Coa todo eso 3 nueftras pasiones forman cier-
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tos errores, que no siempre es fácil- díftíngulr. 
'de la verdad; los confunden con tanta deftreza, y  de 

' Un modo tan parecido , y  es tan1 difícil elr-conocerlos, 
que casi es imposible 1' éí no - engañarse , .•y:- se ! puede 
muy bien decir j  que -hay algunas ilusiones , que aun-* 
que opüeftas -a las reglas ", y  á la ■obligación , á la  
menos se pueden escusar por Jas apariencias que tic-, 
nen de equidad, y  prudencia. Pero la pasión.-de que 
hablamos1, no és de efte numero ; su eftra vagancia se 
manifiefta con tanta claridad , que casi no deja lugar 
a l engañó: Es verdad, qué la locura, es como el ca- 
Tañer propio dél pecador, que movido -de un sincera 
'deseo de -convertirse á D ios, no se atreve á hacerlo  ̂
porque teme al Mundo , y  á la puerilidad de -sus dis­
cursos y ' censuras, Verdaderaménte'v Señores, que si 
me 'dais lugar para considerar efte vano temor en sí 
mismo, y  en las clrcunftancias que le acompañan, ven­
dréis -á confesar, _que es absolutamente insensato.

Dixe ; si se considera efte'vano temor en sí mis­
mo ; porque, Catholicos, poneos en las circunftancias! 
«que quisiereis ,  yá-sean de hombre jufto, ó de munda­
no ; escoged la corte ,  f a  el retiro; vivid -como Phi­
losophos ,  ó como libertinos; figuraos que sois una mu­
ger regular, ó una muger mundana; |os parece que todos 
lós hombres aprobarán siempre vueftra conduña ,  n i 
que haveis de tener, los votos de todos á vueftro favor? 
Aun en el mismo eftado en que os halláis , sin atre­
veros á romper con el Mundo ■, y  guardando con éí 
tantos comedimientos, ¿os parece que todos 'os aplau­
den , y  que no teneis; vueftros 'censores, como vueftros 
panegyriftas ? Unos os tienen por hombre cabal, por 
amigo generoso1, por un guerrero superior á los de-' 
m as, por un Cortesano sincero, y  desinteresado, por 
de un talento inftruido, y  Superior, por una muger 
irreprehensible, y  libre de toda sospecha'; otros os¡ 
acusaran de pérfido, de hombre -de mala f é ,  abaten eí
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resplandor , y  merito de vueftros talentos , y  de vueftros 
servicios; os colocan entre los entendimientos vulgares, y  
o s  atribuyen flaquezas indignas de vueftra gloria* Re- 
giftrad todos los eftados,(y  ved si jamás, podréis con­
seguir el que todos los hombres eften. conformes acer­
ca de vueftra reputación , y  de vüeftra condu&a. 
Moysés vengando la .causa de un Israelita oprimido,
c o n t r a  la violencia . de un Egypcio ,  no efta libie déla
censura de sus hermanos. Moysés vengando la gloria 
del Señor contra s.us mismos hermanos , y  r extermi­
nando á los murmuradores, tampoco es mas feliz, ni 
puede evitar ■ sus.quejas». Moysés retirado por quaren- 
ta dias á la montaña, prefiriendo los santos consuer 
los de la soledad, .y la; inefable comunicación con su 
D ios, al gobierno de, las.¡Tribus, y  al vano resplan­
dor del mando ,-. y  de la autoridad,- es tenido; en las 
publicas conversaciones, de todo el Exercito, por un 
impoftor , que despues de. haver engañado al Pueblo, 
llevándole al desierto, ha desaparecido por librarse del 
caftigo que mereeia s.u impoftura. Moysés, aún en me­
dio del mismo Pueblo gúiando las ^Tribus y  exer-r 
ciendo el Mnifterio que le havia encargado el Señor, 
es tenida por un ambicioso, que apetece el Gobierno, 
y  usurpa él solo una autoridad:,  que debía divi­
dir con su hermano Aarón. El zelo, y  la condescenden­
cia § láí-vida común i y  el retiro; el huir de los gran­
des pueftos,' y  el poseerlos-, todo halla censores. Yed 
si podéis hacer, que todos los hombres se conformen 
con vosotros en un mismo asunto , y  entonces se os 
permitirá en- horábuena, que de ' la vanidad de sus 
opiniones, hagais. regla para vueftra conduéla: Siempre 
de&agradais a unos, por las mismas circunftancias que 
son motivo de que agradéis á otros. Los hombres 
no se. pueden convenir entre s í , porque las pasiones 
son la regla de sus juicios, y  las pasiones son diftin- 
tas en todos los hombres; mú . . .

Aho-
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Ahora bien, amados oyentes mios, supüefto que 
no podéis evitar la .locura de los juicios humanos, en 
circunftanda alguna de vueftra vida, ¿por qué la haveis 
de temer - solamente en asuntos de devocion? Qué 
os podrá suceder quando os declaréis abiertamente á 
favor de Jesu-Chrifto ? Lo mismo que os sucede to­
dos los dias en vueftras pretensiones temporales. Cada 
uno se hará Juez de ese nuevo genero de vida ; cada 
uno creerá , tener; derecho para diaros reglas según su 
gufto, y  consejosrá su modo; nunca os faltarán, ni apo- 
logiftas , ni censores; pero sien los negocios de la 
tierra no .os sirve de eftorvo efte inconveniente, ¿por 
qué lo ha de ser para el gran negocio de la salvación? 
¿Os parece prudencia, el no atreveros á salvaros por 
temor de un m al, que no podéis evitar, aun quan­
do no pretendáis la salvación ? fA h ! Mirad la contra- 
diccion de las lenguas , y  la loca variedad de los jui­
cios humanos, como efe£to de los eternos Decretos 
de la Divina Sabiduría , que permite que el Mundo 
sea siempre aquella Babel insensata, en donde cada 
uno habla diftinto Idioma, para que en efta confusion 
se inftruya la Fé de sus Siervos, y  descubra en ella 
la poca solidéz de las opiniones, y  censuras humanas, 
y  aprenda á no temer, lo que el mismo Mundo nos 
ensena á despreciar.

Pero aún paso mas adelante, y  digo: Aún quan­
do declarándoos á favor de la virtud, tuvierais al 
Mundo entero por censor de vueftro modo de proce­
der, ¿qué importan, Catholicos, los juicios de los 
hombres, L quien tiene á Dios de su parte? ¿Acaso 
el Mundo'es el fin de vueftros trabajos por la salva­
ción?» ¿Si pereceis os podrá salvar'el;hombre ? ¿ Si el 
Señor 'os iuftifica, quien se ha de atrever á condena­
r o s ? .  ¿No ha de parecer cada Uno con sus propias ■ 
obras en la presencia de la terrible Mageftad de aquél'

Se-
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Señor, que reprehenderá al Mundo la injufticia de 
sus; juicios , y  juzgará á los Juezes de la tierra ? Te­
med, pues , los juicios de Dios, amados oyentes mios* 
porque ellos son los que han de decidir -de vueftra. 
eternidad, y  no os digneis de saber ni aun Jo que 
piensan los hombres de vosotros: ¿ Qué conexion pue­
de tener su eftimacion, á .su desprecio, con vueftra sa­
lud eterna?

Pero no, Catholicos; me parece que me engaño: 
sus desprecios, y -  eensuras , ¡ son siempre recompensa, 
de la virtud , y  el mas cierto pronoftico de nueftra 
salvación; y  por consiguiente, si vueftra mudanza de 
vida huviera podido merecer los aplausos de ciertas 
personas del Mundo, debierais desconfiar de una con- 
du£ta , que fuese capaz de agradarlas. Una virtud que 
se conformase con. el- gufto de los pecadores me sería 
sospechosa; la obra de Dios, aprobada por los hom­
bres , me haría temer, que aún havia en ella mucha 
parte de humano ; dudaría de una mudanza , que no 
huviese apamdor de vosotros al Mundo reproba­
do. Siempre tendríais motivo'para temer, que entre 
vosotros , y  el Mundo havia alguna secreta confor­
midad., porque regularmente no gufta el Mundo de 
lo que no le es. semejante; y  que Jesu-Chrifto re­
probase en vosotros lo que aún eftá aprobando el 
Mundo.; pero si sois tan dichosos que merezcáis sus 
censuras, os digo de parte de Dios , que-no temáis; 
el desprecio de los hombres, os debe asegurar de la 
aprobación del Cielo; y  desde el punto que el Mun­
do os reprueba, perteneceis á Jesu-Chrifto.
_ . A  la; verdad, .Catholicos , el jufto en la tier­

ra se parece; á aquel ¡sagrado fuego, que los Judíos ha­
llaron escondido en. las entrañas de la tierra , quando 
bolvieron de su cautiverio : A l principio dice la Escri- 
tpra, que no les. pareció mas que una agua espesa, y

ce-
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cenagosa. Non invenerunt ignem, sed aquam cras­
sam., (a) Pero apenas venció el Sol las nubes que en­
tonces le ■ ocultaban , y  echó sobre ella algunos 'rayos 
de su calor, y  su lu z, quando inmediatamente se en­
cendió aquel Divino fuego, y  empezó á .brillar con 
un resplandor tan nuevo, y  extraordinario, que pas­
mados los concurrentes, quedaron poseídos de admira* 
cion , y espanto. Utque tempus affu.it, quo Sol re­
fu lsit  , qui prius erit, in nubilo, accensus eji ignis 
magnus, ita. ut omnes mirarentur. (b) Asi es la con­
dición dei jufto' en efta vida; el Sagrado fuego que 
tiene oculto en su corazon , eftá cubierto con viles 
apariencias; le tienen por un cieno despreciable, que 
solo merece ser pisado, porque cftá- en el tiempo de 
su cautiverio ; y  Jesu-Chrifto , eterno S ol, aún efta 
oculto para é l, entre una trifte nube; pero luego que 
el hijo del hombre se manifiefte en lo alto de los ay- 
res sobre una nube de gloria, quando vencedor de sus ene­
migos , y  texiiendo á sus pies todas las naciones jun­
tas , arroje sobra el jufto algunos rayos de su luz , y  
Mageftad, se verá como se enciende aquel fuego que 
eftaba oculto bajo las apariencias de un lodo vil; 
aquel hombre tan desconocido , y  despreciable „ será 
separado de la multitud , brillará con un nuevo res­
plandor , se levantará en los ayres rodeado de gloria, 
é inmortalidad ; y  se dejará ver á los amadores de el 
Mundo de un modo tan admirable, que añadirá á su 
espanto la fatal desesperación de una suerte muy diver­
sa : Utque tempus affuit, quo Sol refulsit y qui prius 
erat in nubilo ; a,ccensus efl ignis magnus j  itu  ut  
ómnes mirarentur : ¡Hombres flacos , que despre­
ciables son vueftros discursos ,  para un alma que
• pue-
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.puede consolarse con efta esperanza!
P e ro , Catholicos, si el temor del respeto huma­

no es insensato en sí mismo, lo es mucho mas , por 
razón dé las circunftancias que le acompañan. Oíd, 
Señores, la prueba: Primeramente, ¿si eftais tan desen­
gañados del Mundo , que continuamente deseáis 
el romper con él , por qué hacéis todavía casa 
de sus juicios? ¿Si despues de haverle conocido,'ós 
parece digno de eterno desprecio , por qué quereis 
aún tener la aprobación de lo que os parece tan in­
digno de ser aprobado? .

Ppr otra parte, no se os podría decir: Vosotros, 
que háfta ahora haveis gozado tan injuftamente de la 
eftimacion de los hombres ; y  á la vifta de Dios 
haveis sido un abismo de miseria, y  corrupción; voso­
tros que sabéis bien á qué extremo ha llegado 
en su presencia la medida de vueftras flaquezas  ̂
y  de vueftras culpas; de unas flaquezas, que si hirvie­
ran sido viftas de los hombres , os huvieran cubierto 
de un oprobrio , y  de una eterna ignominia, y  no 
obftante eso, haveis recibido los aplausos del Mundo, 
mientras haveis seguido sus sendas; que ha tributado 
vanas alabanzas i  unos talentos vanos ; que haveis pa­
sado por generosos, fieles, moderados, prudentes, desin­
teresados, y  equitativos; bien sabéis que todas esas- virtu­
des , no haviendo , como no havia, piedad, eran fal­
sas; y  aún eran mas falsas en vueftro corazon, por el 
cuidado que teníais de ocultar á lá vifta de los j hom­
bres vueftros verdaderos vicios. ¿ Pues no es preciso 
que Dios se vengue ? ¿ No es preciso que boívais í  
entrar en el orden de la verdad, y  de la jufticia? 
¿Oye sufráis que el Mundo niegue injuftamente á vues­
tra, virtud las alabanzas que en otro tiempo dio injus­
tamente á vueftros vicios? ¿ Y  que repareis con un 
cóft'b abátíiíiie"flT5  “, " ’la iniuftícia’ de la'"gloíia"', '"y" 
eftimacion', 'qúé"por tanto tiempo haveis" usurpado?

¿Juz-
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■¿Jirégad vosotros -mismos';, 5̂¡; éíi:a : cornperísacion ie:s 
ju ila? ' a 3 n í\ j:y,.Y\ !¿'liíi^bd

' Aun no lo he dicho ¡ tqdo;r ¿por qaiéohavessvde temer 
tn los cámtaós -de k; salvación lo ‘ que nó -hávelk -tér 
mrdo en Jos del' i pecado-?'1 i Quando os entregabais, á

■ los vergonzosos -excesos, .mingim cas©- haciais; de Jos.dis- 
'^cursos de I los hombres; ¿y. no haviendo temido nueftras 
"pasiones la- publica-* censura -.ha, 1 de .usier; mas? tímida 
vueftra penitencia? ¿N o usafteis de precaución- alguna 
para los deleytes, y  haveis de usar de ellas para la 
penitencia? ¿ Quantas veces, quando eftabais-embriaga­
dos con ios1 insensatos placeres, os •deeiais;paa?a''-cpnso-

- laros de las murmuraaones-del. publico  ̂ -qué/era; ms- 
nefter dejar hablar al Mundo , y  éftocn el tiemno 
que mas le amabais, y  quando. seguiais con mas-'gus­
to sus maximas; ~-£y zahora han de ¡ser;, sus ,;ijuieios-de

• •-tanttJiíípesb'-paira • vosotros  ̂ ¿ quando eftáis. resueltos d  
ábañdoHarle^"l^Sólamenté haveis.. de , empezar-á te­
merle, qtíando< émpézais'á : despreciarle?! :■

¡Ah Catholicos ! - Solamente somos timidos quando 
' se trata de servir- al . Señor -: Camina la i culpa con la 
cara descubierta, ¿y^há - de oesconderse '̂ y  -avergonzará® 
la -virtud'? pe¿ádoc^<aqud hijo 'de ilas tinieblas, 
no ha de temer "ia';lla z ,.y  ría -virtud, que es- fruto de 
la luz-i h a ' de b'áscar • Us tinteblas.r>i'i iy¡ vnob' se i ;Jú- -• de 
atrever á manifeftarse ? Herodes afrenta su nombre, y  
•su dignidad í  vifta de todaPaleftina, < con. la infamia, de 
■úna' pasión inceftuosa: Jezabéi, aquélla Princesa tan lle­
na de delitos ,- -esCoge un dia. solamente para dejarse 
ver con mas indecencia, y  obftentacion en las venta­
nas de su Palacio de Samaria: ¿Y Sedecías Rey de ju- 
dá , quando movido de arrepentimiento , quiere por 
ultimo rendirse á los avisos del C'.elo, y  á las publi­
cas reprehensiones de Jeremías | embia á llamar ocul­
tamente al Profeta , toma' sus medidas para no ser 
descubierto, y  aún te m e  que lo sepan süs Cortesanos? 

Tom. 4, L  Y,



jY  quando aquella Reyna de Israel , muger de JerO- 
boam , quiere recurrir en su aflicción á un Profeta del 
Señor, y  con efta- acción, parece que reconoce la pre­
sencia del Dios de Judá, y  la vanidad de los Idolos, 
que havia levantado su Esposo, y  que no podían res­
tituir la salud á su hijo, se disfraza con veftidos..pres,-* 
tados , y  guardando aun respetos i  los Becerros de 
oro, y al publico error de sius vasallos;, que- los ado­
raban , no quiere tener teftigo alguno de efte su pri­
mer paso de Religión, con que se buelve al Dios de 
sus Padres?

¡Gran Dios!; ¡Es posible que haya quien se aver- 
guenze de servnos! ¡ A  V o s , Señor, que dais la vi­
da , el ser, y  el movimiento i  todas las, criaturas! 
¡A V o s, 4  quien solamente corresponde el imperio* la 
gloria , la alabanza.,- y  la acción de gracias / ¡Puede 
haver quien se averguenze de confesar vueftro nombre! 
de reconocer , que Yos solo sois el grande , el im­
mortal , y  el digno de ser adorado! ¿ Qualquiera 
temor que en efte asunto tenga la criatura. , no es 
ultrajar vueftra gloria, y  el honor que Vos mismo la 
hacéis en permitirla que os adore ?

Pero si no baftan todas eftas razones. , amados 
oyentes mios., para haceros conocer suficientemente, lo 
ridiculo de vueftra cobardía, examinemos de otro mo­
do el asunto: ¿ Qj¿é es lo que podra el Mundo de­
cir de vosotros, que tanto os acobarda? ¿D irá, aca­
so, que sois incor.ftante, y  que dais que decir al pubji-

• co? ¡Feliz inconftaneia* que os aparta' de un Mundo, que 
siempre eftá" inquieto, y  sin sosiego, por uniros á los 
bienes permanentes, que nadie os podrá quitar! ¿Podrá 
decir que sois\ loco en privaros de los placeres de 
vueftra edad? Santa locura, mas prudente que toda-,1a 
ciencia del siglo, pues renunciando á .los placeres, da 
nada os priváis ,- y  buscando á Dios, lo hallais todo. 
¿Podrá decir, que no permanecereis en ese eftado, y

que
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<jue en eso vienen á parar todas las conversiones tan 
repentinas , y  fervorosas ?; Utiles reprehensiones, porque 
os servirán de inftruccion , que aníme vueftra vigi­
lancia,; ¿O ye solamente dejais al Mundo, porque el 
Mundo os deja ? Aprcciable injufticia, que os impide 
el que recibáis en la tierra , con las alabanzas de los 
hombres una recompensa vana; ¿Que teneis vueftros fi­
nes particulares, y  que solamente, hacéis esa nueva fi­
gura por conseguirlos con mas seguridad? Efta sospecha 
es masL vergonzosa para el Mundo , que para vosotros 
mismos ; ¿Oye afe&ais ciertas singularidades , que os 
feacen ridiculos para con el Mundo ? Efta censura es de mu­
cho consuelo, porque os dá á entender, que seguís el 
camino de los,Santos, que, nunca se parecieron al co­
mún de los hombres, y  en todos los siglos han sido 
mirados como hombres singulares. ¿Podrá decir final­
mente, que despues que mudafteis de vida , no sois 
bueno para cosa alguna? j Dios m ío! El serviros, el 
amaros, el trabajar para'gozaros eternamente; el cum­
plir con las obligaciones de Principe, de vasall¿|¡ de 
hombre de república , de Padre de familias; el rogar 
por sus hermanos, edificarlos con sus exemplos, so­
correrlos en sus necesidades, consolarlos en sus penas, 
seguir los decretos de vueftra santa L ey; ¿es efto.ser 
inútil en el Mundo? ¿ Y  qué otra cosa son las' mas 
ruidosas empresas de los amadores del Mundo, com­
paradas con la menor obra , que sea digna de la 
eternidad , sino imas diversiones pueriles, y  una inu­
tilidad deplorable?

Eftos son , amados oyentes míos , los discursos 
tan terribles ,  que os hacen abandonar la empresa de 
vueftra salvación ; y  no quiero preguntaros , quienes 
son lors que hablan de efte modo ; porque supongo 
que no son los juftos, pues eftos siempre alaban al 
Señor por las misericordias que exerce con vueftras 
almas j tampoco son los mas prudentes entre los
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m u n d a n o s , '-porqué ■ para cónTeftó's , la' virtud Viém|H'é 
tiene su eftímácion v y su- : valor; - sino, un> corto; 
n u m s ró  de ^enténdiiftiént^s ^superficiales, fj!ó  'libertinos,' 
que en lp . intimo’ ds su corazón glorifican: á la-vir-* 
tud , y J-vió- la püedbn toegai îffi t̂ffecretQ respeto- al 
mismo tiempo qüte en, publico se"''eftán';íburlárídp de 
ella : Efta es k  ultima refiéxióa cpMw: ' e l ' ' Viéio qué 
impugno'; efte vieio iaeluyé'ífeH, -síp üh - error*-Tnjuriesd 
séflfat virtudí ,* puts form a'de <6áia ¡Una ídé^'^fgblifbsa^ 
yo deSpredablé: > al rmrismb í-tiélttfto r "qu,*?‘■•?&'*MiS&dci 
la respeta.',’ y  admira i i Effeá? es. la; i'njüfticia -del rr¿s-« 
peto humiano,

; .̂t M c e r a :1p$.r t e I: ' ; S j j l

E S verdad ,  que los Libros Santos, no promete» 
mas que persecuciones, á todos los qué quieran 

vivir Ic.oíifofñiemente á k- piédad - Chriftiana^,- ' y  no 
permítá DÍo£r  que:. yp me o p P n gá aqui al fengikgé dé 
ía Fé, ni que pretenda,.quitar á dá' virtud u n  carafler 
tan Divino , y  'den tanto cónsutelo • para los juftesv 
Pero no siempre: persigue el Mundo á los juftos, des­
preciándolos. como dice San Aguftin,, sino también 
ofreciendoks atraétivoscapaces de engañar su -inocen- 
«fttp y, autorizando los éseandalps , que pueden hacer 
titubear su Fe -, ó que hacen, por lo menos , que gi­
ma su. piedad; porque hay muchos generos, de perse­
cuciones; y  los desprecios, y  oprobrios , no son, ni 
la mas peligrosa y ni la mas ;comun.

Y  asi, Catholicos, efte escolí® no es el mas temible 
para la virtud: Efte Mundo enemigo de Jesu-Chrifto, 
que no conoce |  Dios; efté Mundo que llama bien ál 
mal > y. mal al bien. ';: efte Mundo: no óbftantéser el 
que-.es., aún xespeía ■á: la ; virtud-; tiene envidia algunas 
ydces-'á.-.-su felicidad^ suele buscajivampaa-Q| :y consuelo

j. n>a



en los que siguen el partido de la virtud , y  aun le 
honra públicamente.

Y  á la verdad , no es creíble que el error | y el 
desorden hayan de tal modo 'prevalecido en la , tierra;, 
que no haya quedado aún en los hombres algún ras­
tro- de reftitud, y  alguna centella de verdad; aún los mas 
depravados pecadores / hallan en sí mismos .algu­
nos! pensamientos juftos, y  razonables; que no obftante 
su ¡propia.depravación * los ponen de. parte de la vir- 
.tud , y  los obligan a que respeten , lo que aún no 
pueden' arn^r: Hay impresos en la frente de los juftos. 
no sé que Divinos caraóteres, que hacen que no sé'los 
■puedan negar los secretos respetos ; son como un es-, 
/pedkculo de Religión , que no puede mirarse sin una 
•especie de culto ; son el arca: del Señor , y  morada. 
*Je su Gloria , que aún entre los, Filiftéos, conserva-su. 
terror , y  Mageftad.

Quanto mas. esclava de sus pasiones se halla uní. 
alma mundana.; y mas-eftima ,en. su interior al juftoy 
que sabe despreciarlas; por su propia flaqueza, conoce: 
todo el merito : de ;lá virtud qüarato mas, la oprime el 
a'mór á" los: deleytes V mejor. conoce que nada iguala á 
3a grandeza , y  valor de una alma, que puede resiftb 
i  efte impetuoso encanto ; todas sus. caídas- la- sirven 
.«je- lecciones ,. que fcenseñan i  honrar á- los juftos , y  
aprendí- a eftimar la piedad ,. por las violencias que 
conoce* es necesario hacerse’ para, vivir según D ios: De 
éfte modo , una alma fiel , la parece un espectáculo 
ipil veces mas digno de admiración , que: todos los 
que-admira el Mundo. ;• Conoce que la temeridad , ó 
la fortuna , puede formar conquiftadores ;■ que el naci­
miento, ó la casualidad dá/los: Cetros,-y las Coronas; 
que los hombres grandes -las -mas veces son, deudores 
de efte nombre , á las: proporciones; de su siglo , ó-aj. 
capricho ,, y  .adulaciones: de. los Pueblos: Que ;los. hor 
cores, y  dignidades.j. no. siempre son fruto de la ro-

pur
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putacion , y  del merito; y  finalmente, que unos bue­
nos talentos, cultivados con el trabajo , y- la aplica­
ción, pueden aspirar 4  los diversos generos .de gloria 
que dá el Mundo ; y  que no hay cosa alguna, para 
la qual no encuentre cada uno dentro de sí mismo 
las primeras disposiciones; pero que la virtud por sí 
sola , es un merito , que no se le puede disputar al 
jufto, porque en nueftro interior todo se opone á él* 
y  en lugar de disposiciones , solo hallamos en noso­
tros oposícion , y  repugnancia ; de efte modo el 
mismo vicio nos dirige á honrar la santidad ; y  las ti-* 
nieblas dan teftimonio á la luz»

Pero no solamente no desprecia el Mundo á los 
siervos de Jesu-Chrifto, sino que el mismo los llama 
felices, envidia su suerte, y  confiesa que han escogi? 
do lo mejor: Catholicos, ¿á vosotros os parece que los pe­
cadores, esclavos de Sus pasiones, siempre eftán em­
briagados con el encanto de los sentidos, y  de su en­
gañosa felicidad ? ¿ Os parece que siempre les dura la 
ilusión, y  que toda su vida es ua sueño ? Pues os 
engañáis: Aun en medio de sus falsos placeres, mira» 
al jufto con envidia; contraponen* la paz de sú con­
ciencia á las Crueles inquietudes que los sobresaltan; 
to s  consuelos que él experimenta en la virtud , á las 
vivas amarguras qué mezcla siempre el Mundo con 
SuS pasiones; el descanso, y  la tranquilidad de su  re­

tiro á los continuos movimientos de sus pretensiones, 
y  esperanzas: Sus dias llenos de buenas obras, y  ocu- 
pados en la salvación, á la nada de sus inutilidades, 
y  taréás: Efte paralelo, q u e es tan trifte  para ello?, 
íes hace suspirar en lo interior: Conocen toda la mi­
seria de su eftado, y  toda la felicidad dé la condicioti 
<del jufto. ¿Pues por qué haveis de temer él parecer 
Siervos de Jesu-Chrifto en la presencia de unos pecado­
res , que desearían parecerse í  v o s o tr o s , lu e g o  q u e  

v o s o tr o s  dejais de pareceros í  ellos?
Acá-
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Acaso , también miran con desprecio todos los 
talentos mundanos, de que tanto os preciáis , y  por 
los que os parece que mereceis su eftimacion; acaso- se 
■burlan de los mismos medios, con que os parece qué 
los agradais; acaso la semejanza de sus pasiones mino? 
.xa á su vifta el merito de la? vueftras; la envidia os 
disputa una vana hermosura; la sobervia vueftro naci- 
piiento; la ambición vueftro valor , y  vueftros servi­
cios; la vanidad vueftros talentos , y  vueftra suficien­
cia ; pues sed juftos, y  veréis como la piedad 110 tie- 
pe envidiosos; EÍ Mundo, que como no aspira á efta es­
pecie de mérito, no os negará la reputación, y  acaso 
con ella os concederá las demás alabanzas. qu,e ahora 
os niega injuftamente; la piedad grangeará puevas aten­
ciones á vueftro nacimiento , á vueftros servicios., á 
vueftros talentos, í  las prendas de vueftra persona; y el 
Mupdo empezará i  eftimar en vosotros todas esas,- va­
lias excelencias, luego que vosotros mismos, cpipezcis: a 
despreciarlas por Jesu-Chrifto,.

Entonces dirán que es un prodigio en vueftra 
^dad , teniendo como tenéis, todas las qualidades. 
propias para agradar al Mundo, un nacimiento il.uftre*. 
y  grandes riquezas, el haver hecho ese sacrificio,. N a 
quiero deciros que el Mundo tenga razoa para pon.de-. 
raros tanto el mérito de ese- desprecio,. Porque, ¡ó  
Dios mió! aún quando se ponen á vueftros pies los 
Cetros ,  las. Coronas, y  teda la gloria del Mundo* 

'jcjué es lo que .se renuncia pías que unos sueños agra­
dables, y  unos pesares ve: dad eres ? ¿ Qué es, lo que 
se os sacrifica, que merezca compararse con el tesoro 
de la jufticia, con que emiqucceis el alma fiel, y  cor» 
,Ja gloría que adquiere en serviros? Pe.ro el Mundo, in— 
jufto apreciador de las cosas del Cielo, no dejara de 
admirar, y  ponderar el valor de ese sacrificio; y  en 
vez de temer sus censuras , gemireis en secreto por la 
ínjuftieia de sus. alabanzas; y  vengando la gloria de el
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Señor contra los iiijuftos aplausos de los hombres § le 
diréis con un profundo conocimiento de vueftra "nada, 
y  de su. grandeza: ¿Qué he dejado yo por Vos , ¡o  
Dios mió! en que no me hayais dado- ciento por uno?

Pero lo que me parece, que aún hace mas honor 
í  la virtud, es que no solamente envidia el Mundo 
la suerte de los juftos , sino que regularmente no bus­
c a , ni halla consuelo, sino en su fidelidad, y  en su 
reáitud | y  I  la verdad | vosotros mismos § amados 
oyentes mios, en vueftras aflicciones | y  en aquellas 
triftes circunftancias ¡ en qué arruinadas enteramente 
vueftra fortuna, y  eftimacion, casi no os dejan espe­
ranza de remedio, en que os es insufrible la presencia 
de los que eran Vueftros amigos en los deleytes , y  
que acaso también os abandonan; ¿ en donde hallafteís 
consuelo, sino en las conversaciones de un amigo san­
t o , y  fiel? ¿No lloraba efte coa vosotros , dice San 
Aguftin? ¿No derramó el aceyte sobre' vueftra-s heridas? 
|No sujetó insensiblemente vueftro corazon exasperado 
á las ordenes de la providencia I I Quién os socorrió 
en vueftra aflicción? ¡  Quién fue el depositario de to-

■ do vueftro dolor , haciéndose confidente de vueftras 
■penas? ¿No haveis experimentado, que solamente los 
iuftos saben ser amigos verdaderos , y  que solamente 
ellos son capaces de participar de las desgracias de sus 
amigos sin indiferencia ¡ y  de su prosperidad sin

■ envidia?
Si , CathoEcos , los mundanos siempre buscan í  

los juftos para consolarse de las perfidias del Mundo,, 
y  de los caprichos de la fortuna. Con ellos descansan 
de la moleftia de los placeres, del enfado de las su­
jeciones, y  cumplimientos; de la agitación de las es­
peranzas, y  proyeétos; con ellos respiran aquel ayre 
de cardar, dé buena f e , y  de verdad, que no se ha­
lla en el Mundo; depositan en su pecho los mas se­
cretos movimientos de su corazon, los intereses de su

for-



fortuna, las ocultas medidas de sus proyc&os , y  los 
myfterios de sus esperanzas.; los Confiesan qué son ne­
cias' todas las inquietudes de los hombres , y  que no 
debe hacerse caso del Mundo. 'Con los juftos no tie­
nen los mundanos aquel temor de declararse , que 
siempre suelen tener con un enemigo, con un' compe­
tidor , ó con un amigo falso ; á ios juftos los mani- 
fieftan su corazondescansan" con ellos , escusañ 
la fatiga de laá cautelas-, y  desconfianzas; y  tie­
nen la satisfacción de'declararse * sin temor.

De efto provienen , los publicos honores , qué 
el mismo Mundo tributa-a la virtud : • Todos los dia? 
vemos en él algunas personas de baja suerte , aunque 
ennoblecidas con los dones 5de la gracia, grangearse la 
eftimacion , y  loS aplauscis que nO dan las dignidades, 
ni el nacimientó: Hemos vifto muchos siervos de Jesu- 
Chrifto, viles según el Mundo , llegar á ser los arbi­
tros de los Principes, y  de Jos Pueblos, • y  adquirirse 
linicámente con la fama de su virtud , los respetos á¿ 
que jamás se atrevió á aspirar la vanidad1 mas excesiva. 
En otro tiempo vio el oriente al solitario Antonio, 
apenas conocido en su Patria |  llenar todo el Universo 
con la fama de su n o m b re  ; y  los Cesares hadan’ mas 
aprecio de recibir una carta de aquel hombré de Dios, que 
de haver con quiftado todo el Imperio. Jehu Rey de 
Israel, en úna ceremonia'solemne , : hizo que él santa 
hombre Jonadab subiese á su Carroza, sin que se aver­
gonzase la Mageftad Real , de ver á su lado la simpli­
cidad de un Profeta. Daníél , siendo uno de los hijos- 
de * lá cautividad , recibe , no obftante , en el Palacio 
del Rey infiel, y  en un Imperio donde se hallaba cau­
tivo, los honores de la purpura , y  el anillo de oro. 
La Corte mas disoluta de Paleftina no pudo negar 
los honores publicos á la aufteridad del Bautifta, y  He­
rodes sufrió con respeto la santa libertad del Precur­
sor, antes de caer en la culpa de hacerle martyr. ¡O  

Tom. P  H  hom-
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hombre! ¿Te avergüenzas de la virtud? Pues sabe, que, 
como dice el Espíritu Santo , sola ella puede liacei te 
iluftre entre los Pueblos i que te hónren los Sabios, ji­
los Ancianos; que te atiendan los Principes; y  además 
de efto, hará inmortal tu nombre en la memoria de 
la pofteridad. Habebo propter hanc claritatem ad, 
turbas, &  honorem apud S e n i o r e s . i n  conspectu 
potentium admirabilis ero....&  memoriam. aternam 
bis qui pojl me fu tu ri sunt, relinquam, (a) *

Pero tened cuidado de no mezclar con la piedad 
cosa alguna , que provenga de la flaqueza humana; 
no juntéis con la virtud el genio, las pasiones, niTas 
flaquezas de hombre, porque esa: es regularmente, la 
causa de que el Mundo la censure;, y  se burle de 
ella: Y  sobre todo , si algo debeis temer, es el que el 
Mundo tribute todos los elogios de una perfeóta peni- 
tancia á 'unos debiles principios de conversión ; temed 
que fel Mundo os corone antes que hayais peleado le- 
gitimamenteá temed que el error publico sea motivo 
de que olvidéis? vueftra miseria ; y  que á fuerza de oír, 
alabar los. debiles principios de vueftra conv-ersion , os 
olvidéis.: de las. culpas, que apenas pueden lavarse con 
una vida entera de'lagrimas: En efto sí que hay peli­
gro : Temed que la injufta eftimacion de los hombres 
sea para vosoti'os caftigo de. D ios, que acaso os- pro-, 
porciona efta vana recompensa á algunas virtudes natu­
rales, que se hallan en vosotros, para caftigaros mas 
quando venga á juzgar las jufticias, y  la oculta, sobervia 
que las corrompe ; hay muchos juftos fingidos , que 
reciben de efte modo su recompensa en la tierra; en 
Ja virtud débil, y  - principiante I quando es muy aplau­
dida , hay mucho que temer, suele parecerles que han

lle-
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llegado al fin de la carrera , á. los que aún no han 
dado el primer paso; y  'el Mundo,-; que en otras oca­
siones nos ha engañado, minorando nueftrós vicios á. 
nueftra vifta , nos engaña también, exagerándonos nues­
tras virtudes.

Para evitar eftá desgracia, no debeis hacer caso de 
•los hombres; debéis obrar, sin mirar mas que á Dios; 
poned en sus manos los intereses de la virtud; entre­
gaos á é l , en- orden a los efeftos que debe producir 
en el Mundo vueftra mudanza de vida : Si el Señor 
permite, que vueftra conversión os grangee aplausos, y  
alabanzas, sabrá muy bien; daros á conocer, en medio 
de esas vanas aclamaciones , vueftra nada , y  vüéftra 
profunda miseria. Pablo', al mismo tiempo que todo 
Un Pueblo , movido de su virtud , le tiene por uña 
divinidad y  quiere ofrecerle sacrificios , Pablo recibi­
do de los Fieles como un Angel de Dios , Pablo en 
medió de tanta gloria j  siénte menormente • el:- - Vergon­
zoso aguijón de Satanás que le humilla ; y  la mano de 
Dios que Je ensalza I parece que se divierte en abatir­
le , y  en imprimir en su corazon su propia flaqueza, 
temiendo que 'se desvanezca. Pero si acaso permitiese 
que vueftra virtud sea burlada, y  censurada. ¡ Ahí El 
sabrá bien recompensaros con interiores consuelos to­
das Jas amarguras humanas, y  mantener su obra con­
tra Ja opresion, y  vanos esfuerzos de un Mundo profa­
no : Somos despreciados decía en otro tiempo el 
Apoftol , nos pisan como al cieno ,  pero no por eso 
somos abatidos ; ’ nos miran comó desprecio de el 
Mundo, pero nosotros nos regocijamos en las tribu­
laciones , y  en los oprobrlos , porque sentimos en 
nosotros los Inefables consuelos de aquel Señor , que 
nunca deja de consolar á los que padecen por su 
nombre: Dejad, pues, buelvo á decir, en manos de 
su sabiduría las consequendas de vueftra nueva vida, 
empezad siempre de nuevo á servirle, romped por ul-
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timo l̂ s -cadenas, , ,cuyp .vergonzoso peso no podéis 
sufrir , sacudid el yugo que' os oprime , tened valor 
para despreciar los juicios de un Mundo , cuyos pla­
ceres haveis yá despreciado, y  no hagais á la grandeza 
de Dios el agravio de temerle menos que al Mundo; 
¡i vueftro entendimiento, -el de hacer caso de los jui­
cios del Mundo; y  .finalmente, á lá virtud, la injufti- 
cia de creer, que; siempre es despreciada en el Mun­
do. Y  V o s , ¡ ó Dios mió J{ acabad de- iluminar á es­
tas almas flacas, que empiezan á conoceros; fortaleced 
su voluntad timida, y  cobarde ; triunfad, nuevamente 
del Mundo, en su corazon.; enseñadlas que solamente 
vueftros juicios deben temerse; que'el desprecio, y  las 
censuras de los hombress , no sirven mas, quede 
dar nuevo explendor i y  añadir nuevo merito á las ac­
ciones que aprueba vueftra sabiduría; y  que las obras 
de piedad,, siendo dones vueftros, no pueden tener 
otra jufta recompensa , sino í  Vos mismo. Amen.
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S E R M O N
PARA EL MIERCOLES

DE LA SEGUNDA SEMANA 

B E  QUARESM A.

SOBRE LA VOCACION.
Tunc accessit ad Jesum Matev filiorum Zebedai, 

cum filijs  suis., &  ait illi: Dic ut sedeant hi du& 
f i l i i  m ei, unus ad dexteram tuam% &  um s ad si- 
niftram in Regno tua.

Entonces la Madre de los hijos del Zebedco, se acer­
có i  Jesús, con sus dos hijos, y le dixq-: Mandad 
que e/tos dos. hijos míos se sienten en vueftro. Rey- 
no , uno í  vueftra derecha , y  otro á vueftra iz­
quierda. M atth. 20. v , 20. 21.

Ué pocas, veces sucede , Catholicos, 
que la naturaleza convenga con la. 

; gracia , y  que los fines de la Fé 
, sirvan de regla á los proycétos, jó­

deseos de un amor absolutamente 
humano! Efta Madre solamente pi­
de para sus hijos, una Gloria, y  

una grandeza..temporal;, sus deseos , de verlos unidos á 
Jesu-Chrifto, no eran mas. que por- las esperanzas dé 
^ue algún, dia ocupasen los primeros p.ueftps de un
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Reyno terreftré; los dispone un deftino á medida de 
su -güito , sin atender á si los Divinos* decretos sonO ’ BS
conformes á la temeridad de sus esperanzas ; no con­
sulta mas que á los excesos de su maternal amor; y  
sin reflexionar si la elevación en que quiere colocar á 
sus - hijos, es el eftado que Jesu-Chrifto les tiene pre­
parado , los ensalza , y  quiere-sentarlos, por sus .pro­
pias líjanos , Sobre unos tronos imaginarios, y  usurpa 
los derechos de D ios, que es el único Arbitro de la 
Suerte de los hombres.

Sí , Catholicos , Solam ente Dios que ve nueítros 
corazones , y  que desde el principio ha señalado el 
camino por donde quiere conducirnos -• es S quien pue­
de inspirarnos la elección; á él solo pertenece llamar­
nos al eftado en que nos ha preparado, en sus eternos 
consejos, los medios para nueftra salvación ; á él solo 
debemos consultar en un negocio, en que' 'él solo no¡t 
puede iluminar, y-guiar': Las coftumbres , las pasio­
nes , las circunftancias dé la riqueza, del puefto, del 
nacimiento , que son. las que regularmente tienen mas 
parte en la elección de eftado , son unas guias falaces, 
que casi siempre son causa de que nos engañemos , y  
como el engaño en efta materia es el mas irrepa­
rable de todos , 'os quiero manifeftar oy las re­
glas de la Fé , en un punto tan importante, -de 
la Doétrina Chriftiana.

■Es verdad, que la mayor parte; 'de los que me 
'oyen yá han hecho elección de eftado;, por lo qüe nó 
les es permitido elegir otro nuevo ; pero me 'parece, 
que' no será inútil el maniféftarlqs en el defédio 
de la ‘vocación-, la primera raíz de sus infidelidades, ¡á 
las obligaciones de su eftado-, ó para que enmienden 
con abundantes lagrimas la imprudencia de su elec­
ción , ó para que respetando el "orden ¡de Dios en; 
los diversos caminos que ha señalado á los hom-, 
bres , no se hagan Arbitros de la suerte dé sus

hi-
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hijos j porque efta eftá en las manos, de el Señor,

Efte > pues, es todo el asunto de mi discurso. La. 
elección de eftado es entre todas, las circünftancias, de 
la vida , en la que. con mas. frequencia sé introduce 
el engaño. La elección de eftado es entre todas las cir­
cünftancias, de la. vida , en la. que mas. debe temerse 
el engaño. Lo raro de una vocación verdadera, y  los 
peligros de una vocación falsa , son los puntos en que. 
pretendo inftruiros.. Imploremos,, &c.. Ave Marta¿

PRIMERA PARTE.

T  A  santidad es la general' vocacion dé todos: los: Fielesj 
i  / y  el Señor nos. ha llamado, É todos,, hablando 

con el Apoftol,. para que. seamos; santos; y  puros en su 
presencia,. No obftante | el camino- para, llegar a efte 
feliz- term in o n o  es. el mismo |  respecto de, todos, los. 
hombres: ; efta. vida. es. una. tierra: eftraña. ,, en donde 
hay- diferentes,, é infinitas, sendas:,. por las: que cami­
namos; todos, nosotros ,, como pasageros:,. ázia. la. Celes­
tial Patria ;: pero no podemos caminar con seguri­
dad % sino, quando, la, mano de. Dios, nos, ha., colocado, 
en ellas..

Y  a la verdad,, Catholicos-, la- razón,. y  la Fe nos 
prohíben igualmente el pensar ,, que. el Señor después 
de havernos llamado, a la-, luz del Evangelio ,, haciéndo­
nos.- nacer de Padres: F ie le s n o  ha. querido mezclarse* 
por decirlo así , en nueftra: suerte ; y  que. sin. determi­
nar cosa: alguna en orden al genero de. vida., y  al es­
tado ,. en que. quería, qué obrásemos; nueftra salvación» 
nos ha dejado de tal modo en manos: dé nueftra con­
sejo , que haya fiado únicamente a nueftro capricho, una 
elección tan decisiva para nueftra. eternidad..

Dixe primeramente, que es contra la razón; porque es­
to sería figurarnos, como aquellos locos Philosophos , una
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Divinidad insensible, que deja á el acaso, y  í  la ven . 
tura el cuidado de las cosas de la tierra:; que no tie­
ne en sus manos las suertes de los hombres; que sigue 
el curso de las revoluciones humanas , sin darlas ella 
misma el movimiento; qué se deja llevar del impul­
so casual, y  fortuito; que mueve á efte grande Uni­
verso, sin gobernarle, ni guiarle ; y  que mas es es­
clava ¡ qué gobernadora de los sücesoS: Sería quitarla 
aquella atenta providencia , y aquella universal sabidu­
ría , que dispone de todo, desde el uno hafta el otro 
extremo de la tierra, con pesó, con numero, y con 
medida; que forma aquella harmonía, y' aquel orden 
admirable , en el que es preciso conocer un ser supre­
m o , é inteleóUvo, que por unos' inexplicables cami­
nos,1 lleva todas las cosas á su fin. Sería , en una pa­
labra , ó darnos un Universo de hombres sin Dios, ó 
un Dios mas flaco , y despreciable que el hombre.

Dixe en segundo lugar, qué es contra la Fé; porque la 
elección de los juftos, no es más, que la eterna: disposición 
de los medios , que deben infaliblemente libertarlos;’ y  
siendo él principál de eftos la elección de eftado |  de­
bió , sin duda , incluirse en aquélla Voluntad miseri-' 
Cordíosa , que íes ha preparado los caminos seguros 
para la salvación; y  por’ otra parte, debiendo también  ̂
servir la suerte de los malos, en los designios de Dios, 
para milsecrétos finés en orden á la salud eterna de’ 
los juftos , debió también entrar en el plan eterno de 
su jtiftificacion, y  ser igualmente decretada desde el 
principio, Como la misma suerté de los escogidos. Es, 
pues, indubitable, que antes que naciésemos, havia se­
ñalado el Señor para cada uno de nosotros el plan' 
de nuéftras suértés , y  el camino de nueftra eternidad, 
por decirlo así ; que entre los muchos caminos que 
forman las diversas condiciones de la sociedad, no hay- 
mas que uno para nosotros  ̂ y  que aquel es por don­
de Dios quiere salvarnos,

•No

p(5 S e r m ó n  p a r a  e l  M i e r c o l e s



No obftante lo cierto de eftas verdades , es inda- 
bitabíe, que las mas veces, no. es el caxnino que noj- 
sotros nos escogemos, -el que Dios nosjaayia prepara.  ̂
do desde el principio, y  que entí£ todas las- circuns­
tancias de la vida , en ninguna es el engaño mas frequente 
que en la elección de efta do.. Vosotros, Catholicos, re­
reis de efte mismo diótamen , si querer considerar la, 
naturaleza de efta, elección , y  las csenciales^circunftan-. 
cías que deben acompañarla? Primeramente;, las pasio­
nes , y  la preocupación hacen, qtíeea efte punto sean 
mas frequentes los engaños , y  nunca pueden ser ex­
cesivas la circunspección, y  madurez en efte particular. 
En segunde lugar , efta elección depende de los ñae,s 
de Dios para con nosotros, y  así- no debe decidir de 
«lia el orden de la naturaleza, En tercer lugar, tam­
bién depende de ella la felicidad, y  descanso de nues­
tra vida, y  así, es preciso atender en efta elección í  
nueftro gufto,- mas que al ageno , y  nunca contar con 
el respeto humano.;: Finalmente es el único . camino, que 
eos guia í  la salvación , y  así, el principal cuidado de 
efta elección.,, deben ser las'facilidades, y  provechos, que 
nos pueden resultar en orden á nueftros eternos intere­
ses., Ahora bien , Catholicos, ¿donde eftán los que en 
la elección de eftado observan, todas eftas condiciones? 
Pues inferida qué engaños no havrá en ella* La incon­
sideración , la coftumbre , el respeto humano , y  la 
concupiscencia, son -el peso que hacen inclinar la ba­
lanza en los diversos deftinos de los hombres ; y  si 
queremos regiftrar ios primeros fines que decidieron de 
nueftra vocacionacaso no havrá entre los presentes, 
quien no halle su principio en alguna de eftas veneno­
sas raíces. . fe -

Y  primeramente, Catholicos, ¿hay asunto en to­
da nueftra vida , en que se necesite de mas madu­
rez, de mas'cuidado , de mas atendon , que en efta 
elección de que hablamos ? ¿Qüe conocimiento no sé 

Tom. 4. M de-
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• jpg S e r m ó n  p a r a  e l , "Mi é r c o l e s ,
debe, tener de. sí mismo, , para que las. inclinaciones no 
desaprueb en  despues: la. resolución, ?.' ¿Q^é continuas,  y  
fervorosas, oraciones no. debieian preceder a efta grande 
acción, para que: el Señor se; dignase: manifeftarnos, sus 
caminos ?; ¿Con que. inocencia de. columbres, aó debiéra­
mos. prepararnos., para inclinar al Cielo, con eftas santas 
■primicias de nueftra vid a, í  que; él mismo nos colocase, 
en. aquel camino,, en qué únicamente podemos; concluir 
Cbri felicidad nueftra carrera?.- ■ _ _
* - ‘ No/ obftañté, efta' elección suele hacerse; eir una edad,, 
en la que apenas se halla- la razón capaz dé. conocer, y  
•jpor c o n s ig u ie n t e  mucho menos, de elegir U n  punto en 
-que la mas. atenta • circunspección debiera temer et en­
cañarse, siempre’ es. obra de las diversiones:,, jr de los: 
gtiftos- puerÍléS: de. lainfancia;, apenas empezamos a formar 
las- primeras Voces |  quando ya- determinamos et nego­
cio; más; serio, de. la vida, y  las; irrevocables', palahrasque. 
deciden nueftra suerte-,, son las primeras que- nos: ense­
ñ a n  a-formar ,, aún ante? que lupm os aprendido;! en­
tenderlas ;■ a c o ftü m b r á n : ' antiapadamentc' á nueftm tierno 
entendiiniento & eftas. ideas que le sugieren ,  y  la elección 
de. eftado no es mas; que una. impresión, recibida desde 
la. niñez; y  asi antes que, se xnaniíieften nueftrasincli­
naciones ,. y  que sepamos; lo que: somos,, entramos en 
unas: obligaciones eternas;, y  determinamos lo. que hemos, 
de serpara siempre.,

Y  aún quando se. espere á una edad mas madura para, 
elegir eftado * tampoco son, mas;, serios; los. cuidados, que 
en; efto se ponen r sino q u e  regularmente'la. ocasion* ó 
la casualidad deciden de la elección.; Una Sagrada Dig­
nidad que no esperábamos, nos; despoja inmediatamente 
de la ignominia del siglo-, y  nos coloca, en. el lugar santo. 
La muerte de un hermano: mayor muda nueftros; inten­
tos,, y  nos: buelve al Mundo- que; acahahamos de dejar, 
y  nueftra. vocación: para el Altar,, espira á proporcion 
que vemos renacer nuevas esperanzas, en la, tierra : Un 
■¿1$ . en-



enfado es muchas veces todo «el motivo de apartarnos 
repentinamente del Mundo, y  de. precipitarnosenel re­
tiro : Una tonexion de.amiftad nos hace seguir la for­
tuna , y  la muerte de -un amigo; finalmente, entre todas las: 
elecciones ninguna hay en que tenga menos parte la pru­
dencia chriíKana que en lâ  del eftado, y  por eso no hay

• alguna en que sean mas frequentes los engaños. Porque
• ¿cómo no queréis engañaros en - una elección tan grave» 
y  decisiva , quando en ella os valéis de menos precau­
ciones , que en las acciones de menos importancia de 
Vueftra vida? ¿Y cómo haveis de conocer los designios 
de Dios en orden á ; vueftra süértjBí si; no, ;OS;dig)gaís de 
consultarle, ni contáis con "suMageftad en la -que ¡os 
formáis á vosotros mismos?

Y. en efto, Catholicos, vosotros í  quienes Dios hí. 
tonftítuido cabezas de Vueftras familias, en efto no te- 
neis escusa : ¿tnseñais á vueftros hijos í  que ;desdei;su 
tierna edad hagan al Señor aquella orácíon del'Profeta; 
Señar enseñadme vuejlros -caminos, y mttrifefiádme las 
sendas,'por donde me quereis guiar ? («) ¿Pedís al Cielo 
continuamente que se explique en orden á- su deftino? 
¿Decís al Señor ¿ 'como .en otro tiempo Jos' ..Apoftolés, 

•Señor , Vos que conocéis el corazon de todos los hom­
ares , manifeftadnos qual de • cftos hijos haveis elegido? 
OJlende quem elegeris. (b) ¿Hacéis que su tierno enten­
dimiento se dedique á contemplarlo Importante do efta 
elección ? ¿ Les dais 'suficientemente á conocer que de 
■ella depende su salud-eterna y  que, nunca pueden set* 
demasiadas• las precauciones:,? en un asunto en que. son 
irreparables las faltas ? ¿Les enseñáis á que juaguen de 
■la vocacion del Cielo, nó por las locas- coftumbres del 
Mundo, sino por las reglas de la fé, por aquella indi-
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nación á cierto eftado, que nace con nosotros mismos, 
y  qué parece nos la imprimió el autor de la natüfa- 
leza; por lo s  talentos que parece nos deftinan á é l  } por 
la s  im presion es de la  gracia que no cesa de aficionarnos 
á é l  secretamente; por l a  pureza de los motivos que nos 
determinan á abrazarle ; por la naturaleza de nüeftras in­
clinaciones, qué nos minoran él de los peligros,;, y  final-

• mente por el consejó de aquellos, á quienes, confiamos núes-» 
ira  conciencia, y  que conociendo lo intimo de nueftra al-
■ jna , se hallan con mas. proporcion para poder conocer 
'los ĉaminos que nos convienen ? $¿Que padres hay que 
;se ocupen en unos cuidados tan chriftianos, , e indispen- 
*sablé$J?-!¡Ah ! Antes procuran no. dar á sus hijos unas 
jnftrucciones de las que les. pesaría que se aprovechasen! 
p r o c u r a n apartarlos de los lugares, y  de las personas, donde 
pudieran recibirlas ; siempre les eftán exagerando los in­
convenientes del e ftad o q u e se opone a los. intereses de 
:sü c§9áv' y  ponderando las'utilidades > y  contentos- de 
aqúel' á que los deftinan; y  solamente se valen de- sus 
pasiones, para inspirarlos una elección que les. debiera 
servir para vencerlas."

> Segunda raíz de nueftros. engaños en I'a elección de 
tftadó :1 Efta elección que únicamente depende.'délos fis- 
nes de Dios para con nosotros , por lo común , sola-» 
menté' es obra de la naturaleza. No se atiende á otra 
señal de vocacion, mas que á la clase del- nacimiento, 
© al eftado de la fortuna r Nos persuadimos y & que en 
cftos sucesos*puramente (humanosi, ha- delineado-Dios el1 
píáride ríueftró. eterno deftino: ■ Que el ser primogénito 
de una familia és lo mismo que;haver sido escogido deí 
Cielo para sucéderen Tos titulos  ̂ y  dignidades: de núes;* 
tros mayores; que el ser'el segundo de la Casadenues> 
tros Padres , es un derecho que nos abre la puerta de 
la de el Señor; y  que un nacimiento muy iluftre, con una 
mediana fortunar es' una precisión inevitable dé escoger 
4 Jesu-Chíiftó por'su Esposo» '•

Con'
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Confieso que la Divina Sabiduría^se vale algunas ve­

ces de eftas señales humanas para manifeftarnos desde le­
jos 3 y  cumplir en nosotros los fines de su misericor­
dia. Que las circunftanciás del nacimiento, del nombre, 
de la fortuna , pueden ser medios adorables que nos pre­
paró su bondad desde el principio de los siglos; para 
facilitarnos la j elección del eftado i  que nos deftina, y  
que muchas veces nueftra situación temporal es la prime­
ra gracia que nos dispone para la eternidad; pero efta re­
gia no es segura, ni universal: Muchas veces un Jacob 
es llamado á las bendiciones de la primogenitura al 
mismo tiempo que á Esaü se le .deftina la menor parte: 
Muchas veces un D avid, ultimó de su familia, es un­
gido con la unción santa, y  declarado R ey de Israel, 
al mismo tiempo que sus hermanos ,  con prendas mas 
eftimables í  los ojos del Mundo, quedan en una con­
dición obscura , y  privada : Muchas veces un Aarón, no 
obftante su mayor-edad, es llamado al Sacerdocio, y  
Moysés su hermano menor, es declarado del Cielo por 
<Gefe de los Exercitos del Señor. ¡Ah 1 ¿ Qué conexioa 

.puede tener la vocacíon , que es un don gratuito del 
Cielo, con el curso inevitable de una descendencia car­
ral ? ¿Que eonexion puede: haver entre los intereses sen­
suales , y  los incomprehensibles Myíterios de la Gracia? 
¿Por ventura, ha sujetado Dios sus eternos designios de 
misericordia al capricho de las disposiciones humanas? 
¿Los talentos propios para un eftado, eftan siempre uni­
dos al orden del nacimiento de las familias ? ¿El gufto 
que nos inspira la elección viene acaso con el orden del 
¡nacimiento ? ¿Ha formado la naturaleza el corazon de los 
hermanos menores , mas puro , ó proporcionado para 
cumplir con las santas ,  .y sublimes obligaciones. del.Sa­
cerdocio , que el de sus hermanos ? Dios mió, Vos; no 
sois en vueftras elecciones esclavo de las ideas, y  antojos; 
de los hombres: no sois un Dios de Carne, y  Sangre* 
ni procedeis en vueftras obras como los hombres.

Pe-
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Pero me diréis qué es imposible poder colocar en eí 
Mundo toda una familia numerosa. ¡A h í ¿Y es posible. 
Catholicos, que por no dividir vueftros bienes hayais de 
sacrificar vueftros hijos -, y  el fruto de vueftras entran 
ñas ? Pero diréis también que sería cosa laftimosa el 
verse afrentar Su familia,' y  seguir un partido poco de­
cente í  su nacimiento. ¿Con que vueftros hijos, ó haá 
de ser Grandes Según el Mundo , ó reprobados en ¡z 
presencia de‘ Dios ? jNo ha de haver para ellos mas que 
uno de eftos dos daftinos ? ¿Una fortuna mediana os h i 
de parecer mas funefta que su eterna desgracia ? Serían 
desgraciados en el Mundo;¿pero os parece nada el que 
lo sean en la eternidad ? La verdadera desgracia consifte 
en no colocarse Cada Uno en el eftado qne le conviene'» 
pero decís, qué de' efte modo Se arruinan las casas: oS 
engañáis, Catholicos, porque de efte modo se prosperan? 
DioS mira con ojos mucho mas favorables, aquellas fe­
lices familias i en que cada uno ocupa el puefto que sa 
Magéftad lé ha señalado. El Anciano JaCob -Ve al tiem­
po de morir la futura grandeza de sus hijos , porque 
aunque los; anuncia diferentes deftinos, solo los pronos­
tica los fines de Dios para con ellos : -La prosperidad 
de las casas no siempre eftriva en la fortuna, sino en las 
quálldades;, y  en la virtud dé los que las Softienen : S i  
el mismo Señor ño edifica la Casa, en vano trabaja 
el que se esfuerza á levantarla, (¿) y  por eso su deca­
dencia , y  sus calamidades, son Como una maldición, que 
Dios ha unido para siempre al pecado de vueftras vo­
caciones forzadas; sacrificáis los Infelices hijos menores á 
la grandeza del primogénito, y  sucede, que los excesos 
le consumen, que muere sin succesion, y  su nombre sé 
'acaba con é l , y  con el Sacerdocio forzado de sus her­

ma-'

(a) Psalm. 126. v .  j.



manos.. ¡Quántas Casas iluftres| de que yá no hay me­
moria. , subsiftieran aún o y ,  si eftos sacrificios de Ja am­
bición , y  del antojo, no huvieran arruinado, sus cimien­
tos , ,y  sepultado su nombre. , ry su grandeza en sus rui­
nas !. Dejad vueftros. hijos en la mano de Dios, Catho- 
licos, porque no hay par.a. nosotros eftado. seguro, ni 
en orden al Mundo, ni en orden á la eternidad * sino 
aquel en que .el mismo Señor nos. coloca»

Y  efte es el tercer principio de nueftros, engaños en 
la elección de eftado.. Efte es, para nosotros, el único ca­
mino de salvación que Dios; nos. ha preparado , y  asi 
en su elección , solamente debemos atender á las uti­
lidades que nos pueden resultar para nueftra. salud 
eterna ; efto. es.,. que. entre todos los caminos la Reli­
gión , y  la razón * qulereaque escojamos; aquel, que aten­
didas. las qualidades, de. nueftras; inclinaciones, y  de nues­
tras flaquezas, nos. proporcione mas medios para nueftra. 
salvación»

No quiero decir, que sea preciso retirarse a las soleda­
des, huir de lo s  empleos, que mantienen la tranquilidad de 
los .Pueblos ,  y  la felicidad de. los; Imperios-, negarse á 
•las . necesidades del eftado > despreciar aquellas, públi— 
-cas, profesiones ,. que son utiles para, mantener la so­
ciedad , y  de las que. se forma su orden. y  harmo­
nía; huir como' un escollo * el sagrado laza del Matri— 

jnonio , al que la Religión llama santo ,. y  digno de ho­
nor, con pretexto de que hay eftados mas seguros para 

•la salvación; el silencio ,  el retiro ,, y  aún la aufteridad 
-délos Clauftros,, no siempre son laprofesion mas segura, 
■para todos; los hombres. ; en. ella hallareis mas. esco­
llos que en el Mundo „. si no haveis sido llamados 
de Dios,; la seguridad no consifíe en el eftado,. sino en 
la. vocación del Cielo., Loth permanece, fiel en. medio de. 
S o d o m a en donde, le havia colocado el Señor , para 
.confundir con. el exemplo de un jufto, los; desordenes de 
-una Ciudad pecaminosa , y  cae. en la montaña, donde se

de-
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■ detuvo contra el orden del Angel que le quería llevar 
mas adelante. El retiro os servirá de escollo, si no os 
lleva á él el Epiritu de Dios ; y  la Gorte , de lugar 
de gracia, y santificación , si os llania á ella el orden 
del Cielo» ' • ;

Lo que quiero decir es , que siendo el principal 
negocio, el llegar á un .termino feliz, seria necedad el 
dar preferencia al camino que se elige , solamente por 
ser de mas comodidad , y  lucimiento , y no por ha­
llarse e» él mas socorros , y proporciones para con­
cluir con felicidad la carrera. ¿Pues si atendemos á es­
te principio, quantas vocaciones veremos defectuosas? Y  
si n o , vamos á la raíz: ¿De qué proviene, que aquel 
haya seguido la carrera de la Toga? Porque le pare­
ció que haría mejor fortuna por el camino de la Ma- 
giftratura , que por el de los empleos Militares: ¿Por­
qué sigue el otro el camino de las armas ? Porque su 
nombre, y  los servicios de sus mayores le permitían 
el aspirar á todo', y  qualquiera otro partido que to­
mase, ic dejaría en lá obscuridad de una vida privada: 
¿Porqué uno compra á coila de todos sus bienes un 
empleo, que le acerca a la persona del Principe?- Por­
que eftando á Ja vifta del Soberano, se halla mas cer­
ca del origen de las gracias; ¿ Qiiales son los mo­
tivos que tiene el otro para inclinarse al Altar? ¿Ojié 
va á buscar á la Iglesia ; sus tesoros,' ó sus funciones, 
sus honores, ó sus minifterios , el explendor de el 
Santuario, ó al Dios que en el se adora ? No tiene 
mas señales de vocacien para un miniílerio' de humil­
dad ,' que los fines de elevación, y  de gloria; para un 
miniílerio de solicitud, y  de trabajo, que las esperan­
zas del descanso , y  de la pereza ¿ para un miniílerio 
de desinterés , de modeília , y  de caridad , que los 
proyeélos de luxo, de profusión, y  de abundancia; y  
como el infiél Eliódoro , solamente vá al Templo, 
porque ha oído decir, que ea él hallará immensas ri-

q u s-



qúezas, y  los santos despojos de los Pueblos.,
Solamente la avaricia, es la que regularmente d e ­

cide de la variedad de nueftros deftinos ; porque ade­
mas de que el Espíritu de Dios no puede ser Au­
tor de eftos motivos ■■humanos., una elección que es 
obra de la concupiscencia, no puede menos de ser fa­
vorable á el amor propio; -si los fines de fortuna, de 
elevación, de deleyte , os han abierto el camino por 
donde vais , es preciso quer halléis en él: ocasiones de 
sobervia, de ambición,, de ¡pereza, y. de sensualidad, tan­
to mas inevitables para vosotros , quanto, mas declara, 
vueftra elección , vueftras desgraciadas inclinaciones a 
eftos vicios; y  asi seréis un mundano sensual, un cor­
tesano ambicioso, un Soldado impío :, un Magiftrado 
injufto,  -un Miniftro corrompido, pues solamente ha­
veis elegido é l Mundo por -sus deley tes.,- la Corte por 
el faVor, las Armas por la libertad, la Toga por los 
vanos diftintivos, y  el Altar por los honores, y  rique­
zas del Santuario : Dios caftigará también el’ desor­
den dé vueftra elección , favoreciendo en ella las pasio­
nes que os la inspiraron. Sereis colocados en los prime­
ros Tribunales de Jufticia; conseguiréis el favor, del Prin­
cipe; sereis diftinguidos con todos los honores Milita­
res ; y  ensalzados sobre el trono del Santuario ; pero 
eftos favores temporales , > sérán dones que os concede­
rá Dios en sil indignación; y  como han sido obra de 
Yueftra concupiscencia, serán también inftrumentos del 
mas jufto caftigo.-

Pero si es cierto, que no debe un gufto desarre­
glado decidir de la elección de nueftro deftino , tam­
bién lo es, que tampoco debe decidir de efta elección 
el respeto humano que Violenta el gufto , y  las mas 
inocentes, y  naturales inclinaciones , que nacieron con 
nosotros , y  que precisamente son obra del Autor de 
la naturaleza ; ultima causa de nueftro engaño en la 
elección de eftado.

Tom. 4 .  O  [IT

d é l a  II  S e m a n a .  . 105



i o 6 S e r m ó n  p a r A . e l  M i e r c o l e s
Y  á la verdad, cómo de efta elección depende todo 

el sosiego, y  felicidad de nueftra vida, las condescenden­
cias, que .violentan, el corazónr:enb efte' asunto son pe­
ligrosas ; aquellas determinaciones en que tienen mas 
parte el respeto , y  • el temor de los; sugetos dé 
qu ienes dependemos,: que nueftras propias inclinaciones, 
siempre traen consigo el arrepentimiento, y  la amargu­
ra ; todo lo que se determina en efte particular sin 
nueftra' inclinación , Icómo; contra nueftra voluntad, 
no puede tardar mucho en ser desaprobado por noso­
tros mismos.::-. 5

Ahora bien, "¿no es efte respeto humano el que pre­
side casi siempre á la decisión de nueftro deftino , y  
el que nos fuerza <í unas-resoluciones, que desaprueba 
nuéftro corazon ? Uno toma el partido de las Armas, 
y  sigue un camino; de que le apartan mil razones de 
temperamento, de gufto, de conciencia, y  aun de in­
teres , solamente porque siendo de diftinguido naci­
miento, le parece cosa impropia el ceñirse á los cuida­
dos doméfticos •, y  porque el Mundo tendría efte so­
siego por una; indigna (cobardía. Otro prefiere un pe­
ligroso Celibato, á un Matrimonio, que le degradaría 
de su honor en el "Mundo, y  quiere mas exponerse á 
todas las resultas de su -fragilidad , que afrentar su 
nombre con una alianza desigual. Otro sin tener in­
clinación alguna al retiro, se consagra al Señor por 
pura sobervia , porque no teniendo para mantenerse 
según su clase, ni con que eftablecerse en el Mundo, 
el santo retiro le parece mas honroso á la vifta de 

. los hombres, que una fortuna baja, y  obscura.
Casi ninguno decide de su suerte según su corazon; el 

que es dueño de s/ mismo decide de su eftado, gobe_r- 
nandose por el temor del Mundo, y  de sus juicios: En 
la tierna edad se mira como ley la voluntad de aque­
llos, á quienes se debe la vida : no nos atrevemos á 
manifeftar deseo alguno, que se oponga a sus designios;

pro-



píocuramos ahogar unas repugnancias;^ [que prefto Ile-r 
garan á ser delitos. Hay algunos Padres tan barbaros, 
éi inhumanos , que por elevar uno de sus hijos sobj-e sus 
antepasados, y  hacerle ídolo de.su vanidad., no repa­
ran en sacrificar los demás precipitarlos/en elabismo; 
apartan del -Mundo á;unos.hijos que no tienen más yo- 
cacion , ni mas amor ál retiro, .que /la..autoridad de sus 
padres;. .llevan; al¿Mt^n ünasrdésgraciadas Viétimas que 
ván í  el , mas para ser sacrificadas, a la codicia de sus 
padres , que á la grandeza del D io s, que en él se ado­
ra ; dan á la Iglesia' Miniftros ., que no?son llamados 
a ejla , y  que solamente aceptan el santo miaifterio co­
mo un yugo pesado, que se les impone por una injus­
ta ley : Finalmente , con tal que lo que queda en el Mun­
do de una familia luzca , brille, y  la haga honor , no 
les da cuidado, de que las sagradas tinieblas del Santuario 
oculten los pesares', los disguftos y  las lagrimas , y  la 
desesperación de aquella parte de la misma familia , que se 
presenta á lavifta del Señor, ¡ó Dios mió ! ¡Qué terrible 
sera en el dia devueftras venganzas la presencia dees- 
tas desgraciadas viótimas para aquellos padres desnatu­
ralizados ! ¡y como la desgracia de su suerte solicita­
ra vueftra jufticia ,- para que vengue su sangré contra 
los autoresi de su ser dW: su eterna-infelicidad ! De 
efte modo, la imprudencia , el orden del■ nacimiento, 
la concupiscencia , y . los respetos humanos í deciden de 
la suerte de- casi todos Üos hombres ; y  de aquí pro­
viene , que haya tantos 'mal contéhtos en todos los es­
tados , tantos disguftos en los ¡Matrimonios, tantas di­
sensiones , y  tanta división en las familias, tantas murmu— 
raciones, y  pesares en las Gortes , tanto disguftó en la 
Milicia, tanta violencia, tanto enojo ,* y  tanta amargu­
ra en los Clauftros. Ppr eso todos se quejan de su suer- 
te ,; y  envidian lá agena; la múger, que vive en el Mun­
do atiene por feliz á.la .Esposa de Jesu-Chrifto , y  efta

0  2 ’ no
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no tiene mas deseos ̂  que de parecerse á la muger del 
Mundo: El Cortesano suspira por. el sosiego de una vi­
da privada ; y  al-hombre particular le parece que no 
hay felicidad como la.de la Corte. Por eso finalmente, na­
d ie  e s  feliz en el Mundo], porque casi , ninguno se halla 
en el lugar que le corresponde. Pero si entre todas. las cir- 
cunftancias de la vida , la elección de eftado es en la 
que es mas frequente el engaño1 también es en la que 
efte ensaño mas. debe temerse*

io8 S e r m ó n  p a r J  e l  M i e z c o l e s

Ntre todas las; circunftancias de la vida, la elección
de eftado es en la que es mas de temer el engaño;

ya se considere por parte de D io s, á quien, usurpa sus 
derechos ; ya por parte de las. gracias:, y  de los socorros 
de que nos priva ; ó finalmente* por parte de las. re­
sultas , casi siempre irreparables, que trae.consigo-

Por paite de Dios , í  quien usurpa, sus derechos; 
Aunque su Mageftad nos ha dado el ser , y  la libertad, 
no por eso ha cedido los derechos que tiene sobre su 
obra. Nosotros no. debemos disponer, de nosotros mis­
mos; ; él solo es quien debe emplearnos., según los fi­
nes qiie se propuso quando nos formó ,. y  quien de­
be reglar el uso de los talentos., quede él hemos;re­
cibido. Apenas salió el primer ¡hombre de entre sus ma­
nos, quando le  aplicó í  cultivar aquel lugar- de deli­
cias, que havia, de ser ŝu rmOrada y  condedicai'lé á 
efta ocupacion * parece quiso- dir-' 4 entender á todos sus: 
descendientes, que. á él solo. pertenecía el darnos em­
pleo, y  ocupacion en efte-Universo , en que nos ha co­
locado.

Pero aún quando su Soberanía no le diera efte derecho 
sóbrela criatura , por su sabiduría debiera ser.eluni-

SEGUNDA PARTE.
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ce arbitro de nuestro' deftino ; porque conociendo él 
solo las mas secretas inclinaciones de nueftro corazon, 
descubriendo ya en los primeros principios de nueftras 
pasiones todo quanto podemos ser , juzgando de no­
sotros mismos por las diversas relaciones de vicio , ó 
de virtud , que tienen los infinitos eftados en que pue­
de colocarnos. , con las qualidades naturales de nueftra 
alma , viendo en nosotros mil disposiciones ocultas, que 
nosotros no conocemos, y  que solamente esperan la oca- 
sion para maniféftarse, ha viendo sido él solo quien sa­
có de la nada, y  quien dió á todas las criaturas aquel 
orden admirable , y  aquel curso harmonioso , que no ha 
podido alterar la duración de los tiempos, él solo pue­
de preveer quales son , en efte conjunte tan bien orde­
nado , las circunftancias del siglo , de la nación , del pais, 
del nacimiento, de les talentos, del eftado ,. mas fa­
vorables í  nueftra salvación , y  juntándolas todas, por 
un efe&o de su misericordia, formar como el hilo , y  
sucesión de nueftro deftino.. Por eso le invocan los 
Apoftoles , quando tratan de nombrar sucesor al Dis­
cipulo infiel , porque él es quien conoce los corazo­
nes : V o s , Señor y que conocéis los corazones' de to­
dos los hombres , le decían, manifejladnos el que há­
l e  is elegido, (a)

A  la verdad , Catholicos , solo Dios es quien nos 
conoce , y  nosotros no nos conocemos á nosotros mis­
mos. Nueftras inclinaciones nos,-engañan , nueftras preo­
cupaciones nos arraftran’ , la confusion de los sentidos 
hace que nos perdamos: de vifta , quanto nos' rodea, 
nos representa nueftra imagen ,  ó confusa , ó  muda­
da , y  es evidente que nosotros no podemos hacer la elec­
ción de nueftro. eftado sin engañarnos, porque no nos

co-
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conocemos suficientemente para poder decidir qual es el 
que nos conviene ; nos apartamos de las manos de la 
Soberanía , y  ciencia. Divina , queremos ser nueftra 
g u ia , y .  nueftra confianza; semejantes ai prodigo del 
Evangelio , obligando al padre de. familias á que deje 
á nueftra. disposición , y  i  nüeftro capricho los dones, 
y  talentos , cuyo uso queria arreglar él mismo , rom­
pemos todos los lazos de dependencia, . con que aún es­
tamos”unidos i  é l , y  asi en vez de vivir bajo, la protec­
ción de su brazo, nos deja andar extraviados, lejos de 
su presencia , siguiendo el impulso de nueftras pasio­
nes en regiones eftrañas.C/

Segunda razón : Si es tan de temer el engaño én la 
elección. de eftado , es principalmente por razón de las 
gracias, y  socorros de que nos priva. S í , Catholicos, 
asi como son diftintos los Minifterios en el cuerpo de 
Jesu-Chrifto., lo son también los dones, y  las gracias. 
Como en todos los eftados hay sus peligros , y  sus di­
ficultades particulares , en todos se necesita, de particu­
lares socorros para vencer eftos obftaculos, y  evitar es­
tos peligros: En los tesoros de la Divina misericordia, 
hay, por decirlo- asi, gracias de migiftratura , de Sa­
cerdocio ,  de mando militar, de .padre de familias, de 
hombre de República, y  de persona privada ’gracias de 
Matrimonio, de Celibato •, de Corte., y  de retiro; y  co­
mo Dios nunca intenta el fin ,  sin disponer antes los 
medios para conseguirle-, al mismo tiempo que ¿n sus 
eternos- Decretos, señaló á cada. unó de nosotros el es­
tado en que queria que obrásemos nueftra salud eter­
na , vinculó í  efta elección los socorros propios, y  sin­
gulares , con que pudiésemos cumplir sus obligaciones.

Pero.,» Catholicos , para:participar de las gracias de 
un.eftado, es necesario que Dios nos haya llamado á 
él ; si sois vosotros mismos los que os haveis coloca­
do en .é l, vosotros debeis buscar los medios paira man­
teneros : Si el Señor no os preparó el camino' en que

ha-
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haveis entrado , tampoco os alargará su mano miseri­
cordiosa , y  tendréis que caminar solos por él. El Se­
ñor no ha de mudar por vosotros el orden inmutable 
de sus eternos consejos ; vosotros os haveis apartado de 
el plan de sü providencia y  no ha de retradar la in­
mutabilidad de sus designios , por acomodarse á vues­
tro antojo , sino que os entregará á vueftra propia des­
gracia. Vosotros no haveis elegido el eftado, y  minis­
terio que os deftinaba en el cuerpo myfticode su hijo, 
y  asi tampoco os mirará, sino como un miembro mons­
truoso , que eftá fuera de- su lugar , y  no es ca­
paz de recibir el influjo , y  elespiritu que anima i  lo 
reftante del cuerpo.

Por eso el Señor en sus misericordiosos fines para 
con vosotros os havia preparado gracias de retiro de 
mortificación , de caftidad , y  de silencio; quería san­
tificaros en lo interior de su Santuario ,  lejos del Mun­
do , y  de sus peligros, i havia: determinado uniros á sí 
con sagrados lazos , y  haceros llevar su yugo desde vues­
tra tierna edad ; también os havia dotado de felices in­
clinaciones , las que parece os manifeftaban desde lejos 
el camino , que el Señor os preparaba , de una alma sen­
cilla, y timida , de un espíritu pacifico, y  naturalmente 
apartado de las continuas inquietudes que pide la vida 
del Mundo, de unos secretos ,'y continuos deseos de con­
sagraros á él ; y  no obftante todos eftos atraétivos , y  
todas eftas felices señales en que parecían eftar escrito^ 
los finés de Dios para con vosotros, con unos caracte­
res tan claros , Os pusifteis bajo un yugo diferente. ¡Ahí 
la santidad del lecho conyugal os servirá de ocasion de 
luxuría , y  de incontinencia; violareis la fe dé un Sa­
cramento tan respetable; vueftros hijos hallarán en vo­
sotros el modelo de sus desordenes; el Mundo, parad 
que no fuifteís llamados , os engañará ; los peligros en 
que no os puso la Divina providencia , serán para vo­
sotros ocasion inevitable de caída; todo servirá de tcn-
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tacion , ó escollo á vueftra flaqueza; los mas inocentes 
. .placeres mancharán vueftro corazon , los objetos mas in­
diferentes serán funeftos para vueftra inocencia , las obli­
gaciones mas faciles hallarán en vosotros repugnancias 
invencibles , inficionareis todas las cosas con el mal uso 
que haréis de ellas, y  en lo mismo en que vueftros pro­
ximos, á quienes el Señor ha colocado en ese eftado, 
hallan su seguridad, hallareis vosotros un trifte naufra- 
gio. Por eso trago el mar. en otro tiempo a un Pro­
feta infiel , no obftante el socorro de un navio , y  la 
habilidad de .los Pilotosporque havia entrado en «1  con­
tra la voluntad de Dios , y  respetó las pisadas del Prín­
cipe de los Apoftoles , á quien mandó el Señor que 
caminase sobre las olas, y  se acercase á él. Todo es pe­
ligroso para el que no tiene por guia al Señor , y  el 
mismo peligro es seguridad para los que siguen sus ca­
minos.
; Pero por otra parte; quería el Señor que trabaja­
seis para vueftra eterna salud en el eftado de simple 
fiel , os havia preparado las gracias de efte eftado , y  efte 
era el camino que os havia de guiar halla el termino fe­
liz; las mismas disoluciones de vueftra primera edad, las 
vivas inclinaciones á la fama, y  á la ambición ,  un cora­
zon demasiadamente aficionado a los deleytes, todo efto 
daba baftantemente á entender, que un minifterio de tra­
ba jo , de modeftia, de pureza Angelica , de oracion, y  
de eftudio, no era el eftado que os convenia : Con todo 
eso usurpafteis efte honor Divino, os colocafteis voso­
tros mismos en el lugar santo, llegafteis -ayudados de 
los favores humanos, adonde solamente debiera haveros 
ensalzado la gracia'  ̂ os abrifteis con vueftra ambición la 
puerta de la Casa del Señor, que solamente eftá abierta 
á la humildad, y  á la inocencia, alcanzafteis con impor­
tunidades , una dignidad que solamente se merece hu­
yendo de ella , ¿y qué haveis hecho mas que formaros 
de todos vueftros niinifterios otros tantos escollos. ? El
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Confesonario será el lazo de vueftra inocencia; el Pul­
pito el teatro de vueftra sobervia; el Altar el lugar de 
.vueftros delitos, el Patrimonio de los Pobres ocasion de 
.vueftras profusiones > y  desordenes; la familiaridad con 
las.coias santas, la raíz de 'vueftra impiedad , y  obfti- 
nacion. Si sois Paftor, sereis un Mercenario , si os ha- 
liáis elevado, sobre él Trono Sacerdotal, sereis un hom­
bre de pecado, sentado en el Templo de Dios , ¿y de 
qué provienen todas eftas^desgracias ? de que siendo vues­
tra vocación- obra del. hambre , no podéis executar en 
gllá 'fe obra del Señor ; vposeeis el don de Dios injufta- 
menté , y  asi és preciso’que le profanéis; deshonráis el 
Santuario al mismo tiempo que le gobernáis, porque le 
jnanchafteis al entraren él; no sois medianeros entre Dios, 
y . los .Hombres, entre la .tierra , y  el Cielo, sino ana­
thema'delCielo ¡ y éscandalo de lá tierra.

¡Ah, Catholicos, si todos los dias perecen tantas al­
mas, no obftanteTas gracias vinculadas á sU eftado; si 
el perfido Discipulo se hace prevaricador, y  cae de la 
gracia, y  minifterio del Apoftolado á que le havia 11a- 
mado Jesu-Chrifto |  si Salomón declarado Rey por la 

~ voluntad del Señor, y  con unas señales tan ciertas , y  
singulares de su protección, y  amparo, halla en los pe­
ligros del Reynado, escollos en que su flaqueza halla su 
entera ruina; qual podrá ser ef deftino de aquellos, que 
privados de eftos socorros, eftán expüeftos á los mis­
mos peligros. Sí la flaqueza del hombre, muchas veces 
no se puede mantener aún en los caminos por donde la 
guia la mano de Dios, ¿caerá acaso menos veces quando 
camine sola?

¡Y déspues dé efto nos admiramos , Catholicos, de 
que'hayan degenerado tanto las eoftumbres de los Chris­
tianos ! Solemos preguntar ¿de qué proviene qué nues­
tros siglos sean tan diferentes de los de nueftros Padres? 
Que todos los eftados hayan corrompido sus caminos;' 
que la Magiftratura no sea mas que una honrosa ocio- 
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sidad, ó vin arte de hacer servir las leyes á despojar £ 
los Pueblos, en cuyo favor se hicieron; que el camino de; 
las almas no sea mas que una profesion declarada de ir­
religión , y  libertad $ que la Corte sea el teatro de todas 
las pasiones; que todas las artes inventadas para las ne­
cesidades , ;y alivio del publico ;solo eftén déftinadas al 
luxo, y  a la .publica libertad,; que el Arte de las Artes, 
el honor del Santuariocasi no es mas que un veiigon^ 
zoso tráfico de ambición,. y  dé? codicia; que; el contagia- 
no, haya perdonado'aún á. aquellos santos yyreligiosos asi-: 
los levantados entre Inosotros ^ y; que. Jaúri > enefta& ©fe 
sas de retiro , dé oj’acion j :y «deáufteridad ,  en; donde; 
parece que havia de .hallar el ‘Señor aquélla í é  ,. que ruó; 
se, halla >en lo reftante de la tierra, -reyne alguaasiveces; 
el espiritu del Múndo ,mas,: qué «en; «el ,anisdao Mundo,; 
Nos admiramos^ buélvo á decir ij y  los Julios que hay 
aún entre nosotros, gimen Continuamente en presencia, 
del Señor, y  le preguntan con dolor ¿de qué proviene 
que haya abandonado á su Pueblo?

Pero es muy fácil hallar la -razón ■; todo eftá cor­
rompido porque casi nadie ocupa el lugar que le cor­
responde. Por eso el Magiftradó que se. !ha hecho 'ar­
bitro de las pasiones humanas sin aquéllas gracias de luz,: 
de integridad , ele firmeza., y  de zelo 'por él .‘bien pu­
blico, que son tan necesarias para ¡cumplir con sus fun-» 
dones y, ñor es mas .que una fantasma xeveftida con una  ̂
insignias de juftida,,.'y dignidad:, qué:sé mueve <á todos 
vientos -i y  que casi dá tantas caídas como pasos : Poc 
eso el Cortesano dedicado á una vida sensual ., ambi­
ciosa ^disimulada , llena de deleytes-, y  privado de;aque  ̂
lia, reétitud de. corazon •, de aquel;temor de Dios , de 
aquélla vivai persuasión de las verdades .eternas., que con­
servó puros, y  sin mancha á los Danieles, y  á las Es- 
theres en medio de una Corte infiel * viene muy'prefto 
a ser el trifte juguete de todos los antojos humanos, y  

Jio conoce mas dueño que, un dueño mortal, ni mas di­



vinidad que k  fortuna : Por eso el Soldado, careado de
- todos Jos peligros de su eftado, sin el socorro de aquella 
prudencia, y  de aquella valerosa fé que bañó para san­
tificar a los Josues, á los Gedeones, á los Davides,'y
i  todos los Conquiftadores Chriftianos en medio de la 

.licencia de las armas> no puede defenderse mucho tiempo 
contra los desordenes, cuyas disposidories tiene yá en su 
corazón ; Por esó el JVliniftro de Jesu-Chrifto, deftinado 
a ser. sal de la tierra,; y  í  curar la corrupción délos 
Pueblos, se inficiona él mismo, porque' no ha recibido 
aquella virtud Sacerdotal que todo lo santifica, y  á la 
que nada puede manchar; Por eso finalmente, el Soli­
tario , ó la. Virgen consagrada a Jesu-Chrifto, ha viendose 
.echado sobre sí una pesada carga,sin haver recibido aquella 
gracia que Ja- aligera, llevan sin. fervor, y  aún murmu- 
rando el yugo', en vez dé llevarle con alegría, dan al 
Mundo un corazon que nunca hávian entregado del todo 
al Señor, ocultan bajo unas exterioridades de mortifi­
cación mil profanos deseos, hallan en el silencio del re  ̂
tiro las peligrosas imágenes de los placeres , mucho mas 
temibles para el corazon que-los mismos placeres, aman 
lo qué ,yí rio pueden poseer * caen aún eftando.lejos de 
Jos peligros, y  de uní "lugar de seguridad hacen ocasion 
de ruina.

Efta es, Catholicos, la raíz de la depravación de to­
dos lo« eftados, la falta de vocacion , ¿y qué consequen­
das tan irremediables no tiene efte desorden , y  efta falta 
de vocacion ? Ultima razón porque es tan temible el en­
gaño en la elección de eftado. No quiero detenerme en 
deciros, que no hallándoos en el camino que os debe 
guiar i  la salvación, quanto mas andais por él, mas os 
descamináis, y  nunca podréis conseguirla; tampoco quiero 
deciros, que la falta de .yocacion es una do aquellas cul­
pas acerca de las; quales. casi nunca sentimos remordi­
mientos , que en vez de reparar efta falta, entre tantas 
personas como todos los dias se vé qüe hacen eleccio-f 
■» P 1 nes
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nes temerarias, no se vé ni una que haga escrupuloen 
efte particular: pero os pregunto, ¿conocéis las irrepa­
rables resultas de una vocaeion ilegitima ? Si sois hom­
bre de República ,  ¿ conocéis lo mal que empleáis 
vueftra autoridad, todos los males que hacéis, y  los bie­

nes que dejais de hacer ? Los Pueblos huvieran sido de­
fendidos: , y  edificados por oteo á quien ©1 Señor hü- 
viera puefto. en vueftro lugar, y  se hallan oprimidos, 
y  escandalizados bajo vueftro minifteriose hallan auto­
rizados, los abusos, y  despreciados-los proye&os-útiles; 
ved si podréis reparar eftos desordenes , que ;ni aún pó- 
deis. conocer, y- los qué acaso perpetuará Vuéftrd mil 
exemplo- hafta la ultima edad de. la Momrchía»

Si os entrometifteis en el lugar santo- , las inftruc- 
ciones, ó. mutiles, 6 despreciables por v u e f t r o -mal exem­
plo; las leyes, quedaran sin fuerza , y  sin vigor por el 
abandono-, y  transgresiones del Legislador-; tes Minis­
tros serán- autorizados en- süs-prevaricaciones por lí-in­
fidelidad del Paftor Prineipal; los pecadores se confir­
marán en la culpa-; tes ilacos se. hallarán sin socorro^ 
los Juftos sin consuelo ; Ib» Sacraménto’s- án fruto ;- las 
oraciones de la Iglesia sih eficacia; 'y elnunift'erió sin res­
peto", y  I sin dignidad ,; todas las fuentes de la gracia es­
tarán cerrad» para los- fieles, por la corrupcionde aque­
llos que havián de ser los Sagrados Canales por donde 
corriesen;se perderán muchas almas, que en- la-piedad, 
y  zelo de un Miniftro fiel huvieran hallado la gracia, y  
la -salvación; regiftrad efté abismo, y  -ved si podéis ha£ 
llar remedio para eftos mates.

Si haveis entrad'o en una Casa dé Religión-, vues­
tras coftumbres sirven de modelo- de relajación á la pie. 
dad de vueftros hermanos con vueftro mal exempte; hai 
céis vacilar su vocación con los disgüftos que los oca 
sionais ; hacéis que se rebele su docilidad- con V u e ftra -  

murmuracionés; introducís en el lugár : santo las maxi<¿ 
jnas del Mundo con yuéftras conversaciones;y aún des^
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•pues de v u e ftra :m u erte , perpetuáis la tib ieza , y  el des­
o rd e n  ¿-'con s ó k  la m em oria de vu eftfa  yida.

V e d  a h í, Cathelico^  ̂ VOsatros. qiie iitspirais á vues­

tro s hijos desgraciados vocaciones; in ju fta s , ved  las fu -  
neftas consequencias , y  los in fin itos delitos de que e f e  
¡soilo pecado-os hace culpables én ¡Ja presencia de< D io s. 
■Siea podréis reparar yueftros."inq>uros deléytea caftiganda 
-vueftra carne ; vueftras in.jufticias. con liberalidades; vues­
tro s  escándalos eon exemplos. de virtud;-vueftros.odios, 
,y  venganzas eon  obras de carid ad  ,» y  de m isericordia. 
P ero  aunque derram éis .torrentes.;de lá g riiu a s, nunca po­
dréis s a t i s k c e r á J e s ^ C f c  por iarp eE d id a de unaÍD - 
-fitíidad de a lm as, q u e  hasrrán encontrado él escpllo palia 
•su salvación ,-en el desorden , en la. ignorancia,, en la falta 
..¿■e talento de un - M iniftro  á  quien vueftra codicia , y  no 
-ia> vocación d él C ielo  havia elevado á las; prim eras,D ig­
nidades1 d e  la  ^ lésia .^ & u n q u ejd iftrib u yaisreq txe lo^'pft- 

ísrgs 'todos vueftros. bienes ,. ,|podm s nuiicae i'écbiíipensar 
’fe s  males que hará en, la^Casa d e  .D ios usía V irg e n d o - 
-ea , y  m undaya 'a? d a . que'uaieam ente puso- vueftra aur 
'«oriáaá ’pffip Cabeza td e “laEÍEsposa&de Jesu-Chffifta,? .Efta 
•Introducirá. relajaCiones-f engañará eáplasr alnrctá ,jániquilana 
3ás gracias^ im p ed icá-eliq u e seniiagaii^auJcbjQs bienes.;, n>- 
tro d u cirá  í muehaá ¡pasiones pondrár-m no&ritóaciilospei'- 
•petuos a  la? feHOvácioni'del espirituLí priinitivo ; y  a d á  r e -  
fó rm a  l e  las santas reglas. [ A k l '  V u eftro  arrepentimiehf- 
4o ,i y  vueftra slagFinías ijuiack- borrarán . las:eulpas que m> 
pueden reparar,; ó !por: hablar con mas .propiedad, nunca gs 
íaríepehtireis, y  nunca se- os concederán las. iagrim asp ara  
llorarlas. R

Pero- si lo ?  efeétos d e  efte- engaño son. irreparables, 
Samados oyen tes m iosq respefto d e  los padres am bicio­
s o s , que os los- inspiraron1, ; ’ no lo  son m en o s, respec­
t é  de vosotros que ,os dejais engañar : , Porque? aun:dá»- 
d ó  caso que os arrep in táis,. ¿qué rem edio se os puede 
señalar ? ¿ Q u é  m edidas podréis tom ar ? ¿si .eftais revesa
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■ tidos de una idigriidad^nta , hay»i&4e.mamfcfttr vues­
tra ignominia;., despojándoos de ¡día ¿haveis,de :dbír 
mular la ignominia de la Iglesia , permaneciendo en ella? 
¿se os ha de arrancar del Altar , :en donde os haveis 
presentado delante; de toda- la congregación de los fieles,? 
¿se*.os ha de dejar en ¡él .centra el orden de Dios que 

crio os admite? Y  pon -otra parte , ¿será baftantemeñté 
-heroico vueftro arrepentimiento , para que os mueva 
á despojaros de efta pompa , y  para que llegueis á unos 
terminos tan extraordinarios , sin los que no obftante, 
es imposible que consigáis vueftra eterna salud ? ¿Haveis 

•contraído unos empeños , o de matrimonio, ó de Re­
ligión , de los'que no eftá en vueftra mano el aparta­
ros , y  asi para conseguir la salvación , eftais como- 
obligados á un imposible ; pero por otra parte , ¿os 
calvareis en un eftado, que no siendo' el. que. os cor- 
•ref poñde;, < i  no f. puede í ser oeL caminoide Vueftra [salvación*?

í !Q Dios.mioJ <:\£osoque( tencisi en vüeftras manosdas 
-suertes de 'los hombres V:.¿quéínuevas remedios puedeft 
-quedar i  vueftra gracia f  para eftás:.almas infelices? ¿Por- 
dréis¿acaso i eftorrar i el quqpereZcám?' S£> Catholicos:  E t  

-.verdadEderF¿f;!queiqnaíquieraque:sea la'situácioii^dej U 
-cr ¡atusar.-̂  su suerte; nunca es ndésesp erada 'en-Ja tierra, 
y  no hay eftsadoaen que .no sea posible la penitencia. E l  

Señór no eftá de tal modo sujeto á las .leyes de su jus­
ticia , que no pueda1'/templar . su;rigor.con uní exceso;de 
su 'misericordia; ;y aunquela iLey declaraba reos, de muerte 

los que entraban en rel i aposento .pie Asuero;, sin ser 
llamados , aún quedaba: recurso á lo s  temerarios que 
la violaban , y  el gran Rey podia alargaros el cetro 
de su bondad , y  clemencia. ’¡Peró qué raras eran es­
tas gracias! SolamenteBfthér fue favorecida con ellas; 
¡y qué dignos somos de laftima si eftándo condena­
dos á perecer por ¡ la ley común se reduce, toda la es­
peranza de nueftra salvación í  la incertidumbre de una 
excepción- \ de la que apenas se halla ua exemplar eg 
un -siglo. / No
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No es mi intento infundir vanos temores en las con­
ciencias ; la verdad solamente asufta para inftruir , y  
consolar. Por éso , amados, oyentes ¡rolos , .si; todavía 
no hayeis hecho ,efta importante,elección., evitad los.es-; 
eolios;*! oraclmucho „  consultad: vueftros talentos i vues­
tras, inclinaciones % vueftras: fuerkasj- vueftrás flaquezas, 
yj: los vintereses- .déo vueftra; salvación; defterrad todos los: 
fines humanos :f vdisponeo.sopacá;‘la. gracia ,de una bue- 
JMbueletóon tiz'-eoá jlaíaasSeoááotfe teueftra.vida?; :poneet 
•eoieftpritoda-: «teneito ¡piy haced; q\j.e oál ábenor $ex
interése en suerte ,'' de Mal- modo'. que; nunca;
,1a deje ,ení;Y.uéftras maríós^r-síuya -haveis hedió la ¡elees* 
tdon, y  dftd^s.de.iíi jian ténidojíea ¡ella mas .parte ,-los 
iPOMSÍS h^manMí|r; que,r; losj finfís de.; Ur/gr&h r,c ;h%ce¡| 
«cier;tá. yticftfti- yoeaeiqn ¡ /eonclxúeftrasr ¡b'uena-sbJobrase con­
siderad , ,  quttlá fidelidad ú. lasjobligaciones.:»d.e vueftro 
.éftado , és la mas,-segura señal , i de que haveis; sido Ha- 
:mados á é lp o n e d ; e liremedio.que. podéis.'por vueftra 
parte [y . aprovechaos; de lo¿ reróordimiéato.s.ni:mudad 
Ja peligrosa litibleVá-íerijrque jylivi$,'.en:; runi^aata. diligencia?* 
la: yida .absolutameHteí hatur.al que haceis ;en: una vida 
■de fe ;; lasr negligencias . ĉulpables ea- rigurosos, ¡cuidados; 
«I desprecio dé vueftras, obligaciones,.en una; fidelidad, 
que os haga .respetar ,  lodo lo qué: debeis amar- .̂ y  
nunca .efteis tranquilos; acerca, dei la  -verdad .de . vueftra: 
Vocación Jhafta que ;CÚmplai$:cón;todas;suS!.obligaciones,'

Pero si fuere cierto que. el; Señor .no 'ha tenido par­
te en vueftra elección de eftado/; si la  imprudencia,, .el 
respeto humano » y  Jas. pásiones son las que hs han for  ̂
mado el eftado en que. yiyis^-confieso-queiy.ueftra suer-- 
te eSi digna de laftima , pero -no, por :eso es. desepera- 
d a ; es verdad que. eftais Jéjos¡ del. Reyno d e jo s  Cié-; 
los,i, pero aún podéis aspirara él; mientras nos halla­
mos en eftado de podernos arrepentir ., podemos espe­
rar ; Dios puede conceder al dolor- de una; eleedb'ff'írí- 
jjufta las mismas gracias -, * que huvierá/ concedido í  * la

5e«
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legitima. Es verdad , que exteriormente íno eftais eíi el 
eítado que Dios quiere , pero siempre eftá el corazonP' 
en efte eftado , quando se buelve í  -su Mageftad; ocu­
páis u n  logar que. no' os haviaíseñalado el >Señor ,¿pero'- 
una fé;viva-, un amor fervoroso; ,t uní-arrepentimiento» 
sincero santifican todos Iosí. eftado?' . si¡ amafúosí f ¡ f ¡  
servimos á Dios , siempre eftamos- e®!. nüeftra p̂po]i>io( 
eftado- Os -haveis expuéfto*-contraosit orden i. u» ntaF 
borrascoso: como el Profeta ojonas i, teveis íeaídoi%®« 
mo el en lo profundo dei'abysiíio i ¡pero aún ha -̂'re-» 
medio r  clamad, como i ¡& al Señóte,« qttándó íé> 
pilleado en el vientre del monftruó , y  décidlé: Señor* 
aunque con una elección-injufta me^ie apartado de vues­
tra „ mano 'adorables •,• que i detiiaseónducirñié, clamo- á 
Vos desdé 'Itfprofdnda del abysmóy qué me 'havéis' abíer-¿ 
to r parabqaerme trague*! Dé- w kiré inferi' clamavh 
(a) E s verdad |t qué no'hay cosa qué pueda igualar ál¡ 
extremo peligro en que me halla ; un moiíftruo for­
midable ‘me^tiene i cautivo ,<y -me cerca por todas par-' 
ces’ Abissus v a lh m t me y la profundidad adelas--aguas*! 
como la; de - mis delitos;, se - ha levantado sobré mi-ca^ 
beza Pelagus operuh caput meum. V&recz que lá tier-* 
ra ha formado nuevos abysmos para aprisionarme eter­
namente ; T°rr<e veBes concluserunt me. Con todo eso, 
¡ó Dios de mis.Padres ¡ Vos que los llevafters sobre vues­
tras alas , atravesando las olas del mar, atendedla que 
por mas desesperada que parezca mi suerte , no dejo 
por eso de esperar en V o s; Vos podréis sacarme, quan­
do guftareis:, de. la profundidad en que me he preci­
pitado, El abysmo oye vueftra voz; y  luego que-le man­
déis que me arroje- de •síopm© pondrá en vueftras<máí*f 
nos; para Vos no ¿sí mas difícil el librarme de lo pro­

fun­
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fundo de la corrupción en que me hallo , que si es- 
tü'viera' dentro del recinto d e ' Jerusalen. E t inhieta­
bis de corruptione animam meam , Domine Deus 
tneus. Sí gran Dios , no obftante lo peligroso de efte 
eftado , que parece me-priva de toda esperanza de sa­
lir de é l , espero que he de .tener el consuelo de bol- 
ver á vueftro santo Templo ¡ ofreceros én él, mis agra­
decimientos , y  aplacaros , mezclando "con la sangre de 
las viétimas las lagrimas de un sincero arrepentimien­
to : Verumtamen rursus videbo Templum sanílum 
tuum. ¡A h , Señor ! que los que despues de havérse 
apartado de V os, sé obftiríán en huir de vueftra p i ­
senda , y  que de la sobervia desesperación del excedo 
de su miseria forman razones para nó desear 'su liber­
tad , que eftos sean abandonados de vueftra misericor­
dia , pues la abandonan ellos mismos ,  parece jufto : Q&i 
cufiodiunt vanitates fr ú jlr a , misericordiam suam de¿ 
relinquunt» Pero y o , Señor, que por mas funeftas que 
Sean las tinieblas de la' múértb^enque viVó-sepultado, 
siempre esperaré, mientras me permitáis invocaros: Ego 
autem in voce laudis immolabo tibi. (a) Vereis que 
■soy mucho mas fiel que áñtés-en seguir vueftros'santos 
caminos ; -si vueftra misericordiosa mano me saca dél 
peligro , jamás retrataré láS promesas, que en efte lu­
gar de horror os hace nii alma , penetrada de arre­
pentimiento : 'Quacúmqtít vovi , reddam pro salute 
Domino. Y  lo reliante de mi vida no será. mas que un 
amargo^pesar, de: llaveros ofendido , y  de haverme apar­
tado' de Nueftras ordenes ̂ y^un continuo cuidado de me­
recer, con la exa&á Observancia de vueftros preceptos, te 
recompensa que prometeis í  vueftros siervos fieles, Amen.

Tom. 4. SER.-
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SERMON 
p a r a  e l  j u e v e s

DE L A  SEGUNDA SEMANA 

DE QUARESM A. 

EL RICO AVARIENTO.

Crucior iti í>ac jlamtna.

Eíloy atormentado en efte fuego. Lucá 
16. v. 24.

Uáles son , Catholicos, los terribles 
delitos , que sepultaron á efte in­
feliz en aquel, abysrao de tormen­
tos , y  que avivan el fuego venga­
dor que le consume ? ¿Fue acaso 
profenador. de su propio cuerpo? 
?Bañó.sus; manoseen la sangre ino­
cente ? f ¿Hizo de la viuda , y  del 

h u é rfa n o  presa de sus injufticias 1  ¿O fue :un hombre sin 
fé , sin re&itud, -sin conciencia , y  un monftruo de 
iniquidad?

O ídlo, Señores , los que eftais persuadidos í  que 
tina vida sosegada , 'y  pacifica, en la qué nada se con­
cede a las pasiones eftremadas , pero que tampoco se 
piega cosa alguna al amor propio, es una vida Chris-

tia-



tiana , y  qué todo el Evangelio consifte en no obrar 
mal; efte reprobo, que oy sale del Abysmo para ins­
truiros, era rico, dice Jesu-Chrifto:; eftaba veftido de 
purpura., y  de-finísimo linó ■ comía con éxplendidez; 
pero no atendía, como era Kazon que atendiese, í  las 
necesidades de Lazaro que perecía de hambre á la 
puerta de su casa : Eftos son todos sus delitos. Sería 
cosa inútil el buscar otros en la disolución de sus cos­
tumbres , pues no se le reprehende de mas. Havia ad­
quirido grandes riquezas , y  disfrutaba sus comodida­
des. Abrahám no expone otro motivo de su condena­
ción ; y  sería temeridad en nosotros el atribuirle" desor­
denes , que no refiere su hiftoria , y  de los que pare­
ce le dá por libre Jesu-Chrifto con su silencio, y  
también nos . opondríamos en efto al intento del Salva­
dor , traftornando el sentido, y  espíritu de efta his­
toria , y  deftruyendo todo^el fruto , que el mismo 
Señor intenta sacar de. ella.

Y  á la verdad,. ¿qué necesidad havia, Catholicos, 
de que Jesu-Chrifto nos abriese el Abysmo,. para que 
viesemos los tormentos de un lascivo, de un sacrilego, 
o de un publico pecador? ¡Bien sabido es , que los 
fornicarios, los impíos,y los ladrones, no han detener 
parte en su Reyno; toda la Escritura es una continua 
predicción de las desgracias que les eftán>,preparadas; y  
si oy abre á nueftra vifta el seno del Infierno , es pa­
ra manifeftarnos un reprobo, que no esperábamos , y 
cuyo mayor pecado fue el nó tener virtudes, para en­
señarnos , que la vida, mundana por sí sola, sin pasar 
mas adelante j y  sin caer en mayores excesos, es una 
vida culpable en su presencia , y  digna del Infierno, y  
de sus llamas.

Efte es el espíritu , y  el fin de la hiftoria, que 
nos refiere oy Jesu-Chrifto, y  á efta verdad , acaso 
la mas importante que puede tratarse en la Moral 
Chríftiana* quiero reducir con1 piadosas 'reflexiones* *to-

Q^a da
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'da la serie de nueftro Evangelio. En la pintura qfüe 
nos hace Jesu-Chrifto del Rico avariento , vereis el re­
trato de una vida ociosa , y  mundana, que no elta 
acompañada, de v i c i o s ni virtudes; en la hiftona de 
su suplicio, vereis.' su cbndenacion, y  deplorable suer­
te; efto e s , veréis explicada,  y  condenada la inocen­
cia del Mundo, Efte es - todo el asunto de efte discur­
so. Imploremos ,  &c. Ave María.

PRIMERA PARTE.

P Oco importa para nueftra inftruccíon ,  Catholicos,  ̂
el averiguar si Jesu-Chrifto quiso contarnos' aquí, 

una hiftoria verdadera-', sucedida en Jerusalen , o si 
según su coftumBre , quiso solamente ocultar con pa­
rabolas *ía verdad', de su Dóéírittá t Que se nos, repie- 
sente efte Señor como un Paftor amoroso , que corre 
apresurado' por medio' dé los montes, en busca de una 
Obeja perdida, llenó de gozó por haverla híélado , y  
poniéndola sobre sus hombros ; 6  que efeótivamente 
vaya a Samaria en busca de una pecadora, para sacar­
la de sus desordenes, no despierta menos la concien­
cia del pecador, la parabola, que la hiftoria ; y  asi 
que la condenación del desgradado Rico del Evange­
lio séa un hedió Verdadero, ó figurado ,  no es menos 
cierta la verdad qué con él se intenta probar, ni son 
menos legitimos los motivos de nueftro temor.

Havia , pues, en Jerusalen, dice Jesu-Chrifto , un 
hombre rico. Homo quidam erat dives, (a) Efte pa­
re c e  q u é  era sú primer delito ; Nació feliz. Urat di- 
ves. Nada añade Jesu-Chrifto á efta circunftanda que

la
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la haga odiosa; no nos dice que siendo de bajo naci­
miento 5 descendiente de alguna familia obscura , y ha- 
yiendo salido de alguna de las mas pequeñas Ciudades de 
Judá, viniese á Jerusalén pobre, y necesitado de to­
d o , y  que con los mas bajos minifterios, con los mas 
viles tráficos, por los mas ignorados, y siempre sos­
pechosos caminos, llegase á aquella abundancia, y pros­
peridad -, con que después se dejó ver en el Mundo, 
ni que gozase con insolencia de; unos bienes que hu- 
viese adquirido indignamente : Efte no era otro Za­
queo , que huviese levantado su monftruosa fortuna'a 
cofta de la publica miseria , que huviese cobrado - pá- 
xa sí los tributos debidos al Gesar , y  que despues á 
cofta de dinero huviese comprado su nobleza , y  en­
sa lza d a  su bajo nacimiento con el resplandor de las 
Dignidades, y  diftincion de los titulos; tampoco hay mo­
tivo para sospechar que huviese nacido de un Padre avaro, 
y  ladrón, y  que huviese recogido una sucesión de ini­
quidad: El silencio de Jesu-Chrifto le juftifica en to­
dos eftos puntos. Erat dives. Gozaba tranquilamente 
del Patrimonio de sus Padres , libre de ambición, 
¿sentó de cuidados , lleno de placeres , y  tranquilidad 
en su casa. ¿Hay entre vosotros , Catholicos , algu­
no que poséa sus riquezas con mas inocentes circuns­
tancias.? No obftante, ved el primer grado de su re­
probación , era rico, erat dwes.

En segundo lugar, eftaba veftido de purpura, y  fi­
nísimo lino : Induebatur purpura , &  bysso. Es ver­
dad , que la purpura era una tela preciosa, pero no dice

■ el Evangelio que en efto excediese los limites que las 
coftumbres de aquel tiempo señalaban á.su clase, y  na- 

_ cimiento : no nos dice que no alcanzando sus bienes á sus 
profusiones, perjudicase con su vanidad, y  gaftos exce­
sivos" al mercader, y  al oficial ; ni finalmente ; como dice 
el Profeta, que su sobervia, y  obftentacioh, excediesen

sus
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sus fuerzas: Supervia ejus, &  Arrogantia, ejus... plus- 
quam fortitudo ejus, (a) Aún no se conocían , en su si­
glo los desordenes que son tan comunes en el nueftro, 
en el que elluxo confunde todos los eftados , en el que 
;un poco de prosperidad es motivo de que el simple Ciu­
dadano dispute. con los Principes del Pueblo; en el que 
al paso que las calamidades públicas aumentan las mur­
muraciones, parece aumentan también la profusión; en 
el que no se conocen ni los hombres por su nombre, 
ni. las mugeres por su roftro, y  en el que se tiene por 
modeftia el no exceder los limites que ha eftablecidoel 
luxo, y  el conformarse con é l exceso, y  locura de la 
coftumbre; í  efte,rico desgraciado no se. le reprehende 
de que tuviese fines pecaminosos en el cuidado de su ador­
no , ni de que le faltase aquella reéfcitud de inteni- 
cion que tanto alegan las mugeres del Mundo para jus­
tificar la indecencia, | y  artificio de sus adornos: En una 
palabra, efte rico veftia soberviamente, guftaba del es­
plendor , y  de la magnificencia; y  en la Synagoga, don­
de el culto aún era sensible, y  material, donde sojuz­
gaba que solamente Ja magnificencia del Templo, y  el 
aparato de los Sacrificios honraban al Señor, donde toda 
la Mageftad consiftia en el exterior, esplendor délas cere­
monias; donde aún el mismo'Dios., solamente se mani- 
feftaba bajo de symbolos de grandeza, y  de gloria, pa­
rece que era mas digno de perdón efte exceso que en 
el Evangelio, donde Jesu-Chrifto pobre, y  abatido, á un 
mismo tiempo ha impuefto obligación, y  dá exemplo de 
modeftia, y  sencillez i  todos los fieles..

En tercer lugar; comía explendidamente: Epulaba-
■ tur quotidié splendidé. Pero la ley de Moysés sola-

men-
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mente prohibía los excesos, y  no mandaba aquel riguroso 
cuidado con los sentidos, que nos ha-impuefto despues 
la ley del Evangelio. Entre las promesas hechas a los hi­
jos de Abrahám se contenian leche, y  miel, y  asi pa-¡ 
rece que tenían algún derecho á gozar de una abundancia,* 
que se les proponía como recompensa de su fidelidad. 
Por otra parte , se le acusa de que comia espléndida­
mente , pero no se le arguye de que usase de, las co­
midas prohibidas por la le y , ni de que faltase á la ob­
servancia de los ayunos, ni de las abftinencias que en ella 
se mandaban : No se valia del pretexto de su nacimien­
to , de sus riquezas, y  de su regalo para escusarse de 
aquellas rigurosas leyes : Observaba fielmente las tra­
diciones de sus Padres, y  asi diftinguia los tiempos, y  
los dias; y  aunque vivía entre delicias , sabia quando 
era necesario afligirse con su Pueblo, y  í  lo menos ex­
piaba de algún modo los quotidianos deleytes de su mesa 
con las observancias de la ley.

Es verdad que todos los dias comia con abundan­
cia ; quotidie, pero sus rentas alcanzaban á mantener 
aquellos g a f t o s No  solo era abundante la comida, sino 
también suntuosa} Splendide| pero no dice el Evangelio 
que en su mesa huviese excesos, ni desordenes, que asis­
tiesen á ella los impíos, y  libertinos, ni que se sazonasen 
las viandas con conversaciones impuras ; tampoco dice* 
que desde la mesa se iba al espeétaculo profano para pa­
sar el tiempo, y  descansar de las fatigas del banquete; 
que eítuviese poseído del furor del juego, y  que fuese 
efte su ocupaeion regular , y  arriesgase á una sola suerte 
la fortuna de sus hijos', y  el Patrimonio de sus mayo­
res ; ni finalmente que ocupase lo reftante del dia eñ 
concurrencias peligrosas , y  en incentivos de las pasio­
nes ; tampoco se le reprehende de culpa alguna, en or­
den á la f é , y  religión de sus Padres; no se preciaba 
de incrédulo , ni hacia gala de proponer dudas, escan­
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dalosas en orden á las maravillas que- antiguamente ha- 
via Dios obrado en favor de su Pueblo, ni de sus apa­
riciones í  los Patriarcas ; no tenia la común creencia 
por preocupación vulgar ; no inferia de la superfticion 
de los Phariseos, de los errores de los Saduceos, y  de 
las disputas , y  oposicion de las dos Seótas que divi­
dían la Synagoga., que no eran ciertas sus leyes, y  su 
culto, y  que la Religión era una invención puramente 
humana; ofrecia los sacrificios que eftaban señalados, prac­
ticaba la s  abluciones de la ley ; en una palabra , el Evan­
gelio rio le llama amo cruel, amigo pérfido, enemigo 
irreconciliable, esposo infiel, sobervio, injufto, desleal; 
no se valia de sus riquezas para- corromper la inocen­
cia, no violaba el lecho de su proximo, no envidiaba, 
ni murmuraba de la prosperidad , y  reputación agena; 
según el modo con que nos le pinta el Evangelio, era 
un hombre que comía regaladamente, que hacia mucho 
gafto en Jerusalen, que vivía con tranquilidad, y  ale­
gría, pero sin faltar á lo esencial de la re&itud, siendo 
de unas coftumbres arregladas, viviendo una vida irre­
prehensible , y  según quiere el Mundo que vivan los 
que tienen i conveniencias, que admitía á su mesa á los 
Ciudadanos, y  extrangeros, finalmente, uno de aque­
llos hombres á quienes alaba el siglo , á quienes exalta 
la voz pública , á quienes propone por modelos, y  á los 
que la misma piedad no se atrevería,á condenar*

Ahora bien, Catholicos, os parece demasiado culpa­
ble , como os le acabo de pintar , qué es como en la rea­
lidad era; y  si alguno huviera dicho antes de Jesu-Chris- 
t o , que efte camino guia i  la perdición , y  que efte hom­
bre merecía el infierno , ¿no huvierais reclamado contra 
la dureza ,xé indiscreción de, su zelo ? No huvierais di­
cho con irídignacion j como en otro tiempo todo el exer­
cito de Istaél, quando: condenó Saúl á su hijo Jonathas, 
¿pues en qué ha pecado ? ¿Es posible que ha de morí*

por
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|x>r haver probado un poco de miel? Ergo • ne J o  ~ 
nAthas morietur ?• ¿as ipreocupadones ide la niñez: 
han formado; en vosotros una falsa idea' de efte rico; 
pera'r.vekmosí,la verdad 4d:¿hed¿c* &no.laraadaisirposa al­
guna í  Jo; que dice el :fivangdió; \ Eî á a-icd ,: veftía -mag­
níficamente , y . comía con regalo Qyc excesos: ha- 
liáis en eftoi Si yo he de juzgar: por vueftras coftum- 
bres, y  por Vueftras maximas, ’no solamcnté no:le ha­
llo tan culpable,. sino, que; me parece virtuoso; ysegun 
la depravación que oy-se vé.en el Mundo, si yo hu- 
viera de hablar cómo un Sabio.mundano, os le propon­
dría como modelo á quien debierais seguir,

¿ Qué es lo que continuamente decís de los que se 
parecen á el ? Fulano vive- can honor, come sus rentas 
con eftimacion, su mesa es abundante -, y bien servida? 
en lo demás es hombre de bien , amigo fiel , y  tiene 
aquella reddtud de cofturabrcs en que eonsifte la ver-, 
dadera. Religión * y  la sólida :vírtud. No os contentáis 
con alabarle, sino que hacéis, ó. JQ.ios mío, unas, com­
paraciones. que son injuriosas á la. piedad de; Vueftros sier­
vos; decis que de efte modo es como se debe vivir en 
el Mundo, y  no como N. y N, á quienes, la devo-. 
cion ha traftornado el entendimiento , y  desacredi­
tan la verdadera .virtud con ridiculas extravagancias, y  
con indiscretas singularidades. Efte es el; Mundo, Ca­
tholicos ,  y lo ¡ que mas me hace temblar es, que el único, 
reprobo qué Jesu-Chrifto nos presenta en su Evangelio, 
acaso seria oy entre, nosotros él mas juftó.

Pero ; me , opondréis- la dureza que usó cóh Lá­
zaro , y  direís que a lo menos en efto no os pardeéis 
a él. A  efte motivo .que teneís de confianza, os respondo 
desde luego con. San Páblo, que en vano repartiréis to- 
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dos vueftros bienes con los pobres ,- sí- rio, tenéis en el co- t 
razón aquella caridad que lo cree ;todo „  que^todolo. 
espera, quc'todo' lo sufre v*y que todo la perdona; que 
no es vana, envidiosa, interesada \ ni sensual; si la abun­
dancia de vueftras. liberalidades no se sóftiene con la san-; 
tidad de vueftras coftumbres r nada hacéis, y  nada sois 
en la presencia de D ios:..Nihil suw, (a) La limosna ayuda 
á,expiar los pecados,:Supucfto el arrepentimiento, pero 
no ;pos juftifica ..mientras no nos; arrepentimos. Efta es 
una de nueftras obligaciones * pero no es la única; y  aun­
que el faltar • í  ella sea hacerse culpable de todas las de­
más, el cumplir con ella no es observar toda la ley..

Pero por otra parte, veamos qual es en efte asunto 
el delito de nueftro Rico Avariento ¿ij y  acaso os ha- 
liareis mas culpados que el. flav'ta^ continua Jesu-Chrifto,» 
m  pobre llamado Lazaron cubierto de llagas ¡echado 
¿  la puerta de efte rico , que se contentaría con eo~ 
ver las migas que' caían de m  mesa ¡pero nadie que­
ría darselas« (b) Confieso, que en efte modo- de procer 
der havia un genero de crueldad que se opone á todos 
los sentimientos .de humanidad., El espeétaculo de-un glo­
tón sentado í  una m e s a  , cubierta de manjares exquisitos, 
é insensible í  los trabajos de un infeliz que se pone en 
su presencia, cubierto de llagas, y  reducido á desear las 
migajas para remediar- el hambre que le consume,"forma 
desde luego una oposición monftruosa,'-y;’bafta una.vir­
tud mundana para indignarse de efta barbaridad* Pero 
atended í  todas, las circunftancias, y  vereis que no tanto 
q u i s o  Jesu-Chrifto representarnos á- efte rico coma un 
monftruo de inhumanidad yquantá corito un hombre pe­
rezoso , entregado á‘ sus placeres , y 'sin  atender "á las 
miserias de Lázaro; vereis que el hacer mención de efte

po-
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pobre en la hiftoria, no es mas que como un incidente, 
y  que e l asunto principal de ella, es. la. vida regalada, y  
sensual del Rico. . ,

Primeramente ; Lazaro era un publico mendigo, 
mendicus y pero por lo común, no se hace tanto caso 
de eftos publicos m endigosporque tienen á toda la 
Ciudad por teftigo •, y :: recurso en. su. miseria , ;y  suele 
haver motivo.<pa’rá creer $ .que sus..-continuas, importu- 
nidades/son puno . artificio * y  que sus; clamores41, y  mi­
serias, mas. son •'efeéfco del ocio, que de verdadera ne­
cesidad: En una palabra-.j nueftro. rico podia valerse 
para con Lazaro, de los mismos pretextos de que os 
valéis vosotrostodbs; los dias;, ' para despreciar í  eftos 
pobres vagos: Puede ser qué otras. necesidades secretas, y, 
otras ¿obras, de misericordia, que lisonjeasen; mas su va-; 
nidad, le hallasen mas . misericordioso, y  compasivo.

En segundo lugar: E s verdad que Lázaro cubierto 
de llagas eftaba sentado;á.ila puerta de efte rico: Ul­
ceribus ple&tts , jáeebat yante- januám divitis. Sin du­
da que un- objeto tan.'digno de compasion, debiera ha-; 
verle.enternecido,; pero á lo menos alguna eftimacion 
merece el . que se permitiese á la puerta de su casi sin 
echarle de ella y.un espeñacülo tan horrible ,á la yifta, 
como Lazaro : Que el .Rico nunca ;se quejase, ni die­
se, mueftras de< enfado eftando continuamente viendo, 
efte objeto, y  que permitiese, que efte infeliz se hu- 
viese formado asilo de la puerta de su casa. Acaso vo­
sotros., amados oyentes mios , os huvierais dado mu-: 
cha/.prisa íá; socorrerte : con uná¡ limosna * pero mas hu-, 
yieira, sido por.¡apartar; de vueftra yifta , un-. objeto tan: 
faftidioso’, que por :Socorjer a uii ■miembro de, Jesu- 
Chrifto; tambifen puede ser, que por escasar i  vues- , 
tra delicadeza un solo inftante de disgufto, no os hu- 
viera parecido vueftto? infeliz , hermano, ^digno de réci-. 
bit. efte.,;beneficio-; de; yueftras -propias manos , y  que 
encargaseis á .uno de yueftrós . crjados ; que -se la die- 
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je ele vueftra parte, en vez de reconocer entonces en 
una; carne llagada;! la imagen de las vergonzosas llagas, 
que presenta vueftra alma á la vifta de Dios , y de 
expiar to d o s  los delitos, de vueftra vifta, fijandola en 
un objeto desagradable, y  así puede ser. , qué huvíe- 
rais sido mas culpables en la presencia de Dios , por 
nn exceso de delicadeza que el reprobo de nueftro 
Evangelio > por su indiferencia, y  olvido.

Finalmente; no quiso darle s ni aún las migas que 
caían de su mesa, pero tampoco senos dice que L-aza- 
ro las pidiese; solamente refiere el Evangelio, que las 
Aseaba, cupiebat. No se acusa á nueftro Rico de ha- 
verselas negado; ;sino'solamente se: dice que- no havia 
quien sé 'las- diese: -Nemo illi dubat. .No: se dite’ que 
Lázaro le hablase, 'qué :le importunase, que le’- expu- 
siese-su h a m b re y sus miserias.:• Lázaro calla j y  deja 
hablar en su favor á sus heridas. Eftá modeftia pare­
cía solicitar con mas v-ivezaila piedad de aquel Rico; 
pero su clase , su diftracción,\y sus deleytes, no le da­
ban lugar i  reparar en esoc Puede ser que huviese 
mandado con tibieza á unos criados infieles , que- so­
corriesen á efte mendigo, -porque á efto vemos redu­
cida todos los dias la: piedad de sus semejantes.: Erv- 
Bha palabra , no nos le representa él Evangelio tan 
culpable dé dureza , como de indiferencia', y  falta de 
atención.

Por eso quando Abrahám desde I lo altó de la Ce- 
leftial morada le manifiefta el motivo de su condena­
ción, no le dice^ como dirá Jesu-Chrifto algún dia á- 
los Reprobos': Lázaro-eftaba desnudo,;'no le Veftifte; 
tenia hambre , y  no le aíiméntafte ; eftaba enfermo, y  
no le consolarte ; sirio que solamente le dice: Hijo mío, 
acuerdate de que éh tú vida gozafte de muchos bienes: 
JFiU recordare, quia recep'ijíi baña in v ita  tua. Acuér­
date de que ;no tuvifte que padfccer en la tierra , y  no 
se-consiguen deiéfte modo lós premios prometidó$,á mi
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pofteridaá. Tus. Padres siempre anduvieren vagos, fu­
gitivos. , y  peregrinos en la tierra , nada-- poseyeron en 
ella , y ahora gozan en mi Seno de la herencia prome­
tida , por la que tanto havian suspirado ; tú buscafte 
tu consuelo en la tierra,, y  así'no perteneces al Pue­
blo de P io s , no Cres hijo de las promesas, no te. al­
canza la bendición que a mí se me concedió > y  tu 
deftino es con los infieles ; del lugar de t.u- peregri­
nación , hicifte el lugar de tus delicias, aquella injus­
ta felicidad no pedia durar, aqui todo muda de sem­
blante , aqui se enjugan.' las lagrimas de Lazaro, y  re­
cibe el consuelo de-sus aflicciones ; pero, tus risas ,. y  
alegrías, se mudan en llanto, y  crugido de- dientes,y 
tus; deleytes inftantaneos, en tormentos '.que: nunca- se 
acabaran. Heco rdare f i li , quia recepijii bona in vita  
tua , Lazarus siinilítev mala jjj bic consolatur , tu 
•vero cruciarii. Efte es todo su delito, el haver pa- 
sado teda su.vida en los deleytes de la abundancia, y  
en el regalo, y  efte fue el motivo de su condenación, 
y  sería temeridad en nosotros buscar otras razones mas», 
que las que el Espíritu de Dios nos ha dejado señala­
das en el Evangelio.

¿Os admirais de efto ,, Catholices ? ¿Acaso igno­
ráis, que entre los Chciftianos es delito el no tener 
virtudes? ¿O s parece que el Infierno solamente efté 
deftinado para les adulteros, para- los fornicarios, pa­
ra los injuftos ? ¡ A h !  Si Un discipulo de Moysés, 
viviendo bajo su. L ey , aún imperfefia , y  carnal- ,. la 
que no pedía, tan sublimes virtudes, en la que- el des­
pego dél Mundo no era tan riguroso, ni tan sevéro el 
uso de los sentidos, se halla reprobado por haver vi-" 
vido una vida regalada, deliciosa , sin vicies. , ni vir­
tudes, un miembro de Jesu-Chrifto crucificado, un hi­
jo de, la nueva ley , un discipulo, del. Evangelio, 'en  el 
que son tan perfeétas las virtudes que;,se mardán,-tan 
continua la moxtificac;i©n, tan prohibidos los deleytes»

tan
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tan necesarios los trabajos, en el que el uso de los 
entidos eftá rodeado de tantos preceptos , y  de tan 

f i g u r o s o s  Consejos, en el que la Cruz es el sello de 
los que eftán predeftinados, ¿os parece que será tratado 
mas favorablemente , si nada niega á los sentidos, y  
si solamente se ábftiene como efte Rico , de los excesos 
enormes, y  de los deley tes injuftos, y  vergonzosos?

Pues, Catholicos, sabed que es una verdad de eter­
na salud, que el Chriftiano no puede ser predeftinado sí 
•acá en la tierra no se conforma con la imagen de Jesu- 
Chrifto , y si sus coftumbrés no son una expresión de 
las suyas; si el Padre no halla en Vosotros la semejanza 
de su hijo, si los miembros no se conforman eon la Ca­
beza , y  eftando unidos con ella hacen una mpnftruosa 
disonancia , sereis arrojados como una imagen infiel, 
como una piedra inútil, que no ha sido labrada por la 
mano del Artifice, ;y que no puede ser colocada en el 
edificio; como un miembro disforme, que 110 puede ser 
unido con lo reftante del cuerdo*’

Ahora os pregunto, Catholicos, ¿para parecerse a 
Jesu-Chrifto , bafta no ser fornicario , impío, sacrilego, 
ni injufto? ;¿Se contentó Jesu-Chrifto con no hacer mal 
á nadie, con no sublevar los Pueblos, con dar al Cesar 
lo que le pertenecía, con no ser glotón, con que süs 
mismos enemigos no pudiesen arguirle de pecado grave? 
En una palabra, ¿con no> ser Samaritano, y  enemigo de 
la ley? ¿Limitóá efto todas sus virtudes ? ¿No Fue man­
so , y  humilde de corazon ? ¿No rogó por sus enemi­
gos ? ¿ No reprobó al Mundo en vez de amarle ? ¿ Se 
Conformó acaso con el Mundo i quando vino á corre­
girle, y  reprehenderle ? ¿No nos dio á . entender que 
la salvación no era para el Mundo, quando dixo que no 
-rogaba por el Mundo*? [Ego Ajitem pro eis rogo non pro 
■mundo <T’¿-No' mildixfriois-deleytes en vez dé amarlos? 
;¿No declaró que el Mando se alegraría ■, pero que süs 
discípulos "no tendrían'parte en'-' sus vanas a legríasy es­
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tárián tíiftes ? ¿Pudo buscar los, honores, y  diftinciones 
humanas, el que. nunca buscó su gloria,, sino la de su 
Padre , y  que. se ocultó quando quisieron adamarle por 
Rey ?■ ¿Pudo, vivir con tranquilidad , y  descanso, el que 
llevó sú. Cruz desde, el primer inflante de su vida mor­
ta l, y  que consumó su carrera con la consumación de 
sus. trabajos ? Efte es, vueftro modelo, seáis del Mundo, 
ó solitario| cortesano,. ó Religioso; consagrado á Dios, Ó 
dividido entre el Señor, y  los. cuidados del Matrimonio, 
sino, procuráis pareceres á Jesu-Chrifto eftais perdidos* 

No obftante, con tal que viváis con aquella, regu­
laridad que aprueba, el Muhdo , y  que no os arguya la 
concienda, de vicios enormes; , nada temeis en. orden á 
vueftra suerte j  es. tán evidente, el que en efte eftado no 
padeceis. sufto alguno en orden á vueftra salvación, que 
si os persuadimos á que imitéis el exemplo de los que 
despues de haver vivido como vosotroshan conoddo el 
peligro , y  se han retirado de. los. placeres , y  diftrac- 
dones del Mundo , dedicándose á la oracion, al retiro, 
á la mortificación, y  al exercicio de las obras santas, res­
pondéis. que es: cosa, peligrosa el subir tan alto; os pa­
rece. mayor prudencia el evitar lo que llamáis: exceso, 
y  nada juzgáis: tener que mudar en vueftro genero 
de vida.. San Aguftin se quejaba antiguamente, de que 
algunos; paganos d e . su tiempo, reusaban el convertirse á 
la fé , porque hadan- una vida arreglada según el Mun­
do : Quando seles exortaba , dice efte Santo Padre, á 
que abrazasen el Chriftianismo, respondían „ que baila­
ba eL vivir bien :: Bene vivere opus efl. ¿ Qué podrá 
mandarme Jesu-Chrifto a quién me predicáis ? ¿ Quid 
mihi precepturus eft' Chrifttts ? ¿Que haga una vida ir­
reprehensible ? ¿ Ut bene vivam  ? Pues yá há. mucho 
tiempo que lo hago asi; Yo no hago mal á nadie, no. man­
cho el lecho de mi proximo, no le usurpo sus bienes pnr 
caminos injuftos \ Jam  btne vivo-, nuil o adulteria con­
taminor , nullam rapinam facio, ¿Pues qué n'ecésidad

ten~
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tengo de mudar de Religión,. y abrazar otra nueva?'Si 
mi Vida fuera culpable, razón tendríais para persuadirme 
una ley que regla las coftumbres, y. prohibe los exce­
sos , pero eftos los evito sin la ley de Jesu-Chrifto ; y;asi 
¿qué necesidad tengo.yá de Jesu-Chrifto? ¿Quid mihi 
necessarius ejl Cbrijlusl

Efte es precisamente, Catholicos, el eftado de aque­
llos Omitíanos sensuales, y  tibios , de aquellos virtuo­
sos del siglo., de aquellas personas irreprehensibles según 
el Mundo de quienes voy hablando. Quando los exor-¡ 
tamos á una vida mas chriftiana , mas conforme á las 
maximas del Evangelio, á los exemplos de los Santos, 
y  de Jesu-Chrifto ; quando les anunciamos que no se 
puede ser su Discipulo sin renunciar al; Mundo, y  í  
sus deleytes, como se lo prometimos en el Sagrado Bau­
tismo , noS responden que importa poco el privarse, 6 
no de ciertos deleytes : el ir á recrearse en un es­
pectáculo , ó hacer escrupulo dé efta diversión ; el 
conformarse con las coftumbres en orden al gafto , al 
adorno, y  al modo de vivir, ó el afeétar. singularidad; 
que lo que importa es vivir bien ,: Bene vivere opus 
ejl. El ser buen Ciudadano, esposo fiel, amo desinte­
resado , generoso, jufto, y  sincero; que efto es lo princi­
pal, que eftas virtudes baftan para, salvarse y  que no 
es necesario lo demás que se añade á: la devocion : Jant 
bene v iv o , quid mihi necessarius ejl Chrifius, (a)

Pero oíd lo que el mismo Santo Padre dice en otra 
parte sobre el mismo asunto. Su conducta es irrepre­
hensible según el Mundo, son hombres .honrados, mu- 
geres regulares, reverencian á sus Padres , no- engañan 
á sus proximos , son fieles en sus. promesas'; no co-: 
meten Jnjuftidas , pero no son Chriftianos, : ChriJliani

non
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- non sunt. ¿Y por qué ? Porque los Chriftianos han cru­
cificado su carne con sus deseos , y  vosotros mante­
néis y  alhagais; continuamente á eftos enemigos do- 
mefticos. Los Chriftianos no son de'efte Mundo, y  vo­
sotros sois sus esclavos, sus partidarios, y  Apologiílas; 
los Chriftianos eftán siempre gimiendo en lo intimo de 
su corazon por los peligros de los séntidos, y  por los; 
objetos de vanidad de que eftán rodeados * y  vosotros 
los amais;4 os Chriftianos se hacen una continua violen­
cia -y y  vosotros vivis en una inacción, y. en una pro­
funda paz con vosotros mismos. ; los Chriftianos son pa- 
sageros en la tierra , no se detiénenVen [ ella,, des­
precian quanto encuentran en él caminó.y  y  eftán -con­

tinuamente suspirando por . su Patria -; y , vosotros qui­
sierais poder fabricaros acá en la tierra una Ciudad per­
manente, y'eternizaros en efte valle de lagrimas, y  de 
dolor-; los Chriftianos aprovechan el tiempo, que es cor­
t o , y  todos sus dias son llenos en la presencia del Se­
ñor; y  toda vueftra vida .no es mas que un gran-vá* 
cío , y  aún la parte mas inocente de ella es la inutili­
dad ; los. Chriftianos miran las riquezas como embarazo, 
las Dignidades cómo escolló , la grandeza como la al­
tura da, un precipicio, las aflicciones como gracias, las 
prosperidades como infortunios, la figura de efte Mun­
do como un sueño ; ¿miráis-vosotros todas.: eftas .co­
sas con los mismos ojos ?• Én uña -palabra , los Chriftiá- 
nos son espirituales * y  vosotros sois aún terreftres í Chris­
tiani non sunt.

¡Ah ! si para ser Chriftianos bailara el no cometer 
excesos, ¿no tenemos en e-1 Paganismo bailantes hom­
bres prudentes, arreglados ,-y templados, baftantesmu- 
geres fuertes de una- aüftera virtud-, de un modorde vi­
da heroyco , dedicadas á la ob’ligacion por la fama, y  
é-1 honor ? ¿Los hombres mas virtuosos de nueftro;siglo 
se parecen en algo á la aufteridad de aquellos antiguos 
piodelos ? Luego- el -sej Chriftianos no consifte. enevitarj 
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Jos desordenes , sino en pra&icar las virtudes Evange- 
licas; las coftumbres irreprehensibles á la vifta de los hom-

• bres , no coiiftituyen al Chriftiano , sino el espíritu de
- Jesu-Chrifto crucificado ; tampoco le conftituyen las 
■qualidades que admira el Mundo § el honor la pro­
bidad , k  buena fé , la generosidad la reditud , la 
;moderación , la humanidad , sino una fé viva , una 
conciencia pura, y  una caridad no fingida ; ¿en la vida
-con que n o : se ¡puede merecer, el Cielo , como falta­
rá pecado? la vida q u e  no es digna de un Santo,  es in­
digna de un Chriftiano, El árbol, que no lleva mas que 
•hojas , es herido de maldición , como árbol muerto, y  
sin raíces ; y ,e l Evangelio condena á las mismas eter­
nas tinieblas , y  i  los mismos suplicios al siervo infiel, 
-y al inútil : Y  asi , despues de ha veros manifeftado ea 
las coftumbres de nueftro Rico réprobo la imagen de 
una vida sensual , y  mundana , aunque esenta de Cule­
cas , y  desordenes , es necesario enseñaros en su cas­
tigo qual es su deftino , y  su fin,

SEGUNDA PARTE.

'riVcedió , pues , prosigue Jesú-Chrifto , que murió 
** efte pobre y y  fu e  llevado por los Angeles al J eno 
de Ábraham ; murió tamblen el Rico , y fu e  sepul­
tado en el infierno. ¡O Catholicos , que nuevo orden 
de deftinos! Lazaro muere el primero , porque el Se­
ñor se dá prisa ¿ visitar á sus escogidos , y  abreviar 
sus dias con sus trabajos ; el Rico le sobrevive, por­
que el Señor se porta, muy a l{contrario con los peca-; 
dores , abriéndoles lentamente las- puertas de, la muer­
te , para esperarlos mas tiempo a que hagan peniten-, 
tia ; pero finalmente muere el Rico , porque aunque 
las grandes riquezas nos aficionen á la vida, no nos ha­
cen inmortales: E s sepultado, sepulfus i circúnftanciaf  
jo i  j  v . áye
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'que no se nota en la. muerte de L azaro ; . sin duda que 
tributaron á su memoria los honores fúnebres , y  que 
ría poihpai , y- vanidad se. mamjfeftarian hafta en, su se­
pulcro Ensalzarían con sobervios monumentos su naT 
<ia;s: y  .sus,cenizasu pero sii alm a desam parada, y  prer  
cipitada • coii ¿1 peso de sus: iniquidades ha penetrado y£ 
hafba lo  ¡profundo, de l eterno ab ysm o , s e p u l t u s  e f i  i n  
in fe r n o * *  Lázaro, m uere;, su ,cuerpo abandonadoapenas 
halla un breve, espacio dé tierra ,, qye Je sirva de sep u l­
cro ie m S u m u e r t e .n o  recibe honor alguno de los hom­
b res j pero su  alm a gloriosa es llevada en triunfo por 
todos los ¡Espir-itus G*leftialés.aÍsenode Abi'ah^'pi;: 
t u m  e f t  A utem  , u t  m o r e r e t u r  m e n d i c u s  , &  p o r t a - i  
y é ' tu r  * b  A n g e l is  \ iú ;.sinum  A br.ah¿* M uere, el R ic o , y  
toda Jerusalem  «habla :de/.su. muerte ;. alaban sus v írtu -, 
des., ponderan su magnificencia , sus amigos le lloran,, 
sus parientes , para consolarse en su pérdida ,, procü-< 
jan eternizar su memoria constitu ios , ' é ,  inscripciones- 
jó inútiles cuidados de los hom bres!. y á  ni aún ¡sil nombre, 
sabemos, y  solamente le conocemos por sus desgracias;* 
solamente, sabemos que era R ico  » y  que fue reprobo:- 
Su tribu , su nacimiento ,; su fam ilia todo,- pereció con. 
é l ,, porque los -impíos , com o; dice e;l ¡  Espíritu Santo, 
perecen.: como los que nunca han exiftído" >s y  aunque 
nacieron .es:: como, si no huvieran nacidío i  P e r i e r u n t  qtiA- > 
^  q u i  n o n  f u e r i n t  &  ' n A t . i s u n t , .  q u a s i  n o n  n a t i .  ■ 
( $  Lazaro. m uere1,-} y  aún en  je ru sa lem  ísq ignora si'há/ 
vividos su :m uerte es obscura .cónjo cS’u -v id a ; e l  Munfe 
d o q u e  no le  haviá corioqdo j :no>tiene írabajojenió'l^i 
v idarlé ; (pérovsu;;nombre::escHt.Q: .en .:eLfibi'0 cde. ;ls  vi-si 
da- ha merecido tambieiiiserréons.ervadoeh'.nüéftros s^T iJ 
to£: litíi-o? , t y  resgnaiijeffiínueftrost Chráfti^h’os ..pulpito*} j 
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porque el cuerpo de los jtiflos es sepultado sn-pciz, ry  
su nombre vivirá por todos los siglos. (¿O En una pa­
labra , Lazaro muere , y  es llévado por los Angeles 
al seno de Abraham ; muere el Rico , y es sepultado 
en el infierno ; efte es un deftino , que nunca se mu­
dará ; ¡O qué necios somos, Catholicos ! ¿Qué nos im­
porta el que Dios nos. coloque en efte ó aquel efta­
do para él rápido inflante que hemos de; vivir en la 
tierra ? ! ¿Por qué no hemos de pensar en lo' que he­
mos de ser eternamente ? Pero prosigamos la hiftoria 
de nueftro Evangelio i y  examinemos todas las circuns­
tancias * :deí caftigó que padece efte infeliz en el lugar 
dé los; tormentos.

Primeramente ,' apenas llegó al lugar de su supli­
c io , dice Jesu-Chriftó , quando.levanto los ojos, y  vio 
á Abraham, y  á Lazaro , que descansaba .¿n. su seno; 
elevans oculos. Desde: luego empieza levantando los ojos; 
¡qué sobresalto! fes decir, que en toda su vida no los 
havia abierto - ni una sola vez para ver él peligro de 
su eftado ; es decir , que nunca se le havia ocurrid© 
el dudar si el camino por donde iba , tan seguro en la 
aparieftda > í y  tan aprobado en el Mundo ¿ podia guiar­
le á la perdición : Porque los pecadores declarados, las 
almas entregadais enteramente á la culpa bien conocen 
que su vida'es vida de reprobación, y  solamente se so­
siegan con la esperanza de salir de ella algún dia , y. 
vivir mejor : Pero aquellas almas entregadas al ocio, i 
al regalo , y  á los deleytes , de quienes hablo, que se 
abftieríen de los excesos , y  desordenes , mueren reg«-¡ 
larmétite , sin haver sabido que: havian vivido delin­
quentes. El Rico reprobado ve i desde lejos á Lazaro en 
cl seno de Abraham , revertido de gloria , y  de ¡n~

mor-
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mortalidad , primera circunftancia de su suplicio. Aquel 
méndigo cubierto de. Hagas , á quien en otro tiempo 

"no se havia dignado de. mirar , eftá en el seno de la 
paz , y  del refrigerio , al mismo .tiempo que él se es­
tá consumiendo en. las llamas:;: ¡O qué paralelo efte! 
¡Qué deseos de ha vérse parecido á é l!  ¡Qjjé rabia inte­
rior por no serle semejante ! Vé al mismo tiempo la 
grandeza de los bienes que ha perdido , y  los irrepa­
rables males, que se ha preparado. Mira . aquella paz, 
aquella .serenidad $ aquellas delicias, siempre nuevaso de 
que goza Lazaro ; buelve á mirarse á sí mismo con des­
esperación y  ¡sus desgracias se le presentan todas jun­
tas : Mas le atormenta la imagen que tiene siempre 
presente de la felicidad de que eftá privado , que el hor­
ror de las penas que padece. El Cielo , dice San Juan 
Chrysoftomo , le abrasa mas que .el infierno.

S í , Catholicos;, de efte modo manifeftará.'Dios el 
seno de su gloria por toda la eternidad; de efte modo 
abrirá los Cielos en presencia de la multitud de repro­
bos , que su venganza ha precipitado en el abysmo, y  
allí manifeftará á cada condenado el objeto mas propio 
para mantener su. furor , y  aumentar sus penas, f

Acaso ¡vosotros , Catholicos , que me eftais oyen­
do , levantareis los ojos desde lo profundo de aquel abys­
mo , como’ el reprobo de nueftro Evangelio , y  por 
toda la eternidad eftareis viendo en el seno de Abraham 
aquel Padre sabio , y  piadoso , cuya piedad , y  fé 
os,havian siempre ,■ parecido,-ünaj simplicidad de enten­
dimiento y  runa flaqueza de la edad ; os acordareis 
de las ultimas inftrucciones con que procuró corregir 
vueftrás perversas inclinaciones , quando yáeftabapara 
morir ; os acordareis de las señales de amor que os dió, 
de las .suplicas -que os hacia en aquella ultima hora para 
que vivieseis bien ; de aquel ultimo inflante , en que 
parecía avivarse en vueftro favor su Religión, y  su amor; 
y  vueftrás disoluciones ,  los bienes que haveis disipado»,

1 1»
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lk ruina :.déi vueftros negocios * y  vueftra presentê  des* 
gracia se os presentará h; con sus paternales reprehen- 
siones , y  con los exemplos de piedad t - que os havi» 
dado. ■ : ' ;

Vosotras , que én un eftado- de viudez , y  descon­
suelo , vivís enti-e las delicias , y, eftais muertas en la pre-, 
senda de Dios y  también (levantareis los ojos >, y  desde 
lo profundo de aquellas llamas - vereis eternamente en l£ 
morada de la gloria aquel Esposo - > : cotí quien en* 
otro tiempo no formabais más que üt} corazon y- uniâ  
alma 5 sobré cuyas ĉenizas derrámafteis’ tantas lagrimas* 
y  que movido de vueftra -fidelidad ■ OS ¿hî Oc deposita­
rías dé sus bienes , y  de sus hijos, como de suamoiy' 
y  efte objeto , tan querido en otro tiempo, os echará con-: 
tinuamente en cara las infidelidades que después ha­
veis hecho á su memoria , la vergüenza de vueftró mo­
do de'vida los bienes, que os havia dejado para con­
suelo de vueftra aflicción i empleados; en deshonrarle^'^* 
sus hijos, las preciosas prendas dersu memoria , y  d£ 
su amor abandonados , y  sacrificados á otros amores- 
injuftoS.- . ■ ¡

S í, Catholicos , eftos hijos de ira-Verán desde en: 
medio dé: las llamas en el seno de Abrahám , por to­
da la: eternidad , que sus hermanos , sus-amigos ,- y  sus 
parientes con i quienes 'havian 'Vivido-:, gozan de la glo­
ria de los Santos ; verán que son felices, porque posee» 
ál mi§imo:.Dios', á1 quien haviaQ,servido • solamente-es­
te espeftáciilo. >se¿4f>araf ellos: mo^ivq 'de mayor deses-J 
peracion , que; todas sás penas' t Córiocerán(que-:haviuií 
nacido -para gozar de- la- misma felicidad ; que sueora-> 
Ston havia sido Criado' para í poseer al mismo Dios 'i' l í  
presencia de aquef-bien que'no és propio o que'1 tíüñi 
erarse ha amado iy n¿' mueve * tanto1 ados-infelicesy-qütí 
eftán privadosi de é\r ; pero faquí el- córáztfi-i dé' eftMtes-’  
graciados será llevado -ázia lel - Dibsv/ipa^ ’quíéhr 
ménte fue-criado s* c^-'uhi'fmavimiétí-to;áiaS ¿á^ido^uit

el



.el- que imprime una rohufta mano en la saeta que arro¡- 
ja del arco, y  al mismo tiempo otra mano invisible 
le apartará del mismo Señor. Continuamente se senta­
rán despedazar por los. violentos esfuerzos que hará sá 
.alma para reunirse; á su Criador , á su fin , y  al cen­
tro  de todos sus deseos, y  por laS cadenas dé la Diviná 
.jufticia, que les apartarán de é l, y  con las que eftarán 
atados á las eternas llamas.

Aun el mismo Dios de la Gloria , para aumentar 
,s,u desesperación , ■ se les manifeftará mas grande , y 
magnifico,:, si es posible, de lo que se manifiefta á sus 
.escogidos.; Hará patente á sú vifta toda su Mageftadi, 
.para dispertar en su corazon los mas vivos movimien­
tos de un amor inseparable de su ser ; y  su clemen­
cia, su bondad, y  su liberalidad los atormentará mas cruel­
mente , que Su indignación, y  su jufticia. Nosotros no 
conocemos en la tierra §  Catholicos , la fuer2a del 
amor natural , que nueftra alma tiene á su D ios, por­
que los falsos bienes de que eftamos rodeados, y  que 
tenemos por verdaderos , ó la ocupan , ó la dividen; 
pero separada el alma del cuerpo , se. desvanecerán toa­
das eftas _ fantasmas que la engañaban ; perecerán to­
das las aficiones eftrañas ; yá no podrá amar sino á su 
Dios , porque no conocerá cosa alguna digna de ser 
amada , sino su Mageftad ; : todas sus inclinaciones, to­
das sus luces, todos sus deseos , todos sus movimien­
tos, y  todo su ser se reunirán en efte solo amor , todo 
Ja arrebatará , todo la precipitará , si es licito decirlo 
asi j ázia el seno de su Dios , y  el peso de su iniqui­
dad la hará continuamente bolver á caer sobre sí mis­
ma ; eternamenre se verá forzada á querer subir al Cie­
lo , y  eternamente será rechazada ázia el abysmo ; y  
será mas infeliz , por no poder dejar de amar , q u e  

por experimentar en sí los terribles efeólos de la jufti­
cia , y  de k  venganza de lo que ama.

¡O qué suerte tan terrible ! El seno de. la gloria es--
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tara siempre abierto á eftos infelices , continuamente se 
dirán á sí mismos , aqueles el Reyno que nós eftaba 
preparado , aquella la suerte que nos esperaba , aque­
llas las promesas, que se nos hicieron , aquel el Señor 
solamente digno de ser amado ¿-solamente poderoso, so­
lamente misericordioso, bolamente- inmortal, para quién 
fuimos criados ; á. todas eftas felicidades hemos renun­
ciado por un sueño , por unos placeres , que no han 
durado mas que un inflante. ¡Ah ! aún quando no pa­
deciéramos .mas en efta morada de horror y y  dé des­
esperación, ¿pudieraser baftahtemente llorada efta pérdida? 
Efta es lá primera circunftancia que nos refiere Jesu- 
Chrifto del Rico reprobado : Es infeliz , por tener siem­
pre presente la : imagen de la felicidad que ha perdido.

Pero también es infeliz , por acordarse de los bie­
nes que recibió en; su vida : Segunda circunftancia dé 
su suplicio : Hijo mió , le dice A'oráham , acuérdate 
de los’ bienes que' recibirte , durante tu vida : Fili, 
recordare, quia, recepifiibona' in vita tua. ¡Y qué mul­
titud de pensamientos infauftos no despertaría Abraham 
en su alma con efta; memoria'!■ El desprecio que hizo del 
privilegio de descender de un pueblo santo , y  de una 
raíz bendita , el ha Ver inutilizado para si las promesas 
hechas á la pofteridad de Abraham , el ser irifruétuo- 
sos para su salvación , el Templo , el Altar: ,- los sa­
crificios , la le y , las iriftructiones dé los Profetas , y  
los exemplos dé los jiiftos de la Sinagoga ; el vér que 
empleó en regalar á un cuerpo deftinádo á arder eter­
namente , los bienes temporales1, de que se huviera po­
dido servir para comprar una corona inmortal: Recor­
dare , qui¿i recep'fti bonain vita tua. Y  asi el alma 
reprobada oirá continuamente por toda la eternidad én 
medio: de sus tormentos áqiiella amarga voz , acuér­
date dé los bienes que recibifte durante tu vida', aCiier- 
date de aquellos dias que pasafte en la abundancia, de 
aquella multitud de esclavos , que solo atendían ájadt-

vi-



Vinárte tus deseos , de las publicas diftindones , que 
tanto te lisonjearon , de aquellos sobresalientes talen­
tos , que te grangearon el aplauso , y  admiración de 
los Pueblos: Recordare |  acuerdate. ¡ Qué suplicio se­
rá para aquella alma , el paralelo de lo que fue, 
con lo que entonces será! Quanto mas agradable sea la 
imagen de su pasada-felicidad , mas molefta será en­
tonces lá amargura de su cóndicion ; porque es pro­
pio de la adversidad, aumentarnos, y  traernos conti­
nuamente'á la-memoria los; placeres de nueftro anti­
guo eftado J y  las desgracias inseparables de nueftra 
condicion presénte.

Aún mas ; entonces sé ía harán presentes todos los 
bienes de la gracia de que ábusói Recordare, quia re- 
cepijll bona: Acüerdate dé' queI eras - hijo de los San­
tos, de que nacifté en medio dé un Pueblo fiel, reci- 
bifte todos los socorros de una educación chriftiana,; 
te doté de una alma buena, de un corazon defendido,- 
con mil inclinaciones buenas , casi todos los inflantes' 
de tu vida fueron señalados, ó por alguna secreta ins­
piración , ó por algún publico suceso , que te llama­
ba á los caminos de la salvación : Te hice nacer en' 
unas circunftancias tan favorables para la piedad , te 
cerqué de tantos obftaculos contra tus pasiones, y  de 
tantas facilidades para la virtud que irías- te ha- cos­
tado el perderte, de lo que ¿e húviéra ¿oftado él sal— • 
varte: Recordari : Acuerdate : ACuerdaté; también de 
todas IaS gracias, de que has - abusado con tanta ¡ ingra­
titud , y  de lo fácil qüe t-e huviera sido, el evitar ,1a 
desgracia en que has venido á Caer. :

Entonces el- ’ alma reprobada , repisando to- ‘ 
das las facilidades para la sálvadort,’ qüe Dios la havia 
proporcionado, se enfureéé contrá áí misma1-: ‘Quanto5 
mas conoce su ceguedad ,• mas la exaspera ■, y  consu­
me su desgracia ; mas CréCé̂  'y  se aumenta-su'furóíj' 
y  Ja ocupación .menos molefta»-en su desesperación -*•• e's 

'fom. 4. T  aboj;-*
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aborrecerse eternamente í  sí misma., ¡ Q  Dios I que 
jufto sois, en el modo de caftigar al pecador,, pues, le 
hacéis: á él mismo el mas. terrible inftrumenta de su 
suplicio» Segunda, drcunftancia de los tormentos, de el 
réprobo de. nueftra Evangelio es, infeliz, por acordarse
de lo pasado»

T a m b i é n  es desgraciado por las: penas; ,. que al 
presente experimenta., Cvuaor ift bacflaynma.x Padez— 
ca crueles, tormentos, en efte fuego» Tercera circuns­
tancia dessu suplicioLa. proporcion-de- sus; tormén— 
tos con, siis culpas Unas., llamas eterna?, abrasan su. 
déshonefta; lengua? una sed ardiente le consume,-, pide 
una: gota de agua, no para apagarsino para, mitigar 
aquel fuego vengador en que se abrasa, y  no se. le. con­
ceder En. lugar de k  purpura,. y  finísimo lino r con. 
que en otro tiempo’ cubría su cuerpo,. efta oy rodea­
do de un veftido de fuego| en una palabra , oy son 
sus; tormentos á proporcion .de lo; que fueron sus; pla­
ceres : Nosotros; |  Catholicos > no; sabemos lo- que pa­
dece,ni yo  tampoco- pretendo’ explicároslo', ní desfigu­
rar con pinturas; vulgares ,. una imagen tan terrible? 
pero sabemos que ha mas de dos mil anos ,. que efta. 
«ritando en medio de las llamas. Padezco extremos 
tormentos en ellas llamas» Crucior in hac- flamma. 
Sabemos que padece, la  que nunca vieron los; ojos;, ni. 
oyeron los- oídos;, y  lo que el entendimiento del hom­
bre no puede; conocer» Sabemos que eftán. - pegadas a 
su cuerpo unas eternas llamas, encendidas; por la.‘ Divi­
na- Jufti,cía y  que: padece todo quanta Dios puede- 
hacer padecer á un culpado, á quien tiene empeño' en 
caftigarí Sabemos que en la mocada ,del horror , y  de 
la; ̂ desesperación , se conservará ¡ la , viélíma con, im. fuego 
eterno ? que, se consumirá continuamente > y  continua­
mente renacerá de sus ceniza?. : Sabemos: que un se­
creto y ,;cruel gusano* colocado por la ,mano de Dios 
en medio de su corazon , le eftará-despedazando por ^

tq-



todos ios siglos. Sabemos que sus lagrimas ., nunca 
apagaran las llamas que le han de consumir , y  .que 
no pudiendo él mismo consumirse, la rabia suplirá í  
eñe fatal deseo. Sabemos que cansado de blasfemar en 
vano contra el Autor de su ser , -será sú lengua páfto 
de su propio furor § y  que su cuerpo humeando co­
mo un negro tizón , será, dice el Profeta, juguete de 
los espíritus inmundos, á los que havia -servido de asi­
lo en la tierra : Finalmente, sabemos que en el ardor 
de su pena , maldecirá eternamente el dia en que na­
ció , y  -el -vientre en que.eftuvo , 'que llamará á la. 
muerte , y  -que efta no parecerá 3 que el mas -suave1 
■consuelo de sus penas ,  será <el deseo de ama .eterna 
aniquilación ; lo  sabemos , y  eftas son las .expresiones 
.Con «que se explican los libros santos.

■ Continuamente nos eftáis diciendo , Catholicos, -en 
Tin tono deplorable de confianza, decia en -otro tiern-- 
po 'San Juan Crysóftomo :{a) á los Grandes de Cons- 
tantinopJa 3 para calmar en vosotros e l miedo de lo- 
por venir, -que 'quisierais que viniera alguno del otro 
Mundo á deciros lo 'que allá pasa. Pues bien , conti­
nuaba aquel eloquente O b is p o ’ satisfaced "oy "vueflra 
curiosidad  ̂ oíd á efte -infeliz., á ¿quien -llama Jesu-.; 
Chrifto •, que os cuenta la terrible -relación de sus 
desgracias , y  de su suerte : Efte es un Predi­
cador "que os embia el mismo Infierno: Ojiando noso­
tros os hablamos de los • tormentos de la otra -vida- 
es "necesario 'Suavizar nueftras expresiones , por 
no ofender "vueftra falsa' delicadeza. Una verdad que 
asuftó 4 los Cesares, convirtió á los tiranos, y  mu­
dó el Universo, oy casi solamente eftá deftinada ám®- 
Ver las almas sencillas , y  vulgares; eftas Imágenes

■T i  ‘ pues-
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pueftas en nueftra boea se oyen con desprecio j j  ¡fe 
dejan para el Pueblo; pero oy debeis creer á un infe­
liz-, que no os cuenta mas que su propia desgracia; 
que mas os habla c o n  sus gritos, y  con su desespera­
ción , que con sus palabras. Eftais oyendo con tanta 
atención á los que bplviendo de las . mas remotas Islas 
os refieren los usos , y  coftumbres de unos países á 
donde nunca haveis de ir; ¿pues por que no haveis de 
escuchar con mas atención a un' desgraciado , que os 
viene a decir lo que pasa en un Lugar, de donde na­
die sino él ha buelto , y  que acaso será , vueftra eter­
na morada?.

Pero sus tormentos son mucho mas terribles, por­
que conoce que nunca se han de acabar: Quarta cir­
cunftancia de su suplicio: Ademas, le responde Abra- 
hám, hay un grande Abysmo entre vosotros, y no­
sotros , de modo , que los que ejlán aqui , aunque, 
quisieran pasar m  donde tu  ejlás, no podrían, como 
tampoco pueden venir acá , los que ejlán en ese lugar;
* Y  asi el, alma reprobada eftiende su vifta por to­

da la eternidad , sin , poderj ver. en ella el termino 
de sus desgracias; las penas que se' han de acabar, siem­
pre admiten algún consuelo , y  la esperanza sirve? de 
alivio á los desgraciados: Pero aqui el mas terrible, ds 
sus tormentos es el pensar en lo futuro; quanto mas 
se adelanta en los infinitos espacios de la eternidad, mas 
camino la falta que andar :(jSo,lamen te la eternidad es la 
medida de sus penas. , Quisiera poder ,,á lo menos 
apartar de sí la memoria de efta terrible eternidad ̂  pero 
la jufticia de Dios la presenta continuamente , efta: funefta 
imagen, la obliga á que la mire, á que la examine, á 
que piense en ella, y  i  que la sirva del mas'cruel de 
todos sus suplicios; cada- inftante es para ella un tor­
mento eterno, porque cada inftante no es mas que el 
prindpi0«d^sttfrpena%y en- ningún--tormento halla espe­
ranza i sufre crueles caftigos , padece una eternidad en

ca­



cada inflante , padece'sin esperanza,■ y  continuaihente eftá 
empezando de nuevo su suplicio * efta és la suerte de efta 
alma desgraciada. No quiero detenerme mas en eftas cir- 
cunftancias, hay algunas verdades ,que bafta el apuntar­
las , y  que por sí mismas dan motivo a grandes/ refle­
xiones i  y  asi deben dejarse á la consideración de los 
que las oyen.

Finalmente:, la ultima 'circunftancia de sus penas1 es 
el desorden de sús hermanos que aún vivían, y  í  los 
que el exemplo de su vida descansada , y  sensual les 
havia parecido un modelo digno, de seguirse, y  por con­
siguiente les era motivo de ruina , y-dé escándalo. Pa­
dre Abrahdm , exclama ;:.. A lo menos embiadd La'4 
zaro a la Casa de mi Padre ¿para que avue á los 
cinco hermanos que he dejado en e l la , y  no vengan 
ellos también á ejie lugar de tormentos ¿porque si no 
resucita alguno de los muertos, no los han de créer¿ 
Padece j por Ios-pecados ágenos ;-todas las - culpas ért que 
aún caen sus hermanos aumentan el füiror de sus lla­
mas porque son efeftos de sus escándalos, y  pide su 
con Versión,como alivio - de sus penas. '

¡Ah ! .Catholicos. Quantas almas reprobadas havrá 
en el Infierno con* las .que eh  otro tiempo haveis vík 
v i d o y  que son atormentadas' por las culpas que aún 
eftais vosotros cometiendo. Acaso aquella infeliz persona 
que, fue la:primera que corrompió vueftra inocencia, cla­
ma anualmente en, el lugar de. su suplicio , y  hace ra­
biosas inftanciás- á su Juez .para que se lá permita venir 
á.manifeftar os; aquel horrible espeékculó, '  que en otro 
tiempo encendió en vueftra alma , todavía inocente, de­
seos impuros:, de los que'se ha seguido la libertad de vues­
tras coftumbres. Acaso aquel impío qué os enseñó á du­
dar de- la fé' de vueftros Padres , y  que inficionó vues­
tro. espíritu , y  vueftro corazon con maximas de irre­
ligión , y  libertinage , levanta su voz en la morada 
del espanto, y  de la desesperación, y  desengañado, aun­

que

d e  l a  I I .  S e m a n a , 149



1 5 0  S e r m ó n  p a r a  é l  J u e v e s

que tarde, pide que. se le deje venir á él mismo á des» 
engañaros, y  aliyiar sus' tormentos corrigiendo vueftra 
incredulidad : Acaso aquel escritor profano , y  lascivos- 
cuyas obras, veneno del pudor, eftán continuamente ha- 1 
ciendo tan funeftas impresiones en vueftra inocencia, eft£ 
continuamente gritando éntre las llamas ,  y  solicita , aun­
que en vano, que algún compañero de su suplicio venga 
á informaros <Je las desgracias de su suerte: . Acaso el in­
ventor de aquellos espectáculos pecaminosos , adonde 
acudís con tanta afición, conociendo que se aumenta, el 
rigor de sus penas , a proporcion de que los peligro­
sos , é, irreparables frutos dé,su arte ,  introducen un 
nuevo veneno en vueftra? almas., acaso hace subir sus la-< 
mentos- hafta el Seno de Abrahám, suplicando el poder 
bolver con su cadaver asquéroso, y  consumido por el 
fuego eterno , á presentarse en aquellos infames teatros, 
que.-levánte él mismo, ̂ on sus manos ,  y  i  corregir 'coa- 
el asombro de efte. nuevo espectáculo , el peligro de los 
que le deben su nacimiento , y  á los que él debe su 
eterna desgracia.' ■_ -

¿Pero qué respuefta se da desdé el Seno de Abrahám 
á todas las almas reprobadas ? Allá: teneis á Moisés, 
y; á los Profetas, y  además -los preceptos de Jesü-Chifto,' 
y ; si no os enmendáis-con,las : verdades de -las Escrituras/ 
sería inutilél qué resucitasen los. muertos para convertiros, 
y. ¡aún-os dejaria'incrédulos efte espeélaculo: 'Habent 
Moysen , & Prophetas , si Moysen, Ó" Prophetas non 
audiunt, nequel s iqu is ex mortuis resurrexerit ere- 
dent. Os parece que, un milagro, que un muerto re­
sucitado , qué un Angel qüe viniese i  hablaros desparte 
de D ios, ¿os haría renunciar al Mundo, y  mudar' de 
vida ? Siempre eftais diciendo efto , pero os engañáis 
Catholicos , aun hallaríais razones para dudar ; vueftra 
corrompido corazon todavia hallarla pretextos para de-* 
fenderse contra la /evidencia de la verdad; los milagros 
de Jesu-Chrifto nb corrigieran la hipocresía de las Pha-*

fí-



riseos, ni la incredulidad de. los Saduceos; con ellos se 
hadan mas inescusables ,  pero, no mas fieles ; el m ay oí- 
milagro de la Religión es lo sublime de su doctrina,- la 
santidad de.;su-: moral , 1a magnificencia ,/.y: divinidad dé 
nueftras escrituras, si con efto no o& movéis, no ósilus-¡ 
trais, nó os mudáis * todo lo demas' sería ihutil i Habént 
Moysen, Prophetas , si Moysen, & Prophetas non 
audiunt, ñeque si quisex mortuis resurrexerit credenti.

Leed > pues* los Sagrados lib iosj GatholicOs, empe­
zad. el dia. con eftá Jcccion, y  acabadle con ella i  pues 
efte es el único medio» que oy  nos propone Jesu-Chrifto 
para evitar la suerte del reprobo de nueftro Evangelio; 
•tAh ! Catholicos j si meditarais eftos; libros' Divinos,, na 
tendríamos necesidad de haceras, ver que una vida mun­
dana , y  . sensual íg aunque efte ésenta de los désorde- 
pes,.es una vida 'culpable , y  digna del infierno < n o :ten- 
driamo.s precisión de enseñaros C(ue el Reyno de los Cié-i 
los padece violencia ;, que el no negarse continuamente 
á sí mismo, el buscar su consuela en efte Mundo ,  el 
d o  usar de él como si no se usase, y  el vivir solamente 
para el cuerpo es perder el alma, y  no ser discipulo de 
Jesu-Chrifto. Eftas son las verdades, mas sencillas, y  mas 
familiares del Evangelio, y  los primeros fundamentos de 
la doctrina de la salvación.

Y  a la verdad, en qualquiera eftado de opulencia, 
y  de prosperidad que hayais nacido, como nueftro Rico 
reprobo, no son tan dilatados los dias de nueftra pere­
grinación ,  que , ó podáis entregaros tranquilamente í  
los deley tes, ó asuftaros con las penosas obligaciones que 
os aseguran mejor suerte. Nosotros no vivimos mas que 
un inflante en la tierra, y  a un bolver de cabeza toda 
desaparece, y  bolvemos á entrar en el abysmo de la eter­
nidad ; ¿pues; qué impresión pueden hacer en nueftros co­
razones unos deley tes ,  que se han de acabar mañana, y  
qne nada nos dejan de verdadero, sino el pesar de ha- 
Jferlo^goz^do ? Si en el espacio de una larga vida na

hu-
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huvierais; de gozar mas que un solo sueño agradable ¿ y  
todo lo reftante de ella-eftuviera deftinado á expiar con 
indecibles ,tormentos j.el deleyte de aquel corto sueño, ¿os 
parece qüé'.sei:ía. digna de envidia vueftra suerte ?. Pues 
efte es el deftino , dice San Juan Chrysoftomo, de los 
que vivis en las d e lic ia s y  , en : el' olvido-"de Dios ; oá 
pareceis á un hombre que se sueña feliz, y  que despues 
del contento de efte pásagero engaño , despierta al ruido 
de una voz terrible » y  vé con. espanto que desaparece 
aquella fantasma do ■ felicidad que divertia sus sentidos 
adormecidos, todo se aniquila á su vifta, todo desapa-< 
irece í  sus ojos, y  se abre un abismo eterno , en donde 
las llamas vengadoras han de caftigar por toda la eter­
n id a d ,,el fugitivo error de un sueño agradable. Meditad 
eftas,.sal}tas [verdades.,! jCatholicos. Aprended qual es la 
esperanza., y  qiiales las obligaciones de vueftra; vocacion, 
para que' despreciando, las cosas perecederas, nunca per-» 
dais de vifta los bienes eternos. Amen.

i S e r m ó n  p a r a  e l  J u e c e s
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SERMON
P A R  A EL VIERNES

DE LA SEGUNDA SEMANA 

DE QUARESM A.

E í  H I J O  P R O D I C O .  I !

Feregré profe flus efl in regionem longiri- 
quam ,
vivendo luxuriosis

Se fue á un País eftraño muy diñante , y 
allí gañó toda sú hacienda en excesos, 
y desordenes. Luca i :$. v. 13.

!A  parabola. del Pródigo penitente es 
I uno de los' pasag'es de Ja Escritura 
| fie .mas consuelopara lospecadoj-es;, 

y  como o y  intento.manifeftár.oá|jtp- 
das.sus circunftancias . me, parece 
■necesario deciros 'desde luego, qué 
fue 1° que dio motivo ,á efta parabola.
. Un, gra.11 numero de,- publicanos, 

X. gentes de Imala; vida , . mpvidos de las palabras de gra-
y  y  de salud-, eterna. , qué salían de la boca del Sal­

vad,or , se havian apartado de sus desordenes ,, y  se-
- %om. 4. X "  guian
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guian al Señor entre sus Discipulos- Efte Cfcleftial Me­
dico , que solamente bavia venido- para, ‘aquellos 'que 
tenian_necesidad de ser curados. , honraha sus, casas con 
sus visitas1, sus personas con. su familiaridad , y  aun 
sus mesas con su presencia ; tantas bondad no tardo 
mucho en escandalizar la. sobervia de. los Escribas. y  
Phariscos ,. porque la falsa/devpcion'áempre,. eS; .cruel; 
de ía íntima conexion, que. Jesu-Chrifto tenia con los 
pecadores Vtomaron, momo para murinurar^yide efte
modo de proceder inferían que era., semejante í  ellos en 
las coftumbres.; le desacreditan con el: pueblo por aquella 
parte que mas'débiá ’grlhgéarle el: amor, y  eftimacion, y  
le haceii, pasac plaza. dcT pecador , y  de hombre entre­
gado á los-regalos.'; ; /l: _ luí , |  pí i

A  unas calumnias, formadas- únicamente.' por, la,- en- 
,vídiaa-\á una; obftinacion. tan indigna.de. los-, que erap 
"tenidos, por paftores del rebaño y  cuyo principal car- 
•go efa ofrecer sacrificios, por los; pecadores, solamente 
responde. Jesu-Chrifto con tres? parabolas ' , que todas 
contienen, un. mismo: sentido y  guian á la. misma ver- 
dad..

Ya. se; representa; baje la. imagen, de un. Paftor, que 
ídeja. las noventa-* y  nueve.; ovejas, y  corre, en, busca de 
una sola ,...que. se. le; havia .descarreado-; ya bajo la fi­
gura- de. una. muger ,. que. parece, hace; poca caso de las 
nueve, piezas de, plata que- la/ quedaban. §  y, busca con 
extraordinarios cuidados , é  inquietudes, k . décima quS 
havia perdido finalmente ,, bajó 'el. symbolo? de un 
padre-de familias , que haviendo perdido al mas 
joven de 'sus; hijos |  á quien la libertad; , y  desorde­
nes de la edad; havian hecho andar vagando por re­
giones eftrangeras , lleno de gozo al verle bolver le 
dá unas señales de cariño que nunca havia dado a su 
hijo mayor , que siempre havia sido fiel. El fin de 
to d a s  eftas parábolas era dar i  conocer á los Pha'ri- 
seos, que la conversión de un solo pecador causa mas



alegría en el Cielo , <¡ue Ja perseverancia de un gran 
numero de juílos , y  que los mismos desordenes que 
irritaron á Dios contra nosotros , mueven su clemen­
cia , y  su piedad , luego que vé en nueftros corazo­
nes un sincero arrepentimiento?

Para darnos , pues, en efta parabola' una idea mas 
viva de su bondad para con los pecadores, nos refiere 
Jesu-Chrifto por menor los excesos , y  desordenes éi» 
que las pasiones, y  la edad havian precipitado al Pro­
digo. Nos le pinta atado con las cadenas1 de un vicio 
vergonzoso ; y  entre todos los pecados elige aquel que 
parece pone mayores obftaculos í  su gracia, y  que de­
ja en el alma pecadora menos esperanzas de arrepenti­
miento. .

Para explicar , pues ■, oy las intenciones del Salva­
dor , y  animar á los pecadores que me oyen ■> i  uná 
sincera penitencia , con eftas imágenes tan vivas , y  de 
tanto consuelo , dela misericordia 'de Dios , - os expli­
caré en la primera parte-de efta Homilía todas las cir- 
cunftancias de los desordenes del Prodigo , y  en ellas 
vereis lo que puede ;lá fuerza de efta infame pasión en 
un pecador , que se deja arraftrar de ella. En la ulti­
ma' os manifeftaré los Cuidados del Padre de familias, 
en favor del hijo que ha parecido , y  en ellos admira­
reis con mucho consuelo , hafta donde se eftiende la bon­
dad de Dios para con un pecador , que se convierte á su 
■Mageftad.
|jjÉ, El primer punto será el exceso de la pasión en los des-' 
ordenes del hijo Predigo : El segundo los excesos de la 
misericordia de Dios en los cuidados del Padre de fa­
milias.

¡Dios mió ! purificad mis labios, y  dadme unas expre­
siones puras, para que pueda referir los excesos de un 
pecador lascivo, sin ofender á la virtud , cuyo amor 
vengo í  inspirar á los que me oyen , porque aunque 
e¿ Mundo no conoce moderación en efte vicio 3 quie«>

y a re, '
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re no obftántc y que nosotros observemos;mucharcircun^ 
peceion en el lénguage con que le condenamos., im­
ploremos , &c. Aue .Mari4.

PRIMARA PARTE.

EL vicio » cuyas funeftas consequendas intento oy  
. mariifeftár. | ívlcxov -tan iu n i vetóalmente j espsaEddo en 

la  atierra:, H  que con tanto -furbr d eftrn ye ' la heredad 
de? Jesu-Ghrifto- f¡ vicio de acjue- lim pió a l  Mundoáa>Re­
lig ión  Chriftiana., y^que oy ha-prevalecido contra la.m is- 
ma. -Religión tiene:ciertas propiedades| que-ísel advier­
ten en la hiftoria de los desordenes del hijo Prodiga. 
- - ■ Pnhtajm eBfcRjnho -hayo v^cioiyr querían te  aparte de 
D ios. al pecadora En? segundo»lugar ¿no h ay  v icio , que 
despues» dé haverle apartado de Dios le. deje menos 
arb itrio1 pata bolverse á é l : En tercer lugar , no ..hay 
vicio , q u e - le  haga mas despreciable- , :  aún , ¡ í  la vifta 
de' f los.hombres.'; Réparad- en todas!.- eftas ?.propiedades* 
qué s¿; hallan, en k  hiftoria del pecador- d e nueftro 
Evangelio.

La primera’ propiedad del vicio dé que hablamos 
€s poner como un- abysmo entre Dios , y  el alma 
sensual , y casi no dejar esperanza de conversión al pe­
cador../Por: eso .el'Prodigo: de nueftro Evangelio se fue 
desde luego á un País muy remoto , en donde no po­
dia ’haver: comunicación entre élb,oy efc padre- de íami- 
lias 1 Peregre profe cim ejl in  regionem longinquam. A  
lai, veídad..,, en, los?demás vicios parece que el. 'pecador 
aún eftá unido á D ios, aunque con lazos debiles-: Hay, 
vicios |  que respetan á ' lo | menos la .santidad del cuer­
po , y  no fortifican sus desarregladas inclinaciones : Hay 
-otros, que no ..derraman tan profundas- tinieblas sobre el 
eorazon , y  que .á • lo- menos permiten que pueda/ ha- 
v«ersejügua;*iso de las luces del entendimiento.-; ¡finalmente*



hay otros || que aunque se. apoderen del corazón ¡ es 
de medo , que no le quitan absolutamente el gufto pa­
ra todo lo que pudiera bolverle á D io s; -pero la infá'- 
me pasión ,  de que hablo1, deshonra al- cuerpo , apa­
ga la. razón , 'hace insípidas todas las-cosás- del C ielo,, 
y  levanta-un  muró de sepárá&on* entré Dios y y  el pe­
cador:, que parece-le quita toda esperanza de poder- 
bolverse á unir con su Mageftad : P e r e g r e  p r o f e ¿ íu s -  
efi-i & c .  £

o Y  primeramente  ̂deshonra al' cuerpo delChriftianOj 
profaftS el Templo- de >DíOs¿íen nosotros , hice qUe Ios- 
miembros; de Jesu-Chnfto 'sirvan̂  á la- ignominia, man- 
ohá. lunar carne , que: se suftenta con su cuerpo I y  con- 
su sangre | una ssngreconsagrada por, la- gracia del Baiitis^ 
ató; una carne,-qútó lía' de féc-ibir la-inmortalidad, y  ha de 
ser conforme a la semejanza- gloriosa de* Jesu-Chriftb-' 
X-esucitado , una- carne , que ha-de descansar en-el |¡jp 
gar santo , y  cuya#-cenizas esperarán al pie- del A ltar 
del cordero el- dia-de la-revelación , mezcladas'con las; 
cenizas dé las virgen es- | y  de los Martyres i  una car­
ne mas santa que- eftos- Auguftos T e m p lo s e n  donde- 
descansa la Gloria-del Señor- , mas digna-de poseerse 
¡con honor , y  respeto-, que los mismos-vasos dél San-' 
tuario ,. consagradas á los terribles- Myfteriós- que en­
cierran. ¿Pues< qué; barrera no opone el oprobrio dé éW 
te vicio v, para; que: Dios byelVaá habitar én'nosotros^ 
Un Dios- santo , -en cüya • presenciá' se tienén- por irri-- 
puros aún-los¿ mismos-XTekftialcs-’éíspiritús-^pedrá nun̂  ' 
■éa apartarse suficientemente-de una carne cubierta dé ver- ‘ 
■guenza y y  de ignominia £ -¿Elisér láí:criat;ura polvo , y ¿ 
cehiztt ,; serían baftanteypára' que lá boñd3 d'; cte-Dios pa-í 
dedese en humillarse hafta' el-lá--.;’ f̂pues qúepuedferpro-' 
meterse el' pecador^ ■ qiiep fáñta1 í  -su?' nada-,' ^ rsu'ba* ’ 
jeza las ignominias dé un-cuerpo infamemente'deshonra-;' 
do ? Peregre profe Eius- eji: in regionem langin'qüani. XA
- En segunde? lugáF-3 • eíte
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ra al cuerpo , sino que también apaga en el alma to­
das sus luces , y  el pecador se hace incapaz de aque­
llas saludables reflexiones, con que muchas veces se con­
vierte una alma infiel : El Prodigo de -nueftro' Evan­
gelio , ciego-ya con su pasión jno vé el daño que se 
le sigue en apartarse de la casa paterna ,: ni la ingrati­
tud de que se hace culpable para con el padre de -Fa­
milias, ni los peligros á .que se expone , -queriendo él 
solo ser arbitro de su deftino, ni el respeto á -que fal­
ta , yendose á un País eftraño , sin el consejó, y  con­
sentimiento de aquel , á quien ¡ debe la obediencia , y  
sumisión que inspira Ja naturaleza %,y  asi marcha sin vér 
mas de lo que le permite ~su pasión : Peregre profeSíus 
eji in regionem longinquam.

ELfta -es la propiedad de efta desgraciada pasión:Po­
ne sobre él entendimiento una especie de nube: Muchos 
hombres prudentes, sabios , té iluftrados pierden repen-* 
tinameiíte en efte asunto toda su habilidad , y  toda su 
prudencia, y  -en un inftante se borran "todos los prin­
cipios de su buen proceder', se forman un nuevo mo­
do de pensar , ’del que deftierfan todas las ideas comu­
nes ■: Sus pasos se gobiernan por una inclinación im ­
petuosa , "y no por la luz, y  por el consejo; se olvi­
dan de lo que deben á los demás, y  de lo que se de­
ben á sí mismos; se ciegan en orden á su fortuna, á 
•su obligación , á su f a m a á  sus intereses ,  y  aún á 

aquellos respetos , que tanto detienen en -otras pasio­
nes ; y  al mismo tiempo que 'sirven de espedtactolo al 
publico , no se vén á sí mismos;¡¡ se ciegan en orden á 
su fortuna , y  Amnón pierde la vida , y  la jcorona,- 
por no haver podido ¡Vencer, -su injufta flaqueza;.’se cie­
gan en ôrden á Ja obligación , y  la precipitada muger 
de Putifár no ’se acuerda deque Joseph -es un esclavo,: 
olvida su nacimiento, su reputación ,su  vanidad, y  na­
da y é  en aquel Hebréo , mas que el objeto de su in­
fame pasión ; se obscurece su razón, y  David no, tie­

ne
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oé ojos para ver , ni. la. fidelidad de Urías, ni la ingra­
titud de q_ue se va á-hacer culpable, para con Dios, 
que le, havia levantado del polvo de la. tierra , para 
colocarle en el. trono de. Judá ,,luegOr que fue. herido su 
corazón , se obscurecieron todas sus luces.; se ciegan, en 
orden í  los, peligros , y  el. hijo del. lle y  de, Sichém, 
sin atender i  que. expone la casa de. su padre, al. julio, 
sentimiento de. los. hijos de. Jacob y roba á Dina, y  so­
lo cuida, de.contentar, su pasión; se. ciegan en orden al 
honor,, y  los,, dos. viejos, de Susana, no- atienden. , ni a 
lo venerable de. su. edad ni. a la. gravedad de. su. ca­
rácter, , ni al. puefto que. ocupan en. Israel ; arraftra- 
dos; de; su. deplorable, fragilidad , no conocen, la- inde­
cencia j, ni se. averguenzan.de. su. misma, confusion ; se 
ciegan.en. orden, a  las; conversaciones, del publico , y  
Herodias no repara en tener, i. todo un Rey no,- por- 
teftigo. dé. sU. infamia., y. so. flaqueza : Finalmente, 
s.e ciegan aún-m orden, a la  indignidad deL objeto que 
los. c a u t iv a y  Sansónno- obftante la, experiencia que 
ya, tiene, de la. perfidia de Dalila , no* deja., de.confiar­
la. su. secreto y  su. amor. De. efte. modo,? p  ¡ó' Dios, 
mió !. cáftigais; las,- pasiones de. la. carne, con, la&,tinieblas. 
del entendimiento ; vueftra.. luz; no.- alumbra,, á lástalmas. 
adulteras1 , y  corrompida?-,, cuyo insensato corazon se . 
obscurece : Peregre, profe ¿luí, eji in. regionem, longin 
quam..

Finalmente; efta deplorable., pasión, pone; en el (cora- - 
zon. un di.sgufto;invencible, para, las ■ cosas;del Cielo» Na-'- 
da hay. que. pueda  ̂moverle.; cansado; de, sus-; propias. 
•miserias. ,. quisiera algunas.; veces; bolverse. á Dios? y. to­
do le. aparta de su; Mageftad y  lebuelve. contra sí mis- - 
jmo un., fatal.; disgufto. se. apodera, de éV, y, Ie; sepulta 
c a  sus propias;flaquezas-; y: acoftumbrado í  no gozar mas 
que. de. unos; deley tes,.in juftos-,,. desfallece, y. no halla, 
en sí movimiento alguno" para-la; virtud.,

Aún.' mas; no: gufta de. cosa -alguna ,, que. no, efte
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señalada con el infame caraóter de la sensualidad; las 

obligaciones de ,1a sociedad , las funciones? de su em­
pleo , el honor de su dignidad , lo s ,  cuidados domes» 
ticos todo le cansa , todo le es insipido menos su pa­
sión. Balchasar no cuida del gobierno de sus pueblos; 
ni sabe que el enemigo , que efta ya á las puertas de 
su capital I le ha de quitar al dia siguiente la vida, y  
la ,corona ], Salomón tiene mas cuidado de edificar Tem­
plos profanos: á los Dioses de la? mugeres eftangeras, 
que de aliviar 1 -sus pueblos oprimidos por sus pro fusio­
nes con el peso de las cargas publicas. Los hijos de 
Helí desprecian las funciones del Sacerdocio. La muger 
de Babylonia, entregada á las delicias , dice en su 'co­
razon ; solamente quiero dejarme adorar , y  para mt 
no havrá cuidados , ni pesarás: S ed e o  R e g in a  . . . .  
luE liirn n o n  v i d e b o ,  (a) La muger , de quien se ha 
bla en los proverbios , no puede sufrir el '-eftar eti 
el recinto de- su casa ; • la presencia de sus propios 
criados la es mdlefta : N ec v a l e n s  i n  d om o  c o n s i f i e -  
r e  p e d ib u s  s ú i s .  (b ) De aqui proviene el ocuparse; so­
lamente en aquellas cosas que se dirigen á fomentar el 
apetito ; en los espectáculos profanos, en la lección per­
niciosa , en las harmonías; lascivas , y  en las pinturas 
obscenas. Herodes no halla. gufto sino en las danzas, y  
féftines : Salomón multiplica los conciertos , y  en to­
do su Palacio resuenan canticos de sensualidad , y  re­
gocijo : Manases pone en el mismo T-erfeplo: del Señor 
las imágenes de sus infames deleytes. Efte es el carác­
ter de ¡efta pasión , ocupa el corazon- todo entero , y  
en nada le deja pensar sino en ella; trae al hombre em­
briagado , y  fuera de sí | todos los' objetos le represen­
tan sus funeftas imágenes ; todo aviva sus irijuftos de­

seos?'
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seos ; él Mundo , la- soledad -, la presencia , la ausen­
cia , los objétos mas i indiferentes ■, .las ocupaciones mas 
serias, aún el mismo Templo , los Sagrados Altares, y  
los Myftérios terribles, se los traen á la memoria; todo 
es impuro , como dice el Apoftol, para el que es im­
puro : P e r e g r e  p r o f e  ¿ í u s e j i  i n  r e g i o n e m  lo n g in q u a m .

' Pero si no hay vicio que mas aparte al alma de Dios, 
tampoco le hay que deje menos recurso para bolverse 
I  su Mageftád, despues de háverse una vez apartado de 
él. Segunda propiedad de 'efta pasión , y  segunda, 
cireüriftancia de los desordenes del Prodigo : D is ip ó  fo- 
d a  su  h a c i e n d a  e n d e s o r d e n e s ,  dice Jesu-Chrifto, y  deŝ  
pues’que la hávia disipado sobrevino una grande hambre 
en aquella Región : D is s i p a v i t  s u b f ta n t ia m  s u a m ,  vi~  
v e n d o  lu x u r i o s e .  Disipó todos sus bienes, los de la gra­
cia, y  los de la naturaleza.

La pérdida 'de la gracia bs el común efedro de todo 
pecado que mata al - almá ^pero ' éfte: aún pasa mas ade­
lante-; rió sólo priVá al pecador de aquella juftida que 
le hada amigo de D ios, sino que borra los dones del 
Espíritu Santo hafta en su raíz. La fé , aqüel funda- 
ménto dé todos los dones , y  basa de el ser Chriftiano ’ 
se traftorna inmediatamente en el corazon del pecador - 
impúdico. De la disolución á la impiedad hay muy poco 
camino ; para sosegarse el pecador en orden á los re­
mordimientos de una vida desarreglada se persuade fá* 
dimente que todo muere con el cuerpo; sacude inme­
diatamente el yugo de la creencia común, dejándose ar- 
raftrar del apetito , y  muy prefto se forma maximas de 
libertinage: En el principio^ sus disoluciones provenían 
de flaqueza, pero luego són fundadas en la impiedad; los 
deleytes que se compran á cofta de remordimientos cues­
tan caros ; y  el pecador quiere ̂ gozar con tranquilidad 
de sus dcljtos; busca en los libros mas monftruosos, y  
en las compañías más impías, arbitrios para asegurarse • 
contra las ideas de la educación, é inventa nuevas impie- 

Totn. 4. X da- ¡ ¿
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dades para acabar de obftiñarse ; cómo no se propone 
otra felicidad mas que la de las beftias , tampoco es­
pera otro fin despues del Sepulcro , y  el mismo de­
ley te que corrompe el corazon , corrompe muy prefto, 
baila lo s  primeros principios dé la f é . :  D is s i p a v i t  subs-* 
t a n t ia m  su a m  v i v e n d a  lu x u r i o s e .

No solamente se disipan los bienes de la gracia, si­
no también los; de la naturaleza : Recibifteis de Dios 
una alma tan pura , un natural tan modefto , y  ver­
gonzoso , un pundonor tan noble , y  delicado , que pa­
rece que el Cielo se havia complacido én formaros para, 
la virtud, y  en poner en vosotros mil inclinaciones, y  
mil lazos con que uniros á la obligación , y  una in- 
jufta p a s ió n  ha forzado las felices barreras que la mis­
ma naturaleza oponía á vueftros desordene?; y  aquel pudor 
que os dio vueftro nacimiento, yá no es mas que una, 
indigna flaqueza-, incapaz de detenerse con freno algu­
no? y  todo el fruto que haveis sacado de ella se reduce 
á cometer mas excesos, y  no guardar tantas precaucio­
nes como otros, luego que se rompió eseprimeiyiique: 
D i s s i p a v i t  s u b j la n t ia m  su a m  v i v e n d o  lu x u r i o s é .

Los bienes de la naturaleza; erais de. un natural afa­
ble , tranquilo, familiar, eftabais dotados de un corazon 
sencillo, y  sincero, de un candor de alma, de un ge­
nio pacifico, en el que se hallaban mil disposiáones fa­
vorables á la sinceridad chriftiana , y  a. la paz; de una 
conciencia pura, pero despues que efta infame pasión cor­
rompió vueftro corazon, despues que entró en vueftra 
alma efte Riego impuro, y |  nadie os conoce, sois,seme­
jantes , dice San Judas, á un mar agitado con las mas vio­
lentas olas; os haveis buelto melancólicos, impertinentes, 
inquietos , y  disimulados; se apagó aquella serenidad que 
provenia de la inocencia, aquella tranquilidad que nacía 
de la calma de las pasiones, y  yá no hay mas que un caos 
inagotable 1 de impertinencias ¡ y  ridiculezes; aquel can­
dor que manifeftaba vueftra alma como era en, sí, yá no
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'deja ver mas. que pensamientos infames, y  disimulados; 
haveis pérdido todo lo .que os hacia amables para, con 
los hombres , y  ,1o que os . podia hacer , agradables á la 
vifta de Dios í; y  él que os busca .en vosotros mismos, 
yá rio os hailá : Dissipavit , .

Finalmente , los bienes, de la naturaleza; eftabais do­
tados de unos talentos felices ; vueftra juventud anun  ̂
daba grandes esperanzas , y  todos creían, que háviaisde 
seguir los pasos de vueftros .mayores , ;y . resucitar con 
su>nombre, su dignidad", - y  su fama ;■ aquellos primeros 
rasgos de las prendas que forman los grandes hombres, 
daban ya mil señales lisonjeras , y  abrían á vueftros pa­
rientes los mas remotos caminos de elevación, y  de for­
tuna, pero la sensualidad acabó con todos esos talentos; 
pn infame vicio sepultó esas grandes esperanzas; esos prin­
cipios de. gloria acabaron:, en infamia ,c é  >ignominia; es$ 
entendimiento tan’ superior, tan capaz de cosas gran-r 
dés sé ha énvilecido, le haveis empleado en servir á vues­
tras pasiones, v y  en adelantar en; los infames deleytes; 
vosotrosqúe sin efta. pasión huvierais podido servir al 
eftado ser alivio, de la patria , y  aun honrar vueftro 
siglo ,  y  . servir de ornamento á nueftras hiftorias,  vivis 
confundidos con los demás Ciudadanos, ocultando en­
tre ellos las reliquias de un merito ofuscado, sin sacar 
mas fruto, de las ventajas con que os havia adornado la 
naturaleza, que dar motivo para que todos puedan de­
cir de vosotros; huviera sido otro hombre , si huviera 
sabido vencerse á sí mismo. ¡O Ciudad fie l! exclama un 
Profeta : tú que nacifte adornada de tanta reóiitud, y  
equidad , ¿cómo has llegado í  tanta, infamia ? En tí ha-t 
bitaha la jufticia , y  ahora no se hallan mas que deli­
tos ; la hermosura de tu: plata se ha mudado en cieno, 
y  la fuerza de tu vino ha degenerado en la flogedad del 
agua : D i s s i p a v i t , & c .

No quiero hablar de los bienes de la fortuna, quc; 
se sepultan en efte abysmo. ¡Ah ! Si regiftraramos la-his-
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tona de las familias, si fuéramos á ver el principio de 
su decadencia , si rebolvieramos las cenizas de, aquellos 
grándes nombres, cuyos tituios, y riquezas han pasado 
i  lo s  «Araños; si llegáramos: hafta el primero de sus an­
tepasados, que dió el, primer golpe* a. la fortuna de su 
pofteridad, acaso hallaríamos el origen en efta infame pa­
sión. Veríamos que los excesos de un lascivo eran la 
causa de las .desgracias que padecen sus descendientes;; y  
•sin ir á buscar exemplares, en los; tiempos pasados * ¿quan-> 
tas. familias iluftres , r ya casi olvidadas, eftán pagando oy 
,á nueftra vifta los desordenes, de efte vicio ? j Quantas 
•casas medio aniquiladas ,ven todos los dias acabarse con 
los desordenes, y  quebrantada salud de un deshonefto? 
¿Toda la esperanza de su pofteridad, y toda la. gloria de 
ios: "titulos f i  que una larga sucesión de siglos las havia 
adquirido, y  que,tanta sangre, y:trabajos havian cos­
tado á la virtud de sus mayores ? D is s i p a v i t  s u b f l a n -  
t ia tn  su a m  v i v e n d o  lu x u r i o s e .  De efte modo ¡o 'Dios 
mió! caftigais á los pecadores con sus mismas pasiones, 
y  delineáis en la decadencia de las .cosas humanas, y  
en las desgracias , y/revoluciones sensibles de los títu­
los , y fortunas, los eternos suplicios que. preparáis á las 
almas impuras.

Pero en tercer lugar; efte infáme vicio, no solamente 
llega á ser caftigo del pecador deshonefto, deftruyendo 
en él los bienes de la naturaleza, -y de la gracia , sino 
principalmente con las inquietudes , y  remordimientos 
que deja en lo íntimo de su alma. Tercera propiedad del 
vicio de q u e  hablamos, y  tercera circunftancia de los des­
ordenes del Pródigo. D esp u e s  q u e  g o f i o  s u s  b i e n e s , con­
tinua Jesu-Chrifto : S u c e d ió  u n a  g r a n d e  h a m b r e  en  
a q u e l  T a is  , y  e l  m i im o  em p ez ó  t a m b i é n  d  p a d e c e r ,  
n e c e s id a d  : E t i p s e  c o e p i t  e g é r e .

De efte modo, efte vicio hace al pecador insufrible 
á  sí mismo, por las inquietudes que deja en una con­
ciencia impura. Bien sé que la inquietud interior es pena
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de todos los pecados que matan al alma | que la culpa 
nunca halla sosiego;, y  que la . región dé la iniquidad

• siempre es un trifte teatro del hambre , y  de la mas fu- 
nefta miseria: Faóía eft fames valida in regione illa. 
Pero en . efte: vieio.de que hablo, hay no sé que cosa, 
tan opuefta á la excelencia de la razón , y  á la digni­
dad . de nueftra naturaleza , que hace que el pecador con­
tinuamente se.:efté reprehendiendo á sí mismo su pro- 

vpiá jflaqueza , y  que se averguenze. en su interior de no 
poder sacudir el ¡ yugo que le oprime : Efte vicio deja 
en el corazon una trifteza que le consume, que le sigue 
í  todas partes;, y  derrama una secreta amargura en to­
dos sus placeres; el deley te huye, y  pasa, pero la con­
ciencia impura, nunca puede huir de sí misma; el peca­
dor sé cansa de sus inquietudes, y  no tiene valor para 
acabarlas ; se disgufta de sí mismo,, y  no se atreve á 
mudar de vida; quisiera poder huir de su propio corar* 
Zon , y  le halla en todas partes. ; envidia k  suerte-; de 
aquellos pecadores obftinados , á quienes vé tranquilos 
en la culpa , y  no puede conseguir efta funefta tranqui­
lidad J intenta sacudir el yugo de la fé , y  al principio 
le causa mas horror .efte pensamiento que el mismo de­
lito. Finalmente, los placeres de que goza solo son ins­
tantáneos , y  fugitivos, pero los crueles remordimien^ 
tos forman el- eftado permanente de toda una vida pe­
caminosa»

En segundo lugar, es insufrible á sí mismo, por 
los disguftos , las envidias , los furores, las violencias,, 
los suftos, y  los funeftos sucesos., que son insepara­
bles de efta pasión; ¿ qué cosas no hay que temer 
por parte de la reputación, y  k  fama ? Es. preciso 
comprar , el injufto, deleyte á cofta de las mas moleftas 
precauciones, y  si llega á faltar una, todo eftá perdi­
do. Es preciso aguantar, las conversaciones del publi­
co , y  la murmuración de los criados.. Sufrir el arito-

- a , jo,
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jo , las inconftancias , los desprecios, y  aún acaso la 
perfidia del objeto que os cautiva ; -mantener vueftras 
obligaciones , vueftras correspondencias, vueftros inte­

reses , los que siempre son incompatibles . con vueftros 
placeres; sufrirse á sí mismo contra sí mismo. ¡Ahí

- En los principies de la pasión , todo se manifiefta ri­
sueño , y  agradable ; los primeros pasos que se dan 
en el camino de la iniquidad , son sobre flores ; los 
primeros excesos de efte vicio particularmente , ofus­
can la razón, y no la dan. lugar á que pueda cono­
cer su miseria; las ideas que entonces se forman ¡de la 
pasión , todavía son nobles, y lisonjeras; su eftilo cor­
responde a eftas ideas ; a efta pasión llaman mutua­
mente en el principio , elevación de pensamientos, 
■bondad del Corazon, discreción, honor, buena fe, dis­
tinción del merito , y  conformidad en las inclinaciones. 
■Entonces todo lisonjea todavia á la vanidad. Pero 
sus resultas , dice el Espíritu Santo , siempre son 
amargas como el agenjo : Resfriada la pasión; conocí* 
do lo injufto del deleyte , entibiados , los primeros 
afeaos con la familiaridad, y  el largo uso , desenga­
ñada la vanidad con la infamia de la pasión, en­
tonces empiezan las moleftas inquietudes, las murmu­
raciones publicas, las disenciones domefticas , la ruina 
■de los negocios, los atrasos, de la fo rtu n a la s  sospe­
chas, los zelos, los disguftos, las infidelidades, y  los 
furores. ¿ Qiié otra cosa te queda entonces, -alma in­
fiel , mas que las terribles reflexiones que haces acer­
ca de tí misma ? Un peso de amargura sobre tu co­
razon , una vergüenza interior de tu flaqueza, un pe­
sar de no haver seguido otros consejos mas pruden­
tes , unas triftes reflexiones de el sosiego , de la fa­
ma , y  de la felicidad , que podías prometerte en la 
obligación, y  en la inocencia, ¿has podido hafta aho- - 
ra conseguir el vivir sosegado , y  con una conciencia

tran-
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tranquila en la culpa L  E t ipse ccepitegere.
En tercer lugar, es' insufrible á sí: mismo , por los 

nuevos deseos que contiauamente despierta efte vicia 
en el coraZon ; de las cenizas de una pasión nace otra 
nueva ; satisfecho un deseo , nace otro nuevo deseo? 
siempre eftá disguftado el pecadorsin  eftar nunca, sa­
tisfecho. . Es propiedad de efta infeliz pasión ,. dice el 
Apoftol , el ser insaciable ,'. insatiabilis, delióli; na 
sabe poner limites á su infame deseo , los mas mons­
truosos excesos, nó son capaces de satisfacer el furor 
de una alma impura ; los mas excesivos, desordenes, 
siempre dejan algo que desear al desorden de los 
sentidos ; busca con ansia, nuevos delitos en eí misma 
delito; forma como el Prodigo , deseos mas infames, 
que exceden a la .misma infamia de las acciones. Cu­
piebat implere ventrem de siliquis, quas porci man­
ducabant. Todo yugo es pesada,, é insufrible; la roo- 
leftia de las reflexiones, inseparable de la condicio» hu­
mana , desagrada, y  fatiga; llega á tal extremo , que 
envidia la suerte de, las beftiás. Cupiebat implere ven* 
trem de siliquis, quas porci manducabant. Tiene por 
mas.feliz la suerte de eftas, que la del hombre , por­
que nada se opone á su inftisto brutal.. El honor , la 
obligación, las reflexiones-, ni el respeto humano, ja­
más sirven de eftorva á sus placeres, porque una cie­
ga inclinación^ es la única obligación que los gobier­
na' , y  la sola ley que los guia. Cupiebat implere 
ventrem de t'ítquis, quas porci manducabant. .¡D ios 
mió! ¿Es posible que un deseo tan im pío, tan mons­
truoso , tan vergonzoso á toda la naturaleza,, tan 
sacrilego en la boca de- un Chriftiano ,  que'tiene la di­
cha de ser miembro de. vueftro Hijo haya de resonar 
todos los dias en los theatr.os infames , y  servir de 
adorno á las impresiones que hace en el alma una 
poesía lasciva,?.. 1 O  Pueblo mió !: dice el Señor,

¿quien
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¿quien te ha embriagado con el vino de la formi­
cación? i Quien ha mudado mi heredad en habitación 
de espiritus inmundos ? ¿ Y  quién ha entregado í  
Jerusalén á todos los excesos de las Naciones?

En quarto lugar , es insufrible, si es licito decirlo 
asi , por las funeftas consequencias de sus desordenes, 
las que casi siempre le hacen pagar en un cuerpo car­
gado de dolores, la infamia de las pasiones de sil ju­
ventud ; le hacen pasar unos dias trilles, y desgraciados; 
y  sentir en todos los inflantes de su vida el indigno uso 
que de ella ha hecho: E t ipse coep't egere.

Finalmente ; no hay vicio que haga al pecador 
mas v i l , y  despreciable á la vifta de los demas hom­
bres ; ultima circunftancia de los excesos del Prodigo, 
y  ultima propiedad de efta pasión. Cayó en una 
ruindad, que no se puede leer sin horrorizarse; Púso­
se á servir í  uno de los habitadores de aquel Paisj 
embióle efte á un cortijo á que guardase los Puercos, 
y  alli deseaba remediar su hambre con las bellotas que 
comian aquellos inmundos animales, y no havia quien 
se las diese. ¡Qué imagen efta! Y  qué propia para re­
presentar toda la infamia, y  toda la indignidad de el 
vicio de que hablamos.

S i , Catholicos; en vano ha dado el Mundo nom­
bres gloriosos á efta infame pasión: En vano una de­
plorable , y  necia coftuinbre, ha procurado ennoblecer­
la con la pompa de los theatros , con el adorno de 
los espeótaculos, con la fineza de las expresiones , y  
con todo el arte de una poesía lasciva. En vano pros­
tituyen sus plumas, y  sus talentos los escritores pro­
fanos , haciendo infames apologías de efte vicio. Las 
alabanzas que le tributan , nada tienen de verdaderas;, 
mas que las scenas en donde se publican ; en los thea­
tros fabulosos , se representa como pasión de Heroes, 
y  es la mayor flaqueza de las almas grandes ; porque

en
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éjft saliendo ae allí eftó es , quando se considera ía 
verdad , y  realidad -de" las cosas, en la conduéla re­
gular de la vida; efta pasión es una vileza, que afren­
ta -3 l hombre, y  al Chriftiano , es un borron , que*’ 
mancha las mas brillantes aCcibneS, y  una; nube , qué: 
obscuréce la vida mas-'digna de aplausos: Es una ba­
jeza , que lejos de hacernos semejantes á los Heroes, 
nos.confunde con las Befíias: y  & la verdad, vosotros' 
que, según parece , hacéis gala de día delante de los 
hcmbres:, ' ¿quisierais que '- sé -hiciesen -publicáis todas- 
Vueftrás 'secretis flaquezas, todas ' las indignidades, to­
ldos ¡los pasos, todos los tiécios pensamientos, todas Ias: 
pueriles accionés-, én qué ós ha precipitado cfta pasión, 
las que Dios ha vifto claramente , y- que hará pa­
tentes ;su JufticM^fen' él día dé süs venganzas? ¿Gus­
taríais de que 'aquélla parte ‘de .vueftra vida, tan ocul­
ta , tan infame y  tan diferente de ío qúe parece á la ' 
vifta de los hombres , se hiciese tan publica , y  cono­
cida , como 'ciertas acciones de honor , con. las que 
acaso os haveis gránge'adó la eftimacion publica , y  la 
fama , que durará por todos los siglos ? j  Ó  hombre! 
Tus pasiones siempre te eftán engañando a tí mismo?' 
verdaderamente, Catholicos, el mismo Mundo , efte 
Mundo tan corrompido, respeta el pudor, Cabré Con 
una eterna ignominia á los que le abandonan * sé bul--- 
la;, y  murmura de 'ellos, les dá á conofcer con su ol­
vido, y sus desprecios lo indigno de sú condu&aj es 
decir , que no obftanté el puefto que ocupaiis en él 
Mundo, todos os desprecian en su interior , ós des-* 
pojan dé aquél nacimiento , de aquellós titulos , de 
aiquel explendór de que eftáis rodeados; solamente ven 
en vosótrbs•fawótrtfc'5 miitftiS0;'1 eftó * e$-* 1® infamia' 
dé’vueftrás inclinaciones. Quanto más ensalzados os ha­
lláis, mas os abaten, mas se habla_de vueftrás flaquea 
zas , y  acaso se perpetúan para-.todps  ̂lof.^siglqs ,- en 
los publicos Anales; y  vueftra ignominia se aumenta i  
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proporción de vueftra lam a. S e cu n d u m , g lo r .ta m , ' e j u s ¿  
rn u ltip ltcA ta  e j l  ign om in ia ,, e ju s . ,  (d)

Pero el alma entregada á los desordenes no vé 
efta confusion ; no conoce la vergüenzadice el Espi-; 
ritü, Santo, no. repara, en el nacimiento., en el eárac- 
teiy en la dignidad, ni en el sexo; nada;sirve de freno- 
aúna alma. entregada á efta deplorable pasión;, por todo 
atropella, sin detenerse;;.la ayi$alo.sagradq de su carader,; 
pero no injporta; ve que en el puefto en que sei;halla todo, 
es rjsparadq j ,perp, no.hacej cafo,¿, qiiejs.ü-mismp, ;tifage¿ 
anuncia., virtud. 'x é ínspírS continencia,,^ ,p§íq>: ñor Y.fr 
á sí misma ; que en, su sexo, solamente, la.j sospecha , esu 
una mancha,,y que tpdo su.mérito, -.consifte.en. el¡-j>u-< 
dor, pero quier,e. Conftituirle ¡en...la disolución,j;  qu,e el. 
publico murmura,, pera, ara; habl^inas;-altQf lappasionj;: 
que el Esposó clama,, y^que. a ,.$3^1011,; 
será muy prefto asuoto?. de. las..publicas, conversa,?-, 
clones j. pero para una, persona poseída de, efta. infeliz- 
p asio n n o  hay mas: Mundo que él infáme, ohjetq'. que; 
se la inspira; en. nada, eftimar .todo lo, demás, de 
tierra ;. nada vé de. quanto sucede, en el:M undo; soló, 
vive, para- su, pasión.,.. y  no, yé mas, objeto- que ella,; 
como si no Jumera en el Mirndo otra. cosa, mas; que» 
eí infeliz objeto que la. abrasa. Abre los. ojos alma. in-; 
fiel ; atiende, á que. todo?, te. eftán mirando; que. tus, 
pasiones son la fabula publica ; que. tu. nombre, repre­
senta en. todas partes la  imagen de tu; oprobrio ; con- 
templa por un inflante el papel que háces. en el Mun­
do :• E t  m i s i t  iitu rn  ttk v i l l a m  i u t . p a s c e r e t  p o r c o s .

Ved aquí, Catholicos^ los desordenes, del pecador 
de nueftra,,-parabola ,  y  las.funeftas;¡conscquencias de; 
un vicio jf hafta cuyo, nombre, prohibía en otro, tiempo 
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Sari Pablo á los ‘Chriftiairos, y  el que con mas razón, 
jamás: debierais oírnos >á ndsótjpos en  efte santo lugar, 
en el que continuamente se ofrece el Cordero sin- 
mancha-, y  en eftos, chriftianos pulpitos deftinados í, 
anunciaros la caña ley del Señor, y  las palabras .de la- 
'vida-eternav i. m  ®ÍÍ>íS Ü 

- .  ¡ A h ! En aquellos felices tiempos , en que aún te­
nia sus Martyres la Caftidad ; en que los Tyranos: 
creían caftigar mas rigurosamente á las Vírgenes 
Chriftianas, con la perdida-de -efta virtud., que con I» 
de su vida: En aquellos felices tiempos , los pulpitos 
chriftianos solamente eftaban deftinados á hacer elogios 
-de -la Caftidad. Los primeros Paftores, los Cyprianos^ 
los Ambrosios , Jos Aguftinos , solo se ocupaban en. 
las asambíéas de los Fieles, en animar á las Vírgenes 
inocentes, maniíeftandolas la -excelencia, y  las utilida­
des de su eftado} y  en los preciosos monumentos de su-ze- - 
lo , y  de-su ciencia-, que ^e han conservado haiftá? 
nueftros tiempos, se hallan mas 'elogios de la Virgini­
dad, que invectivas contra los deshoneftos , fornica­
rios, y  adúlteros, que entonces eran muy raros entre, 
los Fieles.

Pero o y , que efte vicio ha inficionado todas las 
edades-, todos los sexos , y  todos los eftados ; oy, . 
que ha borrado en todo el chriftianismo aquellos prime­
ros rasgos de pudor , que diftinguian á nueftros Pa­
dres, de las Naciones corrompidas, y  perversas; oy fi­
nalmente, q u e ' la-‘publica libertad , y  la fuerza de el 
mal exemplo ,1 pretenden quitarle hafta la infamia que 
le havia quedado: ¡A h ! Nos es preciso levantar la 
voz; es preciso que no nos avergonzemos de prohibi­
ros, lo que Vosotros casi os preciáis de permitiros ; y  
que os digamos: con la santa libertad de nueftro Mi- 
nifterio i, que Dios ha de perder éterhamenW al'qué: r 
mancha, y  profana su Templo'en su propio cuerpo^

Eftas son las amarguras, la indignidad , la servi_| 
Y 1 dum-
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dumbre, el oprobrio ,  Ips, furores y  las inquietudes' 
que trae consigo. efta pasioq;. , aún; eo. efta. vida, a No 
quiero hablar d>l fuego eterno, que. la. eftá; preparado 
en la otra,; porque mas. quie.rp. proponeros, sus. reme­
dios, , ..que sus.caftigos,, . y  haceros; vej- en la conver­
sión del Prodigo ázia el Padre de Familias/, los me- 
diDSí̂  los. mpdvqs., y. la. imagen, de; un. verdadero; Pe­
nitente,

SEGUNDA PARTE..;

NO  baftaíel haveros- explicado en los.; excesos de ej 
Hijo. Prodigo > la imagen de.-los desórdenes ,. y. 

desgracias dé. un pecador lascivo ; es necesario propo* 
acros. también en su conversión ,.. el., modelo y  los 
consuelos; de. su-penitencia., A  la. verdad, v Catholicos» 
ai. bolver i . la .  casa, de su Padre., .halla en ella quanta 
havia. perdido en sus desordenes ; su arrepentimiento,, 
repara-, todas las. resultas.-de sus-. excesos..», y  los» mismos 
pasos que, havia.. dado para, seguir los. caminos injuftos,.- 
vienen á ser- como-el. modelo de los que dá para sa~ 
lir. de ellos.. Sigamos.’ lahiftória de nueftro Evangelio, 
y, vamos reparando? en, todas, eftas cii'cunftancias..

El primer efédto- de su. deplorable, pasión. , havia. 
sido el poner, como en. Abysmo entre é l ,, y  la gracia,: 
con las tinieblas - con que havia. ofuscado/ su entendi­
miento •, con el fatal; disgufto-. que le, :havia inlundido- 
para, las cosas deL Cielo i ,, tiyá con la. esela,vitudi de los 
sentidos? al- imperio de, la sensualidad. Peregre profe.c* 
tus ejl in* regionem longinquam.. Pero el primer pa­
so de. ,su penitencia ¿aparta todos eftos obftaculos.,

_ Primeramente í  su penitencia de abre los. oiosr,; pife*) 
ra que véa e¿ vergonzoso eftado á que le havia-con­
ducido la pasión „ iru s; autem reversus». El encanto 
que- Ic cegaba se deshace de repente , se asufta al
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Verse a sí misino. Cubierto’ 'de ̂ r ó b r io ,  : confundido con 
los mas viles an im ales,. participando- de sus deleytés¿ 
y, de- su sufteato' > Entonces^ se désvanécen: todas las falr- 
sas ,  y  alhagueñás ideas con que se havia representa-» 
d o 'su  pasión ,. aquella fálsa-conftaneia , aquella bon­
dad de corazón, aquella nobleza dfe pensamientos, aquél 
afeólo que naGe eon nosotros- ,V aquel in c ita b le  deftihó 
de nueftras inclinaciones; eftasexprésidnes vanas con qué 
In corrupción procura cubrir-la  vergüenza del vicio; to ­
das mudaron de nombre á'-stí vifta , -y- soló- ve su in­
fáme ceguedad; y la depravación d e  [Qn corazon entre~ 
gad o  por: la-.'-juftidá::de‘''DiOS2^''kís pró|}io^ deseos; , try  
«üa'rVileza íquff íe ' 'í lé n a . d£'confusión f  y a  !hó se- m irs 
sino como- el desprecio rde "su- pueblo ,1 vergüenza-dé 1¿ 
Religión , oprobrio dé la hum anidad, y  como 'un-mons* 
truo  a  qüiért solamente debiera, m irar el Padre' celéfttai 
p aras caftigarle y  sepUltír- 'én é l abysmQ sü persona,-y- 
su.ignominia : I n  s e  • a u t em  r e v é r s u s .

Entonces el pecador m ovido-; y í;yá-7'ilüm ihadbc!se- 
acuerda con unas-lagrimas- de éompuncion queempie-*- 
Zan á^caép de sus« o j o s * d é  aquella ■ primeras, eftaeión de- 
su; ' vida ; quando aú tf se hallaba inocente ■; qu'ando;édü-- 
eado í  la vifta dehPadf-éfdfe'fam ilias-,, guftkba- del re-* 
g a lo  ;*, y - abundancia d é ' s u  casa ’ ; rcómpafá^eP cahdóry-- 
y. tranquilidad ’ de- sus- primerais coftumbrés Jco ir los pen­
sares;, :y. > amarguras ;dé las 'palsió'ñes que lás súcedieróri,. 
v é  que;; so la menté' han" ‘sido felíces>:' en sü v ida' aquellos* 
primeros sanos1 y  ! eíPÍqué3 a i  corazón",, t r a r i q u i l ó é  inó— 
cente i^pha^aíekperfíñérttádo Jlas ;cíuePes türbaéiónes, é- 
inquietudes de las ;cóñeXiones‘ profanas' ,. qué -entonces 
sus alegrías eran púrási-, . sus* deseos5 arreg lado s, y  tran* 
q u i l o s s u s  - eoftumbres rectas , y  sosegadas ; que cori- 
aquellas impuras centellitas que encendieron su cora­
zón ,  le ' vinieron- todas «las-desgracias' , .  y  que desde 
aquel fatal inflante ,. todors sus dias han sido senaladosr' 
cen funeftds pesare?-; su  v ida siempre ha sido agitada,-

Ae
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é Inquieta ; y.-jaún .sus.dd<>y;tqsr:triftes,-/y¡ 'Funeftos.:;¡i5* 
s e  a u t e m  r e v e r s u s .  ■.

En segundo lugar ; disipadas sus. tinieblas -j -aquel 
fetal disguftp; que tenia -.á ; las cosas del. C ie lo ,  se m u ­
da en un santo deseo de /virtud ,  y  -de ju ft id a : Q utiii- 
tos,, c r i a d o s ;e n  l a  c a s a  : ¿ e  m i . p a d r e  t i e n e n  p a n ,  c o t í  
■#b-utul&n$&, y  #  ■y t ) ;  M ifk  ■WiW.Q;. 4?  ib a m b re . : :  Quando 
en otf.o- ,tiompp/ la  ,sp la : ideag -de, la ,-reg la i; y  de.la vir-' 
tud  le hacia temblar , ,  J e  moleftaba la . presencia délos, 
j uf tos , y  no podía sufíi^-el ve/ jla .pasa del padre- de fa­
m ilias -ahora ¿mpi^zaná^env^diaf Jaísi^erte" de sus cria* 
4P V *á¡á2^  aqüella? ^ k nfa's»J&d£!^uek3itiMriefem/<g com» 
parandolisrá Ja suya , compara ^abundancia  de^ aque-> 
llps .al hambré que' le. aflige J a  decencia d e  . su efta-' 
d o .,, a l oprobrio del suyo ,, su tranquilidad con sus ¡n-« 
quietudes , la eftimacion) eh q u e : viven; - entre .los hom?. 
b res ,, a la ygrgpnzosa infajnia.en. que el h a caído. Quan-f 
to  mas examina la ^ondigipn de.dps j u f t o s . m a s  insu- 
frib le le parece su -citado. ¿Es posible , se dice a si 
mismo ,  que quando tantas almas fieles 'gozan d e  las; 
utilidades de. la casa de 'm i Padre, de los socorros d é la  R e-, 
ligipn , 'd f  los. interiores.'cpn^uelps. -de la g rac ia , y ' a u n  
de la eftimadon d e  Ip ,̂ hombres,;;-rqu¿ -Comiendo elloS; 
'el,. j>an ;de Jos- rhijos-j, y  íepiendojgspéran'za dfe no ser e x - - 
cluídps-de la ¿herencia , yo  . me he de ‘y é r  aqui hecha 
presa de ;las infames pasiones ,1 disguftado , Consumido,- 
tiranizado por m i propio Co^azon,.-, 'v iniendo sin: con-, 
su e lo , ' y  a^n,fsin hpnqr -para, co^  Jqsjhom bres-:?• ¡'Ah!, 
¿Hafta qqandp €fta;Jinjufta c.fl^qu^?á^e:>har,det oponer,.£> 
m i sosiego ,,/á mis .ta len to s, á-m is verdaderos ;3ntére-, 
ses , y  á mi eterno-deftino ? ¡Q u an tl m e r c e n a r i i . ih  do-* - 
m o  p a t r i s  m e i  a b u n d a n t  p a n i b u s , e g o  a u t e m .h i c f a - \ .  
trie p ereo\

De -efte modo , Catholicos, nueftro feliz- penitente: 
quiere entrar jal- inftante en la compañía de los juftos, -; 
y aumentar el numero de los siervos del padre ,de fa-.i >

mi-
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xnilías t Fac mi sicut unum de: rner^cenAfii tuís. No se 
contenta con smpi.es,- déseos de imitarlos;,, como suce­
de todos los días en. el Mundo , r'espe6to de aquellas 
personas;, cuya, virtud, nos. vettySs -obisgadó'sv -áp'respé-' 
tar : < No se-, contenta' con. decís -qu '̂éllosj<káfl. escogido- 
la mejor parteyqué-solamente- aquello es lo verdadero,: 
que es, felicidad el serlos 'semejantes1. , que todo, lo de-, 
mas;.nada, vale' y -y  [queno; pierde'las esperanzas deimi- 
tar algún dia: su.exemplo., Vanos.discüfsosr, ¡¿"Dlos-miblt 
cCn ■ que nos, enganarrros á' nosotros mismos , y  que sola­
mente sirven dQi'talna'ar-.^n' nosottóHóssecietos, remor­
dimientos .de, una conciencia, delinquente;

Nueftro Eródigo.arrepentido'no espera, á mas ade­
lante,. No 'alaba. Ja; virtud, con la. vana. esperanza-, de se—- 
guij:- aJgu% dia'iSÍiSi sáótaW-r ĝÉis -̂.'N©-:pon der a las; des— 
gmcías:0..unajvidfc»p.ec.amihosavpcrsaadiendose á. sí mis¿ 
mo que alguri 'dia. saldrá de ella.. El; verdadero dolor es: 
tardo en hablar ,, y; pronto en executar: ; conoce, que- 
aquel; inflante, es para el. el inftahte.de.eterna, salud:.Com- - 
batidQ .de aquellas inquietudes:. que. dividen el. cora-- 
2°n .,, quando-.eítá.1 paravmudársey de;- aquella-agitación: 
de,; pensamientos'- , . :eori¿ que.: se.- defiende , y. se,: acusa,; 
buscando- JaSi tinieblas ,-y-Ja: soledad: ,. para¿ entregarse > 
á ellos;mas libremente ,. derramando- arroyos de la«ri-. 
mas ,, no' siendo' ya. dueño déí; suf; dolor j j bajando- los 
ojos. de.vergüenza,y sinrát'reyerséí á¿ m írar^i Cieloyde/ 
dónde¿ no obftante, espera; su salud , y'libertad.;-¿pues 
qué tardoy dice ,con. una: voz •' mezclada.' de~ suspiros?' 
¿que es., lo- que. aún me detiene en los- vergonzosos: la­
zos:. que-r respeto.? ¿Los-placeres,-? jAh ! ya. muchoítiem-- 
po que. nó-Josgózo ,, y  mis., dias-r-eftán; lien os., de- enojo, 
y  amargurai-¿ .La? conexiones: profanas:, y  la. conftáncia,-; 
que mil. véces he-prometido ?’ jpero acaso' era mió mi 
corazón ,. para poder disponer de: él ? ¿Y por qué he de 
querer ser yo fiel, con unas criaturas , que nunca Jo 
lian. sidó; conmigo ? ¿EL: ruido; que. hará en el Mundo

mi.
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mi conversión? Pero con tal que Dios la -apruebe, .¿qué me 
importa lo que digan los hombres? ¿No será razón queseáis 
teftigos de mi penitencia, todos los quejo han sido de mis es*. 
candalos? Por otrapgrte^qué puedo yo temer del publico, 
despues del desprecio,)': vergüenza-queme he adquirido con- 
■ipis desordenes? ¿Lâ  infertidumbre dpi pprdon? ¡Ah! tengo 
u n  Padre compa.siyo , y  misericordioso, no desea mas> 
de que su hijo butiva-í su casa , y  al verme se des-: 
portará todo su amor, 

r Yoy,pues,, á levantarme : surgunv, procuraré véñcer la 
vergüenza, y mi propia flaqueza que me detieneniré á sú: 
santa casa, donde siempre eftá dispuesto para recibir,y es­
cuchar á los pecadores,; iho ad Vatrem.' Es verdad -que y o  
soy un hijo ingrato, rebeLde, desnatur jlizádo, indigno de-sil ■ 
nombre, p*ro toda viales mi Padre* iba 
derramai'é á'.sus pies todarla • amarguraíde mi almá:-¡¿ y  á lli,' 
dejando hablará mi dolor, le dfaé<: Padre mío,peque'cdn~' 
1ra el Cielo,y en presenciavuejlm, Contra el Cielo, cón-! 
lo s  escándalos, y  publicos desordenes de mi-vida; contra el 
Cielo, con los .discursos de impiedad v y  übertinágé qiíé ya  
me formaba para sosegarme, y  afianzarme enla culpa; con-T- 
tra el Cielo, porque como un vil animal,-nunca levanté los ' 
ojos para mirarle, ni para acordarme que allí eftaba mi pa­
tria, y  mi origen; contra el Cielo, por el infame abuso que 
he hecho de su luz, y  de los-dias de que se ha compuefto m i: 
vida trifte, yciúpab\e:Peccavi in coelum : Pero lo que se 
haviftode mis desordenes, ha ■sido la parte menos infame’ 
de ellos; los delitos de que vos solo haveis sido teftigo, 
merecen mucho mas vueftra indignación. He pecado en., 
vseftra presencia : Peccavi in ~Coelum, &  coram te¿ 
En presencia vueftra, con tantas obra's de tinieblas", que; 
lian sido patentes á; .vueftros. ojos invisibles , cóá "ias; 
mas infames circunftancias, con cuya memoria tiemblo, 
y  me confundo V En vueftra presencia , por e l i n - 1 
digno uso que he hecho de los dones , y  talentos ■ con1 
que me haviais fayorecido . : . En vueftra presencia-, ñ-



mímente, . despreciando tantos interiores auxilios, con­
que me haveis socorrido desde, mi infancia ; y  havien-: 
do sido para mí el mejor de todos los padres , yo 
he sido para Vos el máS desnaturalizado dé todos los 
hijos : Peccavi in Coelum , &  coram te.

¡Qué mudanza , y  qué exemplo de tanto consue-; 
lo para los pecadores ! La gracia abunda , en donde 
havia abundado el pecado. Parece, ¡ó Dios mió ! que. 
guftais de’ ser particularmente Padre de los ingratos, bien­
hechor de los culpados Dios de los pecadores, y  con­
suelo de los penitentes |  y  como si todos los gloriosos- 
títulos con que se . explica vueftra grandeza , y  poder, 
no fueran'dignos de Vos , quereis ser llamado, elPadre 
de misericordias , y el Dios de todo consuelo, (a) No ; 
amados oyentes mios, no se- acobarde vueftra cónfianza¿ 
con el exceso •'de vueftras iniquidades , el Celeftiál Me­
dico gufta de curar los males mas desesperados } y  los. 
mayores pecadores acreditan mas su piedad , y  su; 
misericordia ; sin duda , que el haver permitido que 
cayeseis en ese abysmo , y  que nada faltase á vueftras 
desgracias , fue para que resplandeciese mas en vosotros 
el poder , y  las riquezas de su gracia. Por ventura no 
se manifiefta mas grande , quando saca í  Joñas de lo 
profundo del abysmo , que quando no hace mas que 
softener í  Pedro que . empezaba ¿ hundirse en las aguasi 
Si vueftros pecados han llegado al mayor exceso, ¡Ah! 
acaso ese es el momento de su gracia ., acaso la mi­
sericordia de Dios tiene señalado el primer inflante de 
sus favores para el ultimo de vueftros delitos"; lo que mas 
debe temerse en nueftros males es la desconfianza del 
remedio. Pero si no es suficiente para moveros el per-» 
don que el padre de familias concedió al Prodigo: de 
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nueftro Evangelio.’ ¡  á lo. menos, acaben, de’ vencer vues­
tra r.e sifte n cia . los, consuelos, que., acompañan. í  su. arre­

pentimiento.. . • • .. .
S í , Catholicos , efta es la tercera, circunftancia de la

conversión de nueftro. feliz. Penitente., Los frutos de k  
iniquidad havian sido, para, é l  amargos- como; el. agenjo, 
y  lo s  primeros; pasos: de. su: penitencia, eftán. acompaña­
dos; de mil. consuelos. . . - , ' ' ,.

Primeramente;, le sirven de: consuelo las. facilidades 
que. halla en la santa, empresa de su: conversión.. Apenas 
v é ei Padre de. familias: desde: lejos, á; su; hijo, quando 
viéndole flaco-, extenuado, inquieto, y  casi sin poderse 
tener, corre; i ;  :él.;;-corre,. dice. San.Ambrosio-, y  va.aprer 
surado: á • softenerle-, temiendo que. encuentre en. e l car­
mino'algum obftaculo que.le. detenga r; Aicurrit:nequ,is 
impediat.. Poco necesita; un; pecador en. el', principió de 
su. carrera.; para-, detenerse.; se. halla-, como-un; hombre que 
por mucho; tiempo ha padecido los. golpes, dé las olas,, 
y-dé la; borrasca: j y  quandó S£' leyánta: efta, aturdi­
d o , y- sin. poderse, tener;-en. pier;  ̂ si'alguna mano- ca­
ritativa. no> le.- socorre-para. que. no cayga ;*una;ocasión,, 
nn. disgufto ,.. unobftaculoqualquiera cosa: es capaz en,-* 
tonces de- apagar-en:, una alma las:primeras: operaciones. 
de la; gracia. ; el: mismo-Demonio- mas: atentoí entonces 
quer nunca-, á que no se le escape, la presa- de las ma­
nos , esparce mil nubesjsobre.su esp iritn y  presenta á Una. 
alma, movida- aL arrepentimiento- unas dificultades insu­
perables; en: su empresa* ;• la, representa: dificultades, por 
parte del Mundo , con el. que aún quisiera guardar res­
petos;: dificultades; por parte dé .sus pretensiones,.y  de 
sus.-;esperanzasrjhumanas’„  :las que; teme- perder ,, o,: atra­
sar ^dificultades- por; parte;dé. sus; conexiones., dé :sus?pa- 
rientes ,; de sus: amigos ,; dé.su; clase-, de su nacimiento,, 
de sus empleos’, las que- sonotras- ta n ta s  fántasmas que la 
represénta'el'Demonio; comovei'dadera's'^’a.xrmentandolás,
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representándolas continuamente á el alma tímida-que no> 
áfcabarde resolverse; De modo y;*.que vacilando' ¡mucha» 
veces entre sus temores, y  sus -buenos deseos, entre .sus 
resoluciones :, y  'sus desconfianzas , entre sus antiguos 

•errores-, y  sus .nuevas -luces, suele detenerse;, delibera* 
Se desamina , buelve .atrás, y  despues de haver echado 
por :mücho tiempo la quenta de los gaftós , y  de sus 
•Fuerzas, según la ifráSe del Evangelio , no pasa mas ¿ade­
lánte, ;y no llega á .poner ni -aún Ja primera piedra del 
edificio.

•¿Pero qué hace entonces el cuidadoso amor, del Pa­
dre de familias ? Corre 'ázia donde eftá su h ijo , se d£ 
priesa á sóftenerle.I Je asegura contra sus temores, y  
contra su propia flaqueza , calma sus inquietudes, y  di- 
'sipa sus nubes A c cü r r i t  n e  'q u is im p e d ia t .  Aún -ná 
Se contenta 'con efto. Junta mil circunftancias para faci­
litarle el camino-, aparta Jos Tobftaeulos en: que pudiera 
tropezar su flaqueza, deftruye los proyeños que pudie­
ran exponerle'-á nuevos peligrosr, proporciona Jos "suce­
sos de modo que-Je sirvan de -nuevas facilidades para 
romper "sus cadenas: A c c u r r i t  n e  q t i is  im p e d ia t .  Todo 
parece que ayuda á- efta alma movida á el arrepenti­
miento , todo, la softiene , 'todo. la favorece, se allanan 
tomo "con un "repentino encanto'aquellas "nioritáñas que 
Ja pareeia ver ‘delante de;sí . y  que nunca las podría 
'atravesar , y  aquellas dificultades , tan temibles sédesvane- 
xen; quanto mas adelanta, mas facibse le hace e l cami* 
'«o p  y  Jos mismos obftaculos que la * asuftaban.Ja sirven 
-de facilidad' para -su'- penitencia .; A c c u r r i t - :)ie: 'q ú is  i im -  
'p e d ia t .  •

En segundo lugar j la  sirven de consuelo ;lás secre­
tas dulzuras que halla en los primeros pasos de una nueva 
Vida.’ No se contenta el Padre dé familias con :correr 
ázia donde -eftá su hijo,-Sino que se 'arroja á su Cuello, 
le abraza -,:‘"y Je -besa- -i, ‘apenas -bafta- su corazon para 
contener todo su paternal am or: C é c i d i t  s u p e r  c o l lu m

Z z  e ju s r
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b j u s ,  &  o s c u la tu s  e j i  eu m .  Halla el hijo que havia per­
d id o: P e r i e r a t , &  i n v e n t u s  e j i .  Es verdad , que 1c 
halla sucio , asqueroso, desgarrado , y  efto que debiera 
ser motivo de encender mas su ira, solo sirve de avivar 
su amor ; vé en él sus desgracias , y  no sus delitos: 
P e r i e r a t , &  i n v e n t u s  e j i .  No se ha olvidado de que 
era un hijo ingrato, y  rebelde ¡ pero efta misma me­
moria es la que mas le mueve; vé revivir un hijo que 
para él eftaba muerto, y halla lo que havia perdido : C e­
c i d i t  s u p e r  c o l lu m  e j u s ,  &  o s c u la t u s  e j i  eu m .  Ima­
gen tierna ,' y  ..consoladora de la alegría que causa en el 
Cielo la conversión de un solo pecador , y  de los in­
teriores consuelos: que Dios hace experimentar al alma 
en los principios de.su conversión: C e c id i t  s u p e r  c o l ­
l u m  e j u s , &  o s c u la t u s  e f l  e u m • ¡C) Paternal Clemen­
cia ! ¡O Fuente inagotable de bondad ! ¡O Misericordia 
de mi Dios ! ¿Qüé utilidad sacais de la salvación de la
criatura ? ’

En tercer lugar , la sirve de consuelo la participa-" 
cioft de los Santos Myfterios, de que por tanto tiempo 
havia vivido privada por sus desordenes. El Padre de 
familias manda matar un gordo Cabrito, convida a su 
hijp convertido á efte celeftial convite , y  le alimenta 
cop la vianda de los escogidos: A d d u c i t e  v i t u l u m  sa ­
g i n a t u m  , m a n d u c e m u s ,  &  e p u l em u r .  Despues de ha- 
ver vivido tantos años, sin D ios, sin Religión, sin es­
peranza, separado dei A ltar, y  de los Sacrificios , ex­
cluido como un Anathema de la Congregación Santa, de 
Ja sociedad, de los juftos, y  de todos los consuelos de 
la fé , ¡qué gozo se experimenta en hallarse al pie del 
•Altar Santo en compañía de sus hermanos, en ser sus­
tentado con el mismo pan , mantenido con la misma 
vianda, esperando ks mismas, promesas, socorrido con 
sus oraciones, fortalecido con sus exemplos, animado 
con la harmonia de los Santos Cánticos, que acompa­
ñan la solemnidad ? y  la alegría de aquel Divino Ban-*

que*
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quete ! E t cum veniret, audivit Simphoniam cho­
rum. ¡Alma feliz I ¿Echas menos entonces los infames 
placeres de que acaba de disguftarte la gracia ? ¿Ves por 
ventura en el Mundo, en donde pasafte unos dias tan 
llenos de amargura, alguna cosa que te pueda bolver í  
a ficionar á él , que te parezca digna de tu corazon? 
Un solo día ,en; la Casa del Señor al pie del Altar Santo, 
¿no es para tí de mas consuelo , que años enteros pa­
sados en los placeres, y  en las concurrencias de los pe­
cadores ?

Finalmente ; la ultima circunftancia de los desorde­
nes dél Prodigo , fue el . desprecio, y  vileza, en que llegó 
á caer, y  el h p n ó r,,y  la gloria son el ultimo privile­
gio de su penitencjá ; se le buelve í  poner en posesion 
de los antiguos derechos que hayia perdido , le ponen 
tinveftido; de dignidad, y  de inocencia, y  en su dedo 
una. señal de poder,. y, autoridad ; se - le prefiere á su 
hermano mayor r  es, decir, que; la-virtud, hace que se 
olvide la locura , y  el desprecio que havia ¡en nueftras 
pasiones j ó por mejor decir,, nadie se acuerda de ellas 
sino para-dar mas eftimacion á las virtudes que las han 
sucedido; muda en eftimacion, y  respeto, el desprecio 
que nos haviari, grangeado nueftros vicios; nos reftablece 
en todos los derechos de nueftro nacimiento., de núes-- 
tros títulos, y  de nueftras dignidades, que citaban envi­
lecidas con nueftras disoluciones; nos saca del cienó, y  
de la obscuridad de los desordenes, para reftituirnos í  
Jas funciones públicas; nos aparta de la compañia. infi­
me, .y ..vergonzosa de los hombres viles , y  , .disolutos* 
para reunimos á, los hombres prudentes; , ¡ é iluftres de 
nueftra clase, y  de nueftro eftado; en una palabra, quan­
do antes eramos como el Prodigo, oprobrio del Cielo, 
y  de la tierra, nós hace alegria de los juftos, consuelo 
de los Paftores r, gloria de la Religión, admiración de 
los mismos mundanos, y  un espe&aculo digno de los An­
geles , y  de los hombres.

Pues
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Pues 'qué :mas;sé necesita, amadós-Oyentés'- míos, para 
animaros á seguir efte exemplo. Ha: tanto 'tiémpo^que 
como él Prodigo ', andáis descaminados p'ór regiOnes-éS-t 
trañas, entregados í  lá infamia , .y  al oprobrio de vues­
tras pasiones, ¿por qué -haveis de reusar el arrojaros al 
Seno, que oy os abre el Padre Ce-léftial con tanta -mi­
sericordia ?■ Os - ha; sufrido los excesos de vueftra desar­
reglada juventud ,-se prometia que pasados aquéllos pri­
meros desordenes , la edad y ¡ la experiencia | y  lá gracia 
moverían por ultimo vueftro corazon ,  y i  ha llegado 
efte tiempo ¿I ¿pues ?qué esperáis para bolVéro5!á-él 3 ^LoS 
primeros desordenes-de - vueftra "vida pudieron hallar es­
cusa; en daifiieria -dei las ipasioneS{, «8B? lá! licencia -‘de 
k  :édad ’, peroraliora ‘¿qbééscusaipódeíS-teñér ?^Veis que 
$e . pasan los.. aiáos  ̂ que^-huye1, la mejora eftacion dé^Vues- 
tía. .vida' yrque sex acaba:‘la juventud, que' se- os -desfigur4  
el rbftro y ;y ? qúec-todásfvlas' é0 sas'{Con :Sü , müdattzá / ¡OS 
■eftán. 'Corrtinufemeñte n f avisando' -qué ' yá" >és- tiempo de 
qué. también1 Vosotros os mudéis^ 'cadá 'dia os disguftá 
más el Mundo, porque cada día sois -vosotros menos á 
proposito para él 5 veis que todo lo 'que os rodea , o  
os; ..enfada, por lo mucho que lo haveis usado , 6 apar­
tándose poso á poco de vosotros, os dá. á conocer qué 
;no -debéis t contar con un Mundo en él que nó servís-mas 
que. de incomodar, y  que;es locura el correr tras lo que 
huye de vosotros, y  obftinaros en huir-de uii Dios que 
os busca, ¿pues qué podeis-esperár? StR - 

-sii Y  en la reatidaíd  ̂ ¡qué infeliz‘ fe's vueftrá1 vida ! sin 
fé ?| sin Religión,' shi'.«l ¿onsúelo,i délos-SaerSméhtQS t siá 
.poder bolveros á:Di0S';en' vuéftras>bráciáiés y sin ninguna 
•verdadera alegría en el- Corazon * cansados de los píacei 
res que aún buscáis, enfadados de Un Mundo en el que 
lleváis arraftrando el - peso - de vüeftrós disguftos, y  de 
vueftras culpas  ̂>¿Pués qué esperáis para aCabar -vúeftras: 
■penas' , y  vueftras'desgracias con Vueftros desordenes? 
Los Santos Myftcrios que se acercan , el tiempo de pro­
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piciacion en que nos. hallamos. „ toda; la. Iglesia, que. eftá 
ocupada en la, cónvérsión. de, los, pecadores.la. voz,', de 
sus Miniftros, que. en, todas, partes,, os exorta, á. peniten­
cia , vosQtros»misinos. que. os. halláis, movidos , y  exci­
tados con. tpdo| eft,e.a,parato.de Religión ¿a qué. esperáis? 
jHaveis de llegar con vueftras.impurezas, y  con. vueftra ig­
nominia. hafta el fisftin de- la Pasqua, y  hafta lasolemnidad 
de: la. Resurrección'¿Haveis: de permanacer. Anarhémas: 
en. medio de. vueftros  ̂ hermanos;,, separados del Altar, y  
de los Sacrificios, mientras, que .ellqs participan, todos, del 
ázimo sagrado , y  celebran el dia del Señor?.

¡Qué alegría, para vosotros;,, amados oyentes:: mios,. 
si movidos; óy de compunción ,. si tomando, al salir, de. 
aqui unas, sólidas. ..medidas.1 de penitencia ,, si encaminán­
doos. a algún hombre de. Dios:, á cuyos, pies; pongáis ese 
.peso, de, iniquidad qu(?- os oprime., os. vemos, sentados á. 
Ja. mesá; dél: Padre,. CéléftiáL en. los, días solemnes que es­
peramos. |  ¡Qué' alegría: si; le. oímos, decir t  M i  h ijo , ef i a — 
ha. m u e r t o : , y  ha . r e s u c i t a d o , s e :  h a v i a  p e r d i d o . , y  
a cq ba¿  d e • p a r e c e r ;  ir, ¡; Qtie diyiijos,cpnsuelos experimentara 
entonces, vueftra. alma.!: Lps;Espíritus que;eftán alrededor 
’dél:*Tr.oíió dé.-Dios-j. Solemnizarán, eftá feliz dia con Cán­
ticos Celeftiales.Los: Santos; quehahitan; en la. tierra ben­
decirán las; riquezas.: de, la Divina Misericordia; aún los. 
jrnismos pecadores; admirarán:'Vueftra; mudanza-, y  segui­
rán.- el. exempló: de. vuéftra:,¡penitencia., Ojalá, os; movie­
rais,, amados- oyentes mios , con- unos; motivos, tan po­
derosos ; y  V o s , ¡ó: Dios; mió !. haced que- no sean.va­
nos mis; déseos; y oid. las; ansias, dé mi corazon. , y 

-mis:, ar.diéntes votos; por; la salvacíoq de: mis hermangS,, 
y  derramad" sobre.- los: pecadores, que me oyen: un- espí­
ritu dé. compunción ,. para- quer saliendo de! sus: desorde­
nes, ,os hallen dispuefto á: recibirlos- en el Seno de vueftra. 
gloria ,, y  de; vueftra;inmortalidad.. Amén.'

SER-
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SERMON...'■ ^  . •• '• . .- ' M  J :--; •; - J . , •«.;•. JJj j j  jg^J ~ f

PAR A EL TERCER DOMINGO 

DE Q U A RE SM A . 

S O B R E  L A  I N C O N S T A N C I A
en los caminos de la salvación.

Et fiunt novissima hominis illius pejora prio* 
ribus.

í  * %% ,< .«A '$$■.
Y el ultimo eftado de efte hombre, viene á 

ser peor que él primero. Lucce 11. v.26.

A Parabola del espíritu inmundo que 
buelve al cuerpo de aquel hombre 
de donde havia sido arrojado, y 
que hace su ultimo eftado peor que 
el primero , no es mas , según San 
Juan Chrysoftomo , que una Pro­
fecía encubierta , que , hace Jesu- 

. Chrifto á los Judíos , de las des­
gracias que havian de suceder en Jerusalén. Bajo aque­
llos myfteriosos rasgos , pretende el Salvador del Mundo 
acordarlos el deplorable eftado í  que havian reducido 
aquella ingrata Ciudad las iniquidades de sus P a d r e s y  
el exceso de su misericordia atenta siempre á libertarla

de .
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'de ellas, y Ies dá á entender que Jerusalén caerá tantas 
veces en sus infidelidades, que por ultimo se retirará de 
ella el Señor absolutamente , y que su ultimo eftado será 
peor que el primero : E t fiunt novissima hominis il~ 
lius pejora prioribus.

Que es lo mismo que si hablara de efte m odo: Je­
rusalén eftaba poseída de un Demonio , quando imitaba 
antiguamente todas las impiedades de las naciones, quan­
do multiplicaba'‘sus Altares , quando se olvidaba del Se-, 
ñor que la hávia‘ Sacado de Egypto, y  quando los mis« 
mos Principes iban á sacrificar sobre los lugares eminen­
tes,’ y  daban muerte á mis Profetas ; con todo eso no 
la abandoné en aquel eftado ; suscité otros Profetas sier­
vos mios H que la 'anunciaron mi voluntad, rompí los 
lazos que la tenían cautiva en Babylonia, la reftituísu 
Tem plo, y  el Altar Santo , y  arrojé al Demonio im­
puro , que se havia apoderado de mi heredad; pero ya 
que sus delitos continuamente eftán bolviendo á nacerj 
yá que me paga todas mis misericordias con' Huevas in­
gratitudes , y  que despues de haver dado muerte á los 
demás Profetas , vá á llenar la medida de sus culpas, 
derramando la Sangre del hijo, y  del heredero, tam­
bién yo voy á entregarla á unas calamidades, que nunca 
ha experimentado : Sus muros serán demolidos para 
siempre; su Templo , y  su A ltar, en los que pone toda su 
confianza, no serán mas que unas triftes ruinas; no havra 
mas Sacrificio, más Tabernaculo ■, mas Sacerdocio, ni mas 
Profeta Universa arma ejus auferet, in quibus con\ 
fidebat y &  Spolia ejus difiribuet. (a) Será presa-de un- 
Pueblo incircunciso, que dividirá entre sí sus despojos; 
que juntará las. aguilas profanas al -rededoir de su cada­
ver ; que la riiudaíá para Siempre ‘ en üfia~ funefta solé- 

Tom. 4. Aa dad»
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ciad; y  su ultimo eftado será mucho peor que el pri­
mero : E t fiunt novissima, hominis illius pejora prio~
yibus. . . .

Apliquemos, Catholicos, á nosotros mismos efta es­
pantosa parabola. Nueftra alma, como la infiel Jerusa- 
lén , ,ha sido muchas veces libertada del Demonio , y  
©tras tantas le hemos buelto á recibir en ella; m¡l ve-, 
ces nos hemo? arrepentido ,. y  otras tantas hemos buelto 
á caer ; hemos llorado nueftros injuftos placeres;, y  en 
el inftante siguiente hemos enjugado nueftras lagrimas con 
otros nuevos ; disgüftados del Mundo , y  de nosotros 
mismos nos hemos buelto muchas veces al Señor, y  al 
dia siguiente disgüftados del Señor, hemos buelto á dár 
al Mundo , que nos presentaba nuevos encantos, el co- 
razon que acabábamos de entregarle ; hafta ahora siempre 
han caminado nueftras coftumbres bajo efta trifte alter­
nativa de culpa, y  de arrepentimiento; quantos pasos 
hemos dado ázia nueftra conversión, otros tantos hemos 
buelto á dár ázia. atrás; nueftras recaídas han sido tan­
tas, c o m o  nueftras confesiones. ¡Ah! Temamos-que el 
Señor se retire absolutamente de nosotros, y  que nueftro 
ultimo eftado sea peor que el primero. Y  efto, Catho­
licos , sucede, porque todos los medios de salud eterna, 
utiles para los demás pecadores, se hacen inutiles para 
el alma inconftante; efto es, la inconftancia en los cami­
nos de Dios, es entre todas las malas qualidades de una 
alma, la que menos esperanza la deja de: salvación. Efta 
verdad es tan importante,,que ella sola bafta para asunto 
de efte discurso. Imploremos, &c. Ave Mario,.

PRIMERA PARTE.

A  Unque la gracia tiene infinitos arbitrios para atraher' 
J T jl á si un corazon rebelde, y  aunque muchas veces 
muda las inclinaciones mas opueftas á la obligación en

dis*



disposiciones de penitencia 1 con todo éso, hay algunas 
almas, que por su natural disposición , prometen me­
nos esperanza de Salvación , y  -parece que dejan me­
nos-caminos í  la gracia para atraerlas í  la verdad , y  
á la jufticia.

Pues efte es el cara&er de una alma inconftante, 
que tan prefto, movida de sus miserias , se convierte 
á Dios, como olvidándose de Dios , se déja arraftrar 
de sus miserias qué tan prefto se disgufta del Mun­
do , como de la virtud: O y parece que eftá abrasada 

. de zelo por sus obligaciones, y  mañana desea con mas 
ansia que nunca, los placeres, sin tener mas subsiften- 
cia, queuna continua variedad de resoluciones, que no' 
se puede fijar, ni en la grada, ni en el pecado: Efte 
eftado es muy Común en el Mundo, porque eftá Heno 
de efte genero de almas flacas, é inconftantes , en las, 
que aunque infunde la gracia santos deseos , y  princi­
pios de-penitencia , deftruyen ¡inmediatamente las pa­
siones eftos principios, y  siempre prevalecen contra la 
gracia,

A  la- verdad, es imposible, dice el Ápoftol, que 
los qué una vez han sido iluminados, que han gufta- 
do del don del Cielo , y  de las virtudes del srglo fu­
turo j que han participado del Espíritu Santo, y  
despues de efto han buelto á caer , se renueven eon la 
penitencia; es decir, para reducir efta verdad á los li­
mites de la F é , y  de la santa dóétrina, y  explicar al 
Apoftol , según su misma sentencia , que los medios 
ordinarios de que Dios se vale para ganar á los peca­
dores , son, primeramente, las nuevas luces con que 
los favorece: ‘ Semel sunt illuminati, (a) En segundo 
lugar; el nuevo gufto de la jufticia, y  de la verdad,

Aa z ' que
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que acompaña siempre los primeros pasos de * la pe-* 
n't.ncia : G u j la v e r u n t  e t h r n  domm c c e l e j i e .  (a ) Fi­
nalmente ; la participación del Espíritu Divino en los 
Santos Myfterios , los que con la gracia de la jufti— 
ficacion, dan , por decirlo asi , la ultima manota la 
penitencia: P a r t i c i p e s  f a t t i  s u n t  S p i r i t u s  S a n B i .  (b ) 
Tcdos eftos medios son inutiles para el alma incons­
tante de que voy hablando , de tal modo , que casi 
desesperando el Apsftol de que. su conversión á la 
virtud sea confiante, y  durable, parece que dice que 
es imposible, efto es., tan difícil , que apenas se ha­
lla remedio para las almas de efte carafter Oíd la 
prueba de efta verdad.

El primer remedio útil para sacar á una alma de eí - 
desorden |  es el conocimiento de la verdad : Semel 
mnt illuminati. Cómo todo el Mundo vive en error, 
y  en tinieblas, en orden á las obligaciones de la Fé; 
como en. él son falsas, -las, máximas, injuftas las preo­
cupaciones , peligrosas las reglas, y  hafta las verdades 
eftán mudadas, y  corrompidas; y  como toda la seguridad 
de los pecadores, consifté en su ceguedad, el primer 
medio de que se vale: la gracia , para la. conversión dé 
una alma mundana, es roanifeftarla el Mundo , y  la 
eternidad, como en la realidad son, y  de un modo, 
que nunca los havia considerado: Entonces cae de re­
pente el velo que cubría sus ojos; a qualquiera parte 
que mire efta alma, Ve lo que nunca havia vifto; ve 
sus obligaciones , sus esperanzas , sus pasados desor­
denes , los motivos, que tiene para temer en orden á 
k  eternidad, la nada de las criaturas, el abuso de toa­
dos los placeres, el error de todas las fortunas , y  k  
vanidad de todo lo que no. es. Dios: Entonces, efta al­

ma,
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■taa., despertando como de un profundo sueño, con el 
repentino ¡resplandor de eftas divinas;, lu c e s s e  admira 
de haver ignorado por tanto tiempo las únicas ,verda­
des que la importaba conocer; se asufta^de haver es- 
-tado hafta entonces durmiendo 4 orillas, del precipicio 
■sin saberlo ; se ¡ confunde: de haverse preciado siempre 
de talento, de prudencia, de capacidad, y  .de conoci­
miento ,. sin haverle tenido para ei punto mas esen­
cial , y  de haverse tan torpemente engañado en orden 
4  sus intereses eternos; y  dando la novedad. como una 
nueva fuerza á las impresiones;, que ; en ella haca la ver­
dad, se alegra, de have,r, per ultimo, abierto los ojos: 
Dice coma. San. Aguftin: j  O  verdad antigua:, y  siem­
pre nueva, tarde te he conocido , y  amado! y  arre­
glando sus inclinaciones, sus coftumbres , sus. obliga­
ciones, y  sus- pesares con eftas nuevas luces, mira con 
desprecio los. errores-, de que en otro tiempo se há- 
via dejado engañar tan triftemente. De efte-.mpdo,. ¡ó  
Dios mió! sacais todos los dias de los caminos de el 
desorden á muchas almas felices ,# y  abriéndolas repenti­
namente los ojos., para que vean aquella luz , que ha­
ce coíiocer la-,: verdad ,: i abris; también su corazón á los; 
atraétivos que se l i  hacen amar.,

Pero efte saludable, remedio? , tan infalible para 
otros pecadores , es inútil para vosotros , que tantas 
veces: haveis' sido iluminádos , y  otras tantas haveis 
buelto á vueftras infidelidades ; q.ue tantas veces os ha­
veis desengañado de los errores , y  abusos del Mundo,
, y  otras tantas os hayeis; huello á sus engaños ; y  asi, 
casi nada- podéis esperar de eftás divinas luces, porque 
¿qué impresión, podrán hacer en de-ante en voso­
tros last,-verdades de la Fé que se osr ma.nfieften? ¿Qué 
os podrán" manifeiftar que yá no hayais vifto ?: Haveis- 
Conocido claramente,, tanto, la vanidad de todas las cosas 
humanas, como las grandes, verdades, de: la eternidad; 
Jf así no serán yá para vosotros nuevas eftas luces:- Yá
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no podrán asúftaros, heriros , ni|confundiros ; y  por 
lo menos , \ havrán perdido para vosotros la admira­
ción , y  el atradivo de la novedad , tan feliz para 
otros pecadores. La primera Vez que vieron los Israe­
litas por la noche en el desierto la resplandeciente co­
lumna que'havia de guiarlos , les atemorizó la nove­
dad del espe&acillo , temieron la Mageftad del Dios 
qué se les manifeftaba; el espanto, el temor , la ad­
miración , y el respeto , les hizo dociles á las ordenes 
del C ielo; pero quando recayeron en sus murmuracio­
nes , aunque se-les manifeftase aquella luz Celeftial, 
no era para ellos mas que un espedaculo ordinario, 
que no les hacía' yá impresión , y  que en nada mu­
daba sus coftumbres.

Leed , amados oyentes mios , en efta figura , la 
hiftória de vueftras desgracias. La primera vez que 
Dios os maniféftó - sU lu z, y  que os hizo ver las mi­
serias , y  llagas de vueftra alma , atemorizados de 
vueftro eftado, hicifteis esfuerzos para salir de é l; he­
ridos con unas nuevai luces , que os descubrían lo que 
nunca haviais vifto, os apartafteis al inflante de ciertos 
peligros, y  de lo mas reprehensible , y  abominable; 
que se hallaba en vueftras pasiones, pérmanecifteis fie­
les por algún tiempo á la gracia y  á la verdad que 
se os maniféftó ; pero despues , dejándoos arraftrar de 
vueftra flaqueza , es verdad que haVeis hécho nuevos 
esfuerzos para romper las cadenas , que tan prefto os 
han buelto á aprisionar, pero si os acordais, eftos es­
fuerzos han sido muy tibios ; vueftra compunción np 
ha sido tan viva; ha viéndoos yá familiarizado con las 
mas terribles verdades, el horror de vueftro eftado no 
hace tanta impresión en vueftros corazones, y  no ha­
veis adelantado tanto con efte paso de penitencia que 
haveis dado , ni ha surtido tan buen efeéfco como el 
primero ; de modo , que despues , siendo .'continua­
mente iluftrados , y  siempre infieles,, llamados conti­
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jiuamente a la v e r d a d j  detenidos siempre por vues­
tras injuftas inclinaciones , no ha sido- vueflra vida 
mas que una trifte alternativa de luces, y  tinieblas; ua 
eftado en que la verdad jsolo se, maniíxefta para bolver- 
se a eclipsax .mn^ediatamente; ■ y  solo buelve. a parecer  ̂
para rendirse a las pasipnes que vienen á colocar en su 
lugar el error , ■ y  la mentira.

¡.Alma infiel i: , j:Qjje, recurso puede yá quedarte en: 
el conocimiento de : la verdad i  Qué podrá efta en­
señarte de nuevo? ¿ Qye el Mundo es un engaño?'.'¡Ah! 
Ya lo hávias tu misma- dicho en los inflantes de tu 
penitencia. ¿Que. los placeres 110 dejan mas que faftidio 
y  un funefto vacío en el corazon? Mil veces te lo 
ha.vi as confesado a ti misma, quando experimentabas 
sus falsas delicias: ¿Que es cosa terrible el sacrificar 
una eternidad entera á un inflante, de embriaguez , y  
de gufto? Efta es,Ja .primera reflexión que te acomete, 
aún al mismo tiempo que acabas de cometer el delito. 
¿Que un inflante puede decidir de nueftra vida? ' ¿Q¿ié 
la penitencia en efte. ultimo momento , no es mas 
que. una desesperación .sin. confianza , un temor -sin 
mérito,, y  finalmente, que. se .muere del' mismo modo 
que, se vive ? La . reflexión de | efta verdad , 'es' la qué 
ha producido en tí aquellos . intervalos de arre­
pentimiento que tantas veces has experimentado en 
tu vida.. jjj • .

¿Ojié puede enseñarte de- nuevo ef mismo Dios? 
¿Con qué, luces-tespodrá .aún javorecer, que no hayas 
yá mil veces seguido , . y  ..abandonado? ¿Qiié verdad 
podrá aún manifeftar.te, que yá no hayas guftado, y  
despreciado, y  en la que no .te hayas'yá asuftado, y  
sosegado casi en el mismo inftante ? • Es verdad , que 
aún-puede iluminarte ; pero efto mas te "servirá dé 
nuevo motivo de resiftir á la. verdad , que de atracti­
vo para seguirla ,  yá. eftás .familiarizado con ella , y  
con tus- pasiones ; has juntado en tu corazón Ja luz, y
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T a s  tinieblas ;' te h'as: acoftumbradoá sufrir la viftá Se 
las santas máximas , y de tus injuftas flaquezas. ¡ Ahv 
•Ojál¡á , dice un Ápóftoi, efeviera?todavía eft•"las- time*- 
Ras de' W Ü W W P I 1- - ¡ niitica te hu-' 
.viera iluminado la g g  del Cíelo , y ;qu¿ permanecen- 
¿ó cíeeó' 'liaftâ  ahorft' cthi el ekcesa-^de lás pasiones 
nunca huvieras conocido la verdad ! ¿Por qué os W  
V'femos' nosotros abierto los ojos desde eltos •diríma­
nos pulpitos , para que • vieseis la ' infamia de vueftrás 
pasiones y yia£. Verdades de la vida eterna'? ¿Para que 
Havremos' disipadof vueftrás tinieblas , c introducido^ la 
Í U z  e n  vüeftros corazones, con la eficacia de la Divina 
p a l a b r a  ? '  Sin querer hemos empeorado ,  y puefto en 
éftado de desespéracion vueftros males : -Nueftro minis- 
t e r i b  ,  qneiaún 'es tan feliz; para; otrós pepadprés ,  es 
yá paradvosbtrbs inútil í Yá’ ho 'som ^ ’para yoáótrós- 
¿ñas' que uña campana:' que sütná : Póf haveros explí-' 
cado la ley de D io s , que convierte á las almas, (a) 
os hemos quitado el ‘ remedio para la eterna; salud , y  
el medio de 'có^éi-sioff que.; veníamos a.ófrecerbsr 
Meljus 'erat' illis tifa cógúosVere ■ w afn^ufiit'ú, quant 
poft agtiitlon.eni retrorsum convérti. (b) Ignorando 
los”5 Jüdiól al bolver' de - ü̂1 cautiverio el libro de la 
ley', que tanto tiempo frites havian perdido, y  ;quey£ 
¿ási'haviañ olvidado , Se deshacen' eh lagrimas í  la pri­
mera lección que les hace,el piadoso Esdras,s se dan 
golpes de pechos, despiden las ' mugeres; extrángeras, 
se abftienen de los desordenes1 en que' les: hav'ia preci­
pitado el comerció con las naciones extrañas ,' y arre­
glan sus coftumbres por • la ley : tEfte es el primer 
éfe£t¿ de ;la verdad! V. quando se manifiefta : p?ró la' 
¿¿ntiáua' léccioh de' efta misma ley , que yá ‘cónócian '̂

los
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los obftina despues en vez de corregidos; los pecado­
res mas ilumkja|loSj)/Son, .comunmente.,0Jos mas incor­
regibles ; nó'^tén'eínos1 cb â "nueva -quê  poderlos decir 
para reducirlos ; todo lo saben; hablan con mas elo- 

;'quéncia-'que -n o so tro sd e  los engaños d el.Mundo / y
• dé .la necesidad de la salvación; vnueftras inftrucqiones 
-no les sirven mas que de repeticiones moleftas ; sola­
mente se acuérdan de las 'primeras impresiones -qüe 
en ellos hizo la verdad , y  que inmediatamente se bor-

- raron pará servirse de ellas como dé muralla contra k  
misma- verdad. No'les -hacen tanta ?füérza unos atemo­
r e s q u é  otras veces han- vencido-/ y  despreciado. Son 
tinos corazones aguerridos; si é* ¡licitó ,decirlo? aái, eon  ̂
tra el mismo D ios:: Rechazan las arma,s de la luz, con 
las armas 'dé: la misma luz ; el«'conocimiento déli  peli­
gro, paréce que lési hace ívivir mas tranquilos; y  dis- 
curfiéndo. siempre-/;que ' léS-iérí{ tan jFácil amar >ak 

?guh dia- la''-VéfFdád',°c<Sfn&' lési ha sido, conocerla:,,.:se 
entregan, sin remordimiento a sus pasiones, y  llegan á 
presentarse en -el Tribunal de D ios, cargados, no so** 
lamenté de sus delitos, sino también de la verdad, que 
debía-libertarlos',5 f  será laque: los: condene. No, Cáí- 
tholicos, no1 hay - éosa qué no -deba temerse: qilando 
y á  no queda- coisa nuevá qué ó§hoCer: eri^tos-? diiíii|j<3s 
de k  sálvacion, sin hávér entrado en ell0si;:!p»rimer-rei 
•medio de salvación , ihutil para-: el Alma I inconsi- 
tante , el conocimiento 'de-la^ verdad. Impossibile eji 
eos , qtii1 feinsl stíñt tpralapsi. sunt3
rursiis renov&ri aé'pé^tiPenUúrn^^'- : 'ififiB.

Tom. q. • s M  Bb ? -  : • : 'é¡ . SE-
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SEGUNDA PARTE.

EL. segundo.» remedio, favorable- para otros- pecadores 
es el nuevo gufto.que acompaña siempre á losprin- 

eip ios. conversión: Gujiavsfuyit etiaw  donurn: coe-
consuelo  ̂que derrama siempre.: la gracia; sc¡- 

bre: los. primeros-.pasos:- de la mudanza, de vida; una ale- 
:sria que se.,experimenta en, tener libre, el corazon de sus 
-pasiones, y  de ŝus- remoxdimientos- V ua .regocijo que 
•sale dfe. loyjinti'mo' 4®-' j¡É?conciencia descargada! y  a del 
-peso de. lo&;petados/que la oprimia , y: que.-jamás. ha¡- 
■"via guftado la paz, y  la tranquilidad de.la:inocencia ..Si,, 
..C atholicos.no: hay- mayor consuelo que el de. aque­
llos. primero» tn0.v.im^ntb.sKque expJiim^nta. el corazop 
con.su cony'ersioni:,, y: lib.ectád'. -,t.: que, aquel primer tesp- 
tiinoriio- que. )Set?da: arsr misma laconíicnd^-ele su pâ , 
y  de sú segundad.- * que: aquellos: primeros; inffiante&en, 
.que cayendose. por ultimo- nueftras; cadenas empeza­
mos. á respirar y  a  gozar de. una suave-„j, y  santa 
-libertad.. Haveis: roto m i s  cadenas,. Señor decia un Rey 
penitente, en-los primeros» inftantesr de su libertad i. Di- 
vupifii' vincula> mea.. (̂ ); Por eso: en. el exceso de la ale­
gría ,. y  del:, sánto; contento? que,- me. enagena-, nada, tie­
ne. de. amargo1 para: mí vueftro* cáliz;las- obligaciones 
:mas> penosas; de’ vueftra santa ley lejos de.‘ parecerme 
pesadas* ;soh¡ nlí njaypr";‘consuelo, y  mis mas-amables der  
licias; : Calicem salyt.arM ac&ipiiam:, (£.);. Laseonyersa- 
ciories: de. los; hombres , en,: vez de entibiar .mi resolu­
ción ,, animan, mi fé ,, y  no me. parecen mas que, dis­
cursos: yanos , y  pueriles r:"~Ego;

(a) Psalm. 115.1;. 2. 7. (b) Ibid. v.q. (c) Ibid.v.4.



Omnis homo mendax. ■ l(a) c¡ 0  Señor ! Que gran consue­
lo és el ser'del numero de 'vueftros • siervos , y  quan­
to? mas - glorioso- «meap̂ reoe rpara.^1'hombre el poder, cour 
tár-.entre sus antepasados oiaaocsísía álma ,i quéj'fiayasar. 
bido -agradaros j^que ¡uná lairga\rsucesion  ̂de Principes» 
y: Conquiftadorcs : 'JSgo jer.vus -tum'*, &  filiús, ancil­
la tU£.- (¡3) m ¡3  Gtk ■
•• Eftos son los primeros consuelos de la gracia , y 
lo que: desde luego -hace coric;.un.¡ ¡co xazó n . que 
aún no eftá atoftumbrado á la fuerza , y á,las dulzuras 
de sus divinas¡ impresiones. Pero vosotros., ‘que; tantas 
veces haveis dicho á Dios en aquellos primeros movi­
mientos de un corazon convertido •: Señor , «1 Mundo, 
en la realidad , nunca me ha.,guftado, aún en los mis­
mos deley tes; en el tiempo: que yo  corría tras ellos coa 
mas furor,, siempre me de jaron, vacío, trifte,/é inquie­
to solamente los consuelos , que he hallado en Ja., 
fidelidad á vueftra' santa ley -, . son los -que han dejado 
una verdadera alegría ■en/.lo Intimo de mi alma: Con-, 
solatrones tute hetificaverurit animam meam, (c) yo^í 
Jotros ,  'que eftáis continuamente pasando -del gufto de. 
la virtud al güfto del Mundo, y.de, los. deley tes:, ó al­
mas inconftantes, y  ligeras, ¿qué süavidad, ni qué con­
suelo podréis hallar en una nueva , ' y  santa vida , de 
qüe ya no hayais guftado mil veces ? Un, solo pensamien­
to de salvación 'y ,  triunfe; muchas veces • de la , dureza 
de* una alma que hafta entonces -hk sido Insensible 3 pe­
ro vosotros os haveis formado un corazon acoftumbra-. 
do á sentir , á suspirar , í  gemir ., y  despues de es­
to , á recaer 1 teneis una alma afeótuosa , .'criada- con 
pensamientos de Religión , fácil de compungirse sin 
que nunca se arrepienta como debe No será, la Obs~

B b  a  . 3h t , m -u o  t i - :
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tínacion la que ós: condené; , *sino úna -sensibilidad de 
conciencia , que os entretiene , y  no os corrige ; nú 
tenéis- un corazon empedernido , <-é- '.incapaz de:¡ea¡tgrne- 
cerse y  s>no m uy: í  proposito -para recibir todas las pri- 
jnerás-'íímpresiones.jí¡;y ¡que; dejando el mismo imperio 
Sobre él al Mundo , que :ávJesu-Chrifto ,- es causa de 
que no seáis á proposito para el uno, ni para.el otro.

i ¡Áh ! Si tuvierais un corazon de piedra, como aque­
llos pecadores insensibles.', pudiera un golpe: déla gra­
cia h e r ir  le-'^romperle", ó  ablándarle i; pero tenéis-un 
corazon de cera y  como dice el Profeta, en el que las 
ultimas impresiones son siempre las mas vivas; fácil de 
moverse ,- difícil de -fijarse , pronto: en un inflante de 
gracia , y- mas pronto ,-en; otro inflante, de placer; sia 
hallar otra «osa digna-; de; ser amada en: vueftros inflan­
tes de: arrepentimiento , mas. que solo Dios y y  sin ha-- 
llar gufló más-que. para e l  Mundo, luego que se bor­
ran eftos pensamientos. Apenás haveis arrojado el es- 
piritu impuro de vueftra alma •, dice nuefti-o Evange­
lio , quahdo lejos-dé :guftar la paz de efte. : nuevo éfla-. 
do , no halláis sosiego en él n: Quarens réquiem t 
non invenit. Os parece que todo os ha de1 faltar con 
el Mundo que acabais de dejar ; vueftro corazon desem­
barazado de las pasiones no bafta para sí mismo; to­
da vueftra vida no-es mas que un gran vacío , que no 
podéis sufrir ; • en vueftras nuevas' coftumbres buscáis 
con que reemplazar lós placeres , que antes ocupaban 
vueftro corazon , y  no hallais equivalente en nada : Qu¡e~ 
rens requiem , &  non invenit. Parece que quisierais 
hallar en la-virtud el mismo, gufto , - el mismo con­
tento ., las ¡mismas d iversio n esy  aun la -misma em- 
bmguei que en la culpa i. Miráis á todas partes paraxolo*/ 
car Un corazon , que os eftorva , y  molefta , y  no ha­
llando donde fijarle , os enfadais de vueftra libertad: 
Quiere ns réquiem..¿" &  'non iriveniFT.ycntericcs *os de­
cir  éií ̂ ybéftrcr interior V continúa" W* Eva'ri'gélío"'; fné
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bolveré á la easa de donde havia salido; bolveré á en­
trar en xrus antiguos caminos; Revertar in domum meatn 
unde ex iv i. Experimentaré si los deleytes ~que tanto 
me disguftaban^, me ofrecen ;efta' vez-nuevos sencantos: 
«n ese eftado permaneceis haíta que un nuevo ^disgufto os 
saque otra vez de la embriaguez de las pasiones, para 
bolveros á' hacer entrar , en los caminos de la jufticia. 
f : , ¡Ahí amados ■ oyentes» mios , si supierais lo peligro­
so: de vueftro eftado; ,.y: la poca esperanza que-en él 
podéis ..tener de vueftra salvación , os extreméceriais.. 
Y o  no pretendo ahora infundir nuevos temores ; pero 
no. puedo deciros sin eftremecerme , que son muyrá- 
ras las verdaderas conversiones de las almas semejantes á la 
vueftra. La sententia de Jesu-Chrifto en efte asunto es de­
cisiva , y  terrible. E l que despues , dice , de haver 
puejio la mano en el arado , buelve a mirar atras, 
no es á proposito para el Reyno de Dios. Non ejl 
aptus Regno Dei. No dice Jesu-Chrifto que pierde el 
derecho que tenia al Reyno de los Cielos y  ni que se 
expone á ser excluido de él para siempre , sino' que' 
no es á proposito < para el Reyno de. Dios. Non ejl 
aptus Regno Dei. Es decir , sus inclinaciones , su in­
terior , la natural disposición de su talento , y  de su 
corazon le inhabilitan para su eterna salud. Quando se 
dice que un hombre no es á proposito para las ciencias, pa­
ra la Milicia, ó para la Toga , se da á entender que 
tiene , en sí ciertos defe&os incompatibles con las fun­
ciones de eftos eftados, y  que es imposible el que ade­
lante en ellos. Pues eso mismo dice Jesu-Chrifto en 
orden á la salvación del alma inconftante, que . entre to­
das las qualidades y no hay.otra menos. á proposito pa-' 
ra el Reyno de Dios. Non ejl aptus Regno Dei.

¡ Ah! un deshonefto puede arrepentirse ; Dáyid 
hizo penitencia de su adulterio. Un impio puede ser to­
cado de Dios , y  sentir, el peso de la Mageftad que 
havia blasfemado ; Manasés en las cadenas adora al

Dios

: B E  Q u A R ESM A . C IP7



1

Dios de sús Padres , cuyos altares havia arruinado..Un 
Publicano puede apartarse de "sus Injufticías ; Zachéo 
despues de haver reftltúidb lo. q  ue havia hurtado , re- 
parte liberalmente. .sus; 'propios bienes ;Con Jos pobres; 
Una alma entregada á los deleytes , y  Á las mas ¡in­
fames pasiones , puede ser repentinamente iluminada; 
la .Pecadora llora á los pies de Jesu-Chrifto sus pe­
cados , los. qué borra faün, mas felizmente su aipor, 
que sus lagrimas., Pero un Aohab, que.avisado por Elias* 
ya se cubre de.cenlza, r yi de 'cilicio í% ya sé huelve cáxsus 
ídolos-, y  tan prefto se buelVe al Profeta ■> ..como á sus 
falsos Dioses : Un Sedeclas , que movido 'de las re- 
corivenciones de Jeremías , le embia. í  llamar oculta­
mente , le consulta eri orden á lá voluntad: del. Señor, 
y  al salir de allí , buelve á caer en .su ceguedad , ha­
ce arrojar al Profeta en un silo ,.  y  despues buelve £ 
llamarle para consultarle otra vez , y  ultrajarle al dia. 
siguiente : , Aquella Reyna de Israel , 'que -en su aflic­
ción se vifte ton unos modeftos adornos para consul­
tar 'al hombre de Dios ,  que parece respeta el po­
der , y  Mageftad del Dios verdadero en la persona de 
su Profeta ,  y  al bblver á Saniaria ,  hace sacrificios í  
sus becerros de oro ,  como antes : ¡ Ah ! en- ninguna 
parte se lee que hayan .hecho penitencia , y  los Libros 
santos siemprer nos los representan como Principes re­
probos , y  aborrecidos de Dios: ¿De qué pro viene es­
to , Catholicos'? de que entre todas las qualidades de 
una alma, la ínconftancia es la menos á proposito para 
el Reyno de D io s•: Non ejl aptus Regno De i.
- ¿De qué proviene efto ? de que la piedad Chriftia- 
na supone un entendimiento, maduro , capaz de una 
verdadera resolución rque sabe el ' partido que ha • de 
elegir I, y .. que;:haviendo una vez conocido el camino de­
recho , entra en é l , y  no se aparta tan fácilmente; su­
pone uná alihi fuerte , que ’sabe vencer un disgufto, un- 

lohfi t*á&J t > . obs-
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obftaculo , un peligro , y  su propia, flaqueza : una 
-alma prudente que no; se gobierna ni por el gufto , ni 
por el a n to jo s in o : por las reglas de la prudencia; , Y 
de la. fé. ¿ De qué proviene- efto ? de- que para for­
mar una alma. Chriftiana, se necesita no sé que gran­
deza elevación , :y solidéz superior á' las; preocupa­
ciones, y  flaquezas.vulgares.. De qué. da misma religión, 
es, una; luz , y  una razón divina ,' y  perfección de la 
iazon humana;. D e que la virtud siempre se nos repre-

■ senta en las; Divinas- Escrituras bajo la idea de la Sa- 
-biduria ; el juíta bajo la de un hombre cuerdo, y  pru­
dente , que lo  experimenta todo r que juzga sanamente
■ de todo- ,  que toma medidas conflantes,, y  nunca; em­
pieza a edificar |  para; dejar imperfeéfco el edificio ; de. 

-que. aún. en el mismo mundo ,  un espíritu inconArante,
- y  variable;,. no es capaz de cosa alguna ; y  al verle

empezar una empresa , todos la tienen por deftruida.. En 
una .palabra, de que la inconftancia es una de las qua- 
lidades menos- ai proposito para el Reyno de Dios:. 
Non eji' aptus: Regno: Dei..

Ahora, bien. ,  las.' desigualdades de vueííra conduc­
ta ' no- provienen mas; que de una; incoiiftatoci»- natural,, 
-porque la naturaleza ama. la. , novedad V y  sé •, eiifada
■ muy preffo». de una misma cosí provienen, deuna in-1 
•certidumbre , y  , de una. inconfíánria dé corazon" que no 
-puede' fiarse de sí mismo- para; el inflante siguiente, que 
no hace cuenta con. la; razón. , que en na'da consulta, y  
siempre sigue, .su guflo; sin. tener de fijo mas. que su 
continua, variedad'., ‘

No hablo- aquí de vueííra conduéfa exterior como' 
la* ven los; hombres acaso la sóbervia. que en, vosotros 
ocupa el lugar-de>-la razón: ¿r hace que.- las; coííümbres; 
exteriores; parezcan iguales- ,, y  uniformes ,, que eviteis 
aquellos extremos;, y  aquellas, inconílancias; ruidosas,¡que 
*dé uña" 'éxtremS^^piMáE^1 Racen .pasar, á mia^almji ,in­
sensata j é inconftante al desorden más1 excésivo,

y
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,y acoftunibran al público á que censure', y i  los exce­
sos,, de su virtud •, yá los de sus vicios. Es verdad que

• procuráis no dar ál los hombres eftos 'motivos de bur­
larse.. Pero juzgad de vosotros mismos por lo que sois 
en la presencia de Dios, por vueftra conduéla interior* por 
.vueftros secretos pensamientos, por la inconftancia de cora- 
;2on , qug hace qiie «I primer, objeto que se presenta de- 
cidaisiempie de vueftra:determinación, por aquellas pro- 
jnesas tantas veces renovadas, y  otras tantas violadas, 
por aquellos, principios de penitencia tan fácilmente em­
pezados , i .y .tan fácilmente retratados; sois la. mas mu­
dable , é inconftante de todas las almas; teneis el co­
razon mas ligero, y  mas variable ; sois una de aquellas 
nubes. Sin agua, como dice San. Judas, que se dejan lle­
var de todos los vientos , uno de aquellos Aftros er­
rantes, que jamás tienen camino seguro , un mar incons­
tante , y  borrascoso., que despues de haver arrojado los 
cada veres.fuera de su seno, se buelve á hinchar, y  los 
recoge de las mismas riveras, adonde los havia arrojadd: 
FIuEtus f e r i  m a r i s , d e s p u m a n t e s  su  a s  c o n fu s i o n e s ,  (a ) 
Efto es., que aunque podáis tener qualidades: propias para 
el Mundo , no sois í  proposito para el Reyno de Dios: 
N on- eft\ a p t u s  R e g n o  D e i .  Segundo medio de salva­
ción, inútil pará el alma, inconftante ; el gufto de la ver­
dad: Im p o s s ib j l e  e f l  e o s  , q u i  g u j i a v e r u n t  d o n u m  c c e -  
l e f t e ,  &  p r o la p s i  s u n t , r u r s u s  r e n o v a r i  a d  P o e n i t e n ?  
t i a m .

TERCERA PAUTE.

PEro lo mas terrible: ,. y  lo que mas debe asuftar í  
eftas almastes que: el socarro de los Sacramentos,

ua . ,11 . m : ..tan.

(a) EpiJl.Júd. 1 7,



tan Util pára otros pecadores sirve de. escollo para el 
alma inconftan.te : Participes fa B i  sunt spiritus Sm B i.

La sirve de escollo jilo;;primero, porque usa inútil­
mente de efte remedio divino.'■> Porque una tahiia que:h  ̂
vivido i mucho tiempo Separada1 del Altar:, yjqué-ha ocul-r 
tado por muchos anos en el tesoro de su corazon.süs 
iniquidades antiguas, y  riuevas, sin .llegar;á descubrirlas 
en el.'Sagrado Tribunal de la Penitencia ,. quándo por 
ultimo, va á; poftrarse á;los pies, del Confesor, lleva unos 
temorés, y  rudas inquietudes, que nunca havia experir 
snentado. La Mageftad del lugar, la santa sevferidad del 
Juez-, la importancia del remedio, y  la vergüenza, y  
Confusion.de sus delitos, todo efto hace en su corazón unas 
impresiones tan nuevas i, y  profundas, que es muy difi- 
cil el borrarlas-. Pero vosotros vais al Sagrado Tribunal 
con una -alma familiarizada eon su mismá confusión; la 
relación de vueftras. flaquezas tantas veces reoetiday casi 
Uo hace yá impresión en vueftro corazon ; las mas ver­
gonzosas 'heridas nó son pára vosotros mas 'que¡repeti­
ciones, que por frequentes, no hacen novedad ; va’s al Sa­
grado Tribunal asegurados comía vosotros mismos ;ní> 
os avergonzáis de las Culpas que-confesáis ; y  como la 
vergüenza que descubre ías miserias de vueftra con cien- 
tía es casi imperceptible, tampoco tíene efcélo el dolor 
Con qué las deteftais. cr

,iEn .segundo 'lugar; la sirve de;esoollo por el fingid 
•¡¡miento inseparable de las recaídas,;lleva arraftrando de 
¡Tribunal en Tribunal el peso de sus delitos, á -cada nue­
va caída busca nuevo Confesor , para escusar la ver­
güenza qüe acompañarla á la , confesion de i las. misroa¡s 
flaqüezas ; nó le, manifiefta -lás pasadas iüconftaneiás. , ; y  
háeé gemir, ■ á' los Miniftros de Jesü-Chriftq polque 
según parece, solo les manifiefta sus infames fragilidades, 
para darles mas motivo, abandonándolos despues, de-que 
se aflijan | y  lloren en la presencia de Dios.

En tercer lugar ; la sirve de escollo por el inevitable 
^orno4. Ce sa-
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sacrilegio que se comete en las recaídas. Porque es-*? 
tar continuamente arrepintiéndose , y  recayendo; venii? 
á purificarse para bolverse (á manchar; rio decir,.Señor 
pequé , 'sino para pecar de nuevo , efto no es ser pento 
tente, dice un Santo Padre, sino mofador, y  profana-  ̂
dor de las cosas santas.

Bien se que la gracia del Sacramento no fíja la ín- 
conftancia del corazon humano, no pone al hombre en 
<ian eftado: firme , -é invariable' de jufticia.;: ni quiero de¿ 
-¿ir absolutamente que el que, desp.ues dei.haversidape-2'. 
nitente, buelve á ser pecador profana el Sacramento.; ¡Ahi 
Para decir efto era necesario n o  conocer la. miserable- 
condicion de la naturaleza humana , é ignorar nueftra 
•propia flaqueza. Pero si digo» que. e l que ha. salida ver­
daderamente juftificado de los pies del; Sacerdote- > aun, 
quanda téngala desgracia de.recaer,.a lo menos; las. rĉ - 
caídas no serán tan prontas, y  es: necesaria que el tiem­
po , y  las ocasiones, vayan debilitando, insensiblemente 
la gracia: Que muchas: infidelidades. Interiores hayan. dis-« 
puefto poco á poco al alma para una. nueva caída. í y  que 
los peligros mil veces despreciados nos hayan llevada co-* 
mo con pasos insensibles, háfta el fatal momento en que 
caímos ,  pues no se pasa en un. inftante. de el eftado de 
la gracia, al de el pecado..

La obra de la conversión no es obra de un inflante; 
«s una obra, difícil; es necesario, eftablecerse en ella con 
abundantes lagrimas ,  con continuas oí-aciones, con mor­
tificaciones rigurosas, y  con obras deperseveráncia. TSfo 
se pierde,pues, en un inftante lo que se havia adqui­
rido í  coila de penas, y  trabajos infinitos, lo que era 
premio de las lagrimas , de las mortificaciones, de la 
confusion, y  de todos los dolores del corazon; quando ha 
collado tanto el levantarse, no se buelve í  caer tan fácil­
mente ; la seguridad de una verdadera conversión consifte, 
por decirlo asr, en sus dificultades.

La obra de la conversión es una obra sólida, formi
. en

m  1
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.*éf» nosotros un* nuevacriatura; muda nueftras 
ciones ,nos da . un corazon, nuevo, levanta el. nuevo edí-

• fició sobre la rpca , y  asi. no es fácil que el primer, golpe 
arruine lo que debía mantenerse contra los vientos , .y 

-borrascas, y  desafiar, aún á la misma duración de los 
. siglos ; ; lo. que se arruina en un inftante ̂  e5 p9rqpe.es- 
í taba edificado sobre, arena movediza , y, nadarse hamp- 
dado en nosotros, quando nos (hallamos tan cobardes en

- la virtpd,, como quando vivíamos en la culpa.
La obra de la conversión es una obra seria. Se de­

libera mucho antes de entablar efte tan importante ne- 
«g o d o ; mucho tiempo antes, nos hacemos violencia á no­

sotros mismos, titubeamos, bolvemos.atrásno nos atre­
vem os 4  empezar , ya queremos, ya no queremos, ha­
teemos infinitas reflexiones acerca de, los obftaculos, y  de 
. las consequendas, y  efta'mo.s'indecisos, y  suspensos; noes 
regular, pues, abandonar un negocio tan premeditado,

. casi en- el mismo día en que se acaba de entablar.,,cj
Es decir, que quando salimos del Tribunal de la Pe- 

iftkencia verdaderamente, absueltos en. la presencia de 
. D ios, /salimos mudados : Y  si no obftante, al salir de alli 
os hallaís siempre el mismo, si en las mismas, circuns-

- tandas observan las misma? caídas,;si aún triunfa de 
. vueftra flaqueza la pres¿pcia,del objeto que antes triun­
faba; si el deley te que antes; os hada ser infiel á la obli-

. gacíon hace aún el, mismo efedo, si no evitáis aquellas 
concurrencias ,  aquellos lugares, aquellos; placeres, que 
han d^do materia í  todas vueftras confesiones ;; sl¡ aún 
frequentais las mismas amiftades, que siempre , han sido 
funeftas para vueftra inocencia; si no os retiráis del jue­
g o , en el que haveis gaftado la mayor parte de vueftra 

, vida, si no moderáis las profusiones, con - que hacéis pa­
decer á. vueftros acreedores, á vueftros criados,, y  á los 
pobres; si nada quitáis á un speño, en el que con el re­

calo. de la cama , y  el ocio de vueftros pensamien­
to s  , dejais; descansar vueftro :espíritu.entregado á ima- 
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-ginaciones'que siempre han sido peligrósás/ para; viieftra 
-a lm a?S i no moderáis una vida inú til’ que- os condena, 
-si no os'valé is de'precauciones para lo- futuro  y  ni tó - 
tnais medidas para satisfacer lo  pasado ; si no- conocéis 
los ayu n o s , las- v ig ilia s , las lagrimas., k s  mortificacio­
nes v ni ninguna demonftráeion dé penitencia';, si despre­
ciáis la  o rácion , ;el recogimiento , el re tiro  , y  todos 
los socorros qué soii tan necesarios á  la p iedad:: E n una 
palabra., si aún -sofe e l misino j ’- y  si' e l penitente' es en 
vosotros parecido en todo al pecador. ¡Ah-! No fue el

- dedo de Dios- el qué arrojó a l  Demonio dé vüeftra-al-
- aria; : ¡Ó;Dios mió t  desde-'¡luego' sé conoce quando k  sa-i
■ lüd  es- obrá dé vueftraí p ó d e l a  manó-'; -vuéft-ros; milagros,} 
- 'y  las transformaciones dé vueftra gracia son- permanentes,

y  no se parecen á los preftigios dé los impoftores, que 
desaparecen, y  huyen dé k  v iñ a  inmediatamente que

- s e ' manifieftan».
Por eso lois Sántos ," todos han 'temeto- I  la  periíten-

- c ía  dé eftá$‘ almas" Infieles por publicas: irrisiones de los 
Sacramentos. , y fípor ultrajes hechos á k  santidad de 
nueftros m yfterios , y  asi k s  separaban del sagrado A l-

-■tar ; las miraban como- á anímales inmundos que bo l- 
- ’vi'an a sú vom ito  , y  -á'- los q u e  no era- licito, ofrecer’
- las cosas 'santas ; desconfiaban -de una penitencié qtie
- acaso; havia sido segiiida d e  mía- infidelidad r Juzgad , 

pues y amados oyentes mios ,  lo- que-íósSantos: ’huvié- 
ran  pensado de vueftras -confesiones-, y  16 que oy  pien­
sa la ; Iglésia r Tuígáddte “k ^ q u e ^ q u e  muchas-^eces for-

■ máis*-contra- tes- Mimftros^dé: la  Penitencial- ¿.‘ q ue  vién­
doos- (recaer tódbs lbs>' d iás: 'éñK - fós^m is hr )s'f 'desórdenes 
y  viéndoos renovar' ’ ‘todos lo s - d ias' Vueftras promesas, 
y  vueftras reca íd as , -no ’ se- atrórca-' por ultim o á absol­
veros' , hafta-' haver hecho largas experiencias , pór no

- dár- lo-santo á los- perrtís.',¡-i i
Bien ]sé2qué 'nosotros no debémo§rjagi-avár‘el yúgó: 

-Q ije  -no ^^ésíié í'ed jta j jqí afrenta menos & lá Religíon» 
' í'~ ig i:;



■quando se añade un solo- punto á la ley por un exce­
so de severidad , que quando sé la quita, por unain- 
fame cobardía , y  -que no se debe dar pretexto ..á- los 
pecadores pana. que se 'aparten dé las cosas santas con 
una vana obftentacion de zelo-, y  de rigor. ¿Pero por 
eso se ha de entregar al inftante la, sangre de Jesu-Chris- 
tó á unos profanos que la han pisado mil veces ? ¿Se 
han de creer unas promesas tantas veces violadas? ¿Se

■ han de conceder á la perseverancia en la ccasion r y  
•en el habito de la culpa , efto es, á todas las: señales 
Amenos equivocas de impenitencia , ks gracias que so­
camente: se pueden conceder. á un sincero arrepeatimien- 
-to.? ¿No debemos saber detener., como el Profeta Eli- 
-séo el. acéyte- de áa gracia , y  suspender la, virtud;de 
ios Sacra meatos,, quando nos presen tanunos.va-soslle- 
mos , efto es , unos corazones siempre ocupados c.o» 
las mismas pasiones?'

|Y  qué haríamos con concederos un perdón que Dios 
o s niega , sino multiplicar vueftros delitos: , y  ;cárga>- 
íos. con una nueva maldición- ?• ¡Ojalá , alma infiel. y. que 
-me .escuchas , ojalá liuvieras.. hallado cerrados todos los 
■tribunales de fe. penitencia á tus infames mconftancias, 
.y- que tus. fragilidades,; tantas veces, confesadas y y  otras 
i-tantas Tenóyadas;, . no huvieran hallada asiló en fe mis- 
,ma< indulgenícía del Santuario; !:'No se te vería caer ea 
.-las: mismas flaquezas , y  en; fes mismas miserias-: des>-- 
pues de tantos años | como- há; que- te eftas acusando de 

-ellas :. No eftarias- cubierta, de, esa lepra que tienes cas- 
si desde tu infancia.. S i c o m o  la¡ hermana de Moysés, 
huvierasjhalladói un Legislador prudente ,' y  severo * que 
sin ;tener> respetó at plieftó que ocupas en tu pueblo ,: sin 
atender á- fe carne y. ni á, fe sangre-., te-huviera. s¡eoa- 
ajado del tabernaculo, santo ,> y  del campo del Señora 
iiafta que tu- humildad , y  tu dolor t e ; huviesen- di§*- 
pliefto pará recibir! lai:salüdy;yparapresentar tus ôfren-- 
lda| con los demárceles'.» vuja sola^confesioa hecha.cot|
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un JViiniftro samo , y  de dio te huviera renovado, y  
ahora te hallas la misma , despucs de tantos Sacramen­
tos;;, y  de tantos inútiles pasos de penitencia.

¡Pero qué digo la misma J Jnto solamente subsiften 
aún todos vueftrds' pasados delitos , tantas veces inú­
tilmente confesados , sino que también sois culpables de 
haver profanado una infinidad de Sacramentos..: haveis 
añadido á. unos desordenes, que nunca: han sido, perdo­
nados;,.'porque nunca os haveis arrepentido de ellos co­
mo debíais, la terrible circunftancia de un gran numero 
de sacrilegios. ¿Luego huviera sido mejor ,  me diréis, el 
■perseverar obftinados en nueftras coftumbres , sin hacer 
esfuerzos, para? salir de ellas ? Eso es decir, que por evi­
tar el ser profanadores, queréis ser impíos.. ¡Ah ! Sin du­
d a, huviera sido mejor permanecer pecador, que venir 
á profanar la-Sangre de Jesu-Chrifto. ¿Pero no lia vía otros 
medios de evitar el sacrilegio ? ¿ No podíais disponeros 
•con' una* sincera: penitencia para llegar dignamente al A l­
ta r !^  Es,acaso alternativa inevitable ,  ó-abusar de las 
cosas santas, 6 apartarse de ellas ? ¡ Ah I No debemos 
huir de eftos divinos remedios, lo que sí debemos ha- 

,cer, es vencer nueftras pasiones; no debemos evitarlas 
profanaciones sacudiendo el yugo, sino valiéndonos con 
devoeion de las gracias nde la Iglesia - no diciendo ion 
el impío : Pues fea ley es! para mí ocaslorr de caída, ¿por 
que se rúe reprehende' su inobservancia ? Sino diciendo 
con una alma arrepentida; ¿si he lavado mis pies, como 
los he de bolver a manchar ? ¡Dios mió ! Vos haveis des-> 
atado mis lazos , y  ;yá no se- me verá apretar sus fil­
iales nudoshaveis1. arrojado al demonio impuro .de mi 
alma., que debía ser templo del Espíritu Santo,: ¡ah! y í 
no permitiré que buelva á entrar en ella , no sea que 
se quéde para siempre, y  que mi ultimo eftado sea peor 
-que el primero.;

Digo peor p porque ¿qué remedio os puede quedar 
para la .salvación; 2 :¿ Acaso el conocimiento de la verdad?

Na-
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Nadie eftá mas inftruído , ni la conoce mejor que vosotros. 
¿El gufto ala devocion v y  id o s  impulsos de la gracia? No 
ha havido corazon mas sensible queel vueftro : ¿El sdcotró 
de los Sacramentos? Pero eftos mismos divinos remedios 
son para vosotros los. males mas desesperados, y  ¡vues­
tros mayores delitos., ¡.Gran Dios ! Vos solo conocéis 
los que os pertenecen, y  los. haveis, señalado en la frente 
con un sello indefedjble de salvación; efte es. un eterno 
secreto que no. puede hombre alguno atreverse á regis­
trar sin temeridad; Pero quando llegue el tiempo de 
que le manifefteisj ¿veremos, acaso en efte numero mu­
chas de aquellas almas ihconftantes’ de: que hablo ? Ul­
timo remedio de- salvación inútil para e í alma incons­
tante ; el socorro de los Sacramentos : Impossibile- efl eosr 
qui participes fa£li sunt spiritus sa n ñ i, &■ prolapsi 
sunt % rursus, renovari aii poenitentiam^

Luego con razón osdecia y o ,  Catholicos-,, que en­
tre todas; las qualidades ,  la inconftancia en los Caminos 
de la salvación > era la¿ menos a proposito! para el Reyno 
4 e Dios i  Para los demás: pecadores hay otros, socorros; 
pero para los; inconftantes ninguno, hay ,, a lo menos y o  
ao le alcanzo ;. para hallarle,  es preciso salir de los ca­
minos ordinarios de Ja providenda en orden á la salva­
ción délos hombres. Con todo eso,entre todos los. pe­
cadores, el pecador inconftante es el que menos seasufta 
con el peligro de .su eftado ; los movimientos, de- reli­
gión que de quando, en quando le llevan'al Tribunal de la 
Penitencia, y  at Altar Santo-, le sosiegan-, y  aseguran; 
el libertinage. de tantospecacfores obftinados-, que viven 
como, impíos,, sin D ios, sin. culto, y  sin Sacramentos, 
es motivo de que tenga por merito- la  indiferencia de su. 
conduéla ; eftá contento-con.no haver llegado aun á efte: 
punto de ob.ftinacioné irreligión ; se lisongea de que í. 
lo menos conserva en. sus flaquezas, y  en sus continuas 

' inconftancias,, valor para recurrir de quando ett quando 
al remedio, y  se dice interiorniente. á sí mismo como e ,

Pha-
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Phariseo: Yo no soy como los demas hombres, (a) Efta 
idea mantiene , .y lisongea Interiormente sn falsa segu­
ridad; se tiene por mas r e lig io s o y  no advierte/, que. 
no;le ha quédado niaS' señal de religiónyqueia profat- 
nación de las. cosas santas.

Aún hay mas; eftas vanas exterioridades, eftaS de- 
biles reliquias, no duran mucho tiempo, y  al fin desapa­
recen. Aunque se ande fluduando algunos años entre 
los Sacramentos , y  las recaídas, efte: abuso de las co­
sas santas siempre conduce á la obftinacion. D ios, a quien 
se ha despreciado tanto tiempo , llega también á des­
preciar; el corazon se cansa de sus inconftancias; como 
las verdades á fuerza de ser conocidas no hacen ya im­
presión , como el gufto de la virtud se hace insípido poE 
haverle experimentado muchas veces , y  como los Sa­
cramentos no sirven mas que de carga molefta , que in­
comoda, se llega por ultimo á escusarse de la ceremo­
nia de recibirlos, y. se tiene por mejor el descansar en el 
desorden; como nunca han sido sinceros los esfuerzos 
que se »han hecho para levantarse i |11 nunca han tenido 
efeéfeo, y  asi no nos dejan gufto para hacer otros nue­
vos, y  nos acoftunabran í  que nos abandonemos tran ­
quilamente í  nosotros mismos, como los pasos que se 
daban para la salvación ■ eran tan penosos , porque no 
los acompañaba, ni suavizaba un verdadero-arrepentimien- 
to , nada se desea , tanto como el abandonarlos -y li­
brarse de ellos. De efte modo , la misma inconftancia 
nos guia á eüa fuaefta tranquilidad. Cesan las inspira­
ciones , se sosiegan los remordimientos, se serena la con-* 
ciencia , las alternativas de vicio, y  ’ de virtud vienen fi­
nalmente á parar en un eftado fijo , y  tranquilo de cul­
p a , los espíritus impuros -buelven á entrar en mayor nu-

me-
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imero en el alma , y  eílablecen 'en ella por ultimo uní 
morada confiante,, y  perpetua : E t ingressi habitante 
ib i.

Y  entonces es quando casi se desespera de la con-* 
yersion, y. se consuma la iniquidad. En otro tiempo» 
al acercarse Ja solemnidad de la Pasqua, sentíais algu­
nos movimientos; de compunción, los que yá no sentis: 
Las conversaciones piadosas hacían en vosotros algún 
efe&o , pero y,4 i solamen te psnsiryen de disguftq,, ó de 
motivo de murmuración. La, vifta de un hombre jus­
to despertaba en vosotros deseos de virtud , y  ahora 
seréis el primero que se burle de la santidad de su? 
exemplos: Conservabais aún ciertas cóftumbres piado­
sas; de tiempo en tiempo solíais pedir, á Dios que os 
líbrase de vueftrás miserias, pero despues que el Señor 
se retiró de, vosotros:,- ¡ A h ! - Viviréis0sin yugo, y  
$in regla ; pondxpi& ^ t^ m q n ftru a ^  jamás:
reflexionareis vueftrás miserias j no tendréis. mas inquie­
tudes,, que Igs qiie-nacerán^de.^er;,.,malogradas vuesr. 
traJs pasiones, ni otro temor- mías que el que' os falte la 
ocasion para, el deleyte,, y-para el pecado.; ni .otra 
desasosiego en el corazon, mas que el que ocasionare 
en él el nacimiento de. algunar nueva pasión; ni mas. in­
clinaciones., que; ;ár.satisfacer el ^petitp; ni mas :disgus-< 
t o , que para .la devocion, y  la Jufticia.

¿No eftamos viendo todos los dias, que no hay. 
pecadores- mas extremados en . sus desordenes , que 
aquellos-que despues de haver seguido por algún tiem* 
j)o el camino. de* la' virtud buelven á entregarse á los 
deleytes, y  al Mundo, que havian abandonado ? Pa-* 
J"ece que Dios indignado de su 'Apoftasía maldice a 
eftas almas ínconftantes, y  ligeras; que las caftiga coa 
la ceguedad, y  las entrega á los efeftos de su vengan­
z a , y  á toda la eorrupcíon de sus deseos ¿ y  enton­
tes no son y í y unos pecadores' regulares , sino mons­
truos , sin F é , sin vergüenza ¿ sin freno alguno que 
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lo s  contenga ; y  su ultimo eftado és infinitamente peor ’ 
qüe el primero. El Mundo nos presenta- todos los días 
muchos de eftos triftes espectáculos, y  la inconftancia- 
de lo s  pecadores en los caminos de la piedad ,  y  el 
yerlos bolver con mas ansia , y  extremos que antesr 
al vicio , le dá suficiente motivo para que se burle de’ 
la misma piedad. N o , Catholicos , la Virtud nunca 
degenera en un vicio mediano» El Manna , aquella 
vianda que se formaba en el Cielo |  qúando llegaba a 
co rro m p erse  en la tierra ,- dice la Escritura , qué no 
e r a  mas que un conjunto de gusanos ,  y  podredum­
bre. Scatere coepit vermibus, atque computruit, (a) 
P u e s  efta es la suerte de una alma, que haviendo si­
do eleVada hafta el C ielo , por una sincera conversión 
cae desde allí , por decirlo asi , y  buelve á corrom­
perse de nuevo en la tierra ; es un espeóhculo horro­
roso; no exhala sino un olor de' muerte: Sus escanda-; 
los derraman por todas partes lá infección del Vicio, y  
no h ay  corrupción,~dicé ;el 1 Profeta Micheas, peor que 
la  suya. Corrúmpetuf putredine pessima, (b)

Pues amados oyentes mios , si aun vivis en efta¿ 
alternativas de gracia, y  de pecado, acabad de decla­
raros ; baftante tiempo::havéis balanceado entre el Cié- 
1 6 , y  la tierra, como decía en otro tiempo un Pro­
feta , i  los pecadores semejantes i  vosotros;' iUsqueqm 
claudicatis in duas partes? (c) Si Baal es vueftro 
Dios , adorad i  él sólo en hora buena;- pero si eí 
Señor es el Dios verdadero, adoradle í  él solamente. 
S i Dominus eji D eus , sequimini eum ; si autem 
B aa l, sequimini illum, ¿ Dé qué sirven esos esfuer*. 
^os que hacéis para bolveros al Señor , con esas ña­

que-. :
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quedas que os apartan de él? ¿De qué sirven esas pire-# 
riles, y  continuas inconftancias entre la culpa, y  la 'vir­

tud? ¿D e qué .esos deley tés, y  esas lagrimas? ¡Ahí
O  enjugad v^eíirasy’lagrimis para siempre %  y  recibid 
vueftro consuelo en, efte Mundo,; ó no busquéis, en i.l 
mas consuelo  ̂ |  ni? mas .placeres que los de la.gracia, 
y  la inocencia. fijaos, por. ultimo en una cosa;. yo  
solamente hablo aquií por el -intéres ide* vuéíbo sosie­
go. ¡ Qué vida tán pénpsa es,e], vivir con eftas conti­
nuas revoluciones, de culpas. y  y. de arrepentimiento! 
Bien lo sabéis; os hallais continuamente combatidos de 
aquéllas interiores turbaciones que os llaman á la Ino­
cencia ; y  'de las infelices inclinaciones , que os buel- 
ven á arraftrar al vicio s * Vivís siempre ocupados , 6  
en llorar vueftras flaquezas , ó en vencer vueftros re­
mordimientos : (JámaS- soisifehcésV nl ‘ én ia Culpa * -en 
h  que no haláis paz, ni en la virtud, en la que no 
podéis permanecer confiantes: Tened , pues , piedad de 
Vueftra alma; eftableced uná paz sólida en Vüeárá Con­
ciencia; aprovechaos de ellos últimos .rayos de miseri,, 
cordia , que la bondad de Dios embia aun á vueftro 
corazon :• Acaso llegáis y a  í  aquella ultima inconítan- 
cia , que, vá í  poner fin con la. obftinacion á todas 
las desigualdades de vueftra vida , y  que Como un 
árbol muchas veces- seco y muerto , y  arrancado de 
raiz , según la expresión dé un Apoftol, vais á per­
manecer para .siempre del lado que caygals; fijad, pues* 
en la obligación todas las inquietudes de Vueftra al* 
m a, para que fundados , y  arraygados en la caridad, 
no seáis de aquellos hombres inconftántes de que ha­
bla Jesu-Chrifto > que no Creen en él mas qué por un 
poco de tiempo » para que podáis algún dia ir á re­
cibir en el Cielo la corona de la salvación , y  de la 
inmortalidad , que eftá prometida á  los Que perseve­
raren hafta el fin, Amen,
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SERMON
P A R A  EL LUNES

DE LA TERCERA SEMANA 
D E Q Ú A R É S M J .

SOBRE EL CORTO NUMERO DE
lo§ Encogidos.

Muid Leprosi erctnt in Israel, sub Elisio  
Profeta, &  nemo eorum mundatus ejí¿ 
nisi Naaman Sirus.

En tiempo del Profeta Eliséo havia mu­
chos Leprosos en Israel , y ninguno 
de ellos sanó sino Naamán, Syro de 
nación. Luc. 4. v. 27.

[Odos los días nos eftais pregun­
tando i Catholicos, si es ver­
dad , que es tan difícil el ca­
mino del Cielo, y  si el nume­
ro de los que se salvan es. tan 
corto como os decimos? A  una
queftion tantas veces propues­
t a y  tantas veces explicada, 

os responde oy Jesu-Chrifto| que havia en Israél-mu- 
chas viudas afligidas de hambre , y  que solamente la
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-■cl'e Sarepta mereció ser socorrida por el Profeta Elias; ■
■ que en tiempo del Profeta^ Eliséo , haVia muchos Le- 
;prosos en Israel, y  que ao obftante , solamente curó 
el hombre de Dios á Naamán.

Cathólicos, si yo viniera á efte puefto á atemori­
zaros mas que í  inftrúiros , me baftaría' el exponeros 
simplemente lo mas terrible que se lee en.la? Divinas 
Escrituras acerca de efta verdad , y  recorriendo de si­
glo en siglo la hiftoria de los juftos.,. haceros , ver que

■ en todos- tiempos han sido muy pocos los escogidos. 
La familia de Noé fue la- única en la tierra que se 
salvó, del Universal Diluvio, Solo Abrahám fue se­
parado del- refto de los hombres, y  conftituido depo­
sitario de- la- alianza*. Entre seiscientos mil Hebreos, 
Josué-, y  Caleb fueron los unicos que- entraron en la 
tierra prometida; En. la tierra- de. Hus no havia otro 
jüfto mas que Job; en Sodóma L o t h y  en Babylo­
nia los tres Niños Hebreos.

A eftos exemplares1 tan terribles-, sucederían las ex­
presiones de los Profetas; os haría ver en Isaías ,, que 
tíos escogidos son tan raros , eomo los- racimos, que 
quedan en la viña despues- de vendimiada; y  que se- 
han ocultado i  la* diligencia del vendimiador ; y  como 
aquellas espigas, que por casualidad , -quedan despues 
de la? siega: á las que ha perdonado la* hoz del 
segador.

También os expondría- Ias~ nuevas circunftancias que 
■añadé el Evangelio', £ lo espantoso- de eftas imágenes; 
os hablaría de dos caminos , de los quales el-uno es es­
trecho-,. aspero-y  por el que caminan, muy pocos ;: el 
©tro ancho ,, espaciosa,,, sembrado de ftoxes , y.que es 
como el camino- público de todos los hombres ; final­
mente , os haria ver que en toda la Escritura Santa, se 
dice, que la multitud es el partido de los reprobos, y  
que los escogidos comparados con lbs demás hombres, 
no forman mas que un pequeño rebaño , casi impercep-
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tibie; os infundiría unos temores en orden a vueftra sal­
vación, que siempre 'son trueles jiaralasalmas ,  que con­
servan aún algunas reliquias de la fé  , y  déla esperanza
de su vocacion,

¿Pero qué frutó sacaría y o ,  ciñendo todo mi dis­
curso solamente a probar, que son pocos los que se sal­
van? ¡ A h  í  N o haría mas que descubrir el peligro, sin 
•'enseñar á evitarle ; os manifeftaría con el Profeta ,  la 
espada de la divina indignación levantada sobre vueftras 
cabezas , sin ayudaros L evitar el golpe que os ame­
naza; turbarla las conciencias, sin inftruir á los pecadores.1

M i i n t e n t o ,pues,es oy el buscar en nueftras cos­
tumbres la razón de ser tan corto efte numero. 'Como 
cada uno se lisongea de que no será excluido de él, 
importa mucho examinar si es bien fundada su espe­
ranza ; no pretendo, señalándoos las causas que hacen 
que sea tan rara la salvación , que infiráis en general, 
que serán pocos los que se salven , sino obligaros, áque 
os preguntéis á vosotros mismos, si viviendo como vi-, 
v is, podréis 'esperar salvaros; y  i  que os digáis, ¿quién 
soy y o  ? ;¿Que hago para conseguir el Cielo ? ,¿Y quále? 
pueden ser mis eternas esperanzas?

Efte es el orden que me propongo en una materia 
de tanta importancia¿Ojíales son las causas de que sea 
tan rara la salvación ? Señalaré tres, que son las prin­
cipales , y  efte será todo el asunto de mi discurso. La 
Rhetorica, ni sus figuras no serían aqui del caso. Es­
cuchadme todos con cuidado, el asunto no puede ser 
mas digno de vueftra atención, pues se trata de enseña­
ros , qué esperanzas podéis formar de vueftro eterno des­
tino. Imploremos, &c, Ave Mario.
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la MM ¡Semana*. j i t

PRIMERA PARTE,

SO H  pocos. los, que se. salvan x porque.- en. efte nu­
mero no pueden comprehenderse mas, que dos ge-» 

ñeros, de: personas, ó las: que han tenido la. felicidad de 
conservar su inocencia pura , y  entera ,.ó lasque despues 
de haverla perdido,. la han. recobrado con. los. trabajos de. 
la. penitencia,. Primera, causa no hay mas, que. dos. ca­
minos para. la. salvación. , y el! Cielo solamente, eftí 
abierto ó para, los inocentes ,. d  para; los. penitentes. 
Ahora bien j. Catholicos, ¿en. qué eftado os- hallais ? ¿Sois 
in o ce n te so  penitentes ? En. el Reyno de Dios no ha. 
de. entrar-alma; alguna manchada, y  asi es. preciso.ir á 
«13 ó, con una. inocencia, que. siempre, se ha, conservado,,
o  con una. inocencia, que se ha recobrado.. E l morir ino­
cente. es. un privilegio j. á que pocas almas, pueden aspi­
rar; el vivir penitente, es una gracia mucho mas, rara, 
por la mitigación de la. disciplina, y  por la. relajación, 
de, nueftras coftumbres,.

A  la. verdad , ¿quién puede- aspirar oy á la. salva­
ción, , fundado en el; titulo, de, la inocencia ?; ¿ Dónde, 
eftán aquellas; almas; puras en. quienes. n.O/ haya jamás, 
habitado el pecado ,. y  que. hayan, conservado hafta el 
fin el sagradlo, tesoro, de. la, primera gracia., que les, con­
fió  la. Iglesia en. el Bautismo , la. que les, ha. de. pedir 
Jesu-Chrifto en el terrible día. de las venganzas.?’

En. aquellos.felices: tiempos., quando- toda la- Iglesia 
»o era: mas: que una Congregación de Santos, eran muy 
raros: los fieles v que despues de haver recibido los, dones 
del. Espiritu Santo, y  confesado: í  Jesu-Chrifto en el 
Sacramento que nos, reengendra x recaían en los desor­
denes: de. s.us primeras: coftumbres :• Ananías, y  SaphiraJ 
fueron los Unicos; prevaricadores; de la. Iglesia de Jerusa-. 
}énj la de Cor«wh« na mas <jue. un inceHuosojla
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Penitencia Canonica era entonces un remedio raro ; y  
apenas se hallaba, entre aquellos verdaderos Israelitas un 
solo leproso ,r í  quien fuese preciso •separar del Altai 
Santo, y  de la comunion de áus hermanos. |

Pero despues, debilitándose la f é , empezando y a  á 
apagarse, y  minorándose el numero de los juftos, se­
gún se iba aumentando el de los fieles, parece que los 
progresos del Evangelio detuvieron los de la piedad, y  
haciéndose Chriftiano todo el Mundo , trajo filialmente 
consigo á la Iglesia su corrupción, y  sus maximas. ¡Ah! 
Casi todos nos descaminamos desde el seno de nueftras 
madresj el primer uso que hacemos de nueftro corazon ya 
es un delito. Nueftras primeras inclinaciones son á la cul­
pa , y  quando nueftra razón empieza í  manifeftarse, y  
á crecer, es sobre las ruinas de nueftra inocencia. La 
t ie r r a ,  dice un Profeta, eftá inficionada con la corrup­
ción de los que la habitan; todos han violado las le­
yes , quebrantado los p re c e p to s y  roto la alianza que 
debia durar eternamente ; todos pra&ican la iniquidad, 
y  apenas se halla uno solo que obre el bien; la injus­
ticia , la calumnia, la mentira, la perfidia, el adulterio, 
■y los mas infames delitos han inundado la tierra: Men­
dacium , &  furtum adulterium inundaverunt, (a) 
el hermano pone asechanzas á su hermano, el Padre se 
separa desús hijos, el esposo de su esposa, y  no hay lazo 
-que no rompa un vil interés ; lá buena fé , es una vir­
tud deftinada solamente.á los' simples , los odios soa 
eternos, las reconciliaciones fingidas , y  nunca se mira 
al enemigo como á proximo ; los hombres se aniquilan, 
y  deftruyen unos í  otros ; las concurrencias no son mas 
que lugares de pública murmuración; la mas cónftante 
virtud no eftá libre de la contradicción de las lenguas; el

jue->
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fuego’ se ha convertido, en negociación^ en fraude, ó  en 
■furor; los convites, aquellos inocentes lazos- de-la .so-t 
ciedad, en excesos de que no se puede hablar ; las dir 
versiones publicas en escuelas de lascivia; en nueftro siglo 
se ven unos horrores , de los que ni aún noticia tuvieron, 
nueftros Padres; la Ciudad es una Ninive pecadora; la 
Corte ,el centro de todas las pasiones humanas; y  aun­
que la virtud, autorizada con el exemplo del Soberano, 
honrada con su gracia , y. animada con .sus beneficios,, 
hace que la culpa sea mas circunspecta, no por eso la 
hace mas rara ; todos los;eftados, todas las condiciones: 
han corrompidos su camino ;/.los pobres -.murmuran í-.coa-í 
tra la mano que los mortifica; los ricos.se olvidan del au­
tor de su prosperidad ; los Grandes parece que sola­
mente nacieron para sí mismos , y  que la libertad: es el 
único privilegio de su elevación.;. aún la misma sal de la| 
tierra se ha puefto insípida, las lamparas.de Jacob se han. 
apagado , las piedras del Santuario eftán indignamente 
esparcidas en el cieno de las.'plazas públicas , y  el Sa­
cerdote se ha hecho semejante al Pueblo. ¡O D ios! Es 
efta vueftra Iglesia,- y  la Congregación de. los Santos!- 
Es efta aquella heredad tan.querida , aquella¡fviña tan: 
amada, objeto de vueftros cuidados, y  de vueftro amor]: 
¿Qc-é mayores delitos podia- presentar Jerusalen ¿ vues­

tra vifta quando la herifteis con una maldición eterna?
Ved hay y í  un camino para la; salvación, que efta*. 

cerrado casi á todos los. hombres;; todos se han desea- 
mirado ;/ó vosotros los que me escucháis, seáis quien fue­
reis: ,..el pecado ha reynado en vosotros algún tiempo:; 
la edad podrá -haver calmado vueftras pasiones ; pera- 
¿cómo ha sido vueftra juventud ? Acaso las enfermedad 
des habituales-os havrán clisguftado del Mundo ; pero 
¿cómo usabais de la salud antes de ellas ? Puede ser que 
un impulso de la gracia'haya mudado vueftro corazon,! 
¿pero no pedís continuamente al Señor que borre de su¡ 
memoria el tiempo que precedió á efta mudanza? . .. /.i 
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.p ero en qué me detengo ? Todos somos pecado­

res , ¡ó Dios m ió! y  Vos nos conocéis; aún lo que ve­
mos de nueftros desordenes, acaso no. es á vueftra vifta, 
sino la parte mas sufrible ; y  cada uno de nosotros con­
fiesa > que por el camino de la inocencia no puede aspi­
rar á la salvación. Pues no nos queda mas remedio que 
la penitencia. Despues del Naufragio, dicen los Santos, 
que efta es la feliz tabla , sobre la que únicamente po­
demos llegar al puerto; no hay para nosotros otro ca­
mino de salvación ; seáis quien fuereis, los que haveis
sido pecadores1, P rincipes, Vasallos, Grandes , o ple­
beyos , solamente -la penitencia puede salvaros.  ̂ ^

Permitidme ahora que os pregunte , ¿dónde eftín 
los penitentes entre nosotros ? ¿Donde eftan eftos? ¿Se 
bailan muchos en la Iglesia? Mas hallareis, deCia anti­
guamente un Santo Padre , que nunca hayan caído, que 
de los que despues de háver caído, se hayan levantado por 
medio de una verdadera peniténcia ¡ .¡sentencia teiriblel 
Pero quiero conceder, que, efta sea una de aquellas ex­
presiones , que pasan por exageración , aunque siempre 
son muy respetables las palabras de los Santos; no lle­
guemos á efte extremo, pues la verdad es en sibaftante 
terrible, sin que haya necesidad de añadir nuevo terror coa 
vanas declamaciones. Bafta examinar si por el camino de la 
penitencia nos hallamos la mayor parte de nosotros con 
derecho para aspirar á la salvación.

¿Qué cosa es un penitente ? Un penitente, decia en 
otro tiempo Tertuliano, es un fiel, que en todos los 
inflantes de su vida tiene presente la desgracia que tuvo 
en perder , y  olvidarse en otro tiempo de su Dios; que 
tiene continuamente & la vifta su pecado i que en todas 
partes halla imágenes triftes que se le representan; un 
penitente j es un hombre encargado de los intereses de 
la jufticia de Dios contra sí mismo ; que se priva dé los 
mas inocentes placeres, porque se permitió en otro tiem­
po los- pecaminosos; que goza de los necesarios con pe­
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na; que mira í  su cuerpo como a un enemigo í  quien 
tiene necesidad de debilitar, como á un rebelde á-quient 
necesita caftigar., como á un culpado i  quien en adelante 
debe negar casi todas las gracias, como á un vaso man­

chado , que debe purificar ■, como á un deudor infiel £ 
quien debe pedir hafta el ultimo maravedí; un peniten­
te es un culpado, que se'mira; como un hombre conde­
nado á muerte, porque no merece vivir, y  por consi­
guiente , debe observar cierta aufteridad, y trifteza ea 
sus coftumbres, en su adorno,, y  aún en sus placeres* 
como quien solamente vive para padecer; un penitente 
no vé en la perdida de sus bienes, y  de su salud, mas 
que la privación de unos favores de que ha abusado; en 
los contratiempos que le suceden, la pena de su,culpa; 
en los dolores que le atormentan , el principio de los 
caftigos que ha merecido; y  en las calamidades .publi­
cas que afligen ¿ sus proximos, contempla que acaso soni 
caftigo de sus delitos particulares. Efto es un penitente* 
Perobuelvo í  preguntaros , ¿dónde eftán. entre nosotros 
eftos penitentes ? . ¿Dónde se hallan? .

¡A h ! Los siglos de nueftros Padres aun veían algu­
nos á las puertas de nueftros Templos ; aquellos eran 
sin duda, unos pecadores menos culpados que nosotros, 
de todas clases, de todas edades, de todos eftados, pos­
trados delante del veftibulo del Templo , : cubiertos de 
ceniza , y  de cilicio, suplicando á sus hermanos, que en­
traban en la casa del Señor , les alcanzasen de su cle­
mencia el perdón de¡sus culpas., excluidos de la parti­
cipación del A ltar, y  aún de la asiftencia á los Sagra­
dos Myfterios, pasando los años, enteros en el exercitio 
de los ayunos, de las mortificaciones, de la oracion, y  
en unas pruebas tari penosas, que rio quisieran sufrir oy ni 
aún un solo dia, los mas escandalosos pecadores; privados 
se veían no solamente de las diversiones publicas, sino 
también de la sociedad , y  de la comunicación de süs 
hermanos ,  de la común .alegría de las solemnidades, vi-
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Viendo como anathémas, separados de la 'safita congre­
gación , y  aún despojados por algún tiempo de; todas 
las señales de su grandeza según el Mundo, y sin tener 
anas consuelo que el de sus lagrimas, y penitencia. ; ! 3 

Eftos eran en otro tiempo los penitentes enlalgle-? 
$ja ; si havia' en ella algunos pecadores, el espeóláculo de 
su penitencia, edificaba mas a los Heles, que lo que 
les haviaiij escandalizado sus caídas; sus culpas podían 
en tógúii^niódd- llamarse felices y;, .pues-; solían ?ser, ma¡j 
titiles que fe misma inocencia.: Bien sé qiie la. Igle­
sia se ha vifto precisada á relajar con una prudente 
dispensación' las penitencias publicas, y aunque- refiero 
aqúi su hiftoria ,; no es para calumniar la prudenciar 
de lós: Paftorés, qáe<han abolido efta coftumbre sino, 
pá'á-; llorar-JW geneEalf: torrupcion . de los ¡ Heles ,.. que 
los ha precisado' <í ellot- . Ija mudanza de las coitum— 
bresy y  de ilos! siglos* y : trae necesariamente consigo la 
y a r i e d a d  >en la- disciplina; el gobierno v exterior ,. funda­
do en leyes humanas', ha; podido; mudarse- / pero,* fe 
le y  de la penitencia^ fundada sobre el .Evangelio y- y 
sobre- la ‘palabra de Dios; siempre es. la .misma.;' Es 
verdad que yá  no Subsiften, los públicos grados de 
penitencia, pero los rigores, y el espíritu de la peni­
tencia aun son los ¡'mismos, y no se puede prescribir 
contra ellos : -.Es verdad y que se puede satisfacer í  la' 
Iglesia- sin padecer las penas publicas- que día .imponía 
antiguamente'; pero no se puede satisfacer á Dios,, sin 
ofrecerle penas particulares que las igualen y y  que 
sirvan de juftá compensación. «I-

Bolvcd los ojos á todas partes ; no quiero decir 
que' -juzguéis á < vueftros proximos pero examinad 
quales ísoñ las coftumbres de- todos: los hombres que 
conocéis; tampoco "hablo aqui de aquellos "pecadores 
declarados y  que han sacudido el yugo , y  que na 
Guardan medida\alguna én la-culpa ; hablo bolamente 
■de aquellos que se parecen a. vosotros.,- que....tienetA
- ::>w s M  unas
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unas coftumbres regulares ,  y  en cuya vida nada sé 
halla que. sea enorme, y  éscandaleso; sen pecadores, 
«jilos mismos lo confesarán ; vosotros no sois inocen­
tes , y  me persuado á que también lo confesareis. 
Ahora bien, ¿aquellos son penitentes? ¿Lo sois aca­
so vosotros? Podrá suceder que la edad, los cargos* 
los cuidados mas serios , os hayan retirado de los 
excesos de la juventud ; acaso debeis también efte fa-¡ 
vor á las amarguras que la bondad de Dios ha que  ̂
íido derramar sobre vueftrás pasiones ; la s , perfidias, 
-Jas disenciones, el atráso de la fortuna , la ruina de 
la salud, la decadencia de los negocios, todo efto ha 
resfriado , y  contenido las desordenadas inclinaciones 
de vueftro corazon; el pecado os ha disguftado de el 
mismo pecádo ; las'pasiones se han ido apagando poco 
á poco por sí . mismas ; el tiempo , y  la inconftancia 
del corazon, ha roto vueftrás cadenas ; con todo eso» 
aunque haveis perdido la afición á las criaturas , no 
por eso amais mas á vueftro Dios ; os haveis hecho 
mas prudentes, mas regulares , según el Mundo, mas 
honrados ,. mas exaótos en el cumplimiento de las 
obligaciones publicas, y  particulares; pero no sois pe­
nitentes ; haveis cesado en vueftros desordenes , pero 
no los haveis expiado; no os haveis convertido , no 
haveis sentido aún aquel gran golpe, que muda el co­
razon., y  renueva todo el. hombre.

Con todo eso , nada os asufta en efte eftado tan 
peligroso; aquellos pecados* que nunca han sido puri­
ficados Con una sincera penitencia, y  por consiguiente 
ni perdonados en la presencia de Dios , son para vo­
sotros' como si no fuesen , y  moriréis tranquilos en 
una impenitencia, tanto mas peligrosa, quanto menos 
la conocéis. E fta, Catholicos , no es una simple ex­
presión 5 ni un exceso de zelo , no hay cosa mas 
real, ni mas verdadera. Efte es el eftado de casi to* 
dos los. hombres , y  aun de Jos mas .prudentes % , -y 
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aprobados en el Mundo. Las primeras coftumbres siem­
pre son licenciosas; la edad, los disguftos, el eftable- 
cimiento, fijan el corazon, le apartan del desorden, y  
aún le reconcilian con los Santos Myfterios,: ¿pero don­
de eftán los que se convierten ? ¿ Donde los que ex­
pían sus culpas con lagrimas, y  mortificaciones? ¿Don­
de los que despues de haver empezado como pecado-< 
res, acaban como penitentes? ¿Donde eftos eftáa buel-. 
vo á preguntaros?

Hacedme ver en vueftras coftumbres ni aúu lamas 
leve señal de penitencia :. ¿ Se halla efta en la obser­
vancia de las Leyes de la Iglesia ? No > porque eftas 
no se eftienden á las personas de cierta clase , y  la 
coftumbre ha introducido , que solo sirvan para la 
gente plebeya. ¿Se halla en los cuidados de la Fortu­
na; en las inquietudes del i lv o r , y  de la prosperidad; 
en las fatigas del servicio; en los disguftos y y  moles­
tias de la Corte ; en la sujeción de los empleos , y  
precisos cumplimientos?. Tampoco , porque eso sería 
querer poner vueftros delitos, en el numero de vues­
tras virtudes; que Dios os recompensase unos traba­
jos , que no padeceis por su Mageftad ; que vueftra 
ambición, vueftra sobervia, y  vueftra codicia > os dis­
pensasen de la obligación que eftos vicios os imponen. 
Sereis penitentes del M undo, pero no de Jesu-Chris- 
to. ¿ Se halla , finalmente , en las enfermedades con 
que Dios os aflije? ¿En los enemigos que os suscita? 
¿En las desgracias , y  perdidas que os proporciona? 
¿Pero récibis todos eftos trabajos, ni aún con conformidad? 
¿No tomáis de ellos ocasion para nuevas culpas , en 
vez de hacerlos servir á vueftra penitencia ? ¿ Y  aún 
quando fuerais fieles en todos eftos puntos, seríais 
por eso penitentes ? tina alma inocente tiene obliga­
ción de recibir con humildad los golpes con que Dios 
la hiere: De cumplir con conftancia, con las penosas 
obligaciones 4 c su eftado: De ser fiel á las Leyes de

la

222 S e r m ó n  p a r a  e l  L u n e s



la Iglesia: ¿Pero vosotros que sois pecadores, no de- 
beis hacer algo mas que efto ? Y  no obftante aspirais 
á la salvación : ¿Pero con qué titulo ? Si decis que 
sois inocentes en la presencia de Dios , vueftra con­
ciencia da teftimonio contra vosotros mismos : Si 
quereis persuadirnos á que sois penitentes , me parece 
que no os atreverás á ello , y  que quedareis conde­
nados por vueftra propia boca. ¿Pues en qué puedes 
fiarte, ¡ó  hombre! para vivir con esa tranquilidad? 
jUbi ejl ergo gloriatio tua ? (a)

Y  lo mas terrible en efte asunto es, que vosotros 
no hacéis mas que seguir la corriente. Vueftras cos­
tumbres son las mismas , que las de casi todos los 
hombres: Puede ser que conozcáis otros mas peca­
dores que vosotros, jorque supongo que aún conser­
váis algunas reliquias de Religión , y  algún cuidado 
de vueftra eterna salud, ¿pero conocéis acaso peniten­
tes verdaderos ? Eftos es preciso buscarlos en los 
Clauftros , y  en los desiertos. Apenas contais entre 
las personas de vueftra clase, y  de vueftro eftado ua 
corto numero de almas , cuyas coftumbres mas aufte- 
ras que las delI común, se grangean 'la atención , y  
aún acaso también la censura del publico ; todos los 
demás van por un mismo camino ; yo veo que cada 
uno se asegura en efte particular con el exemplo de 
sus iguales ; que los hijos suceden en efte punto á la 
falsa seguridad de sus Padres ; que ninguno vive ino­
cente; y  que ninguno muere penitente: Lo veo, y  excla­
m o, ¡ó  Dios! Si no nos haveis engañado ; si quan­
to nos haveis dicho en orden al camino que guia á la 
vida eterna , se debe cumplir hafta el ultimo punto; 
si el numero de los prescitos no puede minorar en

na-
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nada la severidad de; vueftrás leyes, ¿á donde~ vá a pa­
rar la infinita multitud de criaturas :., que desaparecen 
todos los dias a nueftra vifta ? ¿Donde eftán nueftros 
amigos, nueftros parientes, nueftros superiores, nues-< 
tros vasallos , que nos han precedido? ¿ Qyé suerte 
es la suya en la eterna región de los muertos? ¿Y qué 
?erá de nosotros algún dia ?

Ojiando en otro tiempo se quejaba un Profeta al 
Señor de que havia abandonado su alianza con Israel, 
respondió , que aún se havia reservado siete mil hom­
bres ,• • que no havian doblado la rodilla delante de 
JBaál : Efte,'era todo el numero de almas puras ,: y. 
fieles, que-se-hallaba entonces en todo un Reyno. 
Pero ¡ó Dios mió! ¿Podréis consolar oy los gemidoá 
de vueftros Siervos con la misma seguridad ? Bien s® 
que vueftra vifta diftingue aún entre nosotros á los 
juftos ; que aún tiene el Sacerdocio sus Phinées ; la 
Magiftratura-sus. Samueles; la Milicia sus Josuees ; la 
Corte sus Danieles, sus Efthéres, - y  Davides ; porque 
el Mundo solamente subsifte por vueftros escogidos, y  
todo se aniquilará si faltase su numero: ¿Pero qué son 
eftas felices reliquias de los hijos de Israel, que se¡ 
han de salvar , comparadas con los granos de arena 
del m ar, quiero decir, con la multitud infinita que se­
lla de condenar? - - ■ . : ■ : ' ,

Preguntadme ahora, Catholicos , si es verdad que 
serán pocos,dos que se salvan : V o s, Dios m ió, lo 
haveis dicho, y  así, efta es una verdad eterna ; pero 
aún quando-Dios no lo huviera dicho , baftaba , en 
segundo lugar ,. regiftrár por un inftante lo que pasa- 
entre los hombres; las leyes con que se gobiernan; las 
maximas que sirven de regla á la multitud , y  .efta ex- 
la .segunda causa de ser tan corto el numero de los 
escogidos , ó por mejor decir , es explicación de la 
^íriíiera-'y'la^fBeí'za de los "usos, y  coftuíiibres;w '~' '̂'

SE-
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SEGUNDA PARTE.

ON pocos los que se salvan, porque las maximas'
mas universálsiente-' recibidas en todos los .efta-

,düs, -y por las que gobiernan sus coftumbres la m i- 
<yor parte de los hombres , son incompatibles con ía, 
salvación. Las reglas recibidas, autorizadas , y  aproba­

bas en el Mundo , en orden al uso de las riquezas, de 
<el amor de la fama, de la modeftia chriftiana, de las 
-obligaciones ', de los empleos , de- los eftados , y  de 
-las circünftancias de las: obras que se deben praéfcicar, 
•se oponen á las del Evangelio, y  así guian indeMli-
• blemente á la muerte.

No- referiré eftas maximas con aquella prolijidad 
-que seria impropia dé un: discurso } > y nacja .decenté 
a la Cáthedra del Espíritu: Santo. Paso' en silencio* 
que la coftumbre ha eftablecido en el Mundo, ;qu6 
'cada lino puede arreglar su gafto según sus bienes , y  
•su dase; y  que como sea del Patrimonio de sus í Pa- 
-dress puede muy bien expender , sin poner limites £ 
su [luxo, ni consultar en sus profusiones mas que á su 

-Vanidad’j> y- su capricho. Pero la moderation chriftia­
na tiene sus reglas ; vosotros no sois dueños absolu­
tos de vueftras’ riquezas, particularmente quando mil 
:pobres infelices eftán ^padeciendo ; quanto gaftais fuera 
•de lo-neceSario^para vosotros^ y  -para la decencia1 des 
vueftro eftado, es una inhumanidad, y  un hurto que 
''hacéis' i  lo§ Pobres: Diréis acaso , que eftas son 'suti­
lezas de la devodon', y  que en materia dé' gaftos, y  

-profusiones, nada háy que sea reprehensible, y  exce­
sivo , según el Mundo, sino lo que j puede llegar á -.pa-‘ 
Tfar' en ar-rüínar ■ la? fortiiha-j-y alterar los negocios;: zcí
♦ Paso étl silencio § que yá es coftumbre 1 recibida? erv 
:el Mundo, que el Orden del nacimiento , ó losinte-;
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reses de la fortuna, decidan siempre de nueftroS deftí- 
nos, y  arreglen la elección del siglo,, de la Iglesia, 
del retiro, ó del Matrimonio; pero, ¡ó Dios m ió! ¿puede 
la vocación del Cielo depender de las leyes humanas de t 
un nacimiento carnal ? Decis que es imposible colocarlos 
á todos en el Mundo, y  que sería trifte cosa ver que 
los hijos seguian unos partidos poco dignos de su dase, 
y  de su nacimiento. También quiero pasar en silencio, 
que ha introducido la coftumbre, el que las jovenes qu« 
se crian para el Mundo hayan de ser inftruidas muy tem­
prano en todas las artes propias para lucir} y  agradar,
•y se hayan de exéreitar .con mucho cuidado en una fur- 
nefta ciencia , en que nueftros corazones nacen de- 
•masiadamente inftruidos, siendo asi que la educación chris- 
tiana es una educación de retiro., de pudor, de modes­
tia , y  de aborrecimiento del Mundo. Por mas que se 
•las predique responden , que es preciso vivir según la, 
coftumbre, y  unas Madres por otra parte chriftianas, y- 
timoratas, ni aún escrúpulo forman en efte asunto,

Y  asi si aún sois joven, decis que. efte es el tiempo 
de los placeres; que no sería jufto prohibiros-en él lo 
que otros se han permitido; y. que la edad ma,s ma­
dura traerá consigo coftumbres mas serias.

Si sois de diftinguido nacimiénto decis, que es pre­
ciso adelantarse í  fuerza de engaños, de ruindades v y 
de gaftos, y hacer de vueftra fortuna yueftro. idolo; y 
la ambición tan condenada por las reglas de la f é , no 
es mas que un deseo digno de vueftro nombre* y de vues­
tro nacimiento.

Si sois de un sexo , y  de una clase que Os precisa
i  vivir en los cumplimientos del Mundo, decis que no 
es razón singularizarse; que teneis precisión de concur­
rir á los regocijos publicos, á los lugares á donde asiften 
las personáis de vueftra clase , y  edad; asiftir á Jas mis­
mas diversiones , pasar los dias en la misma ociosidad, 
y  exponeros á.los mismos peligros; que eftas son unas
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Coftumbres ya eftablecidas, y  que no cftá en vueftra mano 
el reformarlas. Efta es ladoótrina del Mundo.

Permitidme áhora que os pregunte: ¿ Quien os 
asegura en eftos caminos? ¿ Qual es la regla que o$ 
los-juftifica ? ■ ¿ Quien os autoriza ese faufto , que ni 
conviene" al titulo que recibifteis en el Bautismo, 
ni acaso tampoco á los que haveis heredado de vues­
tros mayores? ¿Quien esos placeres publicos, los que sola­
mente, teneis por inocentes , porque vueftra alma de,, 
masiado familiarizada , no siente sus peligrosas impre­
siones? jQuien ese continuo juego, que ha llegado á ser 
la mas importante ocupacion de vueftra vida? ¿Quien os 
dispensa de todas las leyes' de la Iglesia ? ¿ Qjiien os 
permite esa vida ociosa, sensual, sin virtud, sin tra-r 
bajos, y  sin exercicio alguno penoso de la Religión? 
¿Quien os mueve á solicitar el formidable peSo de los 
honores del Santuario, los que bafta desear para, ha­
cerse indigno de ellos en la presencia de Dios? ¿Quien 
es autoriza para que viváis como eftrano en vueftra, 
propia casa; para que ni aun os digneis de Informa­
ros de las coftumbres de vueftra familia ; para que 
tengáis por grandeza el ignorar si creen en el Dios» 
que vosotros ador ais', y  si cumplen con las obligacio­
nes de la Religión que vosotros: profesáis? ¿Quien juftifica 
unas maximas tan poco chriftianas ? ¿ E s, acaso , el 
Evangelio de Jesu-Chrifto ? ¿ Es la Do¿trina de los 
Santos?. ¿Son las leyes de la Iglesia? Porque para 
vivir seguros, necesitáis tener, alguna regla; ¿pues qual 
es la vueftra ? Diréis que la coftumbre ; y  efto es 
todo lo que podéis respondernos: Todos quantos veis, 
al rededor de: vosotros , siguen las mism.is reglas:, 
Quando venifteis; al Mundo ,. hallafteis ya  eftablecidas, 
eftas coftumbres; nueftros Padres, diréis, vivieron de? efte 
modb , y vde ellos las hemos aprendido; los mas pruden­
te!, del siglo se conforman con ellas , no he de ser yo 
solo mas sabio que todos los hombres juntos; es pre-
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riso conformarse con lo que vemos practicar todos los 
d ía s , y  no querer ser singular. .

Con efto vivis seguros contra todos, los temores de 
la Religión ; nadie examina la ley ; el público exem-r 
pío es el único fiador de nueftras coftumbres; no'nos- 
importa él que sean vanas las leyes de los pueblos}: co­
mo dice el Espíritu Santo ; Quia leges populorum va.-> 
n<£ sunt. (<*) Que Jesu-Chrifto nos haya dejado unas- 
reglas , en las que m el tiempo , ni los siglos, ni las. 
coftumbres nada pueden mudar ; que el Cielo , y  la 
tierra pasaran; los usos, y  coftumbres se mudarán; pe-v 
10 eftas divinas .reglas siempre serán las mismas.

Nos contentamos con mirar á los. demás ; no pen-< 
samos en que lo quec oy se llama coftumbre , '  eran 
monftruosas singularidades-, antes que degenerasen- las. 
coftumbres de los Chriftianos ; y  que aunque han pre­
valecido la corrupción , y  los' desórdenes por no te­
nerse ya por singulares , no por eso han perdido sa 
malicia ; no reparamos en que hemos de ser juzgados 
según el Evangelio' , y no .según la coftumbre ; según 
el exemplo de los Santos - , y  no según las opiniones 
de los hombres jQ u e  las-coftumbres que no han te­
nido mas fundamento' para eftable.cerse éntre los fieles, 
que el debilitarse la fé , son abusos que se deben llo­
rar f y  no modelos que se . hayan de seguir: Que aun­
que se hayan mudad© las coftumbres , no por eso sé 
han mudado las obligaciones:.-: Que el común exemplo 
que las1 autoriza , solamente prueba que la virtud es 
rara , pero no que sea permitido el desorden ; y  en 
una palabra; que la piedad , y  la vida Chriftiana son 
demasiado amargas a la naturaleza , para ser abrazan 
das de la mayor parte de los hombres,

D<*
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Decidnos ahora-y que solo hacéis lo que veis prac­
ticar á los,demás ; pues, juftamenre efte será eT moti­
vo de vueftra perdición : ¿Y es posible , que la preo­
cupación masvterrible que os condena , ha de ser mo­
tivo de vueftra; confianza • ? ¿Qual es ,  , ¡según la Escri­
tura • el camino que guia á la; muerte 5? ¿No es aquel 
por donde camina la mayor parte, ?■ ¿Qual es; el parti­
do de los. reprobos ? ¿No es, el. de la multitud ? ¿Ha­
céis lo que vei§ praéHcar.á otros. ;? pues, de ese modo 
perecieron, ,en tiempo. de ¡ Noé ítodos, los !:que sé, anega- 
son en las aguas del Diluvio.; en tiempo de Nabuco- 
donosor todos los que doblaron la rodilla á la sacri­
lega Eftatua ; en tiempo de Elias todos los que ádow 
raron i  Baál ; en tiempo, de Eleazaro todos los que 
abandonaron la ley de sus padres ; ..¿hacéis: lo que veis 
practicar á otros/^B.ues.eso.es.lo que.os prohibe laEs¡- 
critura , no os conforméis con el siglo corrompidoy(á¡) 
nos diee ; efte siglo corrompido no puede ser el cor­
to r\umcro de júftóis á quienes no- imitáis-, sino lá. 
m t m   ̂ quien seguis. ;;. ¿hacéis lo que veis praótíéáf 
á otros ? pues; tendréis lá misma suerte que ellos. Des-1 
graciado de. t í  ,, exclamaba en otro tiempo San Agus*- 
tin , -fatal t-orrenté. de- lasr humanas coftumbres! Nunca 
has de suspender: tu curso ?■ ¿Siempre has de llevar ar- 
jaftrando a los- hijos de Adán al abysmo-- inmenso , y  
terrible ? ¡F«e tibi fum en moris humani ! quousque 
volves Bvte filias in mare magmrn g &  formidolo­
sum. '(b)

Eñ vez dé decir-se cada uno á sí mismos, ¿quéesperafi- 
3?as sonías mias? En la:Iglesia hay dos Caminos, uno an- 
dw  j por donde caminan - casi todos, y  á "pa*
■ ' ' ' ■ tiííS . SS - - j a r :r-

(a) Rom, 12. (b) S. Auguft. in. Confes. lih, S  
n. 6,
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rar á tó muerte § otro- eftrecho , por donde' caminan 
•pocos, y  guia á la vida |  ¿qúal de los dos es el que yo 
•sigo ?e Mis xoftumbres son semejantes - á las de los de 
-mi-clase * de mi edad  ̂ y  de -mi eftado ; yo sigo 
•la-multitud , luego; no voy-por buen camino'; yo  me 
¿pierdo),1 pues, en cada eftado , ' el mayor numero no e$ 
¿él de lo s  qües.e .Salvan : En vez de discurrir asi ha- 
-bla consigo mismo > diciéndose -; yo no soy de peor 
condición que los idemás ; de efte modo viven los de 
-mi edad ?, y  de mi clase - , ¿por qué no >he de vivir 
-yo como' 'ellos:? Por qué /amados oyentes míos ? por 
-lo mismo. La vida de la mayor parte de los hombres 
no puede Ser una vida Chfiftiana. ; los -Santos en to- 
'dos los siglos han sido hombres singulares -; sus cos­
tumbres han sido diferentes de las de los demás , y 
•han sido santos ., porque no se han parecido á los otros 
hombres. $

En el siglo de Esdras havia prevalecido la coftutn-¿ 
bre de aliarse, no obftante la prohibición de'la le y , con 
■rnugeres eftrangeras ; el abuso era universal , los Sa­
cerdotes -, y  el pueblo no hacían escrúpulo de ello, ¿Pe- 
jo  qué hizo aquél Santo 'reftaurador déla ley ? ¿Siguió 
acaso el exemplo de sus hermanos ? ¿Juzgó'que la trans- 
gresion , por ser común , era mas legitima  ̂Lo contrarío 
apeló del abuso a la regla; tomó el libro de la ley en süs 
manos ; se rle explicó al pueblo confternadQ, y  enrften-i 
dp la coftumbre con la verdad»

Regiftrad de siglo en siglo la hiftoria de los jüftos , y  
*ed si se conformaba Loth Con las coftumbres de So- 
doma y  si era bien diftinto de sus Conciudadanos; 
íi Abraham vivia como los de su siglo ; si Job era se­
mejante á los demás Principes de su nación ; Si Es- 
thér en la Corte de Asuefo se gobernaba como las de­
más mugeres de aquel Principe'TT'si hávia muchas ' viu­
das en Bethulia , y  en Tsrábl , 'que ' sé pareciesen á 
Judith ; si entre los hijos de la cautividad huyo otro

de



quién se dixese, como de Tobías, que no. seguía el mal 
.exemplo, dé; sus’ herm anos.y . que huía,hafta los peli­
gros, de su trato , y  compañía ; mirad como en aquellos 
felices, siglo.s, , quando todavía eran ..sa.ntos.los Chnftia- 
jios.,. resplandecían como aftros en medio de, las nacio­
nes. corrompidas , .como, servían, de espeólacülo á los 
..Angeles; ¡ "¥¡ -áflxlos; hombres.; con. lo singular de. sus 
jcpftumbres,:;;c0m0. Jos reprehendian, los,-Paganos, su.ré? 
tiro. il y  su. ninguna; asiftencia, á¡los, theatros. |  á los. cir­
cos, , y  á las. demás, diversiones públicas.; como se; que- 
.jaban ^4?: qne¡?lpsr, Ghr^anos, afeftában. - diftinguirse. en 
todo-de.:,: sus. ,e<onciu.4ádan0sj; jgj ’ formaje: como; mi; pue­
blo. aparte., .en. medio de su. pueblo, L iq atener, leyes. y y  
f  oftumbres: particulares; y  como, luego, que. aJgün. hombre. 
se convertía. al, Chriftianismo , le. contaban | ya por 
un hombre, inútil para; los, placeres, para. las,, concur­
rencias;. , yípara ;süs eoft.umb.res. ;■ finalmente. regiftraá 
todos, los, siglos,, y  ftjgÉj s i aquellos Santos- c.uyas, -0 1  
eiones ¿ y  -yida, se. han. derivado hafta nosotros ¿ se pa.-« 
yccieron. áj los demás. - hombres;.

Acaso me, diréis ,. que eftas; mas son singularidades, 
y  «excepciones;, que*,reglas., qué; todos,debamos;seguir;, 
sonexcep cíonés. J ê  verdad ,, pero es, porque la , regla, 
general es. el, perder?.?. §¡ porque, una; alma. fiel, en el 
Mundo siempre se ha. tenido por una. singularidad., que 
se. acerca á; prodigio Diréis, ¿ que. no eft.á obligado, 
todo el. Mundo., á. seguir eft.os exemplos i ¿pero.por ven­
tura ,  no es\ la.santidad. la,- vocación general dé todos 
Ips. fieles ?̂; $Jp es ne?esaBÍQ,.'ser;;isantoS ípara,. salvarse?. 
jAc.aso,etCiel.Q-'Seíf4 ebeivdáí'.bá; unos.oá. vniucha cofta , y  
4 otros, 4 e.; valde/.?.Téneis vosotros otro Evangelio,por 
donde gobernaros ,  otras obligaciones que cumplir, ni 
otras, promesas, que, ¡gspeif'ar ,  diftintas de. las. dé los, Santos? 
Pues si havia otro camino, m.as fácil para conseguir la 
salvación , ó piadosos, fieles, que gozáis en el Cielo, de 
un Reyno , que haveis conseguido con la violencia , y

que
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que ha sido el premio de vueftra sangre y  dé Vües- 

-tros trabajos ¿por qué nos haveis-'dejado-unosexem- 
píos tan peligrosos ,. é inútiles ?:,'-’¿Por -qué' nos-haveis 
enseñado un camino aspero , desagradable y  y  muy í  
•proposito para acobardar nueftra flaqueza-, si havia otro 
:masi;facil , < y  mas'¡.'llano' el-: qual pudierais-hátférnós 
manifeftado., para ále&tarfi®s£¿”y  atrahériYps * fatilitáñ- 
donos nueftra carrera 1 (¡GranDios t i|Qy.je ;podf0  cóó-u 
sultán los hombres; a  la^razon en-el negocio de su eter* 
na ;salud!
í.) Jiiaos ahora ¡en la- -multitud*, ’ como‘ -si efta fuera ca­
paz: de: haeepjquerrquédasen? los^délit;d?-sin icaltigo^y- 
'como "si-Dfos'lio ^e ĥuvieraá de- atrever á;0pétdéfvá tp- 
-dos los i hombres que iviven corno vosotros:!''^Perbqüé 
son todos dos hombres juntos en presencia de Dios -?- ¿te 
■sirvió acaso de eftorvo la mul'titüd de culpables , par* 
¡que exterminase:rtoda; la carneen el 'DiluViól, para que 
•hiciese7bajar -fuego1 del Cielo?sobre las rcincó Ciudades 
infames $ para que sepultase á Pharaóri , y i  todo sur 
Exercito en las aguas, y  para que quitase la vida í  los 
-Jriurmurááores en el desierto ? ¡ A h ! los Reyes dé la-tierra 
pueden tener i-espeto a la «multitud-dé culpados, - porW 
<pjé efta impósibilittfrfafeh tíaftigo j¡f 0 a ^ló -menos le 
fearíá- peügró$ & ppr ser genéiral la culpa pero Dios 
^üé j, cómórdicé Job jCdéftruye los impío?éñ'la'tierray 
tomo quien sacude el polvo que se pega-a les Jveftido« 
©ios -, en cuya ?presenciá los- pueblos^, ovn riaéiones son 
fcdmé Si rao‘fuesen yoíi©jfóme’ el'^iüm'é'rtfldg’ lfeg eal-pá-i 
dos- , y  sólo-mií^Jfá' l̂oS’deHt’ós^'yi fó filáis qu^k^fla-^ 
ca t criatura puede í-eSpéi-ar RdgMb&<Í^|dié^Qe!su trá'fi's-í 
gresion , es :el!téM)?lóS'jiP'f compárelos'-dé'sus désgfa-í 
-tías.

■ Pero'si són pócbs-'ltís-fqué^é.SsSlviii  ̂H? porque1 lás 
-maXimas maS-'úñivéfSSlméíe féfeíbld ŝ cson' -TOáíiñiaS'de 
pecado | también son poqós lé'sJ1qaé2 se sálVan'V pPrqüé 
las maximas , y  las obligadórieé más üniYersahfaente ig- 
: p no-
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horadas , ó despreciadas son las mas indispensables pa­
ra la salvación. Ultima reflexión , que prueba, y  acia- 
la  las precedentes,

TERCERA PARTE.

$ /^ \U ales son las obligaciones de la santa vocación 
á que hemos sido llamados ? Las solemnes pro­
mesas def Bautismo. ¿Qué prómetimos en el 

Bautismo ? Renunciar al Mundo , á la carne, á Sata­
nás , y  í  sus obras. Eftas son nueftras promesas ; efte 
el eftado del Chriftiane 5 eftá'sTas condiciones esencia­
les del santo tratado concluido entre Diós , y  noso­
tros , -en virtud dél qual 'se nos ha prometido la vida 
eterna, Eftas son unas verdades , que parecen demasia­
do comunes , y  propias solamente para el pueblo sen­
cillo ; pero efto es engañarse. Nó hay verdades mas su­
blimes , ni tampoco" mas ignoradas; continuamente de­
ten anunciarse en las Cortes de los Reyes , y  i  los 
Grandes de la tierra : Regibus , Principibus ter­
ra. ¡Ah ! que aunque eftos son hijos de luz pára los 
negocios del siglo , al mismo tiempo suelen hallarsemas 
ignorantes en los primeros principios de la moral Chris­
tiana , que las almas mas1'sencillas , y  Vulgares Sue-- 
len tener necesidad de ser alimentados con leche , y  
quieren que les subminiftremos un alimento sólido , y  
que hablemos el idioma de la sabiduría, como si ha­
blásemos en presencia de los mas perfeótos. -■

Primeramente haveis renunciado al Mundo en él Bau­
tismo ; efta es una promesa que hicííbeis á Diós a vis­
ta de los santos Altares: La Iglesia fue sil fiadora , f  
depositaría , y  solamente fuifteis admitidos en el núme­
ro de los fieles , y  señalados con el indeleble selló de 
la salvación , en virtud de la fé que juráfteis al Señor 
de no amar al Mundo , ni á náda de quanto el Mun-_ 

pom. 4. Gg do
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do ama. Si entonces hirvierais., respondido en la sagra*» - 
da Pila lo que eftais diciendo todos los, dias , efto es*, 
que.el Mundo no os parece tan infame ,. ni pernicioso- 
como os decimo*; que se. le. puede tener un amor ino­
cente ; que el declamar tanto contra él desde los pul­
pitos , es porque -no le conocemos , y  que pues ha­
veis de vivir en el Mundo , quereis. vivir como el: 
Mundo. :. Si ;huyie.rais; iréspondido de:; efte modo ::-la* 
Iglesia no> os;, huyiera.' írecibido¿ep su ¡seno , , no Os ¿hu-- 
viera asociado .á la -esperanza , de losi ChriftianoS.,, 'a la,-, 
comunión de. los que. han v¡er\cido alM undp, y  os hu--- 
viera aconsejado que fuerais :á viyirentre los infieles,;, 
que no co.nocen á Jesu-Ghrifto, porque, alildonde, se :adoa- 
|-a, aLPij-incipe: dd ‘ -Mundo';,, es- dondfc, i  ?e - ;p.ejf putei- ájnar'r 
lo que, le]_pe.ítenece> Por:; ei?© en -los;jprimef0s.,tiempos^ 
aquellos Gathecumenos ¿ qile. aun. no podián. resolver--, 
se. á renunciar al Mundó , y? á sus-placeres; dilata-- 
ban su bautismo hafta- la muerte; no? se. atre.vian á fir­
mar al pie. de los -Mtares-.-env .-el.- Sacramentón que. nosfe
reen gen d ra  unaS'obligaciohe§j..eH ya eftension ,,.fy.>rsantidad?.

conocian j y; con -las* que., rio-se hallaban ;én 'eftado ¡ dft- 
poder cumplir : Eftais , pues , obligados con el mas- 
solemne juramento á aborrecer al Mundo efto es j á: 
no conformaros con él ; /si le. amáis ,,, si seguis sus pía- - 
ceres ,. y.-sus -coftumbres  ̂ no solamente,-sois enemigos., 
de Dios-, como dice San Juan., sino .también: faltáis i  
la palabra que difteis en. el Bautismo ;;abjurais- el-Evans* 
gelio de Jesu-Ghrifto , sois un Apoftata de-la Religión, 
y  pisáis “los jmas; santos-., é-, irrevocables- votos que pué# 
de: hacer• el. hombre. jebnun

eá^él Mundo-;que. debeis aborrecer.- ?-■■ No- 
puedo responderos otra.cosa, sino que es el mismoque 
amais. Por eftas señas no os-podréis engañar: efte.-Mundó- 
e_s: una sociedad, d’e pecadores, cuyos deseos, cuyos te-, 
mores, euyas?-esperanzas;, cuyos i cuidados, cuyos pro-; 
yeitos- j . cuyas-,jalegrías, y  cuyos pesares.-, se reducen uní-,

. ca~



lamente & los bienes, ó males cíe efta vida. Efté Mundo 
es un conjunto de gentes , que miran la tierra como 
su patria; el siglo futuro como un deftierro las pro­
mesas de la fé cómo un sueno, y la muerte como e,l ma­
yor de todos los males; efte Mundo es un Reyno tem­
poral , en donde no se conoce í  Jesu-Chrifto, en donde 
los que nó le conocen , no le glorifican cómo á su Se­
ñor , le aborrecen con sus máximas , le desprecian en 
sus siervos , le persiguen con sus obras , le afrentan, 
ó  ultrajan en sus Sacramentos, y  en su culto ; final­
mente , -efte jVlundo, para decirlo con toda claridad es 
la multitud. Pues efte mismo-es el Mundo de que de­
béis huir, al que debeis aborrecer, reprobar con vues­
tros exemplos, desear que él también os aborrezca, j  
que contradiga vueftras coftumbres con las suyas; efte es 
e l Mundo que debe ser para vosotros un crucificado, efto 
e s , un anathema , y  un Objeto de horror , y  al que vo­
sotros mismos debeis también parecer tales.

Ahora bien, ¿os hállais en efte eftado respe&o del 
Mundo l  ¿Os sirven de moleftia sus placeres? ¿Se aflige 
•vueftra fé con sus escándalos? ¿Lloráis por lo dilatado 
de vueftra peregrinación ? I  Teneis algo de común coa 
el Mundo ? ¿No sois Vosotros mismos Unos de sus prin­
cipales adores ?: ¿Sus leyes no son Vueftras leyes ? ¿Sus 
maximas mo son vueftras maximas ? ¿ No condenáis lo 
mismo que él condena ? ¿No aprobais lo que él aprue­
ba ? Y aún quando quedarais solos en la tierra, ,¿no se 
podría decir que efte Mundo corrompido subsiftia en cada 
irno de .vosotros , como en un perfe&o modelo de quiea 
podrían aprender vueftros descendientes ? Y  quando digo, 
vosotros, hablo con casi todos los hombres. ¿Dónde es­
tán los que renuncian de veras los deley tes, las maxi­
mas , las coftumbres, y  las esperanzas del Mundo ? T o ­
dos lo han p r o m e tid o ¿  pero quién lo observa ? Es 
verdad que muchas personas se quejan del Mundo, 
le llaman injufto , ingrato , : é inconítanje , declamáft

G g a con-
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contra é l , y  hablan mal de Vis abuso$,.y errores:; per® 
aunque le desacreditan le aman, le siguen , y  no pueden 
vivir sin él; aunque se quejan de» sus injuílicias, es porque 
se sienten agraviados, pero np desengañados; conocen sus 
malos tratamientos, pero nosus peligros; le censuran, pero 
¿dónde eftán los que le aborrecen? l?ues inferid de aqui, 
jsi. son, muchos los quq.-pueden; aspirar, á la, salvación?

En. segundo lugar ; reniiíjciafteis á la carne con vítese 
tro Bautismo ,. efto. eso s-, obligaíteis. á-. no vivir según 
los. sentidos, á miray la ociosidad.,;, y  la pereza como pe* 
caao , & no alhagar los corrompidos deseos de vueftra 
c a r n e i  qaftigarla,.domarla;, y  crucificarla ;.: efto no es. 
un. punto de, perfección , es; una promesa, . es la. nias esen­
cial de vueftras. obligaciones , y  -■ el Carader mas. inse­
parable de la, f é ; ahora bien, ¿dónde eftán. los. Chris* 
tianos. que. en efte punto sean, mas,fieles que'vosotros?

. Finalmente:,- renunciaftei's-.;á ¡Satanás;, y  á sus,-obras» 
vy quales son sus obras,? Las que componen casi-toda 
la.serie de, vueftra vida,» las pompan- ,. lose juegos-, los 
placeres., los. espeátaculos, la mentira cuyo - Padrees, lá 
sobervia, de. la que es modelo ,, las envidias-, y  discor­
dias, de. las que es, artífice. Ahora os pregunto, ¿dónde 
eftán los que. no han- retratado la anathema que havian. 
pronunciado eontra.Satanás <?n.efte.punto?" -;

Y  de efte modo', quiero decirlo aunque de:paso , que­
dan. resueltas. infinitas, queftiones. Continuamente nos es-i- 

tais . preguntando-, ^i son ¡nocentes para, los Chriftianos  ̂
los.-, éspe<9:.aculos, y  demás, publicas diversiones ? Yo tamr> 
.bien, quiero haceros- una ¡pregunta, :, ,¿-citas- obras son 
obras. de.Satanás-, ó de Jesu-Chrifto ? porque en lá Re* 
ligion lio hay medio. No quiero-decir.,.que no haya al* 
.gunas diversiones,.que puedan llamarse , indiferentes ;pero 
l#s-placeres- masindife-entes que^permite- la Religión, y  
q^ex,aún,.í)ace necesarios, la., flaqueza de.- nueftra■ natura  ̂
MSf?’ en algjyn.fnodo ; pertejrecen á Jesii-Chrifto ■, poique 
d¿ken servirás.- para dedicaros pon mas facilidad.. 4 las.

obli-v

£ 3  6 S e r m ó n  p j r j  e l  L u n e s



d e  l á  III, S e m a n a * 2  3 7

obligaciones mas santas, , y  m as serias. Todo quanto h a ­
cemos s y a  lloremos , y a  r iam o s , debe ser de ral natu­
raleza , que.. á lo menos lo podamos ordenar á  Tesu.- 
Ghrifto , y  hacerlo por su g lo ria .

Fundados., pues., .en efte princip io  in d ef in ib le ,. y  el 
mas umversalmente recibido en la moral CHriftiana r no 
tendreis dificultad en decidir la queftión; ¿Podéis ordenar 
¿ g lo r ia  de Jesu-C hrifto , los placeres de. los: teatros \ ¿Pue­
de tener ¡ JesurChrifto alguna' conexion con eftá: especie 
d e  diversiones ? ¿Podréis vosotros decirle antes d e e in -  
.pezár á ; gozadas,.,'queén-esa acción'.no os proponéis mas 
qüe .su gloria ,. ¡;-y: el deseó; de a g rad a r le ! ¿Os< parece que 
rios-, espectáculos ,y en el pie que oyreftgn , mas: infames 
A m  | por e l publico desorden de las infelices; m aturas: qué' 
se presentan en. el teatro , que por las impuras , y  pro­
vocativas scenas que, en él se representan , os pareca que 
tale? espe&aculos; serán obras ,d'é Jesu-Chrifto.?- ¿.Podrá 
am ar Jesu-Chrifto una. boca que profiere cánci'ones prav­
ianas , y  lascivas ? ..¿Pódjrá: form ar el: mismo iJeau-Chrifto- 
los sonidos de, una vozque corrompe los corazones ?• ¿Po­
drá parecer.; Jesu-Chrifto en el te a tro , en. lapersona de 
jün ; A éler-¿ © de una’. Aéiriz, descarada ,; gentes infames,, 
.aún -según lasJr'leyésa[de les hombres ? Blasfemias,son*es** 
,tas que.; .m í horrorizan:: ¿ H a de presidir Jesu-Cliriftcv: 
a-unas asambleas!,de pecado ', en donde todo lo que se 
o y e , infama-.'Su doéfcrina,, donde.el venenoentra en el a lm a; 
por todos los seotidós; en  donde todo el arte se reduce 
jtospirai;, a-despertar;*.á{ juftificar las pasiones- que él condés- 
na ? Luego-si eítas.obras no son obras;de JesuC hrifto , en; e l 
sentido i ya : exp licado ; efto e s , obras,que.puedan á;lo ‘me- 
nos referirse á Jesu-C hrifto , son obras-de Satanás, dice T e r-  
í-uliano: :N ih i le n i r n  n on -d ia b o l i  e j l ,  q u id q u id  n o n D e i  e f l . . .  
h o c  e r g o t r i t p o m p a - d ia b o l i .  lluego  todos-los Chriftianos: 
deben abfterterse de ellas*; luego los que participan-de ellas 
quebrantan los:votos de su B autism o; luego por mas que 
se.-precien d e 'in o cen c ia , diciendo que. sacan el corazoa

de
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de eitos ¡perversos lugares * libre de im presiones, siem*>
■pre salen m anchados, pues solamente con haver concur­
r id o , han participado de las obras de Satanás, a las que 
havian renunciado en su Bautismo/ , y  han violado las 
mas sagradas promesas ,, que havian hecho á Jesu-Chris- 
to ,  v  á  ;s.u Iglesia, n

.Bftas són , C atho licos, -las promesas de nueftro Bau­
t ism o ; y  y a  os he dicho que-no son consejos , ó exer- 
cicios de devocion, sino las obligacíonés mas esenciales. 
No se trata de ser :m as, ó menos perfectos, desprecián­
d o la s , ó abandonandolas, sino de s e r , ó no Chriftia- 
•nos. No obftante, ¿quién es el que las observa?, ¿Quién 
la s  conoce ? ¿Quién cuida de acusarse en el T ribunal de 
la  Penitencia: de haver faltado á ellas? Suele cortarnos 
traba jo e l hallar materia-•para- da confesion , y  despues de 
aína vida absolutamente mundana , apenas hallamos qué 
.decir al Confesor. ;,¡Ah !;.'Catholicos , si supierais las obli- 
:gacicnes del.- titu lo  de Chriftianos con que eftais enno­
blecidos-: 'Si conocierais la-santidad de vueftro eftado,’ d  
despego que os impone de todas las c r ia tu ras , el abor­
recimiento que os manda del M un d o , de vosotros mis­
inos , y  de to d o  lo que no es Dios ; la vida de la  fé, 
la  continua v ig ilancia , laxuftodia de los sen tidos, en-una 
palabra ,  la conformidad que os pide ¡con Jesu-Chrifta 
C rucificado ; si lo  conocierais; si reflexionárais en que de­
biendo amar í  .Dios con todo vueftro corazon , y  con 
todas vueftrás fuerzas , un solo deseo que ao  pueda re­
ferirse á Dios os m ancha; si conocierais efto , os tendríais 
por- un monftruó en su presencia : IEs' posible , d iríais, 
que siendo tan santas mis obligaciones han de sertáis 
profanas m is coftumbres ? Que mandándoseme una vigi­
lancia tan continua, ¿haya de hacer "yo una vida tan d es- 
:cuidada: ,> y  diftraída ? Que debiendo tener un amor í  
•Dios ta n  puro ,  tan lleno , y  tan universal , ¿haya de 
e f tá r : mi corazon éntregádo siempre á m il afeábos* ó es- 
trañ o s , ¡ó culpables; ?■ Si efto es . a s i ,  ¡ó  Dios m ió ! ¿quién

Po-



podrá salvarse ?< ^Quts poterit salvus esse ?. (a) Pocos,, 
amados-oyentes, míos , á; lo menos vosotros no os saL- 
vareis,, si no mudajs de vida ;. ni tampoco los. que. se pa­
recen á vosotros : no se salvará ■ la multitud»

¿.Quién,podrá salvarse deciM¡-¿ Queréis; saberlo? Lo* 
que trabajan para su. eterna salud con temblor; los que. 
viven en el Mundo , pero: no viven como el. Mundo. 
Quién podrá salvai'se; ? Aquella muger Chriftiana que. 
encerradai en el recinto de sus - obligaciones domefticas, 
Cjáít. i-.-W^-Jiijos í.eft-. j&r {Él , y  en da, piedad que deja, 
al Señor el cuidado de su suerte..; que. no divide su. co-- 
sazón , sino entre ̂ Jesu-Chrifto *,;.y - su Esposo; que es­
tá adornada . de, pudóiy; y  de modeftia; que no se sien­
ta en los ;Congr.e.s.ós-de lá vanidad'., y ; no tiene-por lejr*. 
la?1 locas coftuáabres. del' Mundo; , áino que las corrige: 
eénjla le y .de; Dios- y. y  <da eftimaciori. á.Ja. virtud por; 
sudase.,., y '..con su exemplo...

¿Quién podrá salvarse ? A q u e l fiel que en la- rela­
jación de{.e§0^:ul^imos tiem pos propura im itar las. p r i-  
méi;asr; ̂ f tu m b je^ d ^ : lo s ; Chriftianos». j-, quetiene sus m a- 
aos'ímo^eñtes- s ¡ y :f;,4f;cqrazqn ,puro , y  yig ilan te q u e  
M'--b4'''lMfÍbt§0:>su eti. v a n a .¡ : (&)-;. Sino-que aún .
en ; medio de.; lo?, peligros del ;fvlundo se: aplica conti­
nuamente >á purificari^ ';.; el jufto que- n o  j u r a  f r a u ­
d u le n ta m e n t e .  á  ' ju .  p rox im o .\ : ' ( c y  N i debe el, aumento 
inocente .de su¡ fortuna á unos medios dudosos-; e l ge­
neroso-'que llena de. beneficios al enem igo , que ha que­
rido-perderle y  y .n o  ofende á -sus competidores ,  . sino ■ 
®on su medito i ’ el sincero - ,  que no sacrifica la  verdad! 
á--un, v il,in te fé s ,, .  ni sabe complacer agraviando su con—r 
ciencia ; e l caritativo ,, que. de su. casa ., y  poder hace

r ■ - asi-- (

d e  l a  III. S e m a n a .  239-

(a) Matth. ig .  v . . 2. $> (b) Psaltn». 23. v. 44,
(c}: íkTdL



2 4 O  S & R M Q N  P A R A  E L  L ü N E S
asilo para sus proximos; de su persona, consuelo par*, 
los afligidos ; y  de sus riquezas alivio para los pobres; 
el que es sufrido en los trabajos, Chrifltiano en las in­
jurias , y  penitente aún en la prosperidad.

¿Quién podrá salvarse ? Vosotros , amados oyen­
tes míos , si quereis seguir su exemplo. Eftos son los 
que se salvarán Es verdad , que eftos no formarán el 
mayor numero , y  asi mientras viváis como la multi­
tud , es de fé , que no podéis aspirar á la salvación. 
Porque si pudierais salvaros , viviendo de ese modo, 
c a s i  todos-los hombres se salvarían , pues á excepción 
de un corto numero de impíos , que se entregan á 
moiiftruosos excesos , los demás hombres no hacen mas 
que lo que vosotros hacéis ; y  mandándonos la fé que 
no -creamos qué todos los hombres se*-salvan-, es tam­
bién, verdad d e fé  que no podréis aspirar -vosotros á 
la salvación , si es que solamente- os haveis de salvar 
con la multitud. r - l

Eftas son unas" -Verdades qufe hacen temblar- i y  no 
son como aquellas 'verdades indeterminadas qué se di­
cen á todos los hombres , ry  que ninguno se las aplica 
á ;sí mismo ; acaso no havrá- persona 'én ; mi' auditorio ’ 
que no pueda decirse á sí misma ; yo  vivo como la, 
mayor parte de los hombres , como los de mi clase, 
de mi edad , y  de mi eftado , luego eftoy perdido sí 
muero en efte camino : ¿Pues qué cósa mas propia para 
atemorizar á una alma f en quien ha quedado aún al-- 
gun cuidado de su salvación ? Con todo eso, la mul­
titud no tiembla ; solamente un corto numero de jus­
tos trabajan separadamente para su salvación Con temor; 
todos los demas vivén tranquilos ; todos saben, que ge- 
neralmente hablando >, el mayor numero se condena; 
pero todos se lisongean de que despues de haver vi­
vido con la multitud , serán' separados de ella en la 
níuerte ;cad a uno se figura para sí "el caso de una,ex­
cepción quimérica , y  cada uno se promete una suer­
te favorable. Por



Por eso dirijo mi discurso , Catholicos, a vosotros 
solos , que eftais aqui presentes | no hablo- de los de? 
más hombres ; os miro como si. fuerais, solos en la tier­
ra ; pero escuchad el pensamiento;. ,; que m.c ocupa, y  
espanta-.* Supongamos., que ha llegado yá vueftra,ul­
tima hora , y  el -fin del Universo ; que van á t abrirse 
los Cielos sobre vueftrás cabezas-; que'se, maniíiefta Je­
su-Chrifto con toda su gloria, en.mediode efie^.Templo; y  
que vosotros' solamente. ;havqs < venido ,; aqui para espe- 
rarle j y- comodinos timidos.; reos ,- é?.quienes ¿se les 
vá á pronunciar , ' ó una sentencia, de gracia, ó un de­
creto de'muerte eterna ;;; porque por imas que os li- 
«ongéeis , moriréis--en ■eLieftado que o yO s halláis: to-* 
dósesosdfesebs.dérqorivéhiari,íiqueiahóra .os- entretienen, 
ós entretendrán hafta la horade.la' muerte;; efto ,1o con­
firma la experieneia de tódosilos'siglos,; lo que hállaíeis en­
tonces de nuevo,: será acaso .mayor cuenta que dar, que oy; 
y  asi casi podéis juzgar de lo que os ha de suceder al sa­
lir de efta vida ,o por 16 que os-sucediera, ahora si hu­
vierais de ser juzgados, en oeftcj inflante.

Ahora os pregunto; , aunque'-.lleno; de confusion, 
y espanto ,;•> sin -separar: en efte. particular mi suerte de 
la vueftra , y  poniendome -cn. la misma-disposición 
que yo quisiera que os hallaseis vosotros: Os pregun­
to , pues -y ¿si Jesú-Chriftoie. manifeftára; en efte Tem-r 
pío , en medio de efte. concurso , el mas augufto de 
todo el Universo , para juzgarnos para, hacer lá ter? 
rible separación de los cabritos , y  de las ovejas , os. 
parece que sería colocado á su derecha el mayor nu- 
anero de los que aqui nos hallamos ? ¿Os parece que 
sería á ló menos igual' i el numero ?.¿Os parece qúe há-* 
llaria siquiera entre nosotros, diez juftos ; pues no los 
halló el Señor en otro tiempo en cinco Ciudades, en te, 
ras ? Efto os pregunto , Catholicos ; vosotros ío ig­
noráis , y  yo táñlbieñ lo ignoro : Vo s; solo . ¡ ó Dicte 
mió ! conocéis los que son Vueftros; pero si no'sake- 

Tom. p  Hh mos
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m o s  quienes son los que le pertenecen , . sabemos alo  
menos que no le pertenecen los pecadores. ¿Quienes són> 
pues , los fieles entre los que aqui eftamos ? Los tiT 
tulos , y  dignidades no se deben apreciar , pues , ha­
veis:- de ser despojados de ellas, en presencia de Jesu- 
Chrifto '; ¿pues quienes son ? muchos pecadores que no 
quieren convertirse ; muchos mas que lo quisieian, pe­
ro que' dilatan su ; conversión ; otros muchos que nunr 
ca'Se: convertirán y sino ¿para: !recaer ; finalmente mu» 
chisimós 7q u e  >se persuaden -á .que ;no necesitan converr 
tirse ; efte es el partido -de,los reprobos ; separad de 
efte santo concurso eftos quatro generos de pecadores, 
pues en el dia de -la: cuenta han de ;ser separados. Ve­
nid acá juftos; -¿donde pftais ?: Reliquias de Israel, pá, 
sad 'i  la derecha'^ trigb: de.Jesü^Chrifto aparute deesa 
paja deftinada pata'el fuego; ¡O Dios ! ¿Donde eftan 
vueftros escogidos ? :¿Y que es lo que os queda, Senoi, 
para herencia vueftra? -"¡p <4 ’¡ r ~ v.q . : ' 

Catholicosi , nueftraí perdición es casiiridefe¿tible, y  
no pensamos en - e l lo .  1 Aurf quandó*en efta. teirible sé-* 
páración i efue ha de llegar á hacerse, algún dia , rto hu- 
viera dé haver imas que ün -solo: pecador de efte ¿con* 
curso al lado de los reprobos, ■ y  que una voz del Cie­
lo nos lo asegurará aqui,? sin/decirnos quales, ¿quien de 
nosotros no temería ser e f t e '‘ infeliz ■ ?■ ¿Quién de noso­
tros rió éxaminana inmediatamente su conciencia p̂ara 
ver si por sus delitos -merecia éfte caftigo ?. ¿Quien de 
nosotros no preguntarla temblando a Jesu-Chrifto, co­
mo en otro tiempo los Apoftoles , ¿Señor , acaso sere 
yo ? Numquid ego sum Domine ?■(<*) Y  si se' conce-: 
dia algún termino , [quien no procuraría apartar de Sí 
efta desgracia con las lagrimas , y los gemidos de una sili* 
cera penitencia? * . o..

■ _________

(a) Matth. 26. v. 22»



¿Qué prudencia es la' nueftra , Catholicos jfj Acá? 
U| entre todos'5 Idá j qué- mé oyen no se hallarán diez jus­
tos ; ¿se hallará menor numero?'No lo sé. ¡O Dios mió! 
yo  no me atrevo1 á fijar mi vifta en los abysmos de 
vueftros juicios , ' y  de vueftra jufticia. Acaso no se 
hallará mas que tino-sol&; ¿-Pues como no os asufta, Catho- 

'lioüs,éfté! peligró? ¿Se- persuade cada uno. de vosotros á que 
hade ser el sólo'dichoso efitre el gran numero que ha de 
perecer ? ¿Vosóti'os , qué teneis menos fundamento-que 
otros para creerlo , vosotros", sobre quienes debiera caer 
la sentencia de muerte, aún quando no cayera mas que 
sobré un solo pecador de los que me oyen?

¡Gran Dios ! ¡qué poco se conocen en. el Munda 
(las amenazas de vueftra ley ! Los juftos de todos los si­
glos han temblado de espanto , meditando la severidad 
y  profundidad de vueftros juicios , en orden á el des­
tino de los hombres. Se han vifto muchos Santos so­
litarios , después-dé toda una vida penitente1, que ate­
morizados con la verdad , ■ qüe acabo de predicarosy 
poseídos de un temor, para el que no havia consuelo, 
eftando para morir , hadan temblar de miedo su po­
bre , y  auftera cama , y  con una- voz ya desfalle­
cida preguntaban £ sus hermanos.: ¿Os parece que el 
Señor téndrá miseriéordia de mí J : Y  acaso huviérán 
caído en desesperación , si vueftra presencia ¡ó Dios mío! 
no huviera calmado inmediatamente la borrasca, y  mán- 
dado al mar , y  á los vientos que se sosegasen ; y  oy 
después ■ dé uría vida conforme con la de la multitud; 
después dé una vida; mundana, profana, y  sensual, ca­
da uno muere traftquilo , y  'quando es llamado el Mi- 
niftro de Jesu-Chrifto tiene precisión de fomentar la fal­
sa paz del que agoniza. 35 de no hablarle mas que de.los 
infinitos tesoros délas divinas misericordias , y  de ayu­
darle , si es licito decirlo asi , á que se engañe á sí 
mismo. ¡O DioFmio ! ¿Qué prepara la severided de yues- 

Hh 2 ' ' * ' tra
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tra jufticia i  ios hijos de Adán? : g  :: M
•pero qué es lo que se ha de inferir de eftas granr 

des verdades ¿Acaso, qué debemos desesperar de nues-r 
tra salvación ? No lo permita Dios : Solamente el im­
pio, por vivir tranquilo e n  s u s  desordenes ,  procura 
persuadirse en su interior., que todos los, hombres pe­
recean como .él. No debe ser efte el fruto deeftedisr 
cursó sino el desengañarnos de efte error tan univer­
sal ; á saber , que nos es licito hacer todo lo que los 
demás hacen ; y  que la coftumbre es un camino ̂ segu­
ro'persuadirnos á que para salvarnos es necesario dis­
tinguirnos^ de los’demás j ser singulares } ,yiyii,sepa,rados 
en medio del. Mundo y .n o  parecemos a la multitud.

Quando ' los .Judíos, cautivos -eftaban para salir de Ju- 
déa , y  marchar á Babylonia , el Profeta Jeremías, a 
quien havia mandado el Señor que no desamparase a 
Jcrusalén los hablóde^cftemodo : Hijos , de Israel, 
qüando lleguéis:, á Babylonia -, vereis a los .habitadores 
de aquel País , que.llevan .sobre sus hombros Dioses 
de oro , y  de plata, y  que todo el pueblo se poftra en 
su presencia para adorarlos. ; pero vosotros entonces, 
en vez de dejaros arraftrar, de ,1a impiedad, de su exem­
plo , decid en vueftro corazón ; Señor , Vos .solo de­
beis ser adorado: 3TV oportet adorari;, Domine, (<*).;

Permitidme Señores , que acabe mi discurro-, di­
rigiéndoos las mismas palabras ; al salir de efte .Tem­
plo , y  de efta Sion santa , bolvereis á entraren Ba- 
bylonia , . bolvereis á;V.ér aquello?; Idolos¡de, o ro , y 
ta ,  en cuya presencia se p o f t r a n  todos los hombres; 
bolvereis á bailar - los vanos objetos de las pasiones hu­
manas , las riquezas , la fama , los deleytes, que son 
los Dioses de efte Mundo j y  i  los que adoran casi

to-

(a) Bartieb í,



, todos los hombres ; vereis aquellos abusos que el Adun­
do se permite , aquellos errores que autoriza la cos­
tumbre ,, aquellos desordenes , de los que casi ha lle­
gado á hacer ley . la impiedad. Entonces, amados oyen­
tes míos , si quereis ser del corto numero de los ver­
daderos Israelitas , decid en lo intimo de yueferos co­
razones , Vos solo ¡ó Dios mió ! merecéis ser ado­
rado ; t e  s p o r t  e t  a d o r a r i , D o m in e .  No quiero tener 
parte con un pueblo que no os conoce ; nunca ten­
dré mas ley que la vueftra : Los Dioses que adora, es­
ta necia multitud , no son Dioses ; son obra de la. 
mano de 'los hombres , y  perecerán con ellos 1 Vos 
solo sois inmortal ¡ó Dios mío ! y  solo Vos mere- 
reis ser adorado ; t e  o p o r t e t  a d o r a r i , D o m in e .  Las 
coftumbres de Babylonia en nada se parecen á las san­
tas leyes de Jerusalén : Y o  os adoraré con: el corto nu­
mero de Jos hijos de Abraham , de ¡quien aún se 
compone yueftro pueblo. en medio de una nación in­
fiel ; endeiezaré con ellos todos mis deseos ázia la Je­
rusalén santa ; la singularidad de mis coftumbres se­
rá teñida por flaqueza ; pero feliz flaqueza , Señor, 
que me dará fúerza para resiftir al - torrente , y  á los 
engaños del mal exemplo : ,Vos , ,Señor , sereis mi 
Dios en medio de Babylonia , del mismo modo que 
lo haveis de ser en la Jerusalén santa ; t e  o p o r t e t  a d o ­
r a r i ,  D o m in e .  ¡Ah! llegará tiempo de que se acabe el 
cautiverio ; os acordareis de Abraham , y  de David; 
libertareis vueftro pueblo , nos bolvereis á la Ciudad 
santa , y  entonces vos solo reynareis en Israel, y  en 
las naciones que no os conocen ; entonces , deftruí- 
das todas las cosas , aniquilados todos los imperios, 
todos los cetros , y  todos los monumentos de la so­
bervia humana , y  permaneciendo Vos solo eterna­
mente , se conocerá que Vos solo mereceis ser adorados 
T e  D om in e  o p o r t e t  adorari*

Es-
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Efte , Catholicos , es el fruto que debéis sacar de 
efte Sermón 5 vivid separados , pensad . continuamente, 
en que el mayor numero de los hombres se condena: 
No hagais caso de las coftumbres, sino eftan autoriza­
das con la ley j y  acordaos de que los Santos han si­
do en todos tiempos hombres singulares: De efte mo­
d o , despues de haveros apartado de fos pecadores éa 
la tierra , sercis también separados glorioSajuente en la 
eternidad. Amen,

i a 6 S e r m ó n  p a r a  e l  L u n e s
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SERMON
PARA EL M A R T E S

DE LA TERCERA SEMANA 

DE Q U A R E SM A . 

S O B R E  L A  C O N F U S I O N  

DE LOS BUENOS 

C O N  L O S  M A L O S .

Si .peccaverit in te frater tuus , vade , &  corripe 
.eum inter te , &  ipsum solum > si te audierit lu­
cratus eris fratrem  tuum.

Si te huviere ofendido tu proximo , v é , y  reprehen- 
dele en particular; si te oyese hayrás, ganado á tu 
proximo. M attb, i 8. v . i j .

247

NA obligación de las mas esenciales, 
y  de las mas ignoradas de la vida 
Chriftiana es, el uso que debemos ha­
cer de los vicios , ó dé: las virtu­
des de los hombres, con quienes te­
nemos precisión de vivir. Por eso la 
Divina sabiduría permite la confusión 
de la cizaña , y  el trigo, de los jus­

tos , y  de los pecadores en la Iglesia^ para propor-
ci@-



donar á unos , y  á. otros, medios 4 c .conversión, y  oca­
siones de merito. Y  quando los siervos del Padré de 
familias , movidos de los escandalos/que afrentan su Rey- 
no le piden qiie les permita arranfári la® cizaña ¡ que 
el hombre enemigo havia sembrado en él campo divi­
no , : condena su zelo ¡ y  les dá á entender que efta 
mezcla , que tan injuriosa parece á su gloria , tiene 
sus razones , y  sus utilidades en el orden adorable de 
su providencia. .

No obftante efta mezcla deftinada á corregir el vi­
cio , y  purificar , y  probar la virtud , engaña , ó 
desalienta á efta, y  dá motivo de murmuración á aquel* 
Efta mezcla que debiera ser útil para todos, ha llega­
dô  á ser perniciosa para todos" ; y  aun oy dice San 
Aguftin , tienen trabajo Jos. .juftos en .aguantar á los pe­
cadores , y  los pecadores no-pueden1 sufrir la presen­
cia de los juftos , siendo mutuamente moleftos los unos á 
los otros,; oneri enim sibi sunt : És , pues , - muy im­
portante el explicar las razones eternas , y  las utilida­
des de efta conduéla de Dios, para'con sú Iglesia , y 
efta es una materia muy importante , porque se orde­
nan í  ella todas las demás obligaciones dé la vida Chris­
tiana. A  la verdad , hallándose siempre mezclados en 
la tierra el vicio y  la virtud , no hay cosa mas dig­
na de explicación , que las reglas de la fie , que en­
señan á los pecadores la utilidad que deben sacar de la 
compañía de los juftos , con quienes tienen precisión 
de vivir , y  á los juftos , la que han de sacar del co­
mercio con los pecadores , el que les es inevitable en 
la tierra.

: Para fundar, pues , eftas verdades de modo que 
sirvan ‘dé doñrina sólida , baftá regiftrar los primeros 
designios de la providencia , y  exponer quales han po­
dido ser las eternas razones de su sabiduría en la con­
fusión que permite en la tierra de buenos , y  malos. 
Dos son las. principales , y  de ellas deduciré las reglas 
que- intento proponeros.

Los
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to s  buenos sirven en los decretos de Dios paja la 

Salvación.,  p condenación de, los malos : • Efta es la 
primera.
E X ín  Y  avíos.malos los sufre Dios .para la iríftruccion, 
•©m^ritor de- los, j,uftos,: Efta,es la' segunda. De-k ex-! 
.plÍGacion,- de eftos dos principios se' infieren todas las 
verdades principales que se contienen en. efta materia, 
las que arreglan, o la; conduéla dé los pecadores para 
con los jüftps-,: ó las disposijciones . de los juftos par% 

.óbo los pecadores. Im p lem o s * &c. A v s M ar¡4.

PRIMERA PARTE.

parece;, Catholico?a qpe.huriera sido cósa ñu# 
1 N  gloriosa para Jesu-Chrifto el haverse formado en 

la tierra una Iglesia , que unicamehtejse compusiese de 
.juftos t sin mancha en sus coftumbres , como ensufé 
y  que fuese natural , y  anticipada imagen de la Jeru-. 
salea celeftial y y  de aquella Igle,sia de los Primogeni- 
tos , cuyos nombres eftán escritos en el Cielo ? ¿No 
parece que un campo regado, con su sangre divina, no 
debía producir cizaña con el trigo ? ¿Que en un rebaño, 
de el que el es paftor , no havia de haver animales in­
mundos mezclados con las ovejas? ¿Que un cuerpo de 
quien el es cabeza , no íravia de sufrir unos miembros 
que sirviesen i  la ignominia ? ¿Y que la Iglesia seria 
mas digna de su esposo , si negando' acá en la tierra 
á los pecadores las señales exteriores de la paz , y  de 
la unidad , no reconociese por suyos en ella, sino á los 
que lo havían de ser en el Cielo? Es.Verdad,Catholicos, que 
tos juftos forman acá en la tierra la parte -mis esen­
cial , y  mas inseparable de la Iglesia. Ellos son los que 
.propiamente la representan delante de Jesu-Chrifto, en 
ellos eonsifte el principal lazo de la üníon que el Se- 
»or tiene co.n ella, í  .filos debe ej mentó de sus ora-? 

j U ció-
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dones, el fruto de sus Sacramentos', y  la virtua dé 
su palabra : Finalmente , por ellos- subsifte, y tod<5 
pereciera si se completara SU’ numero..
( No obftante aunque-los pecadores no sean- mat 
que manchas de efte Cuerpo Divino»., no por esó- de* 
jan dé pertenecer á é lr -L a  Iglesia los mira- -cófcnóá- hi­
jos; los sufre como i  sus miembros-* qué-aunque- en­
fermos- , todavía  ̂eftán- unidos, á- Ib reftante del cuerpo* 
no solamente por los symbqlbs exteriores1 de f e  ‘Sa­
cramentos, y  de la. ixnidid’v siñoi;también-cóñilos inte­
riores lazos dé la Fé', y  de la gracia, y  que aún.pue-. 
den hallar en su compañía coa los juftos:, ó' mil -feli­
ces medios dé salvación , ' que les' faltarían si vivieran- 
separados de ellos eomo. Ahathémas , ó un. terrible 
róótivo- dé:ifcondeñáéió)r, qué’’ jüftificarar'-íáP severidad dic, 
los- juicios-dé Dios pará con ¿ilósi, ' **9 f ' ;

Dixe-primeramente mil- felices-medios de;-salVacioí :̂ 
pues hallan en su compañía con los" juftos- » los so­
corros de las. inftmcciones de los exemplos- , y 
de la oración ? efto es; los. medios mas eficaces 
para su- conversión'.

La primera' utilidacT que saca- el’ pecádbr dé la coiiv 
®añia de los juftos, es el socorro- dé las inftrucciones, 
y  eftas hacen mayor cfééto aún en las- almas mas mun­
danas, porque tienen por caracteres propios,- é insepa­
rables ,. ía verdad, la- autoridad * y -fe caridadv

La verdad. - Los; juftos tienen la viftá démasiadb 
sencilla , y  los labios demasiado inocentes para- alabar 
al peead'or los deseos de su corazon ; ignoran aquel 
idioma de ficción , de- adulación t y  de interés,,7de que 
«san los-hombres para engañarse unos & otros ; 11a- 
jnán- con una noble sencillez al bien , bien, y  af mal, 
mal ; saben que solamente deben respetar lia. verdad  ̂
que el Chriftiano1 es un teftigo- publico- , que- se aver­
gonzaría'd'e sacrificar a unas frivol'as condescendencias, 
„6 é  U» vil ínteres ¡> un» verdad*-•» U que en; otro
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tfempo han. ¡sacrificado tantos Fieles su propia .vidaj-i 
que tienen; en el.Gielo el invisible., teftigo de sus pen-; 
samientos': que por mas que oculten ,á J os hombres 
ios indignos disimulos <de. un corazon doble *-no pue­
den ocultarlos al-escrutador de los. corazones ; y  que 
solamente 'la Religión ibr-ma hombres verdaderos , y 
■sinceros ¿J y  asi es incompatible él ;erígañar a sus pro? 
Ximos -con el - amor • que 'los tienen ; se .compadece® 
demasiado de sus desordenes para aplaudírseos ; de­
sean -muy eficazmente su salvación , para poder -coa 
lisonjeros consejos., hacerse cómplices -de su perdición; 
$>odra suceder/ que callen , porque no siempre es 
tiempo de -hablar •; pero quando lleguen á hablar, 
siempre será para dar gloria á. la verdad-; y  -nunca 
llalla en ellos el vicio , ni aquellas indignas- adulacio­
nes ,de los que -le admiran -, ni,aquellas artificiosas 
condescendencias délos que le-juftifican.

i Vosotros > especialmente, 4 quienes vueftra clase, 
y  fíacimiento. ha hecho superiores á los demás hom­
bres , aprendeis -de. boca de los juftos , lo , que los 
aduladores que andan á vueftro lado os dejen ignorar. 
Ellos solos os hablan con -la sinceridad de Dios , por­
que solamente ellos no intentan agradaros, sino gana­
ros para Jesu-Chrifto. Solamente ellos.se atreven £ 
co n tra d e c iro s y defender la verdad contra vosotros 
mismos , porque solo ellos no temen el desagradaros» 
con tal que os sean mas útiles. Solamente ellos no 
eftudian vueftras inclinaciones , para confirmar -cobar­
demente con ellas sus didamenes , sillo que eftudian 
vueftra obligación, para atraer á ella vueftras inclina­
ciones, porqué solo ellos aman mas vueftras personas, 
que vueftra elevación, y les interesa mas vueftra eter­
na salud, que vueftros favores; todos los demás hom­
bres , ó os engañan , ó  callan  ̂ ó os adulan. Quanto 
mayor es yueftra elevación , mas os ocultan vueftras 
pasiones coa el artificio de las alabanzas j menos se os
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acerca lá verdad;, rriasl rs«- disfraza, á. vueftíioy. b jo íj 
ra que no ós <v.eais,;á;. vosotros-, mismos';, y  ; m as.dignos, 
sois de laftim a, porque todos los que. os,* rodean , so­
lamente cuidan, de- engañaros „ de- inspiraros, sus. pasio­
n es , ó-de: acomodarse á  las, vueftras.. Efta. es. la des­
gracia. de. las. Cortes , y  la. trifte. suerte de los. Gran­
des.. Vivis: privados del inocente, placer de: ' la, sinceri­
dad. ,. sin. el que. no h a y  cosa- que. pueda, agradar- en el 
com ercio de. los. hom bres;:: Vueftro; m ismo poder se: 
opone a que tengáis; amigos, v e rd a d e ro s V iv is  en me­
dio  de. unos, hombres, que,- no? conocéis, ,, que se: 
■ponen, una mascara quando se. acercan, £: vosotros, ,  y  
de. quienes, nunca, veis-ma& que; e l ^ a í t e - ■ y  ‘ la superfi-. 
c íe .. Só lam enterlos; juftos. se. ponen, delahte- de Vosotros; 
como, son. en, s í ,. W solamente.* en  ellos, hallareis la. v e r -  
d id i que., huye, de; vo so tro s , y  de. la . que, o s;p riva-, y  
os-, oculta, el mismo poder-, que os., fácilitaí ¡todo. lo. 
dem ás.. R eparad en, que. quandotpdpS; losj'QGiaaíés. dei. 
E xerd ío  de. -Hoioférnes: -leí prem d:ett' r^Mconquifta dft: 
B ethu liá  , , y  al; mismo ttómgo; que-rodp lisónjéa-.. su" so*- 
berviá ,. y  su ambición/,, solamente^ A d i ió r  se: atreve. a  
hablar, sin. artificio r. toma; por: sü: cuenta- los; intereses; 
de l Dios: de Jüdáj-trae á la: memória, dé. aquelsoberv io  
G eneral ,, que: si el: Séñóc Se dignara; de-; m ira r ,, y -  de­
fender la. C iudad  >:todas, sus fuerzas, se.- desharían, con­
tr a  ella. „ como las olas del. M ar; contra la ; arena.. Por 
eso-un Santo R ey- de: Ju d á ',. contaba: en otro- tiempo 
como una de.Ias m ayores: prosperidades dé. su: Reyno, 
el: tener- cerca de.- s í hombres jiiftós- y  'fielés-j- Entre 
todos, los; favores: que: havia recibido* del. Dios de. sus 
P adres, no> eftimabas tanto-sus v ié íó r íá s , y  su; pros­
peridad ,, como la  . v ir tu d , y  la, jufticia de. los v a sa ­
llos;,, que-presidían en sus Consejos. ,, y" -rodéaban 
su- tro n o .;- la piedad' de un- Nátham-,, y  de un: Chu- 
sai le-paréciá'una: señal m as-sehsible- dé-'la- protección 
del Señor sobre- su: R e y n o ,  que- h  conquifta de Jeru-

sa-.
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talén, y  los despojos de. las Naciones enemigas de su 
gloria. Misericordiam , 'judicium. cantabo tibi 
Domine...Oculi mei ad- fidelem terree ut sedeant me-  
turri’, ambulans, in, via. immaculata, bie. »/6/ minis­
trabat. (a), Un. hombre: jufto, es, un. don. del. Cielo, y  
los Grandes; particularmente nunca, pueden, honrar con 
exceso, la.. - virtud., porque el poder no puede darlos, 
mas que. vasallos,. y  solamente, la. virtud,, los, dá ami­
gos fieles ,¡ y  sinceros..

Pero los- j,uftos;no> solamente: conservan aún la. 
verdad, entre los hombres, sino que. sus palabras tie­
nen también cierta; autoridad §. que nace.- solamente de 
la. virtud ; un, peso ,. y  una. fuerza , que. no; se. halla, 
en. los discursos, de los, demás, hombres., A  la verdad, 
él' pecador ,, poc mas; elevado; que,: sea , pierde con sus; 
desordenes, el; derecho- de;• reprehender á. los. que se 
descaminan;:: Sus. vicios., debilitan, sus, inft’ruccibnes;: Las: 
flaquezas de su condiiéta. desacreditan: la, utilidad, de 
sus . consejos;;' [y  sus:; cóftumbres; quitan; el! credito a sus. 
palabras; • pero;, el; jufto» puede- condenar con; satisfacción; 
en los., demás'fe lo* que. éL-ha; empezado- i '  prohihirse. á! 
sí mismo-1: Sus; .inítfucclónes; no> pierden- porr sui 
«ondiiéta; a Su. inocencias hace, respetables, sus; reprehen--" 
sioriesy- todo-; quahto> dice-,.. halla, en; sus; coílumbres; 
una nueva; a u to rid a d !á  la. que; es , imposible-no- ren­
dirse y por eso sin saber como ,, concedemos, á los. jus­
tos una; especié, de; imperio- sobre, nosotros: mismos:; 
Porr mas; elevados que. seamos ,-, la¿ virtud! sec forma;co- 
mo' un; TrihunaÜ’apartey £'■ el; que> rajetamp^.cowgus--, 
to  nueftra elevación,,y  nueftro poder; y.'pare.ce. que los-jus­
tos,. que.-algun dia han de juzgar á los Angeles,, tienen des*- 
¿e ahora! derecho paraser. Jueces, de.los. hombres..,
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Un Juan  B autiíla  acompañado solamente de su Vir­
tud  , se hace Censor de úna C orte escandalosa , y  He», 
rodes no puede menos de temer sus reprehensiones, y- 
respetar su v irtud . U-n M icheas, se opone él solo a los 
Vanos proyectos de dos R e y e s , y  de dos' Exercitos , y  
todos tiemblan al o ír la voz del hombre de D io s : U ij 
Profeta desconocido va de parte de Dios a ' reprehender 
la impiedad de sus sacrificios Jal R ey  de I s ra e l, que se 
hallaba en Bethel con todo su pueblo junto para sacri­
ficar á Baál | é inmediatamente se suspenden los profa­
nos myfterios. E lias va 'solo á  amenazar á Acab en me­
dio de Samaría , con la divina venganza , y  el P rincipe 
se hum illa tem blando, y  suplica al P ro feta , le alcance 
el perdón del Señor. F inalm ente, S am ue l, sin mas arm as 
que la  dignidad de su e d a d , y  de su m in iíterio , va í  
reprehender á Saúl , vencedor de - Am alee * rodeada 
aún de sus tropas vi<5toriosa's, su in g ra t itu d , y  su des­
obediencia -, y  -eftb Principe tan Intrépido con sus ene-, 
r iiigo s, vé caer rodo su valor delante del P rofeta, y  se 
vale de quantos medios puede para aplacarle. ¡O  sant* 
autoridad de la virtud ! comó resplandecen en t í  los a u -  
gü ilos caracteres de tu  celeílial origen.

Es v e rd ad , C atho lico s, que los Ju ítos añaden í  e ít»  
axítoridad inseparable de la virtud los santos artificios, 
y  ‘la discreta circunspección de una caridad afectuo­
sa  , y ’ prudente. Es verdad que se les ha dicho que 
es necesario reprehender en tiem po , y  fuera de tiem po, 
pero también saben, que aunque todo les es l ic i to , na 
todo es conveniente; que las heridas del corazoa piden 
grandes precauciones' ,  y  que para que ios rem ediot 
sean utiles es necesaria hacérselos am ar. Saben que la  ver~ 
dad  regularmente debe sus victorias í  las precauciones de 
la  prudencia , y  de la  caridad que se las dispone? que 
h ay  tiempo de llo rar en secreto , y  tiempo de hablar; 
qué la m ism a caridad que aborrece el pecado sufre al 
pecador para corregirle ¡ y  que la  virtud solamente tiene



autoridad , mientras tiene- dirección' , y ■ prudencia. 
Por eso- la v irtud  es amable aún quando reprehen­

d í:; e l representársela bajo una idea de un zelo aspero, 
é * im prudente, que condena, sin. rem isión ,, y  que co r- 

‘ rige sin discernimiento*, es- no- conocerla., Ea caridad no. 
tem eraria , • n i inhumana;,. sabe- escoger- el tiempo , y  
proporcionar sus consejos,- sabe ser ú til sin hacerse odio­
sa; y  al que-am a sinceramente le  son naturales las pre--

• cauciones, y  el a g rad ó ; si faltan eftas señales , no es 
h .  caridad la ; que reprehende,  y  edificas, sino el genio 

•que censura , y  escandaliza;- la caridades afable, y  pru­
dente, y  el genio, siempre es altivo-, y  tem erario : Na-, 
thám  no reprehende con-aspereza á D avid el escandalo de 
$u conduófca, sino que* proeura insinuarse, antes de repre­
henderle-; es necesario am ar la  verdad antes de d ec ir la ; es 
j>reciso aborrecer la culpa-antes de reprehender al pecador j  
y  con les-inocentes ardides.de una pajrabola-ingeniosa, halla 
e l secreto de corregir el vicio sin ofender al pecador, y  ha*- 
ce que D avid sentencie contra, s í mismo..

ün - amigo san to , y  v irtuoso ', que junta con Iá v i r ­
tu d  aquella- afabilidad amorosa, y  aquella discreción que 
inspira- la r caridad, casi no halla-corazon alguno ,, por mas 
entregado que efte í  las pasiones,. que sea. insensible í  
sus cargos. No hablo- aqui <fc u a  auftero A nacoreta, 
•que no pudiéndb por razón de su- profesión, hablaros 
sjno de v ir tu d , n© os halla siempre dispueftos. i  escu­
charle ; hablo de- un; juño  de vueftro eftado-,. de. vues­
tr a  edad ', de vueftra clase , que acaso5" en otro tiempo» 
fue cómplice de vueftros' placeres», y  desordenes; que-os. 
qu iere dar á conocer la  nada de los deleytes- de; que élí 
m ism o ha sido necio - adorador ; que os inspira, al abor— 
secim iéntoá un M undo ,  en -elqual él mismo ha-v iv ida 
también neciamente encantado ; que os exorta-á un.ge-. 
mero de vida prudente, y  ehriftiana-, de la que él mis­
mo se:ha burlado- en otro tiem po ; quecos promete,. en, 
{a p ra ítjca  de, las. virtudes unos consuelos,. y  una. paz
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del corazón , que él mismo tuvo en otro tiem po por 
p u e r i l , y  qu im érica : quanto dice adquiere eficacia nue­
va con  efta semejanza ; os hace ceder ,  qs vence casi 
contra vueftra propia, voluntad ; y  la sencillez de sús d is­
cursos es infinitamente mas poderosa ¡para persuadiros, que 
toda la eloquencia d e  lo s . pulpitos chriftian'os.

No quiero mas teftigos de efta v e rd ad , que í  Voso-» 
tros m ismos. ¿Quan-tas veces, al mismo tiempo que se­
guíais con mas fu ro r Jos. desordenes d e l : M undo , y  de 
las pasiones , un Amigo Chriftíáno h a . despertado la, em ­
briaguez de vueftro corazon á lás luces de una raz.on m i í  
tran q u ila ; os ha hecho confesar Ja  injufticia de vueftros 
caminos , las secretas am arguras de vueftro eftado , e l 
abuso del Mundo , y  la  vanidad d e  ■sus esperanzas , 
iha introducido en lo intimó de vueftro. corazón ün ;rayd  
de lu z , y  de v e rd ad , que despues no se h a  buelto  i  
apagar , y  os ha atraído secretamente á la  v ir tu d ,  y  
£ la inocencia ? Aguftin cónocia, que se fijaban sus irre­
soluciones con las conversaciones d e  A m b ro s io A lip io  
sentia confortarse su ¡flaqueza ro n  la  santa fam iliaridad 
de Aguftin : L a v e r d a d quando eftá Acompañada de las 
persuasiones sinceras, y  amorosas de un amor chriftia« 
no , parece que tiene un nuevo derecho sobre nueftros 
^corazones.

No puedo menos de deciros a q u í , C atholicos, £ vo­
sotros í  quienes la  gracia ha sacado de los desordenes 
d e l  M u n d o , que aunque según parece , eftais contentó* 
de haveros libertado del naufragio > veis sin do lo r pere­
cer í  vueftro's p ro x im o s, y  os avergonzáis de alargar-* 
los la  mano para socorrerlos. Vueftras nuevas coftum-» 
bres no os han separado d e  aquellos amigos que os ha? 
vía dado  el M undo , y  los d e le y  t e s : aun" conserváis coft 
ellos aquella unión de cuidados ¿ de afe&o ,  y  de Con­
fianza que no condena la p iedad , antes la hace mas sin­
cera , y  chriftiana': Con todo eso , los de jais perecer sin 
ayisajlos .i con pretexto de no querer parecer indiscretos.
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til- maiiífeftar aquel, zelo importuno, que hace odioSa la 
.piedad ;-.y asi ,faltais -á las reglas de la caridad, y  á íai 
¡obligaciones de una amiftad santa; jamás* se trata de la sal» 
vacion entre vosotros’, y vueftros amigos , antes bien afec­
táis no .guftar de eftas conversaciones.: permitis que os 
jbablen de sus placeres;, de la locura ,de .sus diversiones» 
.y., de -la vanidad jie ¡-iSjiS) esperanzas |y,,vosotros,, procu­
ráis conteneros por no habkr-lqs del^ felicidad-, y^uti-i 
lidades de una vida chriftiana , y  de. las riquezas délas 
misericordias'de Dios para con los pecadores, que quie­
ren .convertirse.á, su Mageftad., ¿Pero qué utilidad, po­
drá sacarse dq una amiftad en la que. el Seyof nq.e?; et 
principio, en laque la caridad no es. el lazo que, la ,une* 
y  la que no tiene por fruto la salvación?,

Es error el persuadirse á que efto no obliga en con­
ciencia : El Evangelio osr!manda oy que vayáis á bus­
car á vueftro. hermano , y  que á él en, particular le deis: 
consejos amorosos, y. saludables.:, Pqr o,tra. parte,, tam­
bién se os manda á los que oS haveis convertido, coma 
se mandó en otro tiempo á San Pedro, que busquéis* 
y  confortéis á vueftros hermanos. Pero aún quando la 
Religión no os impusiera efte ..precepto.., podréis mirar 
á unos hombres,, í  quienes nos. une la esperanza de uria> 
misma vocacion , y  á quienes debeis eftiinar con parti­
cularidad ,por razón de la amiftad que profesáis con ellos’,  
¿podreis vedos enemigos de. Jesu-Chrifto, esclavos del 
Demonio, deft^iados, por los ,de*sprdeiies de su_vida,'C 
las eternas penas-;, sjn atreyeros algunaVez- a, decirlos* 
que teneis comp^sion .̂ le elloi ,,sin aprovecharos de. 
guno de aquellos felices.inftantjss.-en que vari á cqnfiarps 
sus pesares , y  disguftpsrpara ̂ enseñarlos á que busque» 
solaménte en Djos una paz que. nq puede darles el Mun­
d o , para intrpduf ir .^tiempo una1 palabra de salvación; 
gara decimos, con aquéllas. amorosas f expresiones á que 
con dificuftad resifte. el coraron , Ip r que deciá en otro 
tiempo San Aguftin ya convertido, á uno de sus ami- 

‘Xom. 4. Kk gos,'
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to s , á quien queria sacar dd desorden/es posible, que 
jio teniendo acá en la tierra1’ mas que un mismo cora- 
io n , Hayamos de tener en lo sucesivo una suerte ta& 
diversa ? Muy frágiles, y  perecederos son los lazos dé 
tiueftra amiftad, pues no nos une la caridad, que es la 
*jue ha de durar eternamente: la muerte nos separará 
para' siefnpre , porque solamente en Dios puede ser im-- 
mortal la unión de los corazones * vos rió sois mas que 
un amigo temporal, y  á efta amiftad rápida, y  pasagera 
q u e  nos une'en la tierra|, sucederá un aborrecimiento 
eterno , ¿de qué -sirven las mas eftrechas Conexiones, si no 
hacendé lá piedad''? ¿Puede amarse rii un sólo inftante, 
lo que nÓ;,sé há dg a'riiat siempre? ,

En segundo 'lugar, lo que da nuevas fuerzas alas 
iriftr,uccion¿s de los júftos , es él éftar animadas 
con su exemplo 5 segundo motivo de salvación , que 
¡Su' compañía propóreioiia í  los pecadores; Y  a la ver­
dad,'amados oyentes.; irnos , si vivierais en medio de 
un Mundo, en dondé Dios no fuera conocido ; Si to­
dos los hombres fueran semejantes á vosotros , y  no 
vierais mas q u e exemplos de disolución por todas par- 
tesJ, cómo no conoceriais la virtud, riunca la podríais 
¿lesear , la cüípa permanecería siempre tranquila",- por­
que, su opósícion á la cantidad, nunca turbaría sus fal­
sas delicias i no sentiríais levantarse en vüeftro interior 
aquellas secretas turbacionesqué os reprehenden vues­
tra . propia f l aquezay tendriáís por imposible 'la vida 
de Iqs' Chriftianos |  porque’ no' veriaís exemplos dé 
cita ;T pero’ cri'quaic|u5eirar éftádo qué ósHáya puefto lá 
providencia', 1 halláis juftos' de vueftra edad, y  de vues-i 
tra condicion, qüe observan la ley del Señor , y  ca­
minan á su vifta con, Santidad j é inocencia ; Su' éxem- 
pío solo es una voz poderosa', que continuamente os 
eftá hablando en lo intirao dé :Vueffro!_eóra'zon f j  y  que 
no obftante vueftra repugnanda', ós Harria á la Verdad, 
y  á la jufticia, Nosotros os anunciamosUa piedad des-



de ¿Ros Chriftianos Pulpitos; pero los juftos os la per* 
ísuaden con su exemplo. Nosotros os maqifcftamos ej 
camino desde lejos1; pero ellos van delante de voso.* 
tros, para qué se os haga mas fácil, y  para animaros £ 
que los sigáis. Nosotros os señalamos las reglas ,, y  
ellos oí dáil el modelo, j Quantas veces, amados oyentes 
mios, movidos con la: vifta de un jüftó de vueftra clase, 
y  de vueftro eftado, os haveis reprehendido interiormente 
las infelices inclinaciones, que no os permitían hacer lo 
mismo ? ¿ Qyantasj.veces la memoria de su inocencia,, 
os ha llenado dé confusión , ; os ha hecho suspirar por 
vueftra flaqueza |  y  balancear algún tiempo entre 1» 
obligación, . y  la . pasión? | Quaatas veces ha desperta­
do en vosotros, sola su presencia deseos de Salvación 
y  os ha hecho que os prometáis interiormente á voso­
tros mismos , que algún -dia seguiréis sus pisadas? No 
Catholicos , nosotros no vemos en el Mundo conver­
sión alguna que no haya tenido su principio en los 
exemplos. de dos juftos; no hablo aqui del merito de 
sus obras, .porque la unión de. la Fé , y  la sociedad 
de un: mismo espíritu éftablece entre ellos, y-vosotros 
.una especie de comerció santo que hace qué partid-» 
peis de los inmortales frutos de sus virtudes : El te-t 
soro qué ellos juntan., la medida superabundante que 
ellos llenan con mortificaciones , que excedeñ sus deu­
das , son unos bienes que os pertenecen , y  qué po­
déis presentar al Señor, como si fueran obras vueftras. 
No quiero decir en efto., que podáis borrar vueftras 
propias ofensas Con satisfacciones agenas, pues es néce-» 
sario que los mismos miembros que han servido, á la 
iniquidad, sirvan á la- jufti'fiCacíon , y  que el pecado 
sea reparado * ért donde há sido cometido ; pero las 
obras de los juftos ofrecen continuamente al Señor , ó 
el precio de Vueftra conversión, ó  el feliz suplemento 
de vueftra penitencia -Con todó eso , él Mundo, 
siempre ingenioso en privarse* dé los medios de salva-

K k i  cionj

dé l a  III. Semana.



icion, q u e la bondad de Dios le proporciona , parece 
q u e  s o l o  cuida dé1 obscurecer el resplandor ,  ó mino- 
■yar él: mérito de las’ obras de los. juftos : Censura las 
antéñció'riés -dé los. juftos, - quando sus obras exteriores 
no dáh: lugar - á la malicia de sü murmuración. Los 
Cortéjanos ’ dél Rey Sedecías , calumniaban las lagri­
mas, y  triftes profecías de Jeremías , en orden í  la 
proximá ruina de Jerus;alén j dicieiido que1 era un se­
creto deseó S dé agradar1 al -1 Rey i de Babyloniá, que te­
nia puéfto sitio á aquélla desgraciada-- Ciudad;. Parece ¡ó 
Dios' mío! qüe Vos no sois báftanteámáble para sér servi­
do sin mas interés que : Vos mismo ; -y que vüéftrás 
promesas solas-no sóh,]capáGes :de récortipensar 4  vués- 
t'rós;: siérvó"s l̂as; pehas ̂ qifó ̂ padecen":’o: Blf>Müñdo busca 
siempré en tós ^más'saiitá'snactíones de los'’ juftos otros 
fines* íiias que el:'honraros, y  otrOs -intereses ma's que 
el agradaros. I ¿ Pero qué adelantais , Catholicos, en 
áninórar con temeridad el merito de- las obraí de 
los juftos ? Minoráis * los felices' «medios1 de vueftra sal­
vación Os quitáis •á-VósOtroS' mismos los; motivos de 
mayor consuelo para vueftra esperanza : Deshonráis 
vueftras propias virtudes,-y recaen sobre vosotrosmis- 
tnos-vueftras necias censuras.

■ jp Finalmente , sirven también los juftos para vueftra 
salvación, cori sus' gemidos , y  oraciones ; • y. en efta 
ultima utilidad coriócéreis lo respetable que! es la vir­
tud en los que ¡ lá practican. -

La Oración continua de el jujlo, dice el Apoftol 
Santiago , es de mucho peso tn la presencia del Se- 
tíor. (a) Sí, Catholicos, si el Señor mira aún eon ojos de 
misericordia á la tierra ; si aún derrama, sus favores 
sobre los Reynos, é Imperios, es porque nos los al-

can-
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¡canzan los juftos con sus oraciones ,  é interiores sus­
piros : Ellos componen aquella parte mas. pura, de la 
•Iglesia,, que no tiene mas voz para pedir y. que la voz 
de Jesu-Chrifto, cuyos, clamores, son oídos del Padre 
CeleftiaJ; son aquella paloma, que continuamente gi­
m e, y  que nunca gime en vano : Por ellos se. derra­
man todas lasLgracias en la I g le s ia A  ellos deben los 
s i g l o s l o s  ¿Principes. Religiosos , los Paftores Fíeles, 
la páz de fas Iglesias , las. victorias de la Fé. , aque­
llos; hombres, célebres por su doctrina ,  que suscita 
Dios en las., necesidades de. su Iglesia , para, que se 
opongan á las , empresas del error , á la. relajación de 
las co ftu m b res.y  á la. debilitación de la disciplina. 
¿Que mas diré ? A  ellos debe el Mundo, los, inespe­
rados socorros en las publicas calamidadesla tranqui­
lidad de. los Pueblos v y  la felicidad de los siglos: T o ­
do. se les debe á ellos., porque todo se hace por ellos. 
Nosotros , que, solamente juzgamos, por los sentidos, 
respetamos el poder de. los Soberanos la prudencia, 
y  sabiduría de los. que gobiernan. ; pera si viéramos, 
los sucesos en sus. causas,, hallaríamos, que eftas felici­
dades : dimanan de los interiores gemidos, de los: juftos, 
y  algunas vecéis de las, oraciones de una alma sencilla, 
y  desconocidaque, retirada de la viíta de los hom­
bres ¿ tiene mas parte en los .sucesos, publico? en la 
presencia de. Dios 5 .quilos, Cesares, y  sus Miniftros, 
q u e  eftán. á la frente; de los negocios: ,  y  parece, que 
tienen en sus manos la suerte de, los Pueblos, , y  de 
los Imperios..

Comparad , decía antiguamente Tertuliano í  los 
P agan oslas pasadas desgracias del Imperio , con, la 
tranquilidad qup oy 'go¿a;c:|dé qué proviene efta mu­
danza ?- j No ha sucedido despues que Dios ha dada 
Chriftianos á la tierra ? E x  qua Chriftianos á. Dea 
Orb's accepit. Desde que. el Evangelio^ha presentado 
en la tierra; unos/ hombres juftos.,. que ofrecen.ál,Sér
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ñor oraciones fervorosas por los Príncipes , y  por loí 
Reyes , son mas felices los Cesares , florece mas el 
Imperio, y  los Pueblos viven mas tranquilos Noso­
tros solos, levantando nueftras manos puras al Cielo, 
■le obligamos con nueftros clamores ; y  con todo eso¿ 
despues que nosotros hemos alcanzado tantas gracias 
para la tierra , solo Júpiter es honrado en vueftros 
corazones. E t cum misericordiam extorserimus J J ú ­
piter honoratur. ¡ Qué gran favor hace á k  tierra, 
Catholicos y la misericordia de D ios, quando ' se for­
ma en ella un ^cogido-! ¡ Qué tesoro efte para un 
Pueblo, para un Imperio, para todo el mundo! ¡Qué 
consuelo para los hombres el tener en medio de sí algunos 
Siervos de Jesu-Chrifto!

Algunas veces miráis á la virtud, Catholicos, como 
flaqueza ; y  la piedad de los juftos no halla en voso­
tros sino burlas, y  censuras. Pero aun quando los jus- 
tos no fueran tan utiles á la tierra; aún quando no fue­
ran ellos los que aun mantienen entre nosotros las re­
liquias de la publica seguridad, la buena fé - en los tra­
to s, el secreto en los consejos > k  fidelidad en los nego­
cios , la religión en las promesas, la integridad en loí 
cargos públicos , y  el amor á los pueblos en los que 
los gobiernan , ¿qué-cosa hay mayor, ni: mas respetable 
en el Mundo que la virtud?

Diréis que la virtudes rara, quiero concederlo; pues 
por eso mismo es mas digna de vueftros respetos. Pero por 
ultimo, no hagamos caso de eftos pueriles discursos del 
libertinage; aún hay en la tierra almas puras, y  fieles; 
vosotros conocéis algunas de vueftra ¡ clase, y  de vues­
tro eftado , á las que no podéis, negar el titulo respe­
table de la virtud, y  efta es la razón, en ultimo lu­
gar , de que los buenos sirvan para la condenación de 
los malos ; porque quitan í  la iniquidad todas las es­
cusas, ¿qué podréis responder en el Tribunal deijesu- 
Chrifto, que no se debilite , ó se confunda con su exem­

plo?
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pto > ¿Diréis, qus no haveis hecho mas que, seguir las, cosr-> 
íumbres. eftablecidas, y  que para no hacerlo , os hu- 
viera sido preciso, retiraros á los. desiertos, ? ¿Pero, acaso 
se conforman con ellas, los. juftos. que' viven entre voso­
tros; ? ¿Os, escusareis, con las obligaciones inseparables de 
un nacimiento iluftre ? Muchos, conocéis, que. aunque de 
un nacimiento, mas diftinguido que el vueftro , santifican 
su. grandeza, y  han. hallado'el secreto de hacerla, ser­
vir para su eterna salud: ¿Acaso el fuego de la edad, ó la 
delicadeza, del sexo { Todos, los dias. eftais, viendo, á mu­
chos que en. una juventud lozana. , y  con los. talentos 
mas propios, para, el Mundo,.miran coma eftiercol todas 
esas, vahas, utilidades, y no piensan mas. que. en el Cielo; 
¿Acaso la diftraccion de los empleos? A  quantos veis car­
gados. de los. mismos, cuidados, que. vosotros, y  que. con 
todo, eso miran, su. salvación como, su mas principal cui­
dado ; ¿Acaso, vueftra, inclinación á los, deley tes, > El amor 
a los. placeres, es. 1a primera inclinación, de. todos, los. hom­
bres’, y hay algunos juftós, en los que aún és. mas vio-, 
lento ,, y  que. nacieron con disposiciones menos favora­
bles que, vosotros, para la virtud ¿Acaso vueftras. aflic­
ciones, ?, Muchos juftos, hay desgraciados : ¿Vueftra pros­
peridad ? Muchos hay que se santifican en la abundan­
cia ¿ Vueftra salud ? Pero hallareis muchos que en un 
cuerpo enfermo encierran una alma llena de. una fuerza. 
eeleftiaU

Bolved la. vifta, a todas, partes. , y- quantos juftos 
veáis serán otros tantos teftigos, que depondrán1 contri 
Vosotros : colocaos, en. el eftado, que quisiereis! Aún hay 
ahí entre las. mugerés’ del Mundo ,. algunas. Eftheres. qué. 
pueden servir de. modelo ; entre, las doncellas Chriftia- 
nas, algunas. Rebecas-; entre los Soldados,, algunos Josués;, 
entre los -Cortesanos, Nehemías; entre los. Reyes,, Josías* 
y  Davides‘Centre los. afligidos, algún Job / entre los en­
fermos , Ti.motheos, y  entre, los que. sienten el eftimulo 
de la carne hay Pablos; cada clase tiene sus Santos,- cadak
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edad sus exemplos , cada eftado sus modelos : De efte 
.modo , ¡ ó Dios mió,! • se cumplen >en los hombres los 
designios de vueftra jufticia , y  de vueftra misericordia; 
y  si os servis de los juftos para corregir, ó confundir 
á los pecadores, también os servis de los pecadores par* 
confirmar la fé , ó para probar la virtud de los juftos.

SEGUNDA PARTE.

E L cuerpo de los juftos, dice San Aguftin ,  espar­
cido por todo el Mundo halla su aumento, y  uti­

lidad en las caídas, y aún en los errores de -los que se 
descaminan Omnibus erroribus- utitur ad profióíus 
suos, y  los libros santos solamente atribuyen al Señor 
todos los males, y  todos los desordenes1 de la Ciudad, 
porque con su providencia los permite para que sirvan 
a la salv-acion de sus e s c o g i d o s . W

. Advertid , Catholicos, que el descuido ,■el disgufto, 
y  el olvido de las gracias -, son los mas frcquentes escollos 
de la virtud de los juftos; y  su confusion con. los ma­
los sirve en primer lugar para su inftruccion , preser­
vándolos de eftos escollos y  dándoles continuas 'leccio­
nes de vigilancia., de, fidelidad, y  de reconocimiento.

De vigilancia ; á ia verdad , los principios de 1* 
conversión, y  de la piedad de los juftos , siempre son 
timidos, y  desconfiados ¡ inftruido entonces7 su corazon, 
con la memoria aún- reciente .de sus: pasadas, caídas  ̂
vela sobre su propia flaqueza; se, eítremece con. solo mi­
jar los objetos que les representan las ftmeftas imáge­
nes de ella; todo les asufta , todo les avisa , todo los 
llama dentro de, sí mismos ; nq bien se hallan libres del 
naufragio, quando caminan temblando sobre las aguas 
¿como Pedro , y  el menor,.movimiento les manifiefta el 
seno del abysmo, dispuefto para tragarlos.

Pero á dios piadosos, temores, tan necesarios para, 
L*|) a / la



la virtud , sucede una peligrosa calma : á proporoion que 
se va apartando la memoria de nueftras caídas , se va 
debilitando el conocimiento de nueftra fragilidad , los 
dias que se han pasado en exerciciós de piedad , parece 
que nos .aseguran de los que eftán por venir, cesan los 
temores , se desprecian las precauciones, y  como el Rey 
Ezequias despues de haver triunfado de Senacherib , y  
libertado á Jerusalén de los enemigos que havian jurado 
su ruina , se introducen otros nuevos en la santa Ciu- 
dan, sin temer, ni aún el manifeftarlos con gufto los te­
soros que solamente eftán seguros quando eftán escon-. 
didos.

Contra una flaqueza , pues , tan peligrosa no hay 
cosa mas útil para los juftos, que'su confusior, con los 
pecadores; en las caídas de süs próximos eftán continua­
mente leyendo las razones que tienen para éftár vigilan­
tes; ven en un principio que les es común con ellos, 
que deben temer las mismas flaquezas , y  que sola­
mente los diftingué el uso de una fé siempre atenta; apren­
den en lá' misma hifíoriá de las desgracias agenas quales 
son los grádos que guian insensiblemente á la culpa; que 
los principios de' efta-sort leves; que por poco que se 
conceda al enemigó siempre 'són funeftas para el alma 
las ventajas que él logra;. y  que es mas temible quando 
inspira relajaciones, que quando propone culpas; ven que 
entre los que caen á su vifta, hay muchos que en otro 
tiempo ha-n sido más' fervorosos que ellos' en los cami­
nos de D ios, y  que confiaban mas que-ellos, de no apar­
tarse con unas tan vergonzosas caídas de aquel eftado de 
fervor , y  jufticia. De efte modo aprenden todos los dias 
en los desordenes de sus proximos, que no hay mas se­
guridad para la virtud que la vigilancia, y  que nunca, 
hay mucha diftancia entre la relájacion, y  la Caída.

El vivir los juftos m ezclados Con los pecadores man­
tiene su vigilancia Contra las tentaciones de relajación, y  
confirm a también su fidelidad contra la tentación del dis— 
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gufto. Y  á la verdad, si retirados, del siglo, vivieran se­
parados de los pecadores, puede ser que en aquellos mo­
mentos en que el corazon. árido ,  se deja, arraftrar de, su. 
propio peso. en. que se cansa de sí mismo, en, que, la vir­
tud no halla gufto alguno, sensible que. la softenga, puede, 
ser que entonces, se figuraran una. suerte mas feliz. , y  
unos placeres mas. agradables, en el Mundo que en la 
virtud. Pero la presencia de. los pecadores, disipa efta. ilur. 
sion ; el jufto no necesita de. su fe.para desengañarse, de la 
íaIsa felicidad de'los pecadores; baílale abrir.los ojos; busca 
á los que son felices en el Mundo , y  no. los. halla ; en 
todas, partes vé unas inquietudes: a las que llaman pla­
ceres , y  en ninguna, ve felicidad;, consulta a los mis­
mos mundanos., y  todos ateftiguan contra el Mundo, 
y  contra, s.u falsa, felicidad ; entre los. mismos, pecadores, 
halla, mucho mayor faftidio, y  mucho, mas. disgufto de 
la vida, mundana.,, que. el que. ellos, han experimentado 
en la. virtud; ve que sus, pasiones, son. la causa de. to­
das. sus. desgracias,, y  penas;, que el corazon del jufto 
que eftá libre de. ellas, no tiene mas. trabajo, que. el no, 
conocer suficientemente, su felicidad.. De efte. modo la. 
presencia de los. pecadores, confirma la fidelidad de los, 
juftos contra la tentación del disgufto, y  además de. es­
to , aviva su agradedmiento, y  los defiende contra, el. ol­
vido dé lasígraciaSi

En tercer lugar , la presencia, de los malos; contri­
buye, á la. inftruccion de los juftos. :. ven que el. Señor 
deja perecer en el Mundo á una. infinidad dé pecadores, 
menos, culpables que ellos , y  que nacieron, conmasdis- 
posidones de reétitud, de. equidad, de bondad, y  aún 
de pudor ; que , eran incapaces de cometer una. infamia, 
tina iniquidad, una inhumanidad; que aman la virtud, 
que respetan á los juftos, y  que. solamente hallan el es­
collo de su inocencia, en las. triftes, flaquezas, de. un cora­
zon frágil, mas. digno de la divina, misericordia, que de 
ju ira : quando al mismo tiempo ellos, despues de unos

mons-
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monftruosos excesos, que no podían nacer sino de un co­
razón extremamente malo, y  corrompido , han sido es­
cogidos , sacados dé la culpa, y  llamados al conocimiento 
de la verdad. Eftos objetos que tienen siempre presentes, 
cada inftante eftán dando á conocer al jufto , el precio 
ineftimable del beneficio que mudó su corazon. Aún mas, 
conoce también algunos pecadores que gimen con el peso 
de sus cadenas f  que desean su libertad, que toda su vida 
eftán fluétuando entre los deseos de la virtud, y la ti­
ranía de las pasiones, y que con todo eso, nunca lle­
gan á ponerse en salvo , ó porque son demasiado tibios 
sus deseos, ó porque el Señor que es dueño absoluto 
de sus dones se compadece de quien quiere: los conoce, 
y  se acuerda de que el Señor se puso delante de él para 
sacarle de el desorden , al mismo tiempo que él en vez 
de esperarle, y  llamarle, huía de su presencia , y se acuer­
da de que quando aún tenia las armas en la mano contra su 
gloria , sin haver llegado á la-penitencia con mas prepara­
ción que sus culpas, una luz celeftial le hirió repentinamen­
te ; una luz invisible rompió de un golpe sus cadenas; y  el 
dueño de los corazones lé dio un corazon nuevo.

El fruto- de su agradecimiento debe ser el agrado, 
el sufrirriiehto | y  la caridad para con los proximos que 
se descaminan. Muchas veces los juftos miran con aspe­
reza , y  desprecio á los pecadores, y  lejos de compa­
decerse de su desgracia , y  de pedir á Dios que los con­
vierta , ponen toda su virtud en huir de ellos, como 
de objetos contagiosos, en laftimarse de ellos como si su 
mal no tuviera remedio, ó en censurarlos, como si la cari­
dad, que siempre es inexorable con el pecado, no fuera 
indulgente con el pecador.

¿Pero quién sois vosotros para poner límites de efte 
modo á la Divina Mjserlcórdia , y  desesperar de la salva­
ción de vueftro proximo? ¿No pudo la gracia triunfar deto- 
da la corrupción de vueftros corazones? Luego no hay cosa 
que no debáis esperar de ella para vueftros proximos: el
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prodigio de vueftra conversión os debe disponer á ver 
sin admiraros las conversiones menos esperadas. ¿Qué sa­
béis si los que oy os parecen enemigos de la virtud , los 
que se oponen al zelo, y á las buenas intenciones de los 
juftos, los que patrocinan con su autoridad los públi­
cos desordenes , serán algún dia los primeros para los san­
tos. exercicios, serán los protectores, de la virtud , los asilos 
de la misericordia , y  el apoyo del zelo, y  de.la ver­
dad I ¿Quién huviera jamás pensado, que>'Manases, que 
havia introducido la abominación en el lugar s a n t o y  
borrado hafta los veftigios del eulto del Señor en Jeru.- 
salén havia de llegar á ser algún dia el reftaurador del 
Tem plo,. y  de los Sacrificios , y  proteélor del minis­
terio de los hijos de Aarón ? Aún mas; ¿qué sabéis si 
ese pecador á quien miráis, con tanto horror, será lla­
mado , y  vosotros despreciados. ? ¿Si él se levantará , y  
caeréis vosotros, que eftais ahora, de. pie,' para nunca.mas 
levantaros ? Nadie c re e ría s in  duda,, que- la. pecadora 
de Jerusalen , havia de llegar á- ser la mas tierna amante 
de Jesu-Chrifto , y  que Judas que era su Discipulo,. y  
depositario de su amor havia de morir traydoi', y  des- 
esperado. ¿No tiene el Señor en. sus manos* les corazo­
nes de todos los hombres ? .Adorad» pues, sus eternos 
consejos en orden á sus- deft-inos-, y  respetad siempre 
en los pecadores-, ó los derechos- que se reserva labra­
da sobre su voluntad , para santificarlos ,fp el que- puede 
valerse de.ellos, no solamente: para la inftruceion.,. sino 
también para prueba, y  merito de los juftos».
> Y  primeramente , aún quando k>s- pecadores no sir­

vieran de mas que de dár nuevo realce á lá fidelidad 
de los juftos, con la ocasion dé,su mal exemplo, se-: 
ría siempre ana, gloria inmortal para la. virtud el po­
der resiftir á ellos ; porque además de que se necesi­
ta de fuerza- para resiftir al mal exemplo que se tiene 
siempre á la vifta , particularmente , quando-, se halla 
favorecido con las inclinaciones corrompidas de la na­
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.tür.aleza , son eftos unos exemples , que la amiftadj 
,el parentesco y el interés > la ^complacencia , y  el res­
peto hacen mas poderosos , ;y  mas iá proposito para en­
gañar al- jufto : Efté tiene; que defenderse desús Gefes, 
dé sus amigos , de sus parientes , y  de sus profeso­
res. Es preciso que los ame , que los respete, que los 
trate , que los dé gufto , y  al mismo tiempo' tertga 
valor para no imitarlos. Es preciso , qué la voluntad de 
eftos le sirva de ley, sin qué tenga .sus acciones por mo­
delos. Finalmente , necesita evitar unos exemplos auto­
rizados por la multitud , y  no dejarse arraftrar de las 
coftumbres comunes , y  de los usos , que yá eftán es­
tablecidos : Es necesario que tenga valór parai ser sin­
gular : y'üSufrir con fortaleza lar burla que hace el Mun­
do de la singularidad : Es preciso qoe,-éPsok> tenga va­
lor para condenar con su modo de'vida lo que eftá mas 
autorizado entre los hombres ; para pasar la plaza de 
lina alma cobarde , y  timida , despreciando los jui­
cios de, los hombres como sus exemplos: De efte mo­
do el jufto con su fidelidad honra la • grandeza del 
dueño á quien sirve-, y  es eri el Munndo un espectá­
culo. digno: de los Angeles , y  del mismo Dios.

Pero, no solamente los, malos exemplos de los pe­
cadores dán mayor realce á la fidelidad de los juftos, 
sino que su malicia proporciona, también - i  su virtud 
mil gloriosas pruebas. Porque -, Catholicos', si la vir­
tud no, hallara oposicion , si no fuera oprimida , y  per­
seguida , aunque tuvieran los juftos el merito de la ino­
cencia , no. tendrían el de la fidelidad.. Si su piedad 
no hallára acá .en la tierra , mas que aplausos, y  res­
petos , sería demasiado agradable el camino para ser se­
guro. Si todos aplaudieran la virtud prefto se des­
truyera á sí misma ; éfta peligrosa calma la adorme­
cería' I eftos favores humanos la debilitarían ; eftos aplau­
sos publicos | 6 corromperían su raíz , ó la servirían 
de desquite en las penas. El Reyno dé la virtud n o es

de
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de efte Mundo ; las: contradicciones la: mantienen , lás 
tempeftades la. confirmany las persecuciones la prueban, 
.y las tribiilaciones la purifican*

Efta es la utilidad que la divina sabiduría; saca de 
la malicia de los pecadores , como dice San Aguftin; 
los sufre ; ¿qué digo sufrir ? los Favorece de tal mo­
do ,: que algunas veces se escandalizan sus siervos con 
el Profeta i de la prosperidad de loá impíos. Por eso pa¿ 
•rece que acá en la tierra: siempre les. eftán deftinados 
el poder, el imperio y  y  la autoridad; parece que una 
mano invisible los ¿leva, los protege , y  los hace crecer 
para que sean mas á proposito para el cumplimiento 
de los eternos designios de la providencia para con los 
juftos. Son unos inftrumentos de jufticia , deftinados í  
exercitar Su fé ; y  aunque inutiles para sí mismos, sir­
ven í  lo menos á las adorables disposiciones de aquel 
Señor 5 que sabe sacar bien del mal y  y  para la eter­
na salud de sus proximos.. De eftec modo todas las co- 
sas , y  aún los mismos impíos cooperan á el bien de 
sus escogidos ; íopiimiendolosyhacen que resplandez­
ca su paciencia ; cargándolos de burlas , y  oprobrios, 
proporcionan nuevas viétorias á su caridad;; ■ tratándo­
los de engañadores , y  de hypocritas , libran su pie­
dad de la tentáciort de los aplausos» y  alabanzas; des­
pojándolos de sus bienesypurifican su desasimiento; sus­
citando obftaculos , y  contradicciones á ::su virtud, co­
ronan su perseverancia ; y  antiguamente, aún hizo mas 
Santos el furor de los Tiranos , que el mismo zelo de 
los Apoftoles.

En efte punto Catholicos, vosotros , que servis 
al Señor , y  caminais por la senda de sus mandamien­
tos , en efte punto no siempre os aprovecháis de vues­
tra fé : Quisierais que la devocion siempre fuese- am­
parada , favorecida , y aún preferida al vicio acá en 
la tierra , en la diftribucion de las gracias , y  de los 
honores ; no miráis-, como debeis, á ¡os pecadores que

des-*



desprecian, ó oprimen la virtud , no los miráis, como 
debeis , en las. manos de Dios , y  en el orden de .su 
providencia.. Quisierais que fuese humillada la sobervia 
de los impíos. , y  que el Señor arruinase aquel coloso 
de grandeza , y  de poder sobre que se elevan , y  del 
que se valen para afligiros : Veis con dolor , que mu­
chas veces ocupan los primeros, pueftos. los protedores 
del vicio. , y  los despreciadores de la virtud ; parece que 
quisierais que Ja .piedad recibiese acá en la tierra su re­
compensa j y  que en. vez de Jas cruces , y  tribulacio­
nes , que deben ser su galardón. » goza, de los hono? 
res,,., del. poder , y  de las diftinciones. , que no la es- 
*an. prometidas en él Mundo-; Pero no conocéis , que 
yueftros injuftos. deseos quitan á J a  -sabiduría, de Dios 
el principal medio de salvación. , que en todos los. si­
glos ha: preparado á sus siervos , y  que por propor­
cionar un vano triunfo á la virtud , la. quitáis. Ja oca- 
sion , y  el mérito de sus verdaderas vidorias„.

Además, de que la malicia, délos pecadores prueba, 
y  purifica, la fe de los. juftos, ; sus escándalos, y  des­
ordenes los afligen , y  arrancan de su piedad gemidos, 
de zelo , y  de compasion ,  que Ies sirven de nuevo 
merito en la presencia del Señor.. Ultima, utilidad que 
sacan los juftos de su confusión con los pecadores.

Siendo teftigos de la general corrupción, y  del di­
luvio de. culpas. , de que . parece eftár inundado el Mun­
do , se consumen de dolor, como eí Profeta; se sien? 
ten despedazar con las mas vivas impresiones del Espí­
ritu de D ios, como Pablo,. á vifta de los desordenes, 
é impiedades de Athenas : Incitabatur spiritus; ejus in 
ipsum, (a) Quieren morirse de trifteza como Elias al

píe. .
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pie de la montaña, al ver las prevaricaciones de Israel: 
piden como Jeremías una'fuente-de-lagrimas para llorar 
los ¿excesos., '-é iniquidadeside su pueblo>D<ís»ínfcomo; 
Moysés ser borrados del tlibro de. los vivientes , por 
n o  ser teftigos de la incredulidad de: sus hermanos ; y 
suspiran como Daniel por el fin de la cautividad, por 
la libertad del Pueblo de Dios , y  por la Venida del 
Reyno eterno. ' " !;

Efte es el frutó que sacá la piedad de loS juftos, 
de ios .desordenes, y  escaíidalos dé que son teftigos.1 
-Y á la verdad , Catholicos, el que tiene Fé; el que 
tiene zelo de la gloria de Dios; el que le sirve, y 
le ama, j podrá, ver con tranquilidad , é indiferencia;! 
lo. que pasa en el Mundo ? ¿ Podrá ver deftruidas 
las maximas de Jesu-Chrift®, deshonrados sus Myfte- 
lio s , despreciados sus Siervos, olvidadas sus prome­
sas, y  aún debilitado el terror de sus amenázas, coa 
las blasfemias de la incredulidad? ¿Podrá ver perpetua­
dos los; rencores , honradas las; venganzas , las infide­
lidades del Matrimonio", hechas motivó1, !no del hor­
ror , sino de la burla publica ,’ y  de las canciones 
satyricas , t y  profanas; autorizados los vicios , los 
theatros. impuros, convertidos en diversiones publicas 
de los Chriftianos; y  colocado el arte de inspirar las 
mas vergonzosas pasiones entre las Artes que son uti­
les á los Pueblos , gloriosas; á los Rey nos,' y  por las 
que se levantan eftatuas :á -sus inventores?

Algunas veces os persuadís, Catholicos, que vi­
vís en la piedad, al mismo tiempo' que condescendeis 
con* el Mundo ; que el comercio del Mundo , y  de 
sus' placeres, con tal: que .no se excedan ciertos- limi­
tes , no eftá prohibido á la virtud; y  que los juftos 
deben diítingüirse de los mundanos , mas por las dis- 
pósició"ñes del CoraZon', que por las costumbres exte­
riores , ó por huir coa demasiado' rigor de sus díver-

sio-



:d é  l a  III. S e m a n a . z j q
i jo n e s , y  concurrencias?. ¡Pero si sois de Jesu-C hw iio , 
¿ereis capaces 'd e  ^ jq^rirnéntar alguna alegría envela 
M un d o ] . ¡ A hil Q gé .podréis ver que-ner;
atraviese;-vüeftí o -corazon con el mas vivo ¿ó lo rf i$Q s¡ 
podrá .servir de,, diversión una-im p iedad? ' ^-Podréis..(J|f¡ 
las murmüráeiopes mas Tin ju ftas , ,■ aplaudir e l lenguag§ 
profano de. las pasiones, f lab ar Jo s ' p  r e y  e<Xosj frivolos* 
■e insensatos, de la. vanidad > :y  -ser; aprébadbres de./sus 
preocupaciones , || coíkiftibres ?: ¿-Podréis ,vér"-x:ruc¡fi^ 
car. a •nueílro Señor Jesü-G hrifto., -y alegrarse con sus 
•enemigos -, aunque no tengáis parte en sus. -culpas£ 
Finalm ente 3 ¿podréis -Ver á todos los amadores ,de e l 

.Mundo , danzando [com o; ! Jocos;,  .. .correr :een ios^ojos 
vendados|,a l precipicio ? ,¿ 'Podrá u n e sp e c tác u lo j taa  
-trifte serviros de o b je to , que d iv ierta vueftra ociosi­
d a d , ó  que disipe vueftros enfados?

Pero aún digo mas -, ¿ podréis -contener vueftras 
lagrimas <en efte caso ? :¡ Qué -violencia,] , ¡ QHQ;siuia¿ 
ciun tan penosa es el -comercio..del Mundo ' para, un* 
■alma que ama 4  sü Dios., aún -quando süs-obligacio*. 
nes, y  su eftado la precisan á vivir en é l!. Buscáis ai 
Mundo para descansar de vueftras Fatigas ; pero¡j¡ de­
bierais huir de él , para escusaros los mas amargos 
inflantes dé unir santa -trifteza : Al ..salir, deíj M |h4 4  
es quando verdaderamente necesitáis -de descamo , 
quando Vueftro espíritu Fatigado co.n taatas- i i ¿ CTe &  
funeftas debiera- ir á Consolarse á los pies d¿ J¿sar 
Chrifto. ,¡ Ah ! ; Si aún podéis , no digo hallar ,.algu{i 
placer en el Mundo -, sino: verle-sin. dolor, y  sinuger 

„mir interiormente por los juicios de :1a ira , da¡ L&qss 
.que | exerce su. Mggeftád. so r̂er' -loá : hombres^ :;,!|>úspg 
ser,que no aborrezcáis unos abusos que "os dejan taa 
tranquilos '; puedo ser que aún tengáis en I vueftro 
tóra^on" las mismas pasiones*, que no e^rañais en --te 
dentí's-’ ' ■ i v ' K  *, • *'■? í'iv'fStSi. (fe/,

Tom. 4. Mm yé
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V e á Jerusalen , decia. en. otro. tiempo el, Seño? 

al Angel exterminador , señala. en; la frente..-, y- perdo­
na í  los hombres, que gimen ,. y  eftán- afligidos por 
las iniquidades que. en ella-se cometen. Transi p er mé­
dium Jerusalem  »„ & notabis. signum super fronte», 
v iror um qui' ingemunt, m a e r en tob. Iniquitatet  
qua fiunt, in, medio, ejus, (a) Efte. es,el mas esencial, 
carafter de los juftos efta, es, la. señal decisiva, por 
donde, se. les. conoce. todos, los demás habitadores de. 
Jerusalen , son entregados, al. furor,- de la.espada,-, y  
de la.-venganza, del. Cielo;, solamente., eL corto< numera 
de juftos.: que gime es perdonado?, y  señalado en 1»; 
frente, con el sello de. la. salud.. El Señor, no recono-- 
ce por; suyas, sino aquellas almas, que. movidas., deii. 
fcelo dê  su.; gloriap derraman, continuamente,:en.su? pre?» 
tencia la, amargura de. su corazon ., por. las .iniquidades; 
de su.; Pueblo , y. todosi los dias. le. dicen.: con. un,¡ 
Profeta : Mirad.',. Señor , desde, lo - alto» de.: la-morada; 
de vueftra ; gloria, y. ved : : Attende, Domme, de¿ cáelo, „ 

%)ide: de habitaenlo, sanBo gloria. tua,. (b); |  Dondeí 
eftá vueftro zelo ?; j Donde, la fuerza. de.: vueftro brazo?|
O  á lo menos j, ¿qué. se. han hecho■ las; entrañas, de 
Vueftras antiguas misericordias para ¡ con; vueftro-Pue­
blo ?* i Ubi ejl, zelus tuus fortitudo tua . , ,  multitudo, 
viscerum, tuorum ?. Porque Vos , sois aun nueftro. Pa­
dre, no obftante nueftras iniquidades; y  • Abrahám, de 
quien, nos preciamos de ser hijos,, y, todos los,Santos. 
Protectores de efte Imperio , en los. que. ponemos 
nueftra confianza ,. parece que nos han. abandonado , -si 
Vos no. nos. miráis con ojos propicios. Tu enim - Pañ 
i t r  nqfler, & Abrahám nescivit, nos. ¿Por qué ha­

veis ,

(a) Ezecbi ?. v. 4. (b) Isai. 63. v, 16*



Vefí permitido ¿ Señor, que nos hayamos apartado Je 
vueftros santos caminos ? Quare ¡errare nos fecijli Do~ 
friwe de viis tuis, ¿ Por qué haveis dejado endurecer 
nueftro corazon para qué no os temiésemos ? Quare, 
indurajli cor noftrum nt timeremus te ? Mi­
radnos j Señor , atendiendo á los Siervos Pieles, que 
aun os Conserváis entre las Tribus de vueftra herencia: 
Si nueftras infidelidades avivan aun en vueftras mano» 
el rayo qué ha de herirnos, desármeos, Señor, lá Fé,
Y la piedad de tantas almas santas, que aún veis en­
tre nosotros. Convertere propter servos tuos Tri­
bus hareditatis tu<£. Si , Señor , toda la gloria de 
Judá eftá extinguida: Efte R eyno, tan iluftre en otro 
tiempo por la Fé de nueftros Padres , por la piedací 
de sus Soberanos j l'pór la sangre de tantos Martyres, 
j  por la santidad» y  ciencia de vueftros Min'iftros, si­
gue todas las Coftumbres de las Naciones 'corrompidas, 
y  perversas ; la  incredulidad se levanta en él insensi­
blemente sobre las rumas de Vueftro culto ; otra ve* 
tenemos ‘necesidad de que Vueftra misericordia nos sus­
cite hombres ApoftolicoS, Como los primeros que vi­
nieron i  anunciar la Fé á nueftros mayores , quando 
*ún eftaban sentados en las tinieblas de la muerte , y  
de h  Idolatría } y nosotros yá hemos buelto á ser 
casi los mismóS que eramos antes de que Vos fueseis nues­
tro Señor ■, y  que Se invosase entre nosotros vueftro Santo 
nombre. F afíi sumus quasi in prindp'o cuw non 
dominareris nojlri , ñeque invocaretur ñontsn tuum 
super nos.

Eftos son los gemidos de la F é , y  el uso que de­
ben hacer los juftos de su confusion con los malos, 
con quienes viven. Y  vosotros, Catholicos, los que sois 
aún la cizaña de efte Divino Campo, mirad los jus­
tos que habitan entre vosotros, Como los mas felices re­
curso; de vueftra salvación; respetadlos y á  que os

M f f l  Zr j g a
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resolvéis-£ imitarlos-; :uqÍ(5s á ellos, si'es que'ató  rio’ ’ 
podéis seguirlos ; desead el-serlos -semejantes s  si es? 
que aun °no: podeis- -alcanzar ck vyjaftra: flkqueza - mas? 
■que áfeseoí;; favoreced -sús' ísáiítasr1 obras y-si -es qúe1 
nó’ pqdeiV ejecutarías vosotros mismos,; f  ' respetando-1 
lá virtud | procurad merecer el don-precioso de -aquefc 
Sefror , que no deja sin recompensa deseo alguna de- 
í*,é j y* dé■ piedad.*'• Ansen*,.



S ERMON
PARA EL MIERCOLES

DE &A TERCERA. SEMANA.

D.E QUARESMA.,
SOBRE EL VERDADERO CULTa

populus h’ic lab'ijs me honorat, cor aatem¿ 
eorurn. longe eji á me,„

Eñe Pueblo me Honra- con los* labios;, 
pero su corazon. eftá diftante de. rák 
M atth... i-5:. v... Si.-

J£D aq®i j GatholicOs , .  la' nueva- 
\ aBteza |  Q efto -es | ved éflrableci- - 

da la Religión del ■ corazón , le* 
Yantado- el: culto espiritual, sobré

• lási-ruinas :jde ■ la superiticion y  
dé la:;hypotres'ra-fr preferidas lá 
obediencia , y  la misericordia^
i  Jas ofrendas, y  vi ¿timas,? opue§i 

to 1 el" espíritu--, que vivifica** i  la letra que mata; 
despreciada la carne q ic dé nidi sirve; ’amrasiád-í la 
piedad que es' útil -pára‘todo-'; en una -pafebra- , las 
traditiones '■humanas-, las dodkinas nuevas y los errores
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populares, [y la Religión de los sentidos •, ó condo­
nado en sus abusos , ó -arreglado en- sus procederes.

Bien sé que la Herégía haíló él 'siglo pasado e# 
las palabras de mi ’texto , ocásion de error-, y  pre­
textos para la calumnia; acusó'á la Iglesia-,' d e  q u e 
en efte pühfo havia :heredado -los erforés de la Syna­
goga. La santa inftitücioh de ^nueftros  ̂Sacramentos; 
los honores qüe sé tributan á <Mana Safttisima , y  á  
los Santos; las abftinencias.,  y-las Vigilias'; el ador­
no de los 'Templos, y  Altares '; :el Exterior > y~ res­
petable aparató del culto ; las-inas Antiguas , y  uni­
versales coftumbres; 'aquellas-, cuyó Origen oculto én 
los -mas remotos tiempos •, fundan ’én 4a’ ¡taisnaa ig­
norancia de sü principio-»/la [prueba ihas decisiva de 
SU santidad : Todo efto en bota del Scisriia no Cr» 
mas- que tradiciones humanas , Contrarias í  4 a Ley 
de Dios ; y  los ábüsós í  qüe la superfticióh , y  I» 
ignorancia Cónduxo á las almas simples, en los siglos 
precedentes, se nos imputaron Como si Fueran -la Fe* 
y  la común Creencia de todas las -Iglesias.

Después, ¡ó Dios mio!! Vos haveis reparado las 
tuinas de vueftra Casa"haveis juntado las dispersiónefc 
de Israel 5 la tierra feliz qüC Tiabitánios, toda üsá él 
mismo Idioma; el fatal TrñuYo 'de Separación-, ha sido 
deftruídó , .y Vueftro Santuario Ve dentro de “Su reciña 
to í  Samarla , y  Jerusaléñ > que no 'for man y á  ComO 
antiguamente, sino Un mistíio Pueblo 'Sil pié de Vues­
tros Altaré* j  á Vos toca ahora > 'j 6 Señor ! el mu­
dar el interior , "el "atraer los C o r a z o n e s , el ilumi­
nar los entendimientos , que acaso solaniente háh ce­
dido á las fuerzas de ‘los hombres, pira que ño sólo 
no haya mas que Un rebaño , y  Un í*aftor i  sino 
también para que ño haya iiias que 1m corazon , y  
JUna alma en 'vueftra Iglesia.

Pero es necesario , Cathoíicos , que juntéis vues­
tro* exemplos í  -aucíh-as oraciones j «ueft^OS hermano*



íijuc se convierten deben, acabar de, desengañarse mas 
con vueftras coftumbres que. con nueftras inftruccio- 
*ies, ¿pues, como queréis. que. nosotros los. inspiremos 
respeto, í  Iqs.̂  Santos. Ejercicios., del culto , quando 
Vosotros autorizáis, su desprecio.', con. el. que hacéis 
Vosotros mismos, y  les, dais., motivo para que los miren 
como í  superfticiones yj con. el. abuso, que. de ellos. 
Jjaceis?;

pues-,, que; he: de.- tratar- una materia tan : im­
portante. ,, quiero, explicaros, las, reglas: de, la. piedad; 
Chriftiana-,,, y- el; espirita.dej.verdadero culto,, é im-. 
pugnar, dos. errores .opueftos-,3 que en; efte. asunto- me.: 
parecen igualmente, peligrosos.. H ay entre, nosotros, al-, 
gunos. Fieles ,, que. hacen' gala; de. despreciar todos; los, 
éxercicios. exteriores de. la, p iedad;que. los, tratan. de¡. 
devociones; populares.;,, y- continuamente, nos dicen, 
que Bios; solamente, mira., el. corazon., y  que. todo Ion 
demás: es. inútil.prim er, error, que. intentoimpugpar.. 
Otros., hay , que., despreciando.: lo- esencial de la. Ley,, 
ponen toda su; confianza..,, y  toda su- Religión en. e s i­
tas. exterioridades, j,- segundo, error:-, acercau del: quali 
procuraré.'también.; inftruiros^ No- despreciéis, los ¡ exer—  
cicios. exteriores: del] culto;,, y  de la¿ devoción,. porque, 
eso . sería, una: sobervia-, y  una. singularidad reprehen­
sible.,. y,: no; adoraríais al. Señor en verdad .: No ten­
gáis,; tanta.’ confianza.. en.; efta'S, exterioridades,:,, que 
creáis., que sin cuidárf de.; purificar, vueftro-.corazon,. y/ 
de.-arreglar vueftras-coftumbres-,. baftarán.. para¿hace­
ros agradables , á Dios,-:; Eftos sería; el,error, de;los 
Fariseos;:,- y>no.; adoraríais,al,.Señor: en.espíritu. :- No:, 
despreciéis • las* exterioridades. < del.; culto | y  de a la.; devo- - 
cion.*,, ni» tampoco abuséis, de; ellas.» Efte- es to-- 
do-' el; asunto¿ de  ̂ nij; oración.» Imploremos.?,, & c,. 
¿vgjM aria^

, DE l a  111. SeMAUJA^ 2. y
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PRIMERA PARTE.

S U P O N G O  desde, luego,, Cathólicos ,  que el v e r­

dadero culto , si le consideramos en sí mismos 
y  sin respecto alguno al presente eftado -del hombre* 
es puramente interior ., y  todo se -consuma -en eí 
cpvazqn. Toda la -Religión de los Bienaventurados 
E spíritus, consifte en adorar al- Ser supremo , ea 
contemplar £us Divinan perfecciones , y  en unirse a 
él con santos ^movimientos de un amor puro , y  per*» 
feélo.-, en la alabanza, en la b e n d id o n ,y en 4a -ac-, 
fCÍon de gracias • y  efta es 4a Religión de los juftos 
.que nos han precedido con la: señal de la Fe ; efta¡ 
hirviera sido la Religión del hombre en el eftado da 
la inocencia , dice. San Agufiin', si- despues de haver 
caído de aquel ¿eftado de. -santidad i, -en .-que,..fus 
criado ,'na-huviera. sido,condesado í  vivir arraftrado 

s o b r e  la :tíerra , -sin ; poderse flevantar ázia su= Cria­
d o r  sin el minifterie-de las mismas, criaturas,  que Ic 
habían apartado., de él.

Ñesotros como somos sucesores ele su infidelidad, 
lo. 'sómos también de su rpena . como hijos de ua 
Padre-carnal, nacimos carnales como é l ; nueftra alm* 
embucha -en los sentidos1 , • casi no puede pasarse sia 
su minifterió-; nueftro -arito, necesita de -objetos sen­
sibles, que ayuden nueftra Fé, que despierten nueftra 
amori, que mantengan nueftra esperanza  ̂ que.facilites 
íiueftra atención , que santifiquen el uso de nueftros 
sentidos, y  que nos unan con nueftros hermanos: Es~ 
ta es la Religión de .la tierra , eftos son symbolos, 
nombras, enigmas, que nos fijan , que nos -purifican*, 
j  nos unen. Ábél , ofreció sacrificios; Eubch, inv®¿* 
eó el nombre del Señor , con el aparato de las 
remomas sensibks f dos Patriarcas levantaron A ltares;

la '
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la ley vio multiplicarse infinitamente sus exerciciós, y
■ observancias : La Iglesia por ser mas espiritual , no
■ tuvo 'tantos exerciciós exteriores , pero no eftuvo sin 
dios::-Tiene un Dios-,-que quiso encarnar , y  hacer- 
;sd visible , para introducirse por medio de los sentí* 
dos hafta lo intimó de nueftros corazones , y efte

-Myfterió continuado' en nueftros Altares bajó unos 
■signos 'myfticóS, debe ' servir' de exercicio ■, y  de -con* 
•suelo á; nueftra Fé--h'aftáda/censümadon de los siglos.

Los hombres < - pues í no" pueden pasarse , ¡sin¡ - un 
cuitó exterior', que lós una , que los diftinga’de los 

infieles, y se&arios, con que edifiquen á sus proxi­
mos j y  que;sea una publica eorifesion de su Fé. Por 
-esii)■ Jesü—Ghrifto juntó a sus-Pueblos bajo una ¡Ca-be-i

y¡ bajó Paftores visibles; los unió entre sí con h  
'participación exterior de unos mismos Sacramentos; los 
sujetó á los mismos signos sensibles; y dió á su Igle­
sia -un caraéter resplandeciente de visibilidad , en el 
que nadie puede engañarse , que siempre la ha servia 
do dé baluarte contra todas las sedas ,■ y  contra, los 
espíritus de error, que en todos tiempos han queri­
do levantarse contra ella.

Con todó eso, no ha sido sola la heregía la qu¡* 
ha pretendido limitar todo el culto al interior j y  mi­
rar todos los e-xercicios exteriores como superfticiones 
populares^ ó devociones-inútiles.! Puede: muy bieh de­
cirse, que efte sobervro error ha rey nado en el Mundo 
en todos tiempos. Continuamente eftamos oyendo de­
cir , que la verdadera, de^ocion eftá en el corazon , que 
puede muy bien Uno ser hombre de>bien jufto, sincero,• 
humano i y  generoso, sin levantar el eftandaiite, .sin ma- 
nifeftar ansia por-todas las devociones , sin tener por culpa 
la diftincion de las viandas, que no son perjudiciales £ 
ia salud , porque lo que entra por la boca no es lo que 
mancha'al hombre ,’ sino lo que sale del corazon ¿ y sin 
Una exaéíitud pueril en ciertos exerciciós, ‘cuya inftitu*.
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clon mas se debe a. los Clauftros que a los -Apollóles 5 y 
que las obligaciones del Ghriftianismo son mas espiritua­
les, mas sublimes, y  mas dignas de la tazón,.que toda 
la menudencia de devociones, á que sujetamos la-gente 
sencilla. Es decir, que la Sabiduría del Mundo opone 
tres pretextos para autorizar una tan peligrosa ilusión; a 
saber, la inutilidad de los exercicios exteriores, su débil 
imposibilidad, y  el abusó que de ellos se hace. Impug­
naré eftos tres pretextos, ¡ y, .probaré la ;u«ilidad, la sa­
biduría , y  el verdadero; uso del .culto exterior.

Nos oponéis, en primer lugar i que lo esencial de la 
devocion eftá en-el corazon, y  que todas eftas exterio­
r id a d es son inútiles. Pero yo'pudiera preguntaros desde 
luego: ¿Quando separáis efte cülto exterior que tenéis por 
ta n  inútil, sois fieles á lo menoS en lo que vosotros mismos 
afirmáis ser esencial ? Ojiando despreciáis todo lo que os 
parece superfluo en la Religión, ¿cumplís á lo menos con 
las obligaciones indispensables de la ley de Dios £ Con 
persuadiros que bafta entregar el corazon á Dios , ¿se 
le entregáis i al mismo tiempo que teneis entregado 
todo el exterior al Mundo ? A  vueftra conciencia llamo 
por teftigo en efte asunto. ¿Glorificáis á Dios en vuesT 
tro cuerpo, no haciéndole servir á las pasiones injuftas? 
¿Cumplís con todas las obligaciones de Padre , de es­
poso , de A m o , de hombre de República, y  de Chris­
tiano? ¿No tenéis que reprehenderos en orden al uso de 
vueftros bienes, en las funciones de vueftro cargo, en la 
naturaleza de vueftros negocios, y  en el buen orden de 
vueftra familia ?. ¿Teneis el corazon libre de todo rencor, 
de toda envidia, dé todo deseo de venganza contra vues­
tros proximos ? ¿Ofendeis alguna vez con vueftras ma­
quinaciones , 6 con vueftros discursos * su inocencia, su 
fama', Ó su fortuna ? . ¿Amáis í  Diós mas que a todas las 
cosas, mas que á vueftros intereses, mas que á vueftra for~ 
tuna , mas que á vueftros placeres, mas que a vueftras 
inclina clones? ¿Oyereis antes perderlo todo que desagrar 
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darle ? ¿Os negáis continuamente á vosotros mismos ? ¿Vi- 
vis de la fe ■ sin hacer caso de todo lo que es perecedero? 
-¿Miráis al Mundo como enemigo de Dios ? ¿Lloráis los 
desordenes de vueftrás pasadas coftumbres? ¿Teneis un 
corazon penitente , humillado , y  deshecho , bajo ese ex­
terior mundano fg ¿Teneis horrorrá sola la apariencia del 
•mal ? ¿H uís de las ocasiones-? ¿Buscáis los remedios con­
tra ellas ? 'Efte es el punto esencial que tanto nos ponde- 
derais , ¿ sois- fieles en él ? No -, Catholicos, solamente 
las almas entregadas. al Mundo , y  á sus placeres, nos es­
tán continuameute diciendo, que baila entregar el .cora­
zon á D ios, y que efte es el punto esencial ;' y .consifte, 
en que como se vé claramente, que no dan á su Magos­
tad el exterior, procuran persáadirse para vivir tranqui­
los , que los exercicios exteriores no son necesarios, y  que 
solo atienden al corazon, el que nunca conocemos .sufi­
cientemente nosotros mismos, y acerca del qual podemos 
muy fácilmente engañarnos.

• Pero, Catholicos, el que ya tiene su corazon arre­
glado, y  ha entregado sinceramente á Dios su amor, y  
sus afeólos, efte no cuida de. disputarle las exteriorida­
des , - y  la manifeftacion de los .movimientos de eterna 
salud que le inspira. Lo que cuefta trabajo, y en lo que 
consifte la gra n  dificultad de. la virtud , es en el sacrifi­
cio del corazon; y  asj quando efto ha llegado í  conse­
guirse, todo lo demás - nada cuefta, todo se allana, todo 
es fácil; no teniendo ya las aficiones exteriores raíz;alguna 
en el corazon , se deshacen por sí. mismas, y  no pueden 
sítbsiftif; todos los dias citamos viendo en el Mundo algu­
nas personas que con un corazon aun mundano, y  desarre­
glado:, .hacen ob ras exteriores de piedad, cumplen con las 
obligaciones publicas de misericordia, y  . se exercitan en al­
gunas obras santas •; aun las almas mas mundanas, y  mas 
engolfadas en las pasiones, mezclan regularmente con sus 
placeres, y  con sus infames flaquezas, algunas obras ex* 
toriores de religión, y  de misericordia, para eftár tran-
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- c a u la s  en una vida absolutamente pecaminosa;, ,0 pararmi- 
norarse á sí mismas su horror,; y  su infamia : pero no se 
vé alma alguna, que despues de ha ver entregado since­
ramente su corazon á D ios, despues, de haver roto los la­
zos de las pasiones, y  apartadose de todas las ocasiones de 
pecado , deje de dar alguna exterior señal de su.mu­
danza , que persevere. en las mismas amiftádes, en las mis? 
anas diversiones, en las mismas inutilidades, y  en el mismo 
olvido de las cosas santas , que no se advierta en. ella al­
guna diítincion en las obligaciones exteriores de la pie­
dad , y  que limite toda su conversión á una mudanza 
quimérica’.1 que no~ :se manifiefta ,i mientras conserva el 
mismo exterior que antes.: ¡Ah ! la , coftaria mucho tra­
bajo el no dar algunas señales exteriores de respeto al 
Dios que ama, y  a d o r a la  reprehendería su conciencia 
de que no sentia en sí fervorosas ansias de honrarle con 
sus demonftraciones ; apenas tiene la Religión: medios, y  
exercicios suficientes para satisfacer al amor de un cora­
zon fiel. En una palabra, no es difícil el cumplir con al­
gunas obligaciones exteriores de devocion , con un cora­
zon aún mundano; pero el corazon que ya es Chriftia- 
no no puede privarse de eftos’exercicios exteriores.

Por otra parte,, la misma ley que nos obliga i  creer con 
el corazón, nos manda confesar icón la boca, y  dar señales 
públicas, y  patentes de nueftra fé , y  de nueftra piedad: 
Lo primero, para dar gloria al Señor que es nueftro Dios,; 
y  confesar en presencia de todos los hombres, que él 
sólo merece nueftras adoraciones, y  respetos: Lo -segun­
do, pára no ocultar co» una. culpable ingratitud los se­
cretos favores que nos ha dispensado, y animar á todos 
los teftigos de las misericordias que ha usado con noso­
tros , í  que junten sus acciones de gracias con las. nues­
tras : Lo tercero, para no retener la verdad con injufti- 
cia por una cobardía indigna .de la grandeza del Señor i  
quien servimos,' é injuriosa á la bondad del Dios que nos 
ha iluminado : Lo quarto, para edificar á nueftros pro- 
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xim’os., y  anillarlos á-larVictud >con. nueftro -exemplo:r  Lo 
quintopara animar á  do&flacos, y  confortarlos: con nues­
tra firmeza contra los insensatos- discursos del Mundo, y  
las publicas burlas que. en él se. hacen de la virtud i Lo 
sexto, para reparar nueftros escándalos, y  ser olor de vi­
da, asi como antes haviamos <sido olor de muerte : Lo 
septimo, para consolar-a los juftos * y  darlos > motivo con 
el espectáculo de nueftra mudanza de vidai, >pará que: ben­
digan las riquezas de la- Divina misericordia. ¿Qyé mas 
due? para confundir a "los impíos , y  á los enemigos: de 
la Religión, y  obligarlos á. que confiesen en su interior, 
que aún hay,virtud en la tierra. - 

i •Eftecsel fruto de ías. obras' exteriores .que teneis peí? 
tan inutilés; Los-juftos de todas' las edades, han obrado: su 
eterna, salud , diftinguiendose del Mundo por sus. coftum­
bres, por. sus. maximas y por la decencia, y  modeftia de 
sus adornos; huyendo de-las diversiones: publicasi, exer-r 
citándose, coii santo fervor en todas las, obligaciones.exte­
riores?: del culto, y  de la piedad.'! Vosotros iüismos p.qiíe 
parece hacéis tan poco caso de eftas exterioridades de la 
virtud , quérei.s, no obftante, que se hallen en los sier­
vos de D ios, y  luego que los; veis imitar :las coftumbres¿ 
y  ¡procederesd?l Mundo , y  que en su exteriqrnorserdis-» 
tinguen de lós demás hombres, sois los primeros que cen-r 
suráis' su devoción'; decís ¿ qüe los canonizan i  poefa i cofia* 
que i  ese precio es fácil servir á. D ios, y  ganar el Cielo, 
y  que vosotros seríais muy prefto grandes Santos, si para 
eso no seí;necesitárífe;ihas:;y de efte : modo os •contradecís á 
Vosotiios/mismos\y os confundís.por vueftrá:propia boca»' 

Peco la falsa sabiduría dfel'Mundo opone otro nuevo 
pretexto, a lá exterioridad del culto * y de la devocion; y  
halla' en ella simplicidad , y  flaqueza , la frequencia de los 
Sacramentos, la asifteneia- á la Iglesia , ;la oracion común, y  
domeft’ca , la visita de los. lugares de misericordia, elzelo 
por las obras de piedad, la modeftia en el veftir, la diaria 
asjftencia a los Santos Myfterics, la santificación dé las
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Fieftas; el respeto á las lejres.de la Jg le s ia , Ja exa&ltud en 
la observancia de algunos samo5.exd-e¡dos.; todo  efto-se tie-* 
ne por R d ig ión  popular ; : y .  no se m ira como exercicios 
dignos del espíritu ; .quisiéramos una R elig ión que ño fór­
mase .fieles , :sino Philosophos# solemos d ec ir , q u e ' eftas 
menudas-, devocionesoson: buenas pará efte ,  ó- aquel \ cuyo 
talento no alcanza mas:, .y- 'nos paree¿'quebónram os nues­
tra  capacidadreon-d-espreciar la  mismar Religión. • 
s.'.t; ¡P'ero amadose»yentes miósi;'-¿os parece á  los q ü e  habláis 
de efte modo, que el-desorden de vueftr as coftumbres,' y  la 
bajeza de Vueftras pasiones '.no éftán desmintiendo esa pon­
derada elevación de esp iritu i', . q u e  os h ace  m irar los 
exercidos exteriores: de % la. p iedad ¡$como i propios de las 
almas-flácas ,-!y  .vulgares ?í.En¡ efto sí* -que debierais upre-: 
ciaros de talento ̂  de elevación, de valor , yrde grandeza 
de ralma¿. Yo halló en vosotros codos los defedos ide las 
almas anas .indignas i y.viles ; os veo sobervióS con escán­
dalo), . vengativos  ̂con furor, vanos con puerilidad, env¡~ 
diosos con' bajeza’ , yísensuales pon disolución ; véó en vo­
sotros una alma de vil barro, que se deja arraftrar de un 
deleyte, abatir de una afición, corromper de un vilin­
terés-; llevar de un vislumbre de prosperidad, y  á la que' 
solamente giiiael inftiíito de los sentidos:, com oáios [ir- 
racionales :.'nada .veoérivosatr0s que sea grande, nada que' 
$eá? sublime j- nadá:que seadigno de la fuerza., y-¡grandeza1 
de la.razón; y  asi eftá Jrnuy : mal en vosotros -el dedrnos, 
que las.menudenciasde la devocion-'exteriorse deben de- 
jar para los espíritus.debiles, y  para.lasalmasívulgares. *
, í La verdadera. fuerza i y  lá única elevación rdel espi- 
ritu, y  del corazon , iconsifte, Gatholicos ,ir;cn dominar 
las pasiones, en no ser esclavos de los sentidos, ni délos 
deseos; en no dejarse gobernar .por los antojos delge- 
nio, y  por las incoriftancias de la imagínacion, en ahogar 
un pesar , y  uña secreta envidia, en ser superior á los. 
acontecimientos, y: á las¡ desgradas;; en efto consiftc el 
tener una alma grande , y  Un talento superior , .y ele-
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,vado; y efto eslo que precisamente se; halla en los jusw 
tos ;á; quienes,¿apto despreciáis.,. teniéndolos- por-espíritus 
.cpbard.es, * y; vulgares.. Eftos.juftos í son. unas .almas;. vale­
rosas, que perdonan las mas:.; sensible?, ¡injurias.,, que.íueí- 
gan ¡pfir'y4 Qs :̂queJos.^caluBinian,- jy  ;p.ersiguen.;:-; que no 
sienten? Ipsiréoyiraientos, de las:, pasiones,, sino, para, tener 
jnas, merite}; en r reprimirlas; que. no..'se-dejan, corromper 
.deLun infér és* que no- saben; sacrificar-ilá. obligación, 
la. verdad i. ni ría; conciencia; á lar£ortnna.; que. rompen con 
^alp5>:;lps.m.as.tiérrios.'r::y' amoEoséslazosíi luego* que la 
fé IpS; manifiefta el peligro ;-. que.se. privan de. los, mas.ino- 
centes. placeres.;- que. se portan como Heroes.,, contra,todo 
lo qué; tigne,. apariencia, de mal;-pero- en-apunto; de. Reli- 
gipn I  sou.q§encillQS.,,rbumildes ̂ .dooles „ y  se aprecian de 
$u dp?ilidad;j.;y de laisimpleza!?quelseJ'es. atribuye;-.' son 
pr udenteŝ  en- el ' mal y.- y  sencillos; én el bien;; vosotros al 
foptrario; quando se., trata¡ de. moderar vueftras. pasiones* 
sois pnas cobardes que. las alma? m.as viles, y  vulgares; vucs-- 
tro-entendimiento;,, vueftra; elevación,:,: la fuerza dé.vues-i. 
tro espiritu, vueftra Philosophia, tan. ponderada:, todo 
o?’ abandona ; sois un niño, juguete, de las mas. indignas,, 
y  pueriles: pasiones,; sois unardebil cana ¿ a quien el. vienta 
mueve á todas partes.; pero en las,obligaciones de. la Re­
ligión, os preciáis. de. singularidad’, de. elevación , y  de. 
fuerza.. Efto es, queréis ser . fuertes, contra.Dios,-y sois, 
cobardes con. vosotros, mismos..

Además de efto : Miráis las; santas coftumbres tan 
respetables, por la fé. de., todos los siglos, por la piedad de 
todos los. juftos , y  por- las. reglás de da Religión ,, como , 
exercicios populares ¿i y  poco, convenientes para,.unos* 
hombres; como; vosotros.. ' ¿Pero, qué se halla en, vueftras. 
mas grandes-, y  mas serias, ocupaciones según el Mundo, 
que sea mas digno del hombre-, y  del Chriftiano-, que 
los mas populares, exercicios de la: piedad, cumplidos con 
espiritu de fé , y  de Religión ? ¿Acaso ¡los cuidados de la 
fortuna ? ¿Aquellas ruindades' que hacéis para conseguir 
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lo que deseáis á pesar de vueftra sobervia, qué ióteriorw 
mente se avergüenza ? ¿Aquellas vilezas para deftruir al 
eo'mpetidor elevaros, sobre-siis .ruinas ? .'¿AqUél'1 cón¿ 
tinao--arte dé fingir i-s'in ser .jamás te'que pare’c$£?;í¿AqUel 
pueril teatro ¡donde teneis preéision. !de!pepf4 setltar<!iin 
personagei fingido ? ¿Aquellas condescendencias y-aque­
llas adulaciones. indignas , á unos-Gefes, fy á-unos Pro­
tectores a quiénes teneis por? merecedores >'d^biay«é<de|ji 
precio ?[ E.fto>.es> lo- mas .'jéxdclen!tie>ide‘fcPVidá ¡de ía^Gb̂ téi'' 
Ahora bien:$iep efteI eftadoi^vivis? satisfechos1'de^Vosbtibs 
misinos , de vueftr©' talento, de'la fuerzayfeísa superio­
ridad • de >vueftro e'spiritu' ? ¿Os; parece: eftd 'másí gráñdej 
y  riñas iserio,! q̂ue tes; mas. familiares.; exercfcios de ¡lina 
de vocion ufiraida , y i sehcUla ?■ ¡-Gran Dios-l ;¿PQdl'án' los 
amadores- 'del Mundo: echar‘ en cafá : á^vtieftrós' ̂ s'iei’véls 
la bajeza;/y  '‘ simplicidad dé sus ccupacloñesV no"r Siendo 
su vida mas que- una continua :sucesion de puerilidades  ̂
de ficciones, de .flaquezas, deeperfidias, y de indignos 
ardides^ ¡i. los que'hatt- querido poner "noíftbrés-hbño- 
rificos l  ^Qy.é son en 'vueftra -ptié'senciá5 las rriás- ruidosas 
empresas' deíoS^Principes , 'y  Conquift&dorés ,-'smó'láS'fa­
tigas de una araña, como dice vueftro Profeta > que se 
desvanecen con el nías léve soplo ? Las obras mas vul­
gares de la- Religión <, que se dirigen á honraros, ¿no tie­
nen en sí alguna cosa mayor4-mas real , y  más gloriosa 
parala criatura, que los Reynos del Mundo’V y  toda 
su 'gloria"?: ün David' danzando Helante de vueftra Arca 
Santa para'.solemnizar el feliz diade su translación, y  
confundido entre su Pueblo1, tributándoos los mas sen­
cillos, y  vulgares respetos de la piedad;, ¿tio'éi'a mas^gran- 
de i a'jvueftros iojos que quando bolvia ¿de sus v iftb r ia sy1 
conquiftas ? Y ,4a sober-via M ichól, qué trató su de­
voción de simplicidad , .y flaqueza, • ¿no quedó cubier­
ta êon el oprobrio de una perpetua efterilidad ? ¿La fé no 
dá eftimáciohíá todo1? ¿No es grande quáñtO’-'sé háCépor- 
vbs ,-pucs todoes--digno de la inmortalidad?

Lo
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«

Lo que nos engaña, Catholicos, es que tenemos for­
mada una grande idea del Mundo, de sus vanidades, de 
sus pompas, de sus honores, y  de sus puertos; y  no mi­
ramos con los .mismos ojos las obligaciones de -la Reli­
gión |  Pero una alma fiel,'-a quién la fé coloca en un punto 
de elevación, desde donde todo el Mundo , y  sus gran­
dezas, no la parecen mas que un átomo; mira todo lo 
que pasa en la tierra', los grandes sucesos que parece 
traftornan el Mundo, aquellas revoluciones, que excitan 
tan diferentes pasiones entre los hombres, aquellas vic­
torias celebradas por tantas bocas, y  que mudan la suerte 
de tantos Pueblos, todo efto lo mira como mutaciones 
de teatro, que solamente admiran , y  divierten á unos 
expeéfcadores ociosos, y  engañados , porque no ven la 
flaqueza del artificio , y  la pueril, y  oculta fuerza que las 
hace mover, y-escondiendo el despreciable Myfterio: mira 
á los Principes, y  Soberanos, aquellas almas iluftres , en 
cuyas manos efta la suerte de los Pueblos, y  Reynós, y  
á las que no obftante tributa -el respeto , y  obediencia 
debidos al sagrado caradter de que eftán revertidos , los 
mira quándo se. olvidan de Dios de quien tienen el po­
der , y  la autoridad, como á aquellos Reyes que levan­
tan los niños entre s í, cuyos Cetros, y  Coronas, y  cu­
ya Mageftad, é Imperio imaginarios , nada tienen de 
real, y  verdadero, mas que la puerilidad de la niñez. 
Ved ahí como el Espíritu de Dios , y  e! espíritu del Mun­
do juzgan diftintámente ; como á los juftos les parece 
vano , y  pueril, lo que á vosotros bs parece tan grande, 
y  maravilloso; y  como vosotrosftratáis de puerilidad, lo 
que á ellos íes parece únicamente digno déla grandeza, 
y  de la excelencia del hombre.

• Y  quando hablo de ios juftos, no os parézca, Ca­
tholicos, que hablo precisamente de los qué viven entre 
posotrós ,¡ cuya fidélidáds exterior tanto- despreciáis, co­
mo si fuera efeéto de una Capacidad corta , y  limitáda; 
hablo de los juftos de todos los siglos, de. los mayores 
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hombres que ha havido en la Religión , de los pri­
meros discipulos de la fé , de aquellos Heroes de la gra­
cia , á quienes los mismos Paganos se veían, precisados á 
respetar, y  cuya grandeza de alma, cuya elevación, y  
verdadera sabiduría excedió á toda la Philosophia de Ro­
ana , y  de Athenas,

S í, C a t h o l i c o s , aquellos hombres tan generosos en 
medio de los tormentos, tan intrepidos en presencia de 
los Tiranos,, tan insensibles en la perdida de los bienes, 
de los honores, y  de la vida, eran hombres sencillos, re­
ligiosos, y  fervorosos. Entre ellos e lD o & or, y  el Pro­
feta , respondían á las bendiciones comunes, como el mas 
idiota; un Pablo, y  un Bernabé, aquellos hombres que 
fueron tenidos por-Dioses, asiítían al Templo á. orar, del 
mismo modo que el pueblo simple. Los mismos Apos­
tóles llenos de aquel espiritu que esél Señor de las cien­
cias , y  fuente de las luces, iban á la hora acoftumbrada 
í  adorar con todos los Judíos , y  entonces para hacer 
una vida espiritual, no se necesitaba de otra fé , diftinta, 
de la del Pueblo.

N o , Catholicos, quanto mas me acerco al princi­
pio, mas sencillez hallo en el culto. En aquellos prime­
ros tiempos , vereis una devocion tierna, fervorosa, una­
nime , que procuraba manifeftarse con éxerdcios sensi­
bles , y  consolarse con eftas mutuas señales de fe , y  de 
Religión. Los fieles. congregados , ofrecían todos juntos 
al Señor un Sacrificio de alabanzas con hymnos, y  cán­
ticos espirituales: celebraba con un santo fervor aquellos 
comunes banquetes de caridad , que precedían i  los Santos 
Myfterios ,.y en los quales con la sencillez de la fé , cada 
uno comía con acción de gracias; se daban el beso de 
paz, suspirando por aquella paz inalterable, que no po- 
dian esperar del,Mundo, ypoi? aquella eterna unión que 
ha> de;consumar la caridad,en el Cielo ; lavaban los pies 
dé los que eyangeliz'abañ los-bienes Verdaderos, y lós ba­
ñaban con sus lagrimas; atravesaban los Reynos, y  Pro- 
'f~ai i yin-

2.90 S e r m ó n  p a r a  e l  M i é r c o l e s



vincias para tener el consuelo de tratar á un discipula 
que huviese vifto á Jesu-Chrifto: recibían en sus casas 
á los hombres Apoftolicos, como á Angeles de Dios, y  
los ofrecían los sinceros afe&os de su caridad-; sus fa­
milias eran Iglesias domefticas,en las que los exerciciós 
de la Religión eran las funciones mas comunes ; las ora­
ciones puras, y  sencillas, aunque llenas de fé , las eos-. 
tumbres inocentes, el inftruír á los hijos en que cono­
ciesen , y  adorasen al Dios del Cielo , y de la tierra, 
en que esperasen en Jesu-Chrifto , y  le confesasen ge­
nerosamente en presencia de los Tiranos, el candor, la 
fidelidad, y  el temor del Señor eran los caminos mas su­
blimes , y  lo mas superior de su piedad. Con todo eso, 
aquellos hombres sencillos fueron los fundadores de la 
fé , la mayor parte de ellos teftigos de la Resurreccioa 
de Jesu-Chrifto, los primeros Martyres de la Iglesia,, 
unos hombres á quienes parece que no se les havia dado 
el Espíritu Santo con medida, y  que además de laca-, 
rídad havian también recibido la plenitud de los dones 
milagrosos.

Los siglos siguientes nada mudaron de efte espirítú: 
en ellos |  se juntaban los fieles sobre los sepulcros de 
los Martyres , y  llevaban allí con sencillez sus vo­
to s , y  sus ofrendas. ¿Qué respeto no. tenían á los lu­
gares teñidos con su sangre, en donde aquellos genero­
sos Confesores de la fé havian consumado su Sacrificio? 
¿Qué piadosas ansias por conservar las preciosas reliquias 
de sus cuerpos, que se havian libertado del furor de los 
Tiranos? ¿Pues qué diré del zelo , y  de la piedad de 
nueftros Padres en los siglos pofteriores ? ¿ Qué sump­
tuosos Templos no levantó en nueftras Ciudadesla de­
voción á Maria Santísima ? ¿Qué dones, y  riquezas no 
consagraron á la Mageftad del culto ? ¿Qjjántas piado­
sas fundaciones no dejaron para mantener la fe de los 
Chriftianos? ¿Qué viages no emprendian para ir á hon­
rar los santos lugares y  venerar los veftigios que aún

Oo a > per-
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permanecían de los myfterios ,  y  milagros del Salva­
dor ? Puede ser que en algo se excediesen, porque mi - 
intento no es .juftificarlo todo; ¿pero que sé y o , ió Dios., 
mío ! á  aquellos piadosos excesos de. zelo , y  . de sen?: 
eillez , os honraban mas. que las vanas cavilaciones de 
nueftro siglo ? A  lo menos, si havia abusos no despeda­
zaban vueftra Iglesia , corno el funeft.o Scisma que. ha 
querido reformarlos , que con pretexto de. darnos, una. 
Religión: mas pura- lia eftableddo errores , en lugar de 
los abusos que se havian introducido, que ha traftor- 
nado el fundamento; de la fe , por querer quitar la-s su­
perfluas decoraciones del edificio, que ha substituido at 
exceso de. credulidad un espíritu de rebelión, y  dé inde­
pendencia , que ya no conoce ei yugo ,. y* ,que: no te­
niendo mas regla que la vanidad de. sus propias luces,, 
ha vifto multiplicarse sus desordenes, con: sus discipulos, 
y  ha producido casi tantos inventores.de nuevas sectas, 
como ha tenido Dodores. de la mentira,.

Pero me. cEreis,. que no me. canse1, pues p o r masque 
diga, es certísimo que aún hay el dia. de oy una infi­
nidad de gentes que abusan de todas eftas exteriorida­
des de la devocion; que efte es un velo de: que se sir­
ven para ocultar con mas seguridad lo que. tienen inte­
rés en que no' vea el. público; que hay muchas perso­
nas, á quienes no quisierais-pareceres en la reétitud, en 
fa sinceridad,. en la equidad , en el desinterés, en la hu­
manidad ,  y  aún acaso tampoco en la regularidad de sus; 
coftumbres, y  que con todo eso concurren á todos los 
exercicios de devocion , frequentan los Sacramentos, sé 
imponen muchos exercicios piadosos , y  asiften í  casi to­
das las buenas obras,

A  efto os respondo en una palabra , que efto es lo 
que se debe evitar , como diré mas.adelante"; que los 
abusos de la devocion no deben atribuirse á la misma 
devocion ; que el mal uso que algunos hacen de ella, prue­
ba solamente ,  que la corrupción, de los hombres abusa

jaún



aún de las cosas mas santas, y  que asi debeis pradiear 
eftos piadosos exercicios con disposiciones mas puras, y  
con motivos mas chriftianos ; que; debeis acompañar es­
tas piadosas exterioridades con una vida santa, con una 
conciencia irreprehensible, con una fidelidad inviolable á 
todas vueftras obligacionesque el despreciar la virtud 
porque algunas personas abusan de ella, sería caer en una 
ilusión mas peligrosa que la que se reprehende ; y  que 
el mejor modo de condenar los ábusos , es enseñar con 
el exemplo , el verdadero, uso que- debe, hacerse de las 
cosas de que abusamos.

N o, Catholicos, no pretendo aprobar ahora lo que 
he de reprobar despues ; pero 1 no quisiera que él zelo 
contra los ¿busos de, la virtud fuese uña continua satira 
de la misma virtud. Quisiera que dejando á Dios el jui­
cio de los corazones , respetásemos unas: exterioridades 
con que se le honra. ¡Ah ‘! El Mundo efta "ya lleno de 
tantos incrédulos, y  libertinos , hay oy tantos impíos 
que. impugnan-con blasfemos discursos, no solamente los 
piadosos exercicios del culto exterior , sino también" la 
dodrina de la fe , y  la verdad de nueftros mas respe­
tables Myfterios, que nos conviene respetar lo que pu­
diera'temerse por exceso de piedad-en los exercicios 
exteriores de la Religión, con tal que efto no sea en 
ofensa de la misma Religión. Eftas: son reliquias de 
Jas coftumbres antiguas , y  de aquella inocente senci­
llez-, que: es muy conveniente el conservar : Debe­
mos considerarlo - como una -especie de publica satisfac­
ción ¿ que dá la Religión de los Pueblos á la gran­
deza de la Fé contra las blasfemias de los impíos que 
la deshonran 3 ,y  debémos ser muy mirados en conde* 
nar los. abusos , por no (autorizar el. libertinage. i @

Es verdad, que la diferencia de los respetos exte­
riores , no diftingue en la presencia de Dios , á los 
buenos de los* malos.**’'lías Vírgenes necias ^  y  i3s 
prudentes todas tenían un mismo adorno ‘ ; todas^Jle-

va-
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•vaban en las manos unas mismas lamparas ; todas 
iban al mismo feftin; el aceyte de la Caridad era el 
que las diftinguia ; y  efte es el excelente camino que 
voy í  manifeftaros. Despues de haver explicado la 
utilidad de los exércicios exteriores contra los que- 
los desprecian , es necesario impugnar sus abusos con­
tra los que fundan toda la piedad Chriftiana en eftas 
exterioridades.

O  que San Pablo decia en otro tiempo , de íafc
observancias de la Ley de Moysés lo podemos

también decir oy nosotros d e ' los exteriores exereicios 
de la devocion ; son utiles, son santos, y  son juftos  ̂
Mandatum' quidem bonum, sanSlum, &  jujlum. (a) 
Pero el abuso que. de ellos hacemos muda en ocasio­
nes de pecado , lo que', en el principio solamente se 
eftableeió para, facilitar la salvación. Son utiles : Man­
datum quidem bonum. Y  se hacen vános por na 
acompañarlos con aquel espíritu de Fé , y  de amor, 
sin el qual, la carne de nada sirve. Son santos: M an­
datum quidem sanSium. Y  los convertimos' en obs­
táculos para la salvación , por la sobervia , y  vana 
eonfianzá que nos inspiran. Finalmente, son juftos. 
Mandatum quidem jujium. Y  ofendemos á la Jufti- 
cia , porque muchas veces los preferimos á las mas 
esenciales obligaciones.

En primer lugar : Los exercicios exteriores de la 
devocion son útiles: Mandatum quidem bonum. Y  
los hacemos infructuosos por no acompañarlos coa

SEGUNDA PARTE.

aquel

(¿) Rom. 7. v. 12.



aquel espíritu de F é ,;y  dé amor, sin el qual la car­
ne de nada sirve*

A  la verdad, Catholicos , todo el culto exterior 
se ordena í  la renovación del corazon , como á su 
fin principal: Cualquiera acción de piedad , que no 
se ordena á eftablecer el Reyno de Dios dentro dé 
nosotros, es vana ; Qualquiera exercicio santo , qué 
subsifte siempre con nueftras pasiones, que deja siem­
pre en nueftro corazon el amor al Mundo , y  á los 
culpables: deley tes, que no corrige -nueftros rencores, 
nueftras envidias, nueftra ambición , nueftros afeólos, 
nueftra pereza, y  mas, es burla de- la virtud , que vir­
tud: En da presencia de Dios no: somos mas de lo 
que somos por nueftro' amor ,• y  por nueftras incli­
naciones : El Señor quiere ser el objeto. de todos 
nueftros deseos, el fin de nueftras acciones, el prin­
cipio de todos nueftros afeftos , y 'la  inclinación do­
minante de nueftra alma ; lo que no nace de eftas 
disposiciones., lo que no nos confirma, y. guia á es­
te fin , por mas grande que parezca á lá viña de 
los hombres., es nada delante del Señor ; no es mas 
que un metal que suena., y  una campana vacía que 
hace ruido. r> :v ■ / ? , .. ,¡
- En efte sentido ,- toda la Religión eftriva en el co- 
íaZon. ; él haverse :Dios mánifeftádd á los hombres, 
el havér formado una Iglesia visible en la tierra , él

, haver eftablecido - en ella lá Mageftad de las Ceremor 
nias., -la virtud' deusiislSacramentos , la magnjficen- 
cia-.de sus ’A.lt îres ,->laf vaciedad: de sus-;exerciciós-¡:y 
todo, el -aparfito: de.rsu/xculto: ,vqo  hajsidarimas 
para guiar á,r.los hombres [í?.Jas obligaciones■ Jnt'eriar 
res. del amor,, y  de: la acción. de gracias -, . .y . para 
formarse un Pueblo sátiro, puro , inocente, y  espi­
ritual j que pueda glorificíirle^ep todos: los .'siglos. • : •
i : Efte es él fin de todo el cúltó que Dios ha' efta­
blecido y y dé; todas las ideas de su sabiduría para
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con los hombres : QualquieraReligión que se ciñese 
á puras exterioridades, sin arreglar el corazón , y  los 
afeólos, sería indigna: del Ser Supremo, no le tribu­
taría la principal gloria , y  el único respeto que él 
desea , y- debería confundirse' con aquellas vanas Re­
ligiones del Paganismo , que inventaron los hombres, 
las q u e  no mandaban á la superfticion de los Pue­
blos, más que respetos públicos, y'ceremonias pom­
posas , que no arreglaban el interior , y  dejaban en 
los corazones toda su corrupción , porque no podían 
curarla , ni aún conocerla.

No ■ obftante efto , Catholicos ," podemos decir» 
q u e -efte es el abusoi mas universal ,  y  la -llaga :mas 
deplorable’'d e  lar Iglesia. ¡ Ah! Toda la gloria de la 
hija del Rey , se halla, por decirlo así , en' el exte­
rior; jamás ha havido mayores exterioridades que al 
presente. nunca I han. sido .eftas tan: solemnes' como 
ahoraf| nunca ftieron losr Templos tan magnificos, tan 
frequentados: los Saeramentos-, tan comunes los Sacri­
ficios , ni tan apetecidas las obras de misericordia: 
Nunca ha havido tanta devocion exterior , ni acaso 
tarnoocov menos piedad:; W  .nunca han sido mas raros 
los verdaderos Chriftianos.

'Bien conoceréis , -que rio inténto juftificar los va­
dos: discursos deb'Mundo i . y  las preocupaciones del 
libertinaje contra la virtud , las que yá dejo impug­
nadas eh la primera parte; dé efte discurso: El impío 
dice í: que bajo- Jasrexterioridades-de': devoción , se 
oculta unreorazon doble pyr/cortompido \ y  'que toda 
stífftud esí.unaLiiccíbn '̂i y- uná .hypoér'esia';  porgue - el 
iftipío-juzgade tbdos?los’'.hombre?!por sí mismo, y  
nó puede c persuadirse, ' que aúri haya-reótitud, inocen  ̂
cía i y  verdad en .-la tierra; Dejefnosle que gotíe dé 
efte •funefto.‘"tonsuelo'',-'y. que. se-asegure con él eóh- 
tia el horror que le inspiraría el monftruoso eftado 
de su almá", ;si no «e persuadiera’ í  que. en todas’

par-
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partes Ve monftruos -semejantes á él.

Hagamós -rríás juftíciá á los hombres, 'Catholicos, 
y  .juzguemos de elios ahora por nueftro corazon ; la 
hyp&cresia, y  el engaño , no es la -mayor herida de 
la -Religión; efte vicio es demasiado infáme, y  aborre­
cible, para peder ser el vicio del mayor «numero de 
los hombres , y  nos serviría de consuelo el podernos 
persuadir , á que no-havia; tantos impíos cortio hypo- 
critasen la tierra.

5  ^ » 'no infesto impugnar ¡o y  - aquel indignó fin­
gimiento , !que se vale dé los exercicios -exteriores de 
la virtud, para ocultar ’sús delitos , sino al contrario, 
el error de la buena Fé en la excesiva confianza, que 
pone la .mayor parte de -las ah-nas ínundanas en és­
tas obligaciones exteriores, y  'que sin hacer-caso de la 
conversión del corazon , y  de la-mudanza de vida-, vi­
viendo siempre en los mismos desórdenes -,- se hallan 
tranquilos en efte eftado, porque en él se exercitan en 
algunas obras de piedad , y  se -lisonjean de que haéen 
una compensación-, que afrenta á la misma piedad, y  
que haciéndolas perder todo el mentó de eftas obras, 
las deja siempre la misma impenitencia , y  toda la 
enormidad de sus delitos. Efta, pues, es una ilusión 
generalmente recibida en el Mundo.

De efte modo hay algunos que socorren í  los des­
graciados , que se compadecen de su infelicidad , que 
tienen arregladas ciertas limosnas , en las; que nunca 
faltan: Cierto que no hay cosa mas digna de alabanza, 
ni mas recomendada en los libros santos, q je  la mi­
sericordia ; pero se persuaden á que cumpliendo con 
efta obligación-, cumplen con todas ; y  fiados en e lo , 
viven con menos escrupuló en sus pecaminosas ‘coftum­
bres, en las conexiones profanas, y  en los odios inve­
terados { Viven entregados al Mundo , y  á las de­
tracciones. ¡A h ! Dios no tiene necesidad de vueftros 
bienes, lo que pide es vueftro corazón > vueftro di- 1 
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ñero perecerá con, vosotros: Otros softienen. las- ero?- 
p r e s a s  piadosas;, favorecen á los., juftos-,,, se declaran 
protedores. de las Casas de; Religión,,. adornan, loS; 
Templos,, y  los Altares.-, pero-su ambición.siempre es 
sin medida , la envidia sigue royeqdoles- el corazon, 
mantienen los mismos deseos, de. agradar, y  en la lib e r­
tad. de sus, conversaciones- nada se. halla que sea, mas 
inocente, ni modefto: Gon adornar los Templos-, jü,z-í 
gan q u e -eftán dispensados de adornar sus almas..),: qúcs. 
son los Temples--de Dios vivo ,, con dones. de gracia,. 
y  santidad. ¡A h ! El Señor, desprecia vueftras ofren-*- 
das, vueftros done.s profanan sus Altares , y  no ha­
céis mas # que si' adornarais.- un Templo de. Idolos», 
Algunos asiften con frequcnci'a á los Santos. Myfterios» 
no faltan por ningún acontecimiento-a’:, las-Fieftas-- ,. no. 
hay solemnidad en que no se. acerquen al Altar- para- 
participar de las cosas ¡ santas- ; pejro nunca vemos que, 
se. acaben sus- infames pasiones- , su methodo de vida? 
sie.mprp, es- el mismo,, no por eso- cumplen mejor con 
sus obligaciones domefticas, no se - privan dé diversión 
alguna, siguen las mismas ideas.de los adornos, de la 
fortuna , y  de los placeres. ¡A h! L,os. que asi' vivis* 
participáis de la mesa de. Satanás y  no dé. la des 
Jesu-Ghrifto , y  solo os aventajáis al impío, que vi­
ve  ̂separado del A ltar, en que-profánais las cosas san­
tas» Luogo que. el Señor descarga su- brazo sobre- 
nueftros- hijos-, sobre, nueftros protedores , ó sobre: 
nueftros- parientes , y  que parece amenazarlos la- 
muerte , recurrimos- á-las oraciones de. los juftos , set 
hacen votos á todos aquellos lugares-que son célebres 
por los prodigios, que. Dios-ha obrado en; ellos por la 
intercesión de sus santos-; casi no- hay Templo, ni' A l­
tar, donde no se-ofrezcan sacrificios , para conseguir 
upa salud'tan deseada; multiplicamos las intercesiones 
y  no pensarnos en aplacar al Señor con una mudanza 
de vida , que es lo que el Señor intenta quando nos

afli-
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-inígc: De efte -modo ie ofrecemos vidimas eftrañas, y. 
'no los gemidos de un corazon contrito: No dejamos 
«osa qué-no hagamos para aplacarle , menos la mu­
danza de -nueftras coftumbres, y  una vida mas Chris­
tiana, que era lo único que desarmaría su ira. ¡Ahí 
¡El Señor mira con desprecio los votos que se le ofre­
cen por vosotros, ' y  se irrita su bondad, de que lia­
bais que le pidan gracias para otros, reservándoos vo­
sotros mismos el privilegio de poder ultrajarle toda­
vía. ¿Qué mas diré por-ultimo ? Algunos se precian 
de llevar sobre -sí algunas piadosas señales de respeto á 
María Santísima, tienen una tierna devoción á todo lo 
que sé dirige á su culto , rezan todos los dias coñ 
una escrupulosa exaétitud , algunas santas oraciones, 
que la ha Consagrado la Iglesia, y  bajo eftas Religio­
sas exterioridades mantienen con mas seguridad un co- 
•razon siempre profano y  corrompido •: Van á los 
Templos donde se honra á la Señora, y  al salir de 
allí se persuaden á que tienen autoridad para bol ver í  
los lugares donde se la ofende. ¡ A h ! Vosotros des­
honráis sus Altares , pues los miráis Como asilos de 
vueftra impenitencia, y  de vueftras ¿culpas ; profanais 
esas, exteriores señales que lleváis sobre vueftros cuer­
pos , de la devocion que la profesáis, pues os persua­
dís á que con ellas quedarán sin caftigo Vueftros deli­
tos; y  la Señora podrá decir de vosotros aquella ter­
rible sentencia, Con que Dios amenazaba en otro tiem­
po por su Profeta í  los Sacerdotes, que' bajo la San­
tidad de sus reftiduras , y  de las auguftas señales del 
Sacerdocio, ocultaban un corazon profano, y  mancha­
do : Me levantaré , dice, en el dia de mis venganzas,1 
contra aquellos infieles Miniftros de mis Altares, los 
arrancaré aquellas inútiles señales de mi culto, con las 
que ocultan un corazon lleno de iniquidad, y  hedion- 
d é z , y  libraré í  mi lino , y  á mi lana, con la que 
cubren su ignominia. Convertar |  &  liberabo la-

Pp  ̂ nam
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mrn meam , efc lintm ., qu£ operiebant ignomi* 
ttiam ejus* (a)- : '

Es decir, sois .una fantasma de Chriftianb; teneis,la apa?
rienda de. devoción, sin tener la-realidad-de la virtud* 
sois;un. Sepulcro blanqueado, ysumptuoso, en cuyo ex­
terior se vén los. adornos santos » las figuras- de la fé , de 
la-Religión, de. la jufticia-, y  de la misericordia, las 
que le sirven: df vana decoración , pero interior­
aren te eftá lleno de infección., y  podredumbre: os pa­
recéis. á aquel Altar del Tabernaculo de que habla , la Es­
critura, que eftaba; cubierto de oro puro, y  tenia resp­
landeciente el. exterior , pero interiormente eftaba 
y-acío, y sih solidez : Non erat solidum , sed: intus 
v-acutm. (b) En vano sacrificáis sobre- él': v,i<3:imas>: eftos 

.son unos sacrificios de cabritos, y  dé to,ros, dones*, ofren­
das,..y viótimas eftrañass>, de que no• necesita el.Señois 
nunca i sacrificáis vueftras: pasiones en la presencia de la 
santidad de vueftro Diosi, y-el? Señor-no-vé en vosa-  ̂
tros sino vanas-apariencias' , y  el interior vacío de f% 
y. de piedad : - Non erat. solidam , sediñtus vacuum..

Pero,. Catholicos, ¿qué caso hacemos nosotros dé 
» las apariencias de amiftad que desmiente el corazon.? ¿Que

impresión hacen en nosotros las falsas- expresiones- de 
aquellos que. no nos aman , y  que conocemos ser nues­
tros enemigos ? ¿ No es. cierto que nos sirven de mo- 
léftia ?’ Nosotros no eftimamos en losi hombres, sino ei 
afeéto intimo,, y. re:al- que nos profesan : aún los disi­
mulamos la. irregularidad de-algunas acciones , con tal 
que efte.mos seguros de la verdad dé su-, afeáro : aun la 
misma: vida de la Corte nos acoftumbra ár no hacer mu­
cho caso de las- exteriores, y  publicas demonftraciones 
de amiftad'; á desconfiar siempre dp todos aquellos sem­

blan?

(a) Osse. 2, v.p. (b) Exod. 38. .̂ 7«,



"bfanteS' tan comunes, y  tan poco sinceros;. y. i  no.conr- 
tar á todos, aquellos que nos, hablan en un mismo idia*. 
ina , en el corto numero: de amigos verdaderos,. cuyo 
corazon sabemos que corresponde á sus expresiones. No­
sotros , Catholicos, queremos ser amados de veras. , niri'i- 
■gun caso hacemos, de,las exterioridades, solamente;ños 
pagamos .del.corazon : no perdonamos ni aún el mas 
rkye ;defeéfcQ de sinceridad', y, hemos-, de creer, que -Dios 
-que_se. llama Dios zeloso , ¿ha.dé;ser en.eílepunto m& 
nos; sensible.', y  menos, delicado que. eL hombre ? He­
mos de creer que un Dios que se llama el. Dios-del co* 
razón-, ¿se. ha depagar de. un vano exterior y  de unos 
.simples respetos?- Hemos de ereer que. un Dibs.áquiea. 
no se. puede honrgr sino amandok., ¿se.,ha: de. contentar 

-con unos.respetos que le; tributa la, boca., y- le niega el 
corazon ? ¿Hemos de creer que Dios ha de. ser de peor 
condicion que. el hombre, y  que,ó no merece ser amado, 
ó que no ha d.e. sentir la falsedad de nueílras adorador 
nes, y  respetos-?-

¡Dios mió !.Es-posible, que"los hombres hayan de 
ser tan, reales, y  Verdaderos en sus placeres , en suspa- 
siones,. en sus¡proyeftos de fortuna.,, en sus rencores ,̂ 
.en sus venganzas, ; y  en .susenvidias:; y  que- conservando- 
■en eftos-asuntos: dentro del,corazon,.aún mas de lo que extér
■ nórmente raanifieftan *. solamente,-han de ser falsos en los 
asuntos dé¿ la Religión; efto - es , í  la figura- del Mundo ■ 
tributan- la verdad., y  realidad de sus afe&os , y  á la 
verdad de. vueftra ley ,, y  á- la realidad'dé vueftras pro* 
mesas no: ofreceji mas.'qué lar.apariencia.

Y. no obftante,, la- vana confianza- , es la propiedad 
cara<2eriftica de eftas almas de que hablo: y  efte es el se­
gundo abuso de los exercicios exteriores de devocion; son. 
santos: Mandatum quidem sanEium  ̂ y  con todo eso sir­
ven de obftaculos para la- salvación - por la falsa seguri­
dad que nos inspiran.

El. desord énCatholicos,. puede. conducir para él .ar­
re:--

, d é  z A  l l í  S e m a n a . .  3.01
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repemimiento ; el libei ünage de las coftumbres solamente 
se -mantiene cgh una embriaguez que no es durable , por­
que -el clamor de la conciencia no tarda en darla a co­
nocer1: los que viven abandonados no hallan en sí mis- 
mos cosa alguna-que los pueda asegurar ,  sino kinjus-- 
ticia, ó la infamia del desorden , ó aquellas monftruo- 
:sas maximas j 'que prometen al impío uña i aniquilacioa 
eterna, y  efta es una reflexión aún mas molefta-, que 
la misma Culpa- de que intenta consolarnos. Pero los exer­
cicios exteriores de la Religión sosiegan k  conciencia, 
y  dan motivo al pecador de que halle algún consuelo fuer» 
'de sí -mismo: las limosnas, Jos Sacramentos, Jas obras 
xie misericordia , la devocion í  Mafia Santísima , y el 
'culto de los Santos forman uña especie de nube que obs­
curece su alma ; se perdona mas fácilmente ks fragilida­
des , y  caídas , porque le parece -que las recompensa coft 
obras santas ; ño teme aquella obftinacioñ , y  aquel 
■abandono de Dios , en que Caen regularmente los peca­
dores inveterados , porque aún siente Consuelo en cier­
tas obligaciones exteriores de la Religión; no conoce que 
■efte consuelo es artificio del Demonio, que Conduce á 
la impenitencia del mismo modo qüe la obftinacioñ; si 
la gracia nos despierta, y  avisa algunas Veces de la in­
famia de nueftros desordenes, oponemos á eftos primeros 
¡remordimientos ün gran numero de obras muertas , é inú­
tiles : nos sirven de señales de 'paz, que disipan inme­
diatamente nueftros 'süftós: nos aquietamos coft eftas tris­
tes reliquias de Religión , como -si con ellas pudiéramos 
libertarnos del naufragio, y de k s  exterioridades d e k  
‘devoción formamos un muro contra la misma piedad.

Por eso , algunos deftinan parte de las gañancías dfií 
juego , y  su diversión para los pobres ; los meteñ en 
compañía de :stís'ganancias , v  el furor del juego tan 
opuefto á la seriedad , y  dignidad de la vida chriftíana, 
nada tiene de pecaminoso á nueftra vifta , despues que 
hemos hallado el secreto, de hacer participantes í  losü



pobres del lucro que resulta de efta desenfrenada pa­
sión; algunos fr anquean la casa á los siervos de Dios, 
frequentan su. amiftad j conservan; con ellos conexiones 
de eftimacion, y confianza,. los; interesan en que pidan- 
á Dios su conversión, asi viven-, con .mas tranquilidad, en 
sus, delitos, despues que han encargado á los- juftos que; 
los alcancen la gracia .de, la penitencia .: finalmente , con­
sagran, algunos diaŝ  aj; retiro ,  se encierran, en, una casa 
R elig io sa , mas-.por entregarse eon mas satisfacción á la, 
pereza., que, por húir de. los placeres-; favorecen todo, 
lü que puede ser útil para lo bueno ; escogen un D i- 
rector dc£to , y  famoso ;: se, presentan mas fréquente- - 
ipe.nte -en el. Tribunal de.' la Penitencia; asiften á . todas, 
las: concurrencias; de devocion; y  see abftiénen dé ciertos, 
abusos publicos;, d é  qüé-en otro tiempo no formaban escru-1 
pulo; ya juzga, el Mundo que;han tomado el partido 
de la virtud,, y  noobftante efto, ¿excepción dé haver- 
salido de,los- mas enormes, delitos, en. todó lo demás aun* 
perseveran los- mismos : conservan el corazon siempre? 
lleno de envidias;., de antipatías , de deseos dé elevación,, 
y  dé favor,, las conversaciones igualmente sazonadas con- 
la murmuración, con,'.lá satira, y  con la malicia con—, 
tra los proximos,.la vida igualménte,tibia, sensual, ocio-.: 
sa , , inútil,.loscuidádos? dél cüei'po y- del* adorno, con* 
la misma- ansia y, y  - viveza.,, el-- genio igualmente áspero*, 
y  altivo con. los- domefticos, ^igualmente excesivo el re-' 
sentimiento al mas leve, desprecio , ó al mas ligero ol­
vido. No obftante-todó efto, viven tranquilos, porque, 
se ven rodeados dé todás las señales dé lá -devoción, p o r-. 
qué se valen dé todos los medios exteriores dé asegu- , 
rar su eterna salud , sin haverse-olvidado dé ninguno,-, 
menos del dé mudárse á sí mismos.

No j Catholicos, la confianza que nace dé las obras- 
csxterióres de devocion , pone, al corazon en una falsa' 
tranquilidad, .dé la , que rara! vez n.ps /desengañamos.- De-
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efte modo , el Pueblo ju d io , fiel observador de los exer- 
cicios (exteriores, perseverará hafta el fio en su ceguera* 
Los Profetas que suscitaba el Señor de siglo éh siglo , em ­
pleaban casi todo su minifterio en desengañarlos de efte 
peligroso error -: N o 'contéis, les decian , con lals viéfcimís, 
y  > ofrendas que presentáis en el A ltar ; no confiéis ea  
la .m ultitud de vueftras. o b ras , y. de vueftras observan^ 
das  -legales!; lo que • ebSeñor >os pide es un corazon p ít* ’ 
ro  , ¡una penitencia; sincera-, Ja  enmienda de VOeftras c u l- 1 
p a s , un amor verdadero á sus m andam ientos, una vida 
santa , é inocente , que' desgarréis vueftros corazones*1 
y  .no vueftros rveftidos, y  que separeis el m al que reyna- 
entre vosotros., Noxtbftante-, su injufta confianza con»' 
tinuaba manteniendose: en efta’s exterioridades religiosas»' 
<¡£u ando caían abiertamente en la ido latría > y  olvidán­
dose absolutamente del Dios de sus P ad res, levañtaban 
A ltares extraños , entonces con facilidad los sacaban, los 
Profetas de sus desordenes, los hacían d erra m a r lag ri­
mas de • compunción , r.y penitencia', y  'Jerusalén se -cu* 
b ria  de ceniza y  y  de-crlicio. En aná -palabra-, quando 
se hacian I d o la t r a s ’y  enemigos declarados 'dei Señor, 
no era imposible el hacerlos penitentes ; pero mientras 
perseveraban en la  fidelidad ex terio r á las observancias de 
la  l e y : ¡Ah ! Por mas que los Profetas Ies reprehendie­
sen sus in juftic ias, sus fornicaciones , r y  sus iniquidades, 
e l Tem plo del Señor les serna siempre de seguridad : lo s ' 
sacrificios, las ofrendas, las observancias con que tan es­
crupulosamente cumplían , quitaban £ las terribles ver­
dades que los anunciaban de parte de Dios, toda su fuer­
za-., y  te rro r ; los grandes pecadores, los im p ío s, los 
Publícanos ,  se convierten; los Pharrseos, los medio C hrís-. 
t ian o s , las almas a un mismo tiempo religiosas, y  mun­
danas , que componen las exteriores obligaciones de la 
devocion con los p laceres, con las m ax im as, pasiones, 
y  abusos del M undo» nunca se m u d an , y  mueren sin

com-



com punción, asi como han vivido sin -desconfianza;  se-, 
mojantes á aque.llos Soldados de que se-habla en la his—. 
tona de los- M achabeos, que bajo los. eftandartes de Ju ­
d as , peleaban al parecer, por la causa del S eñ o r, y  en 
la  apariencia gom aban las.armas por su g lo r ía ; pero ha- 
viendo sido derro tados, y  m uertos, se halló que debajo! 
de sús túnicas tenían escondidas las señales de. su ido-, 
la tr ía  , y  se vió claramente , que aparentando fideli­
dad á  la Religión de sus P ad res, havian llevado siem­
pre consigo las abominaciones de las Naciones infie­
les : I n v e n e r u n t  su b  t u n i c i s  i n t e r f e  f l o r u m  , d e  d o n a r i i s  
i d o lo r u m  , a  q u ib u s  l e x  p r o h ib e b a t  J u d í e o s ,  (a ) Pues 
efta misma es la .suerte-de las almas, de que yo  ha­
blo. Combaten bajo los eftandartes d é la  piedad , su  ex­
terior religioso no los diftingue de los verdaderamente, 
zelosos d e j a  l e y :  se persuaden á que pueden ju n ta r la , 
pxaítica ex te rio r. de.sjasj observancias;' con las .reliquias de 
la idolatría,;, y t :viyiendo en e^a, ;falsa seguridad desafian 
á la muerde , eo.n:Confianza :-  pero acabado el combate, 
y  llegado el dia decisivo , desaparecerán todas eftas va­
nas obras,, y  bajo unas exterioridades religiosas se ha-, 
liarán  Idolos, ocultos,.efto e s , m ilin juftas paciones, que, 
siempre los havian. confundido; en la- eftimacion de Dios, 
eon las almas in fie le s ,, y, mundanas : I n v e n e r u n t  s u b  
t u n i c i s  i n t e r  f e  f l o r u m , d e  d o n a r i j s  i d o l o r u m ,  á  q u ib u s  
l e x  p r o h i b e b a t  J u d í e o s .

¡A h ! C atholicos, un enemigo de los Chriftianos los, 
^rguía -en otro tiem po, de que aunque era verdad que 
los preceptos d e l Evangelio eran adm irables, y  que nada 
igualaba la perfección , y  grandeza de las maximas de 
Jesu -C h rifto , eran tan poco conformes á la  flaqueza hu- 

T om . 4. Q_q ma-
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m an a , que no c r e ía , que huviera quien 'püdiése cum­
p lirlos : Ve J i m  in  E v a n g e l i o  p r  a c e p t a , i t a  m i r a b i l i a ,  
m a g n a q u e  s c i o , u t  e i s  p a r e r e  p u t e m  p o s  s e  n em in em .  
Pero , Catholicos, ¿qué podría haver en las maximas de 
Jesu-Chrifto tan impraóticable para la humana, flaqueza, 
según la expresión ponderativa de efte P agano , si eftas no 
arreglasen mas que las exterioridades ? Q ijé trabajo cos­
taría el ser fiel en ciertos exercicios , como son el hon­
rar á M aría Santisim a; el ser liberal con los pobres, el 
proteger la piedad., el adornar los T em p lo s, y  los A l­
tares , el invocar la protección de algún Santo el te­
ner particular devoción a los lugares que le  eftan con­
sagrados : Lo que cuéfta és el m ortificar u n  deseo, el ven­
cer una pasión , el desarraigar unacoftuiribre , el conte­
ner un natural demasiado inclinado a los- p laceres; lo que 
cuefta es el separarse de una ocasion á que nueftro co­
razón nos inclina , el aborrecer a l M undo que nos agí a- 
d 'a, y  nos b u sca , el: arriar á los qué nos,aborrecen, el 
ocultar' los dfeféétós dél p rox im ó , y  hablar bien de los 
que nos calumnian, el v ivir desprendidos de to d o , aun 
quando todo se posea; efta es propiamente la v id a c h iis -  
t ia n a , y  lo que cuefta trabajó ; efte era el motivo de 
que tanto admirasen los Paganos la s&ntidad ,  la eleva­
ción , y  la prudencia de la m oral de Jesu-C hrifto ; efto 
es lo que tanto les háciá tem er, dice San L e ó n , la santa- 
severidad. Pero las obras exteriores muchas veces son fruto 
del amor p rop io , lejos de debilitarle , y  combatirle. Y  
por e so , no solamente ceñimos a ellas toda la  -piedad, 
sino que las preferimos á las mas esenciales obligaciones.

Ultimo abuso de lo s  exercicios exteriores; son jus­
tos : M a n d a tu m  q u id em  j u j l u m  , y  ofendemos con ellos 
á la jufticia , por preferirlos á las mas indispensables 
obligaciones: Abuso bailante frequente en la virtud, pues 
vemos m u c h a s  personas zelosas- por-las - obras de supe­
rerogación > y  tranquilas en orderi al .perpetuo olvido de
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sus mas esenciales obligaciones.

Y  asi h ay muchas que practican todas las buenas 
obras., m enos-aquellas que Dios las pide ; dejan las fun­
ciones de su cargo , las. obligaciones principales, de su 
eftado , aquellas obligaciones , menudas , y  domefticas, 
en que. no halla, satisfacción el amor . p ro p io .; y  
aquellas., para cuyo, cum plim iento , solo, el amor á la  
obligación , puede eftim ularnos., H ay algunos: que 
se imponen por R eg la j el hacer .ciertas lim osnas, que 
lisongean. á la v an id ad , y  viven tranquilos en ordeti 
á infinitas reftituciones , í  que les obliga la  Ley. de 
D io s ; son liberales con las Casas R e lig io sas , y  no se 
atreven á resolverse á pagar sus deudas; rezan quando 
debieran asiftir á otros negocios ; y  cuidan de .e llo s , 
quando sus necesidades les obligan a q u e j oren ; cui­
dan de la viuda j y  del huérfano , dejando arruinar 
sus propios intereses, preparando de efte m o d o , para 
sus desgraciados h ijo s , o para los engañados acreedo­
res , los amargos frutos, de su- injufta C arid ad ; toman 
,á- su cargo el cuidado de las casas, qüe ha erigido la 
Caridad. ,  y  ¡no cuidan de lá educación de sus1 hijos, 
ni de la conduéla de sus criados, reconcilian á los que 
eftan enemiftados ., ponen en paz á algunas fam ilias, 
y  fomentan al mismo tiempo la discordia en la  suya 
con su mal gen io ; y: poc no ceder en cosa alguna de 
su altivez, y  eftravagancia, etiagenan de s í el corazon, 
y  el alma de un Esposo , y  le precipitan en eftraños 
amores ; exercitan con los miembros de jesu-Chrifto  
los mas humildes minifterios , y  no tienen 'valor para 
dar un leve paso de reconciliación con su enemigo, 
adelantándose a  su flaqueza , y  ganandol,e para Dios; 
se imponen una m ultitud de santas oraciones, y  con 
la  misma boca con que acaban de bendecir al Señor, 
despedazan á sus» proxim os, com o dice. San Cypriano. 
De efte modo damos á conocer , según la expresión

i  del



de un ApoftoJ, que nueftra Religión es vana, y  que nos 
engañamos á nosotros mismos. (a)

¿Qué he. de decir por ultimo? Acaso también 
;cbncurreñ>¿ír todas ,rlas congregaciones, devotas , y  de­
jan de asiftir í  oír la voz de su Páftor , á quien la 
Iglesia le s 'manda'seguir, y  escuchar. Si, Catholicos, 
la voz del propio Paftor tiene una particular ; gracia, 
y  virtud pára sus ovejas ; habla con la autoridad , y 
amor de Padre; én su boca y las mas sencillas verda­
des’;, adquieren con nla'gracia- de su minifterio una 
bendición, que nó podemos: nosotros dar á las nues­
tras : Nosotros somos eftraños,; él es Paftor; nosotros 
le ayudamos en sus fatigas, pero la viña es suya; la 
asiftencia á vueftra propia Parroquia, es una obligación 
confirmada con la praftica de todos los siglos , con 
las leyes de la Iglesia , con la doétrina de los San­
tos, con el éxemplo de los juftos , y  con la unidad 
del minifterio : Alli es donde propiamente exifte la 
congregación de los Fieles ; es el cuerpo al rededor 
del qual se deben congregar las Aguilas : Alli efta la 
fuente de los Sacramentos ,-la; autoridad de la doftri- 
ha, la regla del culto , y  el lazo común de la Fé: 
Vueftra Parroquia es la casa de oracipn , á donde 
debeis ir i  confesar la Fé , que en ella recibifteis en 
el Sagrado Bautismo', y á suspirar por la inmortali­
dad , que han de esperar en ella vueftras cenizas: El 
no concurrir á ella es una especie de sCismá, de desobe­
diencia, y  de separación del cuerpo de los Fieles: ¿ Y  
es posible, que haya de ha ver quien tenga gufto para 
retirarse á una Casa Religiosa, en donde la singulari­
dad, y  la diftincion, lisonjea , y  agrada, y  no le ha» 

+ ya
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ya de tener "para efta obligación tan esencial ; sin mas 
teotivo I que haverla hecho despreciable-, ó incomoda 
íá confusion con los- demas Fieles-, que es lo qtie 
debiera hacerla más solemne , y  servir de mas: 
consuelo?

Catholicos,: efta es una regla indefectible; todo lo 
que se opone á la obligación esencial , no puede ser 
cbra de F é , ni de devocion. Jesu-Chrifto no eftá di­
vidido contra sí mismo í La Caridad no deftruye lo 
que edifica la Jufticia-: Empezad por la obligación, lo 
que no edifiquéis sobré efte fundamento, no será mas 
que un eonJunto de ruinas, de obras muertas , y  de 
paja deftinada al fuego. Dios no eftima unas obras 
que no nos pide: La sincera, y  la verdadera piedad» 
consifte- solamente , en ser cada uno fieí á las obliga- 
e’ones dé su eftado: Despues de haver cumplido con 
eftas obligaciones, haced en hora buena obras de su­
pererogación ; pero no aatepongais lo accesorio a  lo 
principal, vueftros antojos, á la ley de Dios-, y  la 
quimérica perfección de la devocion, á la devocion 
■misma. Pero me canso en vano: Efte es el gufto eftra- 
vagante de los hombres ; el yugo de la obligación, 
Hada tiene que lisonjee nueftra'. vanidad , es un yugo 
forzado, y  eítraño , que no nos imponemos nosotros-, 
mismos , que solamente, nos presenta, la 'obligación', y  
efta siempré es trifte, y  enfadosa, y  el amor propio 
siente mucho rendirse- a ella : Pero las obras que no­
sotros escogemos, las practicamos eon gufto, son un 
yugo á nueftro modo, que nunca nos molefta, y  que 
si algo pudiera haver penoso en él , siempre se suavi2a, 
ó  por el gufto con que le llevamos , ó por el inte­
rior deleyte que sentimos en haverle escogido noso­
tros mismos.

Evitad , pues , igualmente , Catholicos, los dos 
escollos que acabo de señalar en efte discurso : Efte 
<?s el fruto que haveis de sacar de- é l ; La virtud pru-
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den ce, y sólida , siempre eftriva en un medio juño, 
y equitativo : Solamente nueftro genio es quien ape­
tece los eftremos : No añadamos  ̂nosotros por nueftra 
parte cosa alguna 4 la Religión : Efta eftá llena de 
una razón sublime, si la dejamos como en sí e s ; pe­
ro luego que .intentamos mezclar con ella nueftros 
guftos, y nueftrras ideas , yá no es mas que una. 
Philosophia arida, y  sobervia , que todo lo atribuya 
á la razón , y que no produce efeéto alguno amoroso 
en los corazones; o un -zelo superfticíoso ,} y  ridiculo, 
despreciado de la sana razón , y  reprobado, y  conde­
nado por la Fé. Hagamos con el arreglo de nueftra 
vida , y  con la equidad de ^nueftro proceder , que la 
virtud sea respetada aún de los que no;la aman: Ma- 
nifeftemos al Mundo , dando con nueftras acciones a 
cada cosa el lugar que la corresponde, que la piedad, 
ni es genio, ni flaqueza , sino la regla de todas las 
obligaciones, el orden de la sociedad, el juicio de la 
razón , y  la única ciencia ., á. que debe aspirar el 
hombre en la tierra. Contemplémos la. elevación de 
las maximas de la Religión , y  la dignidad de sus 
preceptos, y  obliguemos á los enemigos de la virtud, 
á que confiesen, que solamente la piedad puede enno­
blecer el corazon, elevar los pensamientos,, formar al­
mas grandes, y generosas., y  que no hay cosa mas 
pueril, .ni mas.despreciable , que una alma , que se 
deja gobernar de sus pasiones. Honremos á- la virtud, 
dejandola quanto en sí tiene de Divino, y  amable; su 
suavidad, su equidad , su nobleza , su sabiduría, su 
igualdad, . su desinterés, y  su elevación ; El Mundo, 
en medio.de ser tan injufto , prefto se reconciliaría 
con la virtud , si viera que nosotros, abandonábamos 
nueftras flaquezas. De efte modo haremos que alaben 
el nombre del Señor , aún los que no le conocen , y  
podemos esperar verlos algún dia reunidos con noso­
tros , en la feliz inmortalidad. Amen.

á n a V
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ANALISIS
D E  L O S  S E R M O N E S  

contenidos en efte quarto 
Tomo.

S E G U N D O  D O M I N G O

DE QUARESMAí 

SOBRE; E L  P E L IG R O  D E  L A S
prosperidades, temporales..

D ivisión. I... T \0 'rque en- el eft a do - de prosperidad som 
JL casi inevitables las. caídas.. II. Por­

que, en. efte. efta do* es. casi imposible
la: penitencia..

L  Parte.. En el eftado. de prosperidad', son casi ine -, 
vitables. las. caldasj

i  Por la: impresión, que eíía- hace- en el'corazon: para- 
corromperle.. Una. alma Chsiffc&tíá debe, vivir como es- 
trangera en la: tierra y  si se halla contenta, en su des­
tierro, no es. digna de la; patria., Efta disposición tan: esen­
cial. para la: fé se borra por la primera: impresión , que 
la prosperidad hace en el corazon ,.. que- es. una -impre­
sión de- apego a la tierra. E l que una alma afligida viva 
como. eftraBgera en efte Mundo, es cosa- fácil ,, porque 

Ja euefta: poco trabajo el retirar susafeétos. deun Mundo 
que ha- retirado de- ella sus' favores ; pero; eftos: pensa­
mientos que- inspira el eftado de aflicción , los borra el

de
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de la prosperidad. ¿Cómo es posible que nos desagrade 
lo que siempre- nos eft'á lisongeandó ? La culpa de efta, 
disposición consifte en que, como dice San Aguftin, luego 
que os hallais en efte eftado , si vueftro deftino se hu- 
viera de arreglar por vueftros deseos, os inmortalizaríais 
en la tierra , y  tendríais por especial gracia, el poder vi­
vir eternamente separados de -Dios , gozando de loj bie­
nes , y  deley tes sensibles: efto e s , tendríais al Mundo 
por vueftro Dios. Efta disposición eftá tan oculta en lo 
intimo del corazon que apenas se conoce; no obftante, 
es el impulso que da movimiento á todas vueftras obras, 
y  consiguientemente pone í  vueftro corazon en un eftado 
de pecado, que regularmente nunca es^conocido, jamás se 
expía, y  por consiguiente, tampoco se perdona. A  efta 
primera impresión que hace la prosperidad en nueftros 
corazones, se -sigue la segunda , y  es él excesivo, amor' 
á nosotros mismos. La fé nos enseñaque debemos' abor­
recernos á riósotros mismos, porque 'si no somos injus­
tos En el eftado de prosperidad toda la vida es un con­
tinuado amor á sí mismo , y  por eso quanto agrada, 
quanto lisangea, quanto mantiene la vida >de los senti­
dos, -nos viene á ser tan necesario, que no podemos pa­
sarnos sin ello ; por eso no hacemos caso délas ¡ leyes de 
la; Iglesia ,-si ha. de-coftarnos algún trabajos su .observan­
cia : Parece que todas las cosas se hicieron para los qüe 
se hallan en efte eftado de prosperidad, y  .-que quanto 
los rodea, solo atiende á j acomodarse con sus deseos, y  
á juftificarlos; finalmente, la tercera impresión que hace 
la prosperidad en el corazon es la sobervia : No hablo 
de aquella ¡barbara sobervia que hacia decir á un Prin­
cipe de Babylonia •: levantaré mi Trono , y  seré seme­
jante al Altísimo : hablo de Un modo de pensar que se : 
conforma mas con el corazon humano -, y  que es casi in­
separable; de la grandeza; efto es , un cierto modo de 
pensar con demasiada eftimacion de sí mismo , que acos­
tumbra al sima , á q u e  se mire como superior á todos .

a que-



z>é  m s  S e r m o n e s . 313
aquellos que son inferiores á su clase, y  á su grandeza, 
y  efte secreto error de la vanidad hace que no diftin- 
gan su fortuna de sí misnfOs, y  les aumenta la idea 
que tienen formada de s í , añadiendo á ella la de la hu-r 
mana grandeza : todo confirma á los grandes en efte pert-̂  
samiento : sus Vicios son aplaudidos, y  todo quiere darlos 
á entender que han sido formados de diftinta masa-que 
los demás hombres; hafta los Miniftros de la verdad se 
persuaden á 'que eftán obligados á dar á las virtudes de los 
Grandes, unos dogios que desaprueba -la Religión-.

2 Las facilidades que proporciona la prosperidad á 
ías pasiones , quando ya eftá corrompido el corazon, son 
todavía mucho mas temibles: Porque i .  ddi apego a las 
cosas de la tierra nacen aquellos infinitos, é insaciables 
áeseos de, que habla el Apoftol: Luego que amáis, á la 
tierra como á vueftra Patria , no pensáis mas que en 
ocupar en ella mayor lugar, .y quisierais poseerla toda 
entera; teneís por convenientes todas las dignidades que 
os permite adquirir vueftra opulencia, y  os persuadís .4 
que las dignidades de la Iglesia,-no deben servir mas que 
para la fortuna de vueftros hijos •: z. Dé el amor al pro­
pio -cuerpo, que es la segunda impresión de la prospe­
ridad , nacen todas aquellas ignominiosas pasiones, qus 
deshonran -el Templo de Dios en nosotros. ¿Quién ig­
nora que la prosperidad proporciona mil caminos á efte 
infame vicio ? ¿Dónde se fomentan las execrables pasio­
nes sino en los Palacios de los Grandes ? Leed las ¡Es­
crituras; de efto provino la caída de David, y  los in­
sensatos desordenes de Salomón; además, una virtud re-, 
guiar es suficiente para.apartarnos de ir á buscar las oca­
siones de desorden; pero ni aún la ¿virtud de los.San- 
tos bafta para defendernos de las ocasiones que nos bus­
can : eftas ocasiones, pues, sé presentan continuamente 
á los grandes , y  poderosos del Mundo: 3. De la so- 
bervía, ultima impresión de la prosperidad , nacen los 
deseos ambiciosos, las emulaciones, las perfidias., los rejn- 
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co res , las venganzas, pasiones, todas, que. favorece la pro?-

l i f e  fru to  se. debe, sacar de eftas. verdades ? E l co­
nocer qué aunque- poseamos, todo lo  que. puede servir 
•á la. felicidad de nueftros. sentidos:, no por eso. nos, es 
perm itido el satisfacerlos: E l pensar frequentemente que: 
lo  que. solamente nos, ensalza a vifta. de. los- hombres,, 
nadá ánade en la realidad á lo que somos en la presencia,: 
tle. Dios. E l'conocer que toda la gloria- de la tierra-,. aun­
que puédá em briagar el corazon. por-urt inflante-,.nun­
ca -podrá llenar le :  que hemos nacido; para el Cielo : y  
que lá verdadera felicidad del hombre.- en la tierra: no. 
consifte en la grandeza-, sino, en la. inocencia del cora­

zon. r
11., Parte. La .p e n i t e n c ia  »  c a s i  e s ;  im p o s ib le , e n  e l  

e j la d o  d e  la  p r o s p e r i d a d , :  ri
1 ., Porque, las: gracias; 'especialés; son' mas; raras-en es­

te  eftado i- Leed, las, Escrituras.-*, y  en.- todas.partes lla lla—- 
jé is  que el. Señor guftar de- conversar, con los. sim ples, y  
pequeñuelos. ,. y  no con: aquello s :,  a quienes, su- naci—- 
miento , y  vanidad ensalza sobre l o s - dem ás:. No-quic­
io  decil: que en Dios; haya: acepción de: personas ; 
gracia chriftiana abraza todos, los eftados ,, y  la: santidad: 
d e  tantos R eyes prueba, el. que. podemosrser. aun  mas.: ricos: 
en. dones: de la* gracia ,. que- en  bienes: temporales; Pe—• 
lo- i .  E l orden d e  la providencia parece que: pide que- 
h aya  una especie-de compensación en efta desigualdad de 
fortunas , y  de condiciones repartidas entré* los hom­
bres. E1‘ secreto,pues, de la  divina.compensación consifte en. 
que .las riquezas- de la  gracia spn- herencia, del pobre,, 
y  del afligido ; y  los felices.' del M undo gozan de las- 
riquezas. de lá tierra ,. como de su recompensa’ , y  he­
rencia. a . En la: prosperidad no son tan  abundantes las. 
gracias ;  porque los favores: temporales; son unas: re­
compensas ,. como dice S. Aguftin » que concede la d i-  
vina jufticia' á algunas virtudes naturales de los. peca-
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dores , para tener mas derecho, de excluirlos para sierrH, 
pre de las promesas dq la gracia. F inalm ente,  la sg ra - : 
cias. no son tan abundantes en el eftado de prosperidad», 
porque muchas veces efte eftado no es el que Dios 95: 
havia preparado en su m isericordia,  y  solamente ha per-; 
m itido que: seáis colocado. en él , p ara  caftigar. el des-¡; 
orden ,de vueftros deseos > por eso D ios,os entrega a, 
todos los peligros dé un eftado , en que é l ' nos havia, 
colocado , para caftigo del ansia , .  con que. le (le­
seáis. . ...........  . - . ; . - ,  '

2 . La prosperidad sirve de obftaculo á la peniten-; 
cia ,  porque pone en el corazon infinitas oposiciones a  
k s  gracias de-conversión , que pudiera Dios»;Coneeder 
á  los g ran d es , y  Telices del M  undo I i .  "P  orqué ‘el m á i 
eficaz medio , de que Dios se vale; para atraher á si 
á un pecador , es la  inftruccion , y  el zelo de lo s 'M í- 
niftros de la penitencia ,  que le hablan con toda la  sin­
ceridad , que Dios, les in sp ira : Por uña parte es,m tfy. 
difícil j que la  presencia de los grandes no acobarde la 
verdad en la boca dé los mismos M iniftros; y  por o tra, 
la  docilidad ., ,-y. la  sumisión son m uy raras entre lo? 
grandes. ' ( QxA• • « v* t * 1 • t 11 *3. L a gracia..de la penitencia también halla mas in-j 
vencibles obftaculos. en las exterioridades , y  • efectos d§ 
la  prosperidad. Un "to m ó n  fehz con la abundancia , na-, 
d a  busca fuera de sí , ni nada aviva su am or al verda­
dero  bien ; .la gracia tiene necesidad de pérd idas, de,d is­
guftos , y  de aflicciones, y  casi no tiene fuerza .algür 
•na para los. que son :  Además Comó podráis los 
grandes hacer penitencia , sin hacer antes infinitas re­
paraciones ? ¿Qué m ultitud de delitos no han autoriza­
do , ó no han impedido pudiendo ? F inalm ente, ¿quan­
tos obftaculos exteriores se oponen á que abracen las 
v irtudes inseparables de la penitencia , como son el rer 
tiro  , la o ración , la  mortificación , de los sentidos, la 
hum ildad ,, y  e l desprecio de todas las cosas del M un-
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'do ? La prosperidad los allana todos los caminos para, 
la culpa , y  los cierra todos lo s ' de la  penitencia: Por 
eso regularm ente la  penitencia- de los grandes es m u y  
im p erfe ta . Luego que hacen- los primeros esfuerzos pa­
ya salir de su desorden , reciben los. aplausos debidos, 
á  una v irtud  consum ada; pero en la  presencia de Dios* 
en donde los títu los nada añaden á nueftras obras., ¿qué:, 
merito podrá añadir la grandeza á las obras de peni­
tencia ? n inguno ; sino que teniendo la grandeza-mas cul­
pas que expiar , su penitencia debe ser mas severa , m as 
ex te rio r ', y  mas pública,. ' .. .  ̂ r

LUNES DE LA II. SEMANA.

SOBRE L A  IMPENETENCIA FINAL«

División. S i  d i la ia i 's  v u e f t r a ,  c o n v e r s i ó n  ba jía , 
m u e r t e -  , m o r i r é i s  e n  v u e j l r o  p e c a d o  l . P o r q u e  n o  o s  
t a l l a r e i s  e n  e j la d o  d e  b u s c a r  d  D io s  , y d e  b o l-v e -> 
r o s  á  s u  M a g e f í a d .  II . P o r q u e  a ú n  su pu ejlo ¡; q u e  o s  
h a l l é i s  e n  e j l a d o  d e  b u s c a r l e |,  y  q u e  h d g a i s  e s f u e r * 
z o s  p a r a  b o l-v ero s - á  é l ,  e j t o s  e s f u e r z o s  s e r á n  i n ú t i l  
l e s , y n o  l e  h a l la r e i s .

I . Parte. N o o s  h a l la r e i s  e n  e j l c td a  d e  b u s c a r  a  
D io s .

i .  Os faltará tiem po: Dios no 'os ha- prometido es­
te  tiempo , y  continuamente le efta negando á peca;- 
dores menos Culpados que vosotros t ¿Quierros ha di­
cho , que vueftra muerte vendrá con lentitud  , y  que 
no caerá repentinamente sobre vosotros ? ¿Quántos exem­
plares tenéis de efto ?' ¿No os proporciona Dios eftos 
terribles espectáculos , para avisaros de que acaso será 
sem ejante vueftro fin ? ¿Pues qué ceguedad es la  vues­

tra



ír a  en hacer que vueftra eterna salud dependa de la co-< 
áa mas incierta del M undo f  Y  aun quando eftuvierais 
lib res de eftos terribles accidentes| y  no fueran tan fre­
quentes como son en la realidad , ¿no acomete de es- 
t,e modo la  m uerte á la m ayor parte de los hombres? 
*No sucede regularm ente , que el u ltim o inftante que 
pone fin á nueftra vida ,  no era el u ltim o á nueftro 
parecer?

2. Q iiiero convenir en que os conceda tiempo ,  y  que 
tengan lugar los Miniftrós del Señor para deciros como 
u n  Profeta al R e y  de Judá : A r r e g la d  v u e f t r a  c a s a ,  
p o r q u e  m o r i r é i s  : ¿Os hallareis por eso en eftado de 
buscar á Jesu-C hrifto  ? ¿Oyereis que un pecador , con 
«n a r a z ó n , que y a  se obscurece , con una m em oria, 
que y a  se confunde , con un corazon, que se deshace, 
pueda sondear , y  aclarar los abysmos de su concicn— 
cia ? ¡G ran Dios ! ¿Un pecador en efte eftado podrá, 
lio  digo ap lacaros, pero ni aun conoceros , y  adora- 
io s  ? Juzgadlo vosotros mismos , vosotros á quienes la 
«nano del Señor ha llevado y a  hafta las puertas del se­
pulcro : ¿Qué uso hacíais entonces de vueftra razón? 
}Y qué fruto haveis sacado del beneficio que dilató vues­
tros dias?

3. Quiero convenir en que la misericordia de Dios 
conceda entonces algunos intervalos libres al pecador mo­
ribundo : ¿Pero como se usa de ellos ? Se ocupan en los 
negocios , y  ultim as disposiciones , y  los cuidados de 
la  conciencia se dejan para otros intervalos menos fe­
lices. Entonces se llam a al Sacerdote ; y  aún se pro­
cura que el enfermo no efté en eftado de conocerle, 
para que no se asufte con su venida.

4 . Quiero convenir en que hafta el u ltim o suspiro 
conservéis tan entera la  razón como la teneis o y  : ¿Pe­
ro  os parece que no os impedirán los obftaculos, 
que entonces hallareis en vueftro propio corazon ? ¿Os 
parece que toda una vida llena de desordenes ,  unas pa-

sio-
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sioncs , que os han acompañado desde la in fanckn , y ,  
que casi se han naturalizado con vosotros ,  han . de c e ­
d e r , y  se han de desaparecer en un inftante l  ¿Os pare-: 
ce que un hombre , que en toda su vida- no ha pen-- 
sado en mas que en adquirir riquezas por todos cami-e 
n o s , ha de confesar en un inftante que todas sus ga­
nancias. han’ sido pecaminosas ? ¿Que. un im pío , g u a ­
m il veces ha profanado la santidad de la  Religión cont 
sacrilegas b u r la s , se ha de hacer f ie l , y  re lig io so , quan­
do eftá para m orir ? &c. Vos , "Señor ,  nos decís en 
lo s  libros santos : Su fin . será semejante á sus obrasr 
Q u o ru m  f i n i s  e r i t  s e c u n d u m  o p e r a  ip s o r u m . Si haveis 
vivido impudicos , moriréis impudicos ; si haveis v iv i­
do ambiciosos , moriréis , sin que muera en vueftro co­
razon el amor d e l M undo , y  de. sus vanos honores» 
En una palabra , m o r i r é i s  e n  v u e f i r o .  p e c a d o .  Y  asi 
obrad bien , m ientras Dios os concede tiempo.; no •lle­
guéis á la .hora de la muerte con deseos,  sino confra,-* 
tos de penitencia.

I I .  P a r t e .  Es eterna verdad , que el Señor tiene 
puertos lim ites á su paciencia ; ' y  que asi comor tiene 
tiempo señalado para acordarse ..del pecador , le tiene 
también para olvidarse de él. Bien sé que todo el.tiem* 
po de la  vida presente es tiempo de propiciación y  
que en qualquiera hora que el pecador se convierta a 
Dios , Dios se convierte á el ; pero también sé que 
cada auxilio de la gracia , de que abusais puede ser 
e l ultimo de Vueftra vida,

Supuefta efta verdad tan terrible -, saquémos una 
co n seq u en d a , que no es de poco pesó : i . Si la Escri­
tu ra  nos anuncia en todas partes , que Dios se retira 
algunas veces de una alm a in f ie l, ¿q u é  podéis espe­
rar vosotros para el ultim o inftante ? V o so tro s, que 
agitados continuamente de crueles remordim ientos ha- 
vreis llegado con vueftra ingratitud , é impenitencia 
hafta el dia de su i r a ,  ¿ doade eftará entonces aque­

lla
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lía Jufticia,. qué insulta á las lagrimas, del impío que 
eftá para morir?

2. La naturaleza de la gracia ,  que os: prometeis 
para entonces , no os permite el que la espereis : La 
gracia que consuma la santificación, de. una alma , la 
gracia de la perseverancia final , es la gracia de los 
escogidos, y  la ultima prueba del amor qué Dios tie­
ne á una- alma. D io s, rigurosamente hablando,. á na­
die debe' efte favor ineftimable , y  aun muchas veces 
suele no conceclerlé á aquéllos mismos-, ' que- han se­
guido ■ mucho tiémpo las sendas de la Júfticia, ¿y os 
persuadís, V o so tro s , á que el máyor de todos los be­
neficios ,, ha"' de ser premio dé una vida llena de ingra­
titudes! ¿ Es posible , que casi todos, los hombres se 
|iayan de engañar con una esperanza tan necia?

5. Aún quando D ios'cohced iéra 'a lgunas veces es­
t a  gran m isericordia á  una a lm a , que huviera d ilata­
d o  su conversión hafta la muerte , os buelvo á decir, 
q ue  nunca os la  concederá á  vosotros ,  que dilatais 
vueftra conversión fiados en e lla . No os engañe, pues, 
la  falsa esperanza ,  de que D ios usará entonces con 
vosotros de una particu lar conduéla. Esa m isma espe­
ranza que haveis tenido en su m isericordia ,  y  que ha 
servido de manteneros en vueftros; desordenes ,  será 
entonces e l m ayor de vueftros d e lito s :  Los hombres 
se consuelan en la  m uerte de sus'parien tes, y  am igos, 
con los proyedos de conversión T que muchas veces los 
han vifto fo rm ar: Y  efte es juftaménte el m ayor mo­
tivo  que yo  tengo para tem blar de su fin.

4  No quiero decir ,  que no bafte un ‘sólo Inftante 
de verdadera penitencia, para borrar en un momento 
los delitos de toda la vida ; pero D ios desprecia la  
penitencia del pecador en la  hora de la muerte ,, por­
que es falsa.. Porque i .  No es lib re : Regularm ente 
m as es efeéfco de la  necesidad á  que se ve reducido, 
que fruto de la gracia , y  de un verdadero arrepenti- 
th . mien-
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« lien to : Y  si no, ¿si Dios d ilatara sus dias, no d ilataría £1 
también sus culpas ? 2. Su dolor nace de un tem or, 
puramente natu ra l; él mismo es él único objeto de su 
d o lo r , el fin de sus sup licas , y  él motivo d e 'S u . pe­
nitencia : Sus lag rim as, son lagrim as de Esaú- , y  de 
A n tiocho ; lagrimas efteriles, y  reprobadas : '  Por eso 
e l pecador levantará entonces su voz a l Cielo , y  el 
jufto Dios se reirá de sus clamores ; l lo ra rá , y  D ios 
insu ltará ,á ■••sus. lagrimas : Entonces será in ú t i l ,  que 
despues de 110 haver buscado en todo el tiempo de su- 
vida sino unos Miniftros condescendientes, ó el prim e­
ro que se presentaba , llam e á .algún hombre de 
Dios , el mas ilu ftrado , y  respetable por sus talentos: 
En. vano le exortará efte M iniftro á que ponga, toda' 
su confianza en Dios, y  minorará á . su vifta el horror 
de sus d e lito s , para que no cayga en desesperación: 
E l mismo M iniftro le hablará temblando , porque sa­
be que el Señor tiene su peso , y  su m ed ida , y  que 
e l hombre nada puede rebajar de ella.

U ltim a reflexión : ¿Q ué cosa mas favorable puede 
desear para sí el pecador en la hora de la  m uerte ,' 
que el tener tiempo , y  hallarse en eftado de buscar 
á Jesu -C hrifto , y  el buscarle en efedo ? Y  con todo 
eso., l  qué es lo que Jesu-C hrifto  le permite que es­
p e re  con eftas d iligencias, si las dilata hafta la muer­
te ? M e b u s c a r e i s  , y  m o r i r é i s  e n  v ú e f l r o  -p e ca d o i  
Despues de efta sensencia , podéis v iv ir tranquilos en 
vueftros desordenes, durante el tiempo de vueftra vi­
da. Yo no intento poner lim ites á la misericordia de 
D io s; pero lo cierto es , que los saludables Sacramen­
tos , aplicados entonces al pecador , '  acaso consuman 
su reprobación ; y  muchas, veces ,; la u ltim a de las 
gracia? de la Iglesia , es el ultim o de sus sacrilegios. 
Es verdad de F é , que es corto el numero de los qué 
se sa lvan ; y  con todo eso , si bailarán para salvarse 
las señales de arrepentimiento que dan los pecadores
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en -la hora, d e  Ja m um e, casi no havna- pecador que- 
n.O; $&sabias$. aé& ómqtq my.qmidébémqs hacer peni-: 
tencia , mientras Dios .nos concede^tiempo, p? y , :x ¡ u e  , c n - 
laL'hior&rie^la^m.ueíEe^ró^no, kmhallareis, enicfedósde 
buscar i  D i o s .ó aún• quando: le .busquéis, :nódé!.haJ 
liareis.!./-'
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SOBRE EL RESPETO HUMANO.
t e v  ¿.JH&b&lftt -raOb^b'iSY £nü:. o h  V  , c h & lá  £ ¡ j - : ■ r j í ru

División. ■ í e  d e l i t o  d e l  r e s p e t o  h u m a n o ,  ‘H ; S w  
l o c u r a .  III. >Su i n ju j l i c i a .
, I . P a r t e .  g E l enemigo d e  j a  eterna, salud pone dos- 

lazos á la flaqueza del hombre. E l un© de engaño, 
atrayéndole con falsas esperanzas: E l otro de cobardía* 
desanimándole con témores insensatos: E l conocimien­
to , p u es , del. M u n d ae  ¿ a s tp o r^ s í  so lo , bafta para 
librarnos de la primera ilusión -, que nos promete eft i  
é l una, felicidad im aginaría i pero el largo uso dé e l 
M u n d o , en vez de curar el temor de sus ju ic io s, so­
lo sirve de hacernos mas tímidos : Para im pugnar efte 
temor ¿ digo que u ltra ja á Dios.
. i  En su grandeza ; A  la  v erd ad , la  grandeza de 

Dios pide q u e ' no lo  comparemos con un M undo ' 
despreciable; pero vosotros movidos por una parte de 
la  voz de Dios, y  por otra del tem or de los hombres, 
le  decis con las disposiciones de vueftro corazon: Yo, 
S e n ó i, , o?, serviría desde .ahora, s i e l  M undo .que nó 
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os ama , ni os sirve, me permitiera, serviros , y  ama-, 
ros ; Efta impiedad horroriza j; pero cón todo, eso no. 
dejais. de. ser impíos.-■ 

if a Iv.Él respeto, h ú m a ñ © e sin ju r io s o - la-verdad? de? 
las Divinas promesas.:-1 Porqueros parece,, que quando, 
os hayais declarado- por Jesu-Chrifto-, no, sabra.- con-- 
fortar vueftro corazon contra- las, in y e ó tiv a s ;y  capri-. 
chos de las, censuras, humanas? ¿Os pareccLj^ue.JWlan*»..-

lar
gracia , no. escuchareis con. una santa, firmeza ,. unos.; 
discursos , -en los; que no. .vereis:, mas: que los, trilles; 
desordenes, dé, \in";fenteadimienjo abandonado, de. Dios?; 
Entonces,,. mas, compadecidos, de; la. locura-,. de, lós;

í ^ p S c^ s.. >£ pediréis á •
D io^ -qúe. se compadezca, de su. ceguera,, y  que.'los. 
manifiefte.. las'- eternasi.verdades, de, .su. Jufticia.* Aún., no. 
digo, bañante :ts YÓs.1 parece,,; queden .aquellos: primeros', 
inflantes de g r a c ia y -  de.: una verdadera, mudanza, de. 
co'ra ó̂n.,'; ;d;dma.v:-qüe'ise* ¿hallaren. qft’remo -compungi-- 
da , y  penetrada de. 1 0 $ atractivos,;\dé. 'iina.- ‘gracia, Di-> 
vina.,'vípodtá!'hacer caso^de.-fladlai-qug:. nó-: sell'su D io s ,. 
y  de la felicidad, dej servirle ?'" Responded',, 'almas-, juftas - 
que' me o í s y  confundid la flaquéza del. pecador ti- 
midó-,; que; no.puede comprehendér , cómo Dios se: 
puede • hacer amar , mas de. lo qué, el Mundo; se., puede; 
hacer, temer,. i0 ¡ éup

Pero es imposible-,, dicen'algunos, elr empezar una 
nueva, vida, sin hacerse, reparable en el Mundo con el 
ruido dé lâ  mudanza.. D e efte. modo:,. cómo/ -refiere 
San. Aguftin , se - engañaba el- celebré'? Viftórinó ■ , ‘ taiv 
conocido: en. Koma por su; sabiduría y  = elóqúcníia. 
Se- persuadía á que, Diós soíámen’te ■ mira : ell corazon,; 
sin pedir-otra cosa.. Pero' déjándó aparte el' qué efto 
es id'trajar.-á la.: grandeza- d e D io S ;,. á. el. que.-afééláis 
no conocer.-en/presencia;de los hombres,;-' que. es ser 
ingratos á la gracia que os mueve, y  os inspira* ej dis-

' • I us-
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■^ufto.del, M u n d o -,'y  -dé las pasiones  ̂ ; que. es;-; cosa 
indigna d^-un corázon noble , .y  ¡generosa el-hacer 
traycion de,ese modo í  vi êftjfqs i^teriqres^didamenes; 
digo -,,que qualquiera ardid que se'dirige á persua­
d ir al -Mundo , que aún aprobais sus -abusos , y  
máximas , ¿y á /opultar -en ̂ esotros ;Ia repupfuaon de. 
Siervos deJesu-Chrifto, es un ..disimulo culpable, r, 
menos digno, de..escusa, que^el desorden declarado,. y¡ 
manifiefto. Eftadme atentos: : La vida licenciosa de - un 
pecador , le grangea 'mas '.censores de su. conduéla, que 
imitadores de .sus, excesos ; pero /los abusos del Mun­
do, autorizados con ;unayida¡?J;por. otra parte regular, 
y  mezclada - de aecion.es, ípiadpsas i, /fbrnjaig jjun /engaño 
casi-inevitable 'Quanto /masos permitis esos abusos, 
abfteniendoos por otra parte cíe los grandes desorde­
nes, mas persuadís á vueftros proximos, que el Mun­
do no es incompatible con la /salvación¡a dais motivo i  
-que nueftros oyentes; no ,nqs, crean quando les predica-, 
m os, -que es imposible el servir á dos Señores ; mul­
tiplicáis en la Iglesia los falsos penitentes, sirviendo dé 
modelo á muchos pecadores 'arrepentidos, que juzgan 
'que -»0 hay mas "que 'hacer, para ser virtuosos que 
lo que os yen hacer á vosotros : ¿No os ’bafta el que 
vueftros desordenes 'hayan servido en otro tiempo de 
escandalo í  vueftros proximos , sino , que también oy 
les ha de ser funefta vueftra falsa virtud?

11. Parte. Todo pecador és insensato, porque to­
do -pecador -, { prefiere un: deleyte momentáneo á unas 
promesas ^ternas/: ¡No obftantej hiieftras. pasiones,, fpr-; 
man algunas vetes tinos errores, .que -aunque opueftos. 
á las reglas, pueden , á lo menos, escusarse, con las 
apariencias de equidad, y  de prudencia. Pero el res­
peto humano, 'no es de efte numero ; ,1a eftraVagan-j 
da es en él tan manifiefta ., que -nq clá,: lugar, a! 
engaño.,. -

i  Consideradle en sí mismo: Poneos. ,en las cir- 
Ss z cuns-
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cifhftárfda?1 q\iC' cjüí í̂éí'éis --|p dfe- hombre ' juftd >'. &- 4 $:: 
iriündknl?;. «l§gtd^te-CÓrte r ’-'vmd'- co-
rarb̂  PHifosop^'r^ó %$n<yv libertin'ó- M rfUñca; pon­
dréis c o n s e g u ir e l;  que 'tbdbs1 los. hombres- alaben- 
vueftra- coñdüóta. 1: Pues ahora bién-, ¿si en- ninguna-' 
títeuriftártcia de- la>'vidáv podfeK- evitar-" encapricho- dé 
lfís- juicios; :Mmanbs £ por qué ‘lbsJiaveis; dé. fefrfei* so* 
Rmerite én- k  virtud'-? pSr ’éfte; ihíonveníefítéJJ rio: os* 
détiétie en' l^-riegfcitíbs- de: k° víd^, • pbr qúé *6s -Há! dé 
servirI dé;feft'oív’©- éÜ:: el:-gl'áfc-negótioJ- de.18S|IsalVábíonTi 
Mas :• *¿Aún cjuandb por seguir3 el' partido - de lá 
virttid3,’! h'áViéráiS-'de^éne/' '̂' todó fep-Miiridb 'gé'f- cefw
áori-; dé 'vdéftrá1-' ffindufíá^-%íél irír^tañ ‘feŝ  Júiéfós 1 dfe 
los < hÓínbré^ fp jté^ í eT- qíf# soWftén'té. tiétifer iütéi'és |  éri 
servir á - sur- Qijt - icipriéxibri' púedev'tener su
eftifnácfón'-j 6 su desprecio j; con vuéftrá- 'suerte eterna?
: •' PéSró'1 tt ,̂u SfeS8í^V'.';'yfc ‘me éftgáño;: i‘ Las censuras 

dé'- p t  HombíéS  ̂£̂ brijfire 'Js$ps5 récomperisá'--' dé -la - ’ virtud* 
y  el' mas-'sé^ro?'proñoftrcór̂ dé lá'sal-yaéibiv: Una -vir­
tud ■, qué- fuese ;dél£ gíufto- de lóŝ  pecadores", me sé- 
fía sospechosa'Los ojos r 'de la-carné , no- pueden 
iteipen éfté-’TOundb ' k  gránd«zaL del jufto , porqué:es- 
tarídb'-'o¿uí'tS! Bajb- linas vífé^'^ariericiás j'-nadá ve én 
¿lia-:lá ;KttóátÍá0s(^i^iav-:í^eqfai í̂te '̂'dfe^©íSáhfe*'.- IterS 
efte hombre ,3;qne:' oy se :ha’lla,; abatido y* despreciado* 
será algún dil-separado dé lós-demáS , y-fodéadb dé 
glbriá , y  de • inmortalidad,: presentara á los ■ amadáres' 
del - Mundo ■, un- espeétacHloi ::tantO' mas -espantoso, 
•qilántor: añadirá7̂  súj ^dmíraci&h ‘k  furífeftá- desesperé- 
cibñ'dé' urta- suertee'iütiy;d iv é r ¿ a ; '? |P P

fe ' El ■ respeto;humano* quedes :inséris'áto-fen: sí mis-* 
m o ,, Ib fes aún ■ mucKb más- , en las circuriftanciás - que 
Je acompañan,-' i;- ¿Si: éftáis - déserigañadbs dél-' Miando,, 
por düí?:haeéis -i*£s<r dé sus .Fiiftá? ahora-há-
veis gozado injuftamente de la eftimacibn de los 'hom­
bres : Vdsotj^^' sofos-,?’ «abéis Hafta qpfe“puritQ; 'ha lie— 
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gado- fa medida de vueftras flaquezas ,. y  de vueftras 
culpas en la presencia de Dios ; y  unas flaquezas, 
que si se huvierán hecho publicas, os huvierán cubier­
to de una perpetua ignominia : Con todo eso , el 
Mundo- os ha. alabado.; ha vifto en vosotros mil vir­
tudes ; y  eftas virtudes sin piedad , no eran mas que; 
titulos' vanos ;■ bien lo- sabéis. ¿Pues no es preciso que 
Dios se vengue , y. que el Mundo oy-niegue aun­
que- injuftamente , á una virtud, que- es verdadera, 
las alabanzas, que havia dado también- injuftamente í  
vueftros vicios , y  á vueftras falsaŝ : virtudes? 3 . . ¿Por 
qué; teméis'en- los caminos dé la. salvación ,.lo-que-no 
haveis temido- en- otro tiempo, en. los- de- la- culpa? 
guando viviais entregados áí los infames- excesos , no 
haciais caso de los, discursos-de los. hombres, ¿y sola­
mente haveis de empegar £ temerlos , quando debeis 
aprender í  despreciarlos?. ¿Solamente para servir alSeñor, 
hemos de ser. cobardes!. ¿El pecado ha, de caminará 
cara descubierta.,, y. la; virtud se ha dé •avergonzar, y  
ocultarse V: Ademas de que ¿qu& puede decir el Mun­
do?; ¿ Que sois. inconftantes^ que' sois- locos*, que. no 
perseverareis mucho tiempo en ese eftado-; que, sola­
mente dejais al Mundo , porque, el Mundo os deja; 
que- yá- haveis. dado suficientemente á- conocer,. que; no > 
sois - buenos para, nada.? j.Y  en qué pueden venir ít 
parar- eftos discursos ? En daros mejor - á- conocer el-' 
Mundos- en-’hacerosle mas despreciable; - y  en* semrosc 
de inftruceion, que- os debe traer mas- vigilantes-, mas- 
■ocupados en vueftras. obligaciones , y  mas agradecidos., 
á la. gfacia que haveis recibido. Finalmente os- pre-. 
gunto :- ¿.Qyienes- hablan- de-efte. m o d o ! ¿.Qliienes 
son los- que os censuran fe No son ciertamente , ni 
los juftos , ni los*.mas. prudentes entre los mundanos,, 
•para., co n lo s  quales ,. la- virtud- siempre^ tiene suN 
eftimacion ;• no .son mas que. un corto- numero dé» 
hombres, libertinos>  y., de. poco- talento-,. que, s©
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glorían vanamente de oponerse á la. virtud, 'al tnismó 
tiempo que en su interior Ja-eftán respetando.

III. Parte. El respeto humano -es injufto. Porque 
i .  Efte Mundo que ‘rio -tonoce á Dios; éfte Mundo que 
llama-bien ahmal ,.7 mal al bien'; efte Mundo -en taedio de 
ser tan perverso , respeta á ;la virtud, envidia -algunas 
veces ‘su -felicidad, suele büscar asilo , y  consuelo en los 
que la profesan , y aún la tributa publicas 'respetos. 
¿Pues por qué chavéis de temer el parecer siervos de Je-» 

:su-Chrifto delante ¡de los pecadores /que quisieran ser se­
mejantes á vosotros?

i  Acaso hacéis gala delante del Mundo, de, ciertos 
talentos,.'Ó . ventajas humanas , con las que os parece qué 
os grangeáis su effimación : -Pues 'sabed que'os 'enganai$j’ 
y  que '¿caso se eftá burlando de esas 'mismas cosas coíi 
que juzgáis agraHarle:Sed juftos; la piedad no tiene envidio* 
sos, y-el Mundo que no aspira á efta especie de mérito ,'nO 
os disputará Vueftra'reputación: Acaso hará mas eftimaciofl 
de vosotros, y  en Vez de cerisuraros /tendréis Vosotros que 
llorar interiormente, -él exceso,ré injufticia de sus ‘alabanzas.

5 Y  lo que mas hoffra á la virtud, es que el Mundo 
¿regularmente busca , y  "halla ^corisuéloen la  fidelidad., y  
jreílitud de los que la praíticán.

¡A. D e  efto provienen los publicosliónores que el mls« 
mo Mundo tributa á la virtud. Todos los dias eftamós 
viendo personas de baja esfera, 'aunque ennoblecidas ton 
los dones de la gracia, que se Tnerecen los "honores, y  
diftiriciones, que no dan, "ni las dignidades, ni el naci­
miento; Tened cuidado de no mezclar con la piedad nin- 
guna flaqueza 'humana : No juntéis con la Virtud. lá$ re­
liquias -del genio , de las pasiones •, y  de las humanas 
flaquezas; porque efto ‘es lo qne regularmente se 'gran­

je a  “las burlas, y  censuras del Mundo : Si despües de 
efto teneis algo qué temer , temed. el que se den á uhoS 
debiles principios de Conversión, los elogios debidos á 
-una perfeda 'penitencia ¡ Temed él que ésas ¡alabanzas os

'  lia-
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Bagan ’olvidar de vueftras miserias,:. Temed el que la 
¡ojufta eftimacion.de losjiomb.res, sea; para, vosotros cas­
tigo de Dios,,, que. acaso, concede, efta. recompensa á al­
gunas vir.tudes,naturaies,qiíe. teneis,, para, caftigar á su 
tiempo ü  interior, vanidad, que- las, corrompe..

Para, evitar, efta. desgracia.:: mirad í  los.hombres co­
mo. si no. exiftieran, en el; Mundo :, haced, vueftras obras, 
como que, obráis, solamente en. la presencia de Dios ,.y  
poned.en. sus,manosa losjntereses de. la virtud..

MIERCOLES DE: LA II; SEMANA.. 

SOBRE] J¡A VOCACION..

División., H  L o r a r o ; d e  u n a ■ v a c a c i ó n  v e r d a d e r a ^  
t l , .L o s  p e l i g r o s -  de. u n a . v a c a c i ó n  f a l s a . .
| 1.-P arte... La. santidad, es-, la, vocación: general dé. to­
dos Jos. fieleisj:;pero. el. camino< para, llegar á la, santidad', 
no es el.mismo fespe&o de. todos Jos. hombres, y  solamente.- 
caminamos., con seguridad; por efte camino,,quando-> nos: 
ha puefto en él. la: mano de Dios. La; ratón;,. y  la fé», 
nos,prohíben, igualmente el. pensar.,, que; despues.de ha-, 
vernos, llamado el Señor, á/lai luz; deL Evangelio ,.¿10, se.- 
hav querido mezclar,, por; decirlo• asi',,enAnueftraísnerte;; 
y;ojala no fuera,tan;cierto,..que.el.camiño.que:escoge.- 
la. mayor parte; dé nosotros, no es. el que. Dios nos ha-? - 
Via señalado/, en.el principio..

I; Muchas veces engañan las: preocupaciones -,|y.- las,
pásíohesi:. Muchas .veces Ja.; elección .desellado-se haca por­
uña ; impresión, que; se - ha; conservado í en, nosotros - desde i 
la: n.íneẑ  y¡- antes: de, saber.-Jo-.que;-*omos „  determina-- 
mos Jo que Jíemos de. ser;para siempre;:.- Tampoco esmas 5 
serios el .cuidado: que sé. pone.en, la-, elección de. eftado, 
yunque se espere á . hacerla. en. una. edad. masé madura:

Bas-



Balta el esperar alguna dignidad en .Ja*Iglesia, para en-' 
tregarse á efte minifterio,. Gon la muerte de un hermana 
mayor se abandona el eftadoIiclesiaftico. Un enfado, o una 
amiflad deciden de ¡nueftra suerte: |pues;.cámO .no nos he-- 
mos de engañar usando de tan pocas precauciones? En efte 
plinto no .tendrán escusa los Padres de familia en la presen­
cia de D ios, piies eftán obligados á inftruirá sus hijos, 
sobre la importancia de la elección de eftado.

2 Segunda causa de que nos engañemos: Eliorden 
de la naturaleza es quien por lo común decide solamen­
te ;de efta elección , quando tínicamente debiera depender 
de los fines de Dios para .con nosotros: No se atiende 
a masseñái de vocación que al orden- del nacimiento, -o . 
á el eftado de la fortuna. Confieso que Dios algunas ve­
ces se vale de'señales humanas' ,  para; facilitarnos la elec­
ción del eftado ,á que nos Seftina; pero efta regla no es 
segura,, ni .universal. Cada eftado pide particulares talen­
tos , y  eftos talentos no siempreeftán -anexos.en Isisia-r 
inilias'al,orden del nacimiento. í
■ 3 Tercera causa de que nos engañemos en la elección de 

eftado: No examinamos qual es el camino que la Religión, - 
y  Ja razón quieren que sigamos, y  que atendidas las .cir­
cundan cías de nueftras inclinaciones, y  flaquezas, nos faci­
litará mas medios paxatfueftra salvación. No quiero de- ; 
c ir , que todos lo f hombres se hayan de retirará los de­
siertos , y  reny'hciar lo's empleos , y  publicas profesio­
nes, que. conftituyen el orden, y  harmonía de la so­
ciedad : El Silencio ,  el retiro, y  aún la aufteridad de 
los Clauftros no es el eftado mas seguro para todos los, 
hombres: Nueftra seguridad no consifte en el eftado, si­
no en la vocación de Dios á é l : Lo que quiero decir,-: 
e s q u e  siendo nueftrp principal negocio el llegar al fé* 
líz termino , sería locura dar la preferencia al camino - 
que se escoge, por hallarse en él mas exterioridades, y 
no porque en él hallaremos mas socorros para poder con­
sumar feliz , y santamente la carrera : Pues siendo,,

cq-
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Como es cierto -efte principio; ¡ quantas vocáciones ha y  
deíeétuosas! ¿Quales son los motivos que mueven á unos 
á que sigan el partido de las Armas ; á otros el de la 
Toga , y  á otros el de la Iglesia ? Solamente la codi­
cia ; pues efta es la qué decide de nueftros deftinos; y  
Dios , á quien no hemos consultado en nueftra elec­
ción , acaso caftigará el desorden , abandonándonos en efte 
eftado á las pasiones que nos le inspiraron.

4  :No debiéndo, pues y decidir de efta elección un gufto 
desordenado , tampoco debe decidir de ella el respeto hu­
mano, que violenta al guftó, y á  las mas violentas in­
clinaciones , las que dimanan del autor de la naturaleza. 
Ultima raíz de nueftros engaños* Como de efta elección 
depende toda la quietud , y felicidad de nueftra vida, 
las elecciones en-que tiene mas parte el, respeto , y  el 
temor de aquellos de quienes dependemos y que nues­
tras propias inclinaciones, traen siempre consigo la amar­
gura , .y. el arrepentimiento, ; y  con todo eso,;efte res­
peto humano casi siempre preside en la decision .de nues­
tra suerte ¡,-y casi no hay-quien dé lugar á su pro­
pio corazon á que elija el eftado que desea. De efto 
provienen- tantos disguftos en todos los eftados : tantas 
disensiones, en las familias: tantos ruidos , tantos enfa­
dos , y  tantas amarguras en los Clauftrps i cada uno se 
queja de su .suerte, y  tiene envidia á la ageha , y  nin­
guno hay feliz en él M ando, porque casi ninguno eftá 
colocado en su propio lugar.

■II. Parte» Entre todas las circunftancias de la vida, 
laeleccion de eftado és en la que mas debe temerse el 
engaño; ya se considere:

1 De parte de Dios , cuyos, derechos usurpa.- i A  la 
Verdad, aunque Dios nos dio la libertad , no por. escJ 
cedió lós derechos que tiene sobre nosotros, y  "él solo es 
quitan debe disponer de nueftro deftino, según los fines que 
se'propuso quando nos fórmó. Pero aún:quando su so­
beranía no le diera-efte derecho sobre la criatura, su sa-
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bidüría debiera hacerle arbitro de nueftra suerte: ¿Poi 
qué ? Porque solamente Dios nos conoce; él solo puede 
juzgar de las diversas relaciones' de vicio , y  de virtud 
que tienen las qualidades de nueftra alma, con los di­
versos eftados en- que puede colocarnos, y  consiguien­
temente si no nos ponemos en manos de su sabiduría, 
’y  hacemos la elección dé eftado según nueftro antojo , es 
p r e c i s o  que nos extraviemos,^pues no tenemos suficiente 
conocimiento de nosotros mismos, para poder determinar 
lo que nos conviene.

a El engaño en la elección de eftado es muy de te- 
mer , por razón de los auxilios, y  gracias de que nos 
priva. Como en todos los eftados hay sus peligros , y  
sus particulares dificultades, en todos hay necesidad de 
socorros para vencer eftos obftaculos, y  evitar eftos pe­
ligros : para participar, pues, eftas gracias particulares, 
es necesario que el mismo Dios nos llame á el eftado 
que elegimos , porque si no nos mirará como á un siervo 
temerario, á quien no debe obligación a l g u n a y  que 
no tiene ningún derecho á; sus beneficios. ¡Ah! Si todos 
los diás vemos perecer tantas almas , no obftante las 
gracias anexas á su eftado ; Si la flaqueza del hombre 
muchas veces no puede mantenerse en los caminos por 
donde Dios le guia ¿serán menos sus caídas quando ca­
mine solo ?

: Algunas veces nos admiramos de que hayan dege­
nerado tanto las coftumbres de los Chriftianos: pero es 
muy fácil hallar la razón. Todo eftá corrompido por­
que casi ninguno ocupa el lugar que le corresponde. La 
raíz de la depravación de los eftados es la falta de vo-r 
cácion , ¿y qué irreparables consequendas no tiene efta 
falta ? :

3 La tercera razón por que es tan temible el'engaño 
en la elección de eftado, es porque son irremediables 
sus consequendas. Paso en silencio , que no hallándoos 
en el camino que debe guiaros á la isalvacion, quanto 
. kí mas
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mas caminéis por é l, mas os extraviareis; y  acerca de 
•efte defeáto casi nunca se forman remordimientos: pero 
reparad en las consequendas de una vocación ilegitima: si 
sois hombres de república , se sigue el uso injufto que 
hacéis de vueftra autoridad , el bien que dejais de ha­
cer , y  el mal que autorizáis;'si os entrometifteis en el 
Jugar santo, se sigue la perdida de -tantas almas, que en 
el zelo, y  piedad de un Miniftro fiel huvieran hallado 
la gracia , y la salvación : Si haveis profesado la vida 
de los Clauftros, se sigue la relajación que introducis en 
ellos con vueftro mal exemplo. Vosotros los que inspi-, 
rais á vueftros hijos vocaciones injuftas., ved aqui las fu— 
neftas consequendas , y  los infinitos delitos de que os 
hace responsables en el Tribunal de Dios una sola culpa.

Pero si las consequendas de efte engaño son irrepa­
rables respeéto de los Padres ambiciosos, que os le ins­
piran , no lo son menos para vosotros los que haveis te­
nido la desgracia de engañaros. Supongo, que eftais ar-. 
repentídos, ¿pues qué remedios podré señalaros ? ¿Qixé' 
medidas podréis tomar ? Puede ser que hayaís hecho la 
elección de vueftro eftado contra el orden de Dios , y  
que ya no efté en vueftra mano el abandonarle , ó mu­
darle; por otra parte no eftais obligados á lo imposible 
para salvaros: pues ahora bien , ¿os salvareis en un es­
tado que no siendo el que ós corresponde, no puede ser­
viros de camino para vueftra salvación?

S í, Catholicos, porque es verdad de fé , que qual- 
quiera que sea el eftado "de la criatura, nunca debe des­
esperar , mientras vive en la tierra: ni hay eftado al­
guno en que no sea posible la penitencia, ni Dios eftá 
de tal modo sujeto ¿, las leyes de su jufticia, y  que ho 
pueda con su misericordia templar su rigor.

Y  .asi los que aún no haveis hecho elección de es­
tado, huid de eftos escollos , orad mucho., consultad 
vueftros talentos, vueftras inclinaciones , vueftras ,fúer-< 
zas, vueftras flaquezas', y  los.intereses de.vueftraetem.a. 
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salud : procurad alcanzar la gracia de una biiena elec­
ción , con la inocencia de vueftra vida. Pero si ya ha­
veis hecho la elección., y  dudáis de los motivos que tu- 
vifteis para ello, haced cierta vueftra vocacion con las 
buenas obras : sabed que la fidelidad á las obligaciones 
de vueftro eftado, es. el camino mas seguro para voso­
t r o s r e m e d i a d  esa. falta en quanto pudiereis for­
maros. unos, saludables; escrúpulos . y examinando cora 
exactitud todos los pasos de vueftra vida*

-Pero si fuese absolutamente indubitable que el Señor 
jao tuvo parte en vueftra elección de eftado, es digna de 
eompásion vueftra suerte; eftais. diftantes del Reyno de 
los Cielos. Pero aún podéis aspirar á é l, porque mien­
tras: podemos arrepentirnbs, podemos, esperar: No es¡- 
tais exteriormente colocados según el orden de Dios , pero 
siempre que el corazon se convierte á su Mageftad en­
tra en efte. orden : Os expusifteis como Jonás á un mar 
borrascosa contra el orden de Dios ; eaifteis como él en 
1© profuñdo. del abismo, pero aún teneis remedio ; cla­
mad como él al Señor : D e ventre inferiy clamavi ad 
Dominum► Efte es. el remedio que os ha dispuefto la 
Divina Misericordia ; el arrepentimiento > los. clamores, 
y una humilde fidelidad.
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JUEVES DE LA II. SEMANA.

SOBRE EL RICO AVARIENTO.

División. ' I. E n e l  r e t r a t o  q u e  n o s  p r e s e n t a  J e s u -  
C h r iJ lo  d e l  R i c o  a v a r i e n t o  v e r é i s  la  p i n t u r a  d e  un ct 
v id a *  o c i o s a ^  y  m u n d a n a  , q u e  p a r e c e  n o  e f t á  a c o m ­
p a ñ a d a  d e  v i c i o s , n i  v i r t u d e s . II. E n  la  r e l a c i ó n  d e  
s u s  t o r m e n t o s ., v e r e i s  s w c o n d e n a c i ó n , y  d e p l o r a b l e  d e s - '  
t i n o ,  E fte  e s  t o d o  e l  a s u n t o  d e  e f ta  H om ilía^



' X P a r te - . '  Havia en Jerusalen, dicé'Jésii-Chrifto , úñ 
hombre íico; efte parece-que era su: primer delito-; Tta-

• ció feliz f  Jesu-Chrifto nada añade á eftá,drcunftancia:: no 
nos dice que se huVíese elevado él mismo á aquel punto 
de prosperidad, ni que gozase con insolencia dé | linos 
bienes adquiridos por indigíiós medioS.Noóbftañte el 
primer grado dé' su réprobación esy qué éra ; J

:2: ‘Eftaba veftido de purpur& , y  de finísimo: lino: 
la purpura era una tela prédóSá pero no sé ñós: dice 
•que-en efto excediese los limites que señalaba larcoftum- 
bre i  los de su: dase', mvque nó-alcanzasen sufr'rentas á siis 
gafios' támpocói sé-ñós’dicé' que en efto tuviesé-'ffinés pé¿ 
caminosos; ni que intentase forqentar Sutf pásioñes con su 
•adorno.:; VeftiacsobemaímeatéJ y  efto es lo 1 que le repre­
hende Jesu-Chrifto.

3 i Tenia uná mesa magnifi'cav Pero lá';íey de¡Móy- 
sesy solamente prohibía los ^cesOY, ’y  parece que teniá 
algún motivo para "disfrutar' lás” dulzuíasderunáí abüni 
dancia, que se la havia propuéfto-’ cómo recompensa dé 
3a fidelidad :• Por otra párte, á efte rico no se: le acusa 
de hávér usado de las viandas prohibidas por la ley, ó 
de haverqvrolado las abftinencids -,y ayunos - qué ella or-í 
denaba¿; Es verdad qué: todos los diáS ¿omía éxplendit 
dariiente r 'Pero no-se iiose dice que en ’ su mesa huviésfe 
excesos, ni desórderfes: No se Je arguye ni de disoluto 
en sus conversaciones, ni de jugador , ni de qué con­
curriese á las- asambleas profanas: En nada se le repre­
hende en orden ¿'Id  f é , y  re '̂gion de sus PadlresNo 
sé habla de su probidad y  ni se eje echa- en cara ninguno de 
aquellos défe¿los queinteresan;. y  ofeudhtá la sociedad;’; i> 

¿Os parece § pues y-muy culpado--efté rico , del 
modo que le pinta Jesu-Chrifto ? £ Qué pecados son 
los suyos ? -Era rico, veftía bien, y  comía explendidsf 
ménte: Si he. dé ¡juzgar dei 'éhpor vueftrás coftumbres, 
y  máximas, no'solamente no me .parece culpable ¿o&m 
tjué se me representa virtuoso : ¿Oye decís vosotros todos

los
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-las' ellas de los, que.se parecen á él ? N. {vive no.bletñen- 
„te , come sus.rent-as con honor, &c.
, . 4 Acaso me opondréis la dureza de córazon de efte 
.rico,, y : diréis que en efto no os parecéis á él: Pero yo 
¡pudiera deciros con San Pablo , que en vano repartís to- 
;dos vueftros bienes, entre ,los Pobres ,;sí no teneis en vues­
tro corazon aquella caridad que. todo lo cree, que todo 
Jo espera, y  que todo lo sufre. Por otra parte, ¿qual 
es el delito del rico avariento? Juntad todas las circuns­
tancias , y  vereis -, que Jesu-Chrifto no tanto quiso re­
presentarnos ,á efte i-ico como un.monftruo de inhumar, 
.nidad-, quanto como un hombre ocioso , y. demasiadamente 
entregado á sus placeres., , . ; ¡j . >

Por eso quando Abraham da a entender á efte ri­
co el motivo de su condenación , no le dice , como 
.dirá Jesu-Chrifto a los reprobos en el- dia del juicio, 
Lázaro eftába desnudo, y  no le y e f t i s te te n ia  ham­
bre', y  no. le. difte de comer : Sino que le dice: Hi­
jo  mió .5 acuerdate de que fuifté feliz en, el tiempo de 
tu vida ; nada padecifte en la tierra, y  no se llega de 
ese modo al descanso prometido á mi pofteridad ; tu 
buscafte tu consuelo en la tierra , y  asi no perteneces 
a l Pueblo de Dios : las lagrimas, de Lazaro eftán ya en­
jugadas , pero tus alegrías., y  tus■ consuelos se han 
mudado en tormentos ;, que ñunca Se han de acabar.

¿Os admirais de efto, Catholicos ? Ignoráis acaso que 
es delito en. un Chriftiáno el no tener virtudes ? Un 
discipulo de Moysés;, que viyia bajo una .ley ¡aún-im- 
:perfe<fta, es condenado por haver vivido í en la opíosi-* 
dad, y  en las'delicias y  ;im discípulo del Evangelio? 
uñ miembro de Jesú-Chrifto crucificado ha de ser tra­
tado mas favorablemente, no negando nada í  los sentidos* 
y  sin abftenerse, mas que dé los placeres injuftbs,é infames?.

- Es una verdad eterna que no podéis ,. ser predefti- 
nados , si no sois conformes en la tierra á la imagen de 
Jesu-Chrifto. ¿Bailará, pues, para,parecerse á Jesu-Chrifto
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el no ser fornicario , impio , ni injufto ? ¿ El gran mo­
deló de todas las virtudes reconocerá 5 por discipulo 
suyo , * al qué no tiené ninguna ? - Y- con todo eso' viviá 
sin. temor en orden a vueftro deftinó , porque' haceil 
tina-ivida regular aprobada del mundo ; y  es tan cierto 
que en efte eftado vivís tranquilos en orden á vúeftrá 
salvación , que quando os proponemos los exerciciós 
de las virtudes Chriftianas % nos respondéis |  que no 
quereis pasar tan adelante-, y  que os parece cosa pru­
dente el evitar eftos excesos. 1

San Aguftin se quejaba de que ciertos Paganos de 
su tiempo no querían convertirse á la Fé , porque 
hadan una vida arreglada, según el mundo . ; y  efta- és 
juftaménte la respuefta dé los Chriftianos sensuales, y  
eciosos , y  de aquellos virtuosos del siglo1 quando 
los exortamos á una vida mas conforme á las maxímas: 
del Evangelio. Pero oíd la respuefta de efte Santo Pa­
dre 1  Su conduéla es irreprehensible según él mundo, 
pero no son Chriftianos. ¿ por qué ? Por que no cruci­
fican su carne con sus déseos : porque los Chriftianos 
son espirituales , y  eftos mundanos } aún son car­
nales.

Si para ser Chriftianos baftara el no caer en los 
grandes excesos , en el Páganismo ha havido muchós 
hombres sabios , dedicados á la obligadon , sin mas1 
motivo que e l ‘honor 9 y-la f a m a y  asi lo que cons­
tituye al Chrisftiano , no es el abftenerse de , los des­
órdenes , sino el pra&icar las virtudes del Evangelio , 
y  el espíritu de Jesu-Chrifto crucificado.
• II. Parte. Muere Lazaro , y  es llevado al seno de 
Abrahám ; muere también el rico, y  es sepultado en el 
infierno : j Qjje nuevo orden de deftinos es .efte re-’ 
parad en que dice que el rico fue sepultado; y. el cuer­
po de Lazaro abandonado, apenas halla un poco de tier­
ra que le cubra : Lazaro-muere , y  aún-se-ignora en 
Jerusalén que haya vivido r  muere el ¿co* y  ie-.acóm¿
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paña la pompa , y  magnificencia hafta el sepulcro: Pe-' 
ya,de, qué-.sirve todo, aquel aparato.? ,Su alma precipir. 
|a4á con eLpeso de: sus iniquidades: ;ha p.enetracjo;, ya 
hafta lo. roas profundo del eterno abysmo .: Sepultas 
ejl in inferno. Pero regiftremos las circunftancias dé las 
penas que padece aquel infeliz en el lugar de los tor- 
meptos. ;

Apenas llega el rico ál, lugar de Su suplicio, quaa-¿ 
do levanta los ojos í^Qué .sufto para un hombre que 
nunca sospechó , que la senda. por donde caminaba, 
segura , según el Mundo. , pudiese. conducir á la per­
dición ! levanta los ojos , y  vé de lejos í  Lazaro re- 
yeftidp de gloria, y  de, inmortalidad : primera circuns­
tancia., de,,su suplicio*\¡Qué;contraposición efta- ! ¡Que 
deseos ; dq haverle sido semejante,!' j.Q,ué rabia cje no pa­
recerse á ¡él !: Catholicos, lo que, continuamente eftará 
atormentando al pecador en lo profundo de aquel abys­
mo , es la vifta de las almas bienaventuradas.,  y  -el 
pensar en que él havia nacido .para la .misma felicidad.

2,.. La presencia ,de up bien , á , que nunca se ha te­
nido derecho,. -, no mueve .tantpjá los, infelices,. que es­
tán privados de él : Pero aqui un movimiento rapido 
llevará el corazon' del hombre ázia el D io s , para quieo. 
§q|amente fue. c r ia d o f , y  i una mano invisible le aparta 
de;,él.,,H mismoDiqs de la gloria, para aumentar la 
desesperación de éftqsr infelices,», tse,.les,;manifeftará coH 
toda su grandeza, clemencia, y  bondad'; y  efta vis­
ta los atormentará aún mas cruelmente,, que la ira* f  
la jufticia de Dios»,
.¡¡, muy.'corto el conocimiento, que tenemos acá en 
la .tierra ,dej.natural,amor .y que' nueftra alma tiene a 
su ;Di®$; > ,iporque; ios falsos bienes que nos rodean, nos 
ocupan , y  diftrahen ; pero déspues de separada el al­
ma del cuerpo se desvanecerán todas .eftas fantasmas de 
feienyj; toda Ja •.dispqsi^ion.$ritque-¡ehf nosotros hay para 
amar>;y>fsé- dirigirá. áziauDiqs t, y  . al mismo tiempo , ei 
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péso dé iniquidad , ( que en sí tiene el "pecador, ié opri- 
nr.rá , y  le impelerá acia el abysmo, en donde sin po­
der dejar de amar , se verá eternamente objeto del 
aborrecimiento de su Dios. ¡Qué terrible suerte el ser 
eternamente infeliz por tener eternamente presente Ja 
imagen de-Ja felicidad que se ha perdido!

3 . Es desgraciado el rico en el infierno , porque se 
acuerda de los bienes que recibió en su vida ; y  efta 
es otra circunftancia de su suplicio : !Qué trifte com­
paración para efta alma , el considerar lo que fue con 
Jo que entonces es !Los dias que han pasado , ya no 
exiftén , y  solamente sirven de hácer mas ílmefta Ja 
amargura de su condicion presente. Añadid ,á éfta me­
moria la-de los bienes de la gracia , de que ha abu­
sado : Entonces acordándose el alma reproba de. to­
dos ' los medios SP que la proporcionó la bondad de 
Dios para la salvación , se enfurece contra" sí. mtísnia. •

4. Otra desgracia del rico reprobo ; las penas que 
padece al presénte: Padezco, dice, crueles tormentos 
'en eftas llamas. Pide una gota de agua, no para apa­
gar la sed, sino para'mitigar aquel fuego vengador que le 
•abraca f- y  se le n"iegá-eft¿ alivio-: Nosotros no sabemos,: 
qué-es lo qué’ padece , pero sabemos que. padece todo 
quantO' puede hacer padecer un Dios irritado á un pe­
cador , á quien quiere caftigar.

Continuamente nos eftais diciendo 'Con un tono de 
laftimósa-seguridad ■ y que¿ quisierais ver alguno ,■ que 
bolviese de la otra vida i  decirnos lo que allá pasa. 
Pues bien , decia en otro tiempo San Juan Chrisoftomo 
á los Grandes de Conftantinopla , contentad oy vues­
tra curiosidad ; oid á efte infeliz que os propone Jesu- 
Chrifto y  que os hace" una trifte relación de sus des­
gracias.

5. Aun mas; sus penas son mucho mas terribles, por­
que conoce que nunca se haia de acíbar; el alma conde­
nada eft;ende su vifta á la duración de todos los siglos, 
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•y lo futuro es el mas terrible de. todos sus pensamien­
tos, y  sola la eternidad es la medida de. sus, penas.

'Finalmente, los desordenes de sus hermanos , que 
aíin viyian, y  á los que el exemplo de su vida ociosa, 
y  sensual, havia servido de ocasion de escándalo , es 
]a ultima circünftancia de sus penasPadece^ por los 
p ecad os ágenos: Todas; las. culpas en que. aun caen 
sus hermanos, aumentan el furor de. sus llamas , por-, 
que aún duran sus escándalos,y  pide su conversión, 
como alivio de sus. penas., .¿Qiiantaá. almas reprobas 
os parece que havrá en. el infierno , con las que en 
otro tiempo vivifteis,. cuyas conversaciones, oífte.is por 
desgracia-, cuyos exemplos haveis imitado , y  a las, 
que h a v e i s . seguido ' en el depravado gufto ,  que os, 
inspiraban, al deleytél

•Pero qué respuefta se- da á todas: eftas almas, re­
probadas ,• desde el seno de Abraham ?. Teneis á Moy- 
sés, y  a- los Profetas Si las verdades de.- las, Escritu- 
turas no os corrigen, sería, inútil e.l que resucitara un 
muerto, para convertiros; y  aunque vierais, un muerto 
resucitado , todavía tendría. vueftro, corrompido cora­
zon mil razones para: dudar.; Leed ,, pues , las. Escri­
turas santas ,: sea; efta Vueftra. primera., y  vueftra. ulti­
ma obra cada día ,, pues efte es el único medio , que 
oy os propone Jesu-Chrifto para, evitar- la suerte del 
reprobo de nueftro Evangelio. En. ellas hallareis las 
mas sencillas verdades , y  los. principales: fundamentos 
de la doótrina de salvación..
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: V I E R N E S

DE L A  II. S E M A N A .
SOBRE E L  H IJO PRODIGO

División. ¡ I. Los excesos dé la pasión de la las-i, 
civia , figurados en los desordenes del Hijo Prodigo. 
•Hí> E l exceso de la misericordia de Dios , figurado 
en los pasos del Padre de Familias.

I. Parte* Los excesos de la pasión, eñ los desor­
denes del Hijo Prodigo.

1 No hay vicio que tanto aparte de Dios al pe­
cador; pone corno un Abismo entre Dios , y  el alma 
sensual^ y casi no deja esperanza de conversión al pe­
cador. Por eso se dice cti el Evangelio , qué el Pro­
digo se fue desde luego á un Pais muy remoto» A  la 
verdad parece que en los demás Vicios , el pecador 
aún eftá unido á Dios, aunqué con lazos muy debiles, 
pero efta infáme pasión , de que Voy hablando , des­
honra el cuerpo, apaga la razón > y  hace insipidas to­
das las cosas del Cielo.

2 Tampoco hay vicio que deje menos esperanza 
de convertirse á Dios ■, quandó el pecador se ha apar­
tado yá de su Mageftad. El Pródigo disipó toda su 
hacienda en desordenes: Los bienes de la gracia , y  
lós de la naturaleza: La perdida de la gracia, es fru­
to ordinario de todo pecado qué mata al alma ; pero 
.efte aún pasa mas adelante * y  ofende á los dones del 
Espíritu Santo , hafta la raíz ; y  la Fé, que es el 

Qiia Vva ■ fun-
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fundamento de todos los dones , tarda muy poco en 
ser deftruida en el corazon del pecador impudico, por­
que hay muy poca diftancia desde la disolución a la 
impiedad : También se disipan los bienes de la natu­
raleza : En vueftra formación recibífteis\uria alma pu­
dica; nacifteis con un genio suavfe, franqüilo, y  agra­
dable, con unos .-talentos felices ; pero . despues que 
entró en vuéftra alma -efte- impuro - fuego , .nadieios 
conoce, y  todos os buscan en vos mismo sin poderos 
hallar : No quiero hablar de los bienes de la fortuna 
que se sepultan en efte ‘abysmo.

3 Tercer caraéter de efte infame vicio de que ha­
blamos ; llega a ser;el' suplicio del: Jpecadorimpudico. 
¡Después que el 'Hijo Prodigo disipo xódos . sus , bienes, 
sobrevino : una grande hambre en aquel País , y  em­
pezó á padecer necesidad  ̂ '-Efte vicio hace,. ai; pecador 
insufrible a* si mismo.' x. Por la grande inquietud 
que deja en la conciencia impura, la qué es causa de 
que el pecador continuamente se efte reprehendiendo 
su propia flaqueza ,' y  que- se averguenze interior?» 
mente de ño poder sacudir el yugo que le oprime> 
'2. Por los d is g u fto s , ' la? envidias. ,. los. furores , las 
violencias, los temores, y  los triftes sucesos, insepar­
ables de efta pasión. 3. Por los nuevos deseos1, 
que continuamente enciende efte vicio en el corazon. 
~a. Por las funeftas consequendas del desorden las 
que casi siempre . hacen expiar en un cuerpo car-r 
gado de dolores la infamia de las paciones, de la 
juvéhtüd.

4 Ultimo caraéter de efte. vicio: No hay vicio 
que haga al pecador mas vi l , y  despreciable' ¿  la visi­
ta de los dem as hombres.' El Hijo Prodigo cayo, en 
una ruindad , c¡ue no se puede leer ssin horror ; Poi" 
masque el Mundo procure dar nombres .especiosos |  
efta pasión infame, en lá' real:dad , es una vileza , qus 
afrenta d  Hombre, y  al Chriftiano; es una mancha,

1 . 1  que



.qtie obscurece las mas heroycas pasiones ; es una ruin­
dad, que lejos de hacernos semejantes á los Heroes, 
nos confunde con las beftias ; y  el Mundo, en. me­
dio de eftar tan corrompido, respeta al pudor j cubre 
de una eterna ignominia á los que viven en el desor­
den; y  los toma por asunto de. sus burlas , y  censuras.

II. Parte. V eam os e n  l a  c o n v e r s i ó n  d e l  H ijo- 
P r o d i g o  , e l  m o d e lo  , y  lo s  c o n s u e lo s  d e  s u  p e ­
n i t e n c i a . ,  ,
| 1 El primer cara&er de , su pasión havia sido; el 
poner como un abysmo entre é l , y  la, gracia , coa 
■Jas tinieblas, que havia derramado sobre, su espirita* 
xon el fatal disgufto para las cosas del Cielo , y  con 
U esclavitud de sus, sentidos á el imperio de su sen-r 
cualidad. El primer paso- de su penitencia, aparta- 
todos eftos obftaculos. i .  Le abre los. ojos., para 
que vea el infeliz eftado, á que. le havian reducido 
¿tus pasiones Le ha ce : e n t r a r  d e n t r o  d e  s í  m ism o ,. 
dice el Evangelio, z., Su fatal disgufto para, las cor­
sas del Cielo , se muda en ua santo deseo de viiv- 
tu d , y  de Jufticia. Q u in ta s  s i e r v o s  dice. % t i e n e n  
p a n  c o n  a b u n d a n c ia  e n  la  c a s a  de, m i; P a d r e  , y  y o  
a q u i  m e  m u e r a  d e  h a m b r e .  En-, otro tiempo tembla­
ba solamente al acordarse: de . la Ley , y  de la 
yirtud ; no podia sufrir. , ni aún. la vifta. de la 
casa del Padre de familias ;: y  ahora empieza á envi­
diar la suerte de sus criados. , y  de aquellas, almas, 
fieles que le sirven. 3, No se contenta- con simples 
deseos de imitarle; no los, dilata para, mas adelante; 
no. alaba- la virtud con la .esperanza de seguir algún 
dia sus reglas; el verdadero dolor es tardo en hablar, 
y  pronto en executar. M e , - l e v a n t a r é  , dice , s u r -  
g a m .  Tengo unj Padre: amoroso , y  compasivo , que, 
no- quiere mas que la conversión de su hijo; iré* 
pues, á su santa casa: Ib  o a d  P a t r e m .  Iré ,  derra­
maré en su presencia toda; la: amargura de mi alma:

- . :. . Le
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y  1c diré : Padre mío-, pequé contra el Cielo, y  dé-i 
lante de vos.

2 ¡ Qué mudanza , y  qué exemplo tan lleno de 
consuelo para los pecadores ! Parece que Dios quiere, 
con particularidad, ser Padre de los ingratos , bien­
hechor de los culpados, Dios de los pecadores , y  
consuelo de los penitentes. A  la verdad, á los pri­
meros pasos de la penitencia del Hijo Prodigo , si-» 
guen mil consuelos , quando por otra parte, los fru­
tos de la iniquidad , havian sido párá -él amargos co­
mo el axenjo.

Primeramente , halla consuelo en las felicidades 
que encuentra , para la santa empresa de su conver­
sión. El Padre de familias vé desde lejos á su hijo, 
y  corre ázia él: Un pecador necesita de poco para de­
tenerse en los principios de su carrera : El mismo 
Demonio, mas atento entonces que nunca, á no de­
jarse quitar la presa , presenta á el alma medio mo­
vida al arrepentimiento, unas dificultades invencibles, 
'en su nueva empresa. ¿Pero qué hace entonces el 
amor siempre vigilante del Padre de familias ? Corre 
acia donde eftá su hijo , se dá prisa á socorrerle; 
le anima contra sus temores ; junta mil circunftan- 
cias , que le aseguran todos los pasos ; aparta las 
ocasiones en que puede tropezar su flaqueza;y tras­

torna los proyedtos que pudieran exponerle á nuevos 
peligros. 2, Halla consuelo por parte de las interio­
res suavidades, que experimenta en los primeros pa­
sos de una • nueva vida: No se contenta el Padre de 
Familias con correr á él , se le arroja Í§ cuello , le 
abraza , y  le besa ': Cecidit super collum ejus, &  
io i cui at us eft eum. Efta’ es una tierna imagen , y  de 
mucho consuelo, de la alegría que causa en el Cielo 
la conversión de un solo pecador, y  de los interiores 
consuelos, con que Dios Favorece á una alma, desde 
los primeros pasos de su conversión, p  Halla con­

sue-



suelo por parte de la participación de los-Santos Mys- 
terios , de los que por sus desordenes havia vivido 
privada, tanto, tiempo Padre de familias,. manda 
matar un gordo cabrito :. Convida á efte celeftial 
banquete al hijo que. acaba de hallar.. A d d u c i t e  v i ­
t u lu m  s a g i n a t u m , m a n d u c em u s . ,  &  ep u lem u r .:  ¡Qué: 
consuelo ! Despues de haver vivido tantos, años sepa­
rado del Altar j y  de los SacrificiosHallarse al pie 
de. él con. sus hermanosser suftentado con el mis-, 
tao pan , confortado con la . misma vianda , esperan­
do las1 mismas. promesas, &c., ¿Echará menos; entonces! 
el alma los infames: deleytes §g de que. acaba-, de. dis— 
guftarla la. gracia?'

3 Finalmente. , el Hijo Pródigo: havia; llegado al. 
mayor abatimiento ,. y desprecio ; y  el. honor,. 
y  la. gloria,, son el ultimo privilegios de. su peniten­
ta.;- buelve á. entrar en posesión, áfe todos; los, dere­
chos. 5 de que.- eftaba. privado; se. le. pone un vellido, 
de dignidad,. é inocencia; y  aún es. preferido á: su 
hermano, mayor. Es, decir,, que. la. piedad: nos. hace, 
olvidar la: locura-, , y  vileza, de. nueftras pasiones, y- 
que.- solamente, nos, acordemos, de. ellas , para: hacer 
mas: eftimacion de. las, virtudes, que las; han, sit» 
cedido..
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TERCER DOMINGO

D E QUARESM A, ;  ;

SOBRE LA INCONSTANCIA EN LOS 
caminos de la salvación.

Proposicion. L a i n c o n f l a n c '1 a  e n  lo s  c a m in o s  d e  
l a  s a l v a c i ó n , e s  e n t r e  t o d a s  la s  q u a l id a d e s  d e  u n a  
a l m a , l a  q u e  d/ ja  e n  e l la  m en o s  e s p e r a n z a  d e  s a l ­
v a c i ó n  , p o r q u e  to d o s  lo s  r em ed a o s  -qu e s o n  u f t l e t  
p a r a  la  c o n v e r s i ó n  d e  o t r o s  p e c a d o r e s ; s o n  i n u t i l e s  
p a r a  e l  a lm a  in c o n f l a n t e  , y  m u d a b l e , q u e  t a n  p r e s ­
t o  s e  c o n v i e r t e  á  D i o s ,  m o v id a  d e  s u s  m i s e r i a s ,  c o ­
m o  s e  o l v i d a  d e  D i o s , d e já n d o s e  a r r a f l r a r  d e  e l l a s .

i  El primer remedio útil para sacar á úna alma 
¿fe: sus desórdenes, es el conocimiento de la verdad» 
pues el primer medio de que se vale la gracia , pat'3’ 
la conversión de una alma mundana , es manifeftarla 
el Mundo , y  la eternidad , como realmente son en 
sí  ̂ y  como nunca los havia considerado: Entonces 
cae de repente el velo que tenia sobre los ojos : Se 
admira de haver ignorado tanto tiempo las unicas 
•verdades, que le importaba conocer; y añadiendo la 
novedad, como una nueva fuerza, £ las impresiones 
que en ella hace la verdad se alegra de haver por 
ultimo abierto los ojos : Pero efte remedio de salva­
ción , tan infalible para otros pecadores , tiene poca 
fuerza para él alma inconftante, y  variable: Las ver­
dades de la F é, ya no hacen impresión en ella; por-

■ que
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^tie no-Son para ejla luces nuevas ; ha vifto clara­
mente’, tanto la vanidad de: las cqsas’humanas, como 
las .grandes verdades de la,.-eternidad : E.fiás verdades 
han perdido yá para ella la admiración , y  eí 
atradivo de la -novedad , que es tan feliz para otros- 
pecadores  ̂ ¿ Puesqué'rem e.dio ppdrá hallar efta alma; 
«n.^1- 'Conocimiento, dej .laíjverdad?;.^ Qpé,podrá sá- 
ber de nuevo? ¿Que el Mundo es ún engaño? ¿Que; 
es cosa terrible el sacrificar toda, una eternidad , *á un 
inftante de embriaguez.,, y  ,d;e deley te ?. ¿ Que es pre­
ciso darse prisa , a vivir bien-porque; la-muerte es se­
mejante a la vida,? Efto yá,- se -lo ha dicho mil ‘ve­
ces á sí misma ea los-,inflantes que ha tenido de pe­
nitencia ; los | intervalos de arrepentimiento , de qu§ 
ha eftado llena su vida , todos han provenido de la 
impresión que- en ella han?i hechoefta s í; verdades. 
¿Pues -qué. cosa -nueva, podrá e n s e ñ a r l a m ra6n,.ei 
m¡sm;b ¡ Dios ? Es verdad que-el Señor aún- -puede 
iluminarla, pe ro efto -solamente la servirá de nueva 
ocasión para resiftir, á la verdad , y  no de nuevo 
ati'ad-ivo ¡para, seguirla : Eftá. ,yá 'famil'avizada con la 
verdad y  con sus pasiones-: :Eftá accfti:mbrada ;á «su­
frir layvifta d e , las santas .máximasy la,'de. las , injuftas 
flaquezas. ¡ Ah ! Ojalá , como dice pp Apoftoí , se 
mantuviera aún en ks tinieblas d e  su primera igno­
rancia, y  nunca-huviera conocido la verdad !
* 31 .El .segundo, medio de salvación ■, favorable para, 
otros, pecadores, es unayevp .gufto que., acompaña. 
siempre eiv.los principios de la juftificacion; una suavi-, 
dad ., que se experimenta en tener el corazon libre 
de ks pasiones , y  de los remordimientos : No hay 
cosa de mas:[consuelo, que aquellos primevos momen­
tos, en que, haviendose roto nueftras cadenas,, empe^ 
zamos. á ,respirar , y .  á gozar de una-suave , ..y santa, 
libertad.

Pero vosotros;., que tantas veces haveis experimen- 
X«m. 4. ¿ V Xx ‘ "  ............. ta-
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tado la suavidad de eftas dívinasumpresionés í Vos'otrós^ 
que continuamente eftais pasando del gufto de la virtud'- 
al gufto del Mundo, 1  y'de.-los placeres., ; almas in- 
conftantes , y  mudables--, ¿qué dulzura-, , ni. qué con­
suelo os podrá-' ofrecer una, nueva, i y  santa, vida j que - 
no hayais experimeníado-1 ya. muchas.- veces; & Si tuvie-: 
rais un. corazon de- piedra como los pecadores, insensi- .1 
bles , un- golpe de. lá: graciá; podría, herirle.- ,, romper-^ 
le , ój ablandarle " í' peto, teneis, un: cora¿on.fáéjfl,dé,mo­
verse;,, difícil desfijarse-, vivo en un.inftante,, de gracia,; 
y  mas-, vivo- en. otro-, inftante. de déleyte ;• que tanpres-i 
to leí parece-, quer solamente; Dios- es,: dignó? dé. ses aman­
do , como que solo el; Mundo- merece- su amor., Pues! 
Os repito temblando-, Catholicos., que. son. muy-raras1, 
hs; conversiones, dé las,, almas, semejantes: í  las ¡vueftras.. 
En efté; punto - es. decisivo?-,. y  térríble; el- décreto\ de- 
Jesu-Chrifto-; dice. , que un alma> comócla^vüefíra , no, 
es á prOpositó- para; el';Réyno' de; los- Cielos ;• efto es,; 
que sus- inclinaciones :, , su-interior disposición.,. el; ca-- 
raéler, propio de- su- éspirítu., y, dé- su- corazon' la ha­
cen inhábil; para la-eterna* salud; .-¿Dé; qué;proviene es-: 
to i  De.- qué. la  piéd.ád chriftxána. supone, un éspiritü-ma­
duro-,, cápa¿ dé; resolverse; * J que; haviéndó-coiiecido úna 
vez- e.I; camifio dérecho ,, entra- en- él i sin, apartarse- fá-i 
cilmente : Supone una alma.- fuerte , y  prudente, que 
no se deja: gobernar de- los. sentidos,, sino dé las-, reglas¡ 
dé lá; fé , y  dé la- prudéncíá.:: Aun en eli'mismo Mun­
do- una; almá- mudáblé' ,. é-'íneohftáhtef no-es capaz- de 
nada-, y  bafta ef'verla- empezar- quálquier negocio-, pi­
ra qüe-se haga- juicio- dé;-que-no le ha. dé perfeccionar: 
La desigualdad', pues, de la-conduéla.proviene, en vo­
sotros- dé una- natural: fñconftariciá;, para- la que, la no-* 
yedad tiene unos atr'a'élivos . m uy poderosos- , y,'que sé 
enfada muy-'prefto dé-una misma-cosa ;*proviene de uñá 
incertidumbre-,, y  de-una inconftánciádel corazon , qué 
lo  puede fiarse* dé sí mismo para el inftante siguiente;

que
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<|lle fen ninguna cosa consulta , ni sigile más que á stt 
g ü ilo  $ y  asi no sois á .proposito para el R e y n o  de los 
C ielos, fit

3.: El tercer remedio , ' útil para otros pecadores*1 
es el de los Sacramentos ; pero efte remedio «irve de es­
collo I para el alma, inconftante , y  mudable, i . Por el 
inútil uso , que siempre hace, de eftos divinos remedios: 
En un pecador y  'que ha envejecido en la culpa , y  
que ;por ultimo, viene ácpoftrarse í  los pies de un Sa- 
xrerdote ¡¡ la. ¡mageftad del ;lügar , lá santa severidad d‘el 
:J uez., 'la, importancia del & remedio , la vergüenza yv; T 
confusión de sus delitos , todo efto hace en su cora- 
2ou unas impresiones tan nuevas, y  profundas ,  que 
no es .fácil el borrarlas ? "pero el pecador , de que 
y o  hablo ., vá altribunal de la ' penitencia con una at­
enía ¡familiarizada con 'su confusioni v iv é 'en 'seguridad 
contra sí mismo , y  no Se'avergüenza de lo que con4 
fiesa. 2. La sirve de escollo , por el fingimiento qué 
¥s inseparable de las recaídas. 3. Por el inevitable sa­
crilegio , que en ellas comete '5 -pues eftar continuâ - 
mente arrepintiéndose * y  recayendo , es profanar las 
Cosas santas , y  burlarse de ellas. No quiero decir que h  
gracia dé los. Sacramentos pünga al hombre en un es­
tado confiante , é invariable de jufticia ; peró' en eí 
que se levanta dé los pies del Sacerdote verdaderamen­
te  juftificado J no Son tan frequentes las recaídas : No 
se pasa en un inflante de el eftado de 'juftificácion al 
de la culpa , porque la conversión no es obra de un 
inflante , Sino una obra difícil , y  no se pierde en un 
momento lo que se ha adquirido á coila de infinitas 
penas > y  trabajos ) es* lina obra sólida, y  lo que en un 
inflante se arruina , no puede eftar fundado, sino so­
bre arena movediza : Es una obra seria •, acerCa de la 
qual se-delibera mucho tiempo , y  una empresa por 
mucho tiempo meditada , no se abandona casi en el 
mismo dia , que acaba de perfeccionarse : Por eso to- 

’ W  Xx 2, dos
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dos los Santos han mi rado Ja penitencia de-eftas alma# * 
mudables , é inconftantes. , .como. publicas., birlas; de, 
los Sacramentos , y  como ultrages hechos á la santi­
dad de;nueftros .myfteriosi ¡y asidas': separahan para siem­
pre -del .sagrado. Altar. ¡Bien sé.L que no se xdebe agra* 
var. el yugo ,, y  que no afrenta, menos á la. Religión, 
un exceso,, d e . severidad que una culpable cobardía; 
pero no. se, debe entregar inmediatamente, la sangre de 
JesurChjiftQ4 unos profanos que /le:han.:pisado mil 
#eces,:; n_o, se debe dar .credito iá-i unas promesas, tantas 
,yeces. quebrantadas, Y  ojalár*, alma. Jnfiel >. que- me 
oyes j. ojalá huvieras.hallado, cerrados todos los, tribu- 
.najes í, tuslnjanries' inconftancjas, y. no í se, te viera aún 
Ja misma. después  ̂de, t^ntps ̂ Sacramentos. y  de tan. 
.inútiles-pasQS-vd.e'.penitencia ¡P,eró: qué digo la misma!; 
Aún eresnpepry, pues- has ...aíjadido.vá uno-s desordenes, 
que nuqca ?han sido perdonados., la funefta, circunftan»- 
cia de un: gran, numero jjde, sacrilegios-.

Luego- con., razón decía y o . * qüe entre todas> las 
qua.lidadps de, ui$a: alma, Ja ineonftáncia en los caminos 
de la salvaciop. e,s Ja? menos árproposito para el. Reyna 
de p io s;; porque para owo.s .pecadores) hay: remedios, 
perocpara elinconftantenole h a y ,  á ja m e n o s .y o  no 
le hallo j
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L U N E S
DE L A  III. S E M A N A .

8 QB.RE EL CORTO NUMERO  
de los escogidos*.

Proposicion, y  División. \ Q u a l e s s o n l a s  c a u s a s  d é  
'que s e a .  t a n  c o r t o  e l  n u m er o -  d e  lo s  e s co g id o s .  ? T r e s  
i o n  la s  p r i n c i p a l e s  > q u e  se rá n , tod o , e l  a s u n t o ,  d e  e j i e  
d i s c u r s o .

I . Parte. L a  p r im e r a  ca u sa *  d e  s e r  t a n r c o r t o  e l '  
n u m ero , d e  l o s  e s c o g i d o s  ,  e s  , q u e  e l  C ie l§ s o la m en ?  
t e  e f t á  a b i e r t o - p a r a  lo s  i n o c e n t e s * , . 6- p a r a  lo s  P e n i ­
t e n t e s  : Nci. h/iy m a s  q u e  e j lm  d e s  c a m in o * p a r a  l a .  
s a l v a c i ó n  -.'{ P o r q u a l  d e  e l l o s  ca m ín a is\  
i í  i . ¿Sois inocente,? <En. aquellos > M e e s  tiempos |, en* 
que la  Ig les ia  no era , mas que una congregación de. San­
tos era. cosa-m uy. rara  e l,h a lla r f ie les,, que, después, 
d e ' haver sido, reengendrados en ,e l Sacramento, del Bau­
tism o , recayesen en el desorden, de. sus* primeras-eos-* 
tumbres-; pero? despues que. el Mundo, se.-hizo-ehriftia- 
n o ,  tra jo  consigo á  la Iglesia, su corrupción , y  sus, 
¡máximas-, y Lcasi todos nos apartamos- del eamiño desde e l .; 
seno de nueftras M adres ; . l a  t i e r r a ,  com o dice un; Pro* 
f e ta , e f tá  inficionada eon la corrupción dé los que - la 
habitan» L a C iu d ad -e s  m na; Ninive: pecadora. La- Corte 
e l centro de todas • las$ pasiones* humanas-1' ; y  hafta la  
jnisma. sal de la-,tierra s& ha. puefto insipida. Pues ved 
aqui y a  cerrado un. camino - de; salvación á- casi todos 
los hombres- ;- todos - se-.-han-.extraviado : - En- algunos- 
pupde.'suceder. , que. la. edad, los haya hecho calm ar la »
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pasiones, que un. -auxilio -de la gracia haya mudado sii  
¡corazón ; ¿pero como ha sido su juventud ? No les queda, 
pues, mas que un remedio, y  esja penitencia: ahora bien: 

z. ¿Sois penitente*? i ¿Pero en -donde 'se hallan los pe­
nitentes ? ¿Componen eftos en la Iglesia un pueblo nu­
meroso a? Terrible-es; en efte asunto la/sentencia de'San 
Ambrosio , ;que dice; que ‘todavía son mas ¡los inocen­
tes , que los penitente?. Para, conocer.bien lo raros 'qqe 
son- los verdaderos penitentes, examinemos lo que es Ha 
pénitente : Un penitente > rdecia en otro tiempo Ter­
tuliano , es un fiel , que en todos los inftantes de 
su vida eftá sintiendo la desgracia , -que tuvo en per­
der , y  haver olvidado á su Dios ; que tiene con? 
tinuamente presente su pecado ; y  que eftá persuadi­
do á que solamente debe vivir para Caftigarse ,  &c. Es? 
to  es en compendio un verdadero penitente. Ahora ¡bien, 
I  donde eftán cntfe nosotros penitentes "semejantes? 
En los -siglos de nueftros. padres se veían aún alga* 
nos á las puertas de nueftros Templos , que aun­
que -menos culpados, que nosotros. , pasaban no obftan- 
te los años enteros, en el exerciclo de los ayunos de 
las máceraciones, de la oracion ,  y  en unos exercicios 
tan penosos , -que oy no querrían 'sufrirlos ni ua 
solo dia , aún los mas escandalosos pecadores, y  asi se 
veían algunos; pecadores en aquellos felices tiempos , que 
mucho mas edificaba á la congregación de los fieles el es­
pectáculo de su penitencia, qué la havian escandalizado sus 
caídas/: Pero oy mirad á todas partes ; no digo que 
juzguéis á vueftros proximos , pero examinad qualeí 
son las coftumbres de todos los que Veis al rededor de 
vosotros ; son pecadores , y  no lo negarán ; vosotros 
no sois inocentes , y  también lo confesáis; pues ahor* 
bien , ¿son ellos penitentes ? ¿lo sois vosotros ? La edad 
los empleos , &c. os han disguftado de las Criaturas, pe­
ro no por eso amais mas á vueftro Dios : Cumplís mas 
c i.'.¿lamente con vueftras obligaciones publicas, y  par­

ti-



ífcülares, pero ho sois penitentes: Haveis: cesado en vues­
tros desórdenes, pero no-, los-; haveis expiado; y  si no 
manifestadme en vueftras,: coftumbres ,. ni aún la mas 
léve serial de penitencia*. No hay5 ninguna : Con. todo 
eso , nada, os asufta en. ese. tan. peligroso eftado. Los 
pécados que. nunca; han. sido, purificados con; una; sin­
cera penitencia', y  por consiguiente, ni' perdonados en 
te  presencia- de. Dios;,, son. a  vueftra-, v i íta , . como si; 
no friesen; y  moriréis; tranquilos en: vueftra iinpeniten- 
ciá ¿ Despues- de..- efto-,. podréis aspirar á la. salvación? 
jPéro con. que titulo ? Si déeis.. que; sois; inocentes en? 
ltf; presencia; de.- Dios„  vueftra1. conciencia' dára teftimo-- 
nÍ9 contrá¿ vosotros; mismos- u Y  si'quisierais, persuadir-• 
nos que. sois penitentes, no os: atreveríais,- y  os condena- : 
riais;' pór vueííra, propia.boca5. y. asii se.infiere ,. que­
na ¡sóis. del corto numero de los escogidos..

* IL- Partev. La: segunda*. causa- dé* ser-tan:, corto- e l ’ 
numero. de; los escogidos ^ er que las leyes, con que se 

gobiernan, los., hambres.; y¡ las: maximas que sirvert1 
de} regla-i parax la-i mayor- p a rte.-so n : maximas, in-=- 
cvmpatihíes. conI Id, salvación...
5 V . g.. En materia de gaftoy,y;jprofusión,.nada hay- 

excesivo,, ni i reprehensible,, según, el Mundo sino lo> 
que. puede-, arruiriar la fortuna ,, y. alterar, los-; negpciosr • 
X' con todo- eso ¿qué- cosa; hay masopuefta.a'las re-i 
glas de. la moderación, chriftiana ?' E n . éíf Mundo' es:í 
coftumbre.- redhidá-:-, que. e t  ordéne dét: nacimiento ’ ,,  ó I 
lósVirifer'esesi de. lá?. fortuna ,. décidam siempre.? dé núes--' 
tra suerte,, y  arreglen la;elección• del- siglo-, ó de la: 
Iglesia.. -Es: coftúmbré- recibida que. las señoras.; muge-i 
res , . désde; sü tierna- edad',, se. inft’ruyam en. las-artes: 
de.: liicir yagradár : El que. es de un: diftiriguidó na- 
cliriiénto ,. se: ha- de adelantar á fuerza’ dé • ardides , de. 
ruindades, y- de. gaítos-;- y  ha? dé tener á la fortuna' 
por su- Idóló :- Si-sois; joven-,'-esa- es- la-citación: dé los: 
deleytes , &c. Eftá es la-, dod-rina. deL Mundo*. ¿Quien

au--
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autoriza eftas maximas tan poco chriftianas ? Acrasd/ 
el Evangelio de Jesu-Chrifto ? ¡¡ Es efta , por ventu­
ra , la do¿trina de los santos ?  ̂ Son eftas . las Leyes 
de la Iglesia? No por cierto i La coftumbre es quien 
■lo autoriza; efto es lo mas que podéis respondernos, 
como si -pudiera prevalecer la coftumbre , contra las j 
reglas que nos ha dejado Jesu-Chrifto , y  las que 
-nunca podrán mudar los tiempos, ni los siglos; pero 
-no os hacéis cargo, de que lo que oy llamáis coftum­
bre , eran monftruosas singularidades antes que dege­
nerasen las coftumbres de los Chriftianos'; Q¿ie noso- 
trosos hemos de ser juzgados por el Evangelio , y  no 
por la coftumbre; por el exemplo de los Santos, J  
tío por las opiniones de los hombres.

A  efto -responderéis, que f hacéis 4o -que reís exe- 
cutar á los demás; y  yo os respondo que esa ser£ 
jallamente -la causa jgtóg -vueftra condenación; El cami­
no por donde vá -la multitud -, es el qtíe guia á la 
muerte : No os conforméis con el sigló corrompido, 
os dice la Escritura :, El siglo corrompido ,  no es. el 
■corto numero de juftos , á quienes 'no imitáis, sino 
la multitud i  quien seguís : Hacéis lo que hacen los 
4 emás,  -pues tendréis la misma suerte que ellos; Y  el 
salvarse tan pocos, consifte en que casi todos -fes hom­
bres siguen las coftumbres del Mundo: En Vez,, pues, 
de vivir seguros de nueftras obras por las que vemos 
íhacer á los. demás, debiéramos, por el contrario , de­
cirnos í  'nosotros mismos : En la Iglesia hay , dos Ca­
minos-, uno ancho , por donde pasa casi todo el Mun­
do , y  que vá á parar á la muerte; y  Otro eftrecho» 
por donde' caminan pocos, y  que conduce á la vida» 
¿En qué camino rae hallo? ¿Sigo á la. multitud? 
¿Luego no voy por buen camino ? Mirad si Loth se 
conformaba con las coftumbres de Sodóma : Si Abra­
ham vivia como los de su siglo: Si Efthér en la Cor­
te de Asuere, se portaba como las demás muge res de

es-



fíe- Príncipe : Finalmente , mirad si en todos los 
siglos -, :se h'an parecido los Santos á los demás 
-hombres.-

Decis que eftas son singularidades, y  excepciones, 
■y lio reglas-, que deS'a seguir' todo d  Mundo. ¿Pero 
-tenemos-, acaso , Otro 'Evangelio por donde‘gobernar­
nos, otras Obligaciones con que cum plir, ni otras pro- 

"«nesa's que esperar ,"diftintas de las de los Santos ? Si 
-fuerá-éieítoy iqu&pata) llegar 'al "Cielo havia otro; ca- 
-iniñdomas-cómodo-i- que el' que han seguido los-tSan- 
tos , eftos nos huvieran dejado unos exemplos -peli­

grosos,: ¿ inútiles: ¿Pero qué hombre prudente podrá 
•pensar de -efte modo ? No confiemos , pues , en la 
multitud que toce' lo mismo que nosotros i  do., que 

-debemos inferir es- , que los Cómplices de nueftras 
transgresiones , serán compañeros de nueftras des­
gracias.
: III. Parte. La^tercera c a u s a  de ser tan corto t i  
numero de los escogidos , es que las maximas , y  
obligaciones' mas universalmente ignoradas, o despre- 
ciadas y son las mas indispensables para la sal­
vación.

1 ¡Rcnunciafteis al Mundo en "el Bautismo , y  el 
Mundo á quien haveis renunciado es-una sociedad 
de pecadores ,. cuyos deseos , cuyos temores, cuyas 
esperanzas p cuyos, cuidados-, -cuyos próye&os y 'cuyas 
alegrías ,. y  . pesares - , 'se: reducen solamente á- 
los bienes-, y  males de efta.vida. Efte es- el Mun­
do , que debeis» evitar, aborrecer , é. impugnar -con 
vueftros exemplos debeis alegraros de que también’ 
el os; .aborrezca:,, y  que se opónga á /vueftras cóftum- 
bres con las suyas::. ¿Pero os hallais en eftas circuns­
tancias respecto del Mundo ? ¿ Donde eftán los que 
de buena fé se niegan á los placeres , á las coftum­
bres ,; á las máximas, .y a las esperanzas del Mun­
do ? Todos/lo  hemos promíetido ; \ pero quien

Tom. 4, Y y  cum-
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cumple con efta promesa?
z Renunciafteis á la carne en vueftro Bautismo; 

efto es , prometifteis caftigarla , domarla ,. y  cru­
cificarla : Efto no. es, puramente obra de perfec­
ción ; es, voto. ; y la. principal de vueftrás obli­
gaciones :. % Y  en donde eftán los Chriftianos , que 
en efte punto son. mas fieles, que. vosotros?

3 Renunciafteis. á Satanás.,, y á. sus obras: ¿Y 
quales son sus obras. ? Las; que; componen casi to­
da la, serie, de. vueftra. vida,:. Las, pompas,;, los,jue­
gos , los, placeres ,, los, espectáculos. ,, la. mentira, 
la vanidad , 'las envidias , y las,, disputas : Todo 
Chriftiano. debe, abftenerse dé, eftas. cosas:,. y> si par­
ticipa de ellas.' , quebranta, los.. votos, de su Bau­
tismo. Eftas. son. sus., mas. esenciales, obligaciones, 
y  si no las. observáis. ,. no, sois. Chriftianos: -Con 
todo eso. ;• ¿ Quien las. observa ?; ¿ Quien, las cono­
ce ? ¿ Quien cuida de. acusarse, en, la. Confesión de 
haver faltado, á ellas?.

Pues si efto es asi ,, direisr,. ¿quién podrá sal­
varse. Pocos. ,, amados, oyentes., m i o s . A .  lo me­
nos , no sereis. vosotros.. x si no. mudáis, de vida: 
Tampoco serán los. que. se. parecen¡ á! vosotros: 
Por ultimo , no; se. salvará.' la. multitud.. ¿ Quien 
podrá salvarse ?: Los. que. viven, en. el. Mundo , pe­
ro que no viven como,, el' Mundo Los, que no 
tienen, por Ley i  las; necias; coftumbres. del Mun­
do , sino: que.- corrijen, las. suyas; por la. Ley de 
Dios Vosotros, mismos os. salvareis. , si quereis 
imitar .su exemplo : Eftos. son los. que se. salva­
rán.. ’ Pero és. indefedible , que. eftas. personas no 
componen en el Mundo el. mayor numero. ¿Y qué 
debemos inferir de eftas verdades ?■ j Acaso , que 
debemos desesperar de. nueftra. salvación ? No lo per­
mita Dios : El fruto de efte discurso , debe ser, 
desengañarnos de efte error tan universal ; á sa-



í-ber : Que podemos hacer todo lo que vemos en 
los demás y  que- la coftumbre recibida es ca­
mino seguro ; Es necesario diftinguirnos de la mul­
titud ; ser singulares ; vivir separados en medio del 
Mundo ; y  no parecerse á la multitud.
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M A R T E S

DE LA TERCERA SEMANA.;

SOBRE L A  CONFUSION DE LOS 
buenos con los malos.

División. La confus Ion de los buenos con los 
malos , que tan injuriosa parece á la Gloria der 
Dios , tiene , no obftante , sus razones , y  sus 
usos en el orden de la providencia. I, Los bue­
nos , en fos fines de D ios, deben servir , ó pa­
ra la salvación > 0 para la condenación de los 
malos II. Sufre Dios á los malos , para la inftruc- 
cion 3 ó para 'el merito de los juftos.

I. Parte. Los juftos sirven para la salvación 
de los malos , proporcionándolos mil . medios de 
eterna salud , como son los socorros de las ins­
trucciones , de los exemplos y de las oraciones: 
Efto es , los medios mas eficaces para su con­
versión.

i . - Los socorros de las inftrucdones , los que 
hacen, grande efefto, aún en las almas mas mun­
danas , porque la verdad , la autoridad , y  la 
caridad , son sus. caraóteres. propios. La verdad,

Y  y  z acom-
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acorñpaña á las inftrucciones d e  los1 Quitos ,, porque 
tienen la vifta muy sencilla , y  los labios, muy 
inocentes , para poder alabar en el pecador, los 
deseos de su corazon: Llaman con sencillez al.,bien» 
bien , y  . al mal., mal y  nunca, halla en ellos 
el vicio , ni aquellas indignas adulaciones que le 
admiran , ni aquellas artificiosas- condescendencias 
que le juftifican. La autoridad : Las palabras-de 
los juftos , tienen en sí cierta autoridad , á la 
que dá la virtud un peso , y. una fuerza , que 
no se halla en L los; discursos de los hombres co­
munes. El pecador , por mas ensalzado que se 
halle , 'pierde con /siis desórdenes" el/ derech®, 'pa­
ra reprehender á otros , y  sus coftumbres quitan 
el credito , y  la autoridad i  .sus. palabras : Pero 
‘el- jufto puede condenar en otros-, con; confianza, 
lo que ha empezad©' á prohibirse.- á sí mismo. 
A  la verdad, y  á la autoridad, añaden los jus­
tos en , sus; inftrucciones $ los santos', artificios y  
las prudentes, circunspecciones de una caridad sabia, 
y  prudente que lejos de condenar sin misericor­
dia , y  de corregir sin discernimiento , Ŝ be bus­
car las ocasiones proporcionar los consejos , y  
hacerse útil sin. >ser molefta y tales son .los, ins­
trucciones de. los ¿ juftos,.

a Sirven con su exemplo,, para la salvación 
de los malos , viviendo mezclados; con ellos, j Si 
los pecadores  ̂ no tuvieran mas compañía que la 
de unos hombres, parecidos, á ellos , siempre '̂»es-f 
taría.-maquila k  culpa , porque; . su oposición i, 
la>verdad / nunca, turbaría sus., falsos contentos., y  
tendría por imposible la vida chriftiana , . porque 
no vería. exemplo alguno de ella Pero, en el 
eftado en que les- ha. -puefto la providencia ven 
juftos de .su "edad v y  ¡ de su cla'e. , que obser­
van la Ley del Señor ;. solamente . su cxempljo

es
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es una*} voz ^ p o d ero sa q u e  llama, al;.pecador a 
pesar- suyo r^ á. daH verdad;,/ y  é i  la jufticia-, que 
continuamento. • le í, eftg ? / hablando en lo  intimo de su 
corazon : Nosotros.' le. predicamos la piedad desu­
de: eftos chriftianos: pulpitos , ■ pero. los; juftos se la 
persuadeat; con su exemplo.
i 3.: Los ¡ ; juftós, qu£[ viven confundidos con:: los. 

pecadores y sirven, también .;para su eterna salud  ̂
con sus:'oraciones: ~'iSi : Dios, mná: , aún: con. ojos., 
de misericordia  ̂ a la ¿tierra'- es. por las oracio-1--' 
nes.,.' évinteriores gemidos de.: los? juftos: . Por res* 
peto ,: :a . ellos:; se: derraman, tedas . las; gracias; .en la: 
Iglesia ,aporque sonvaquellai»palomar;^; que conti-» 
nuámente: gime ,: y  .que¿:nuneaí¡gii]iie.cen: vano,.. ;

En segundo- ftigarr jr  losv:juftos, sirven también: 
para la c^nde^acion ' de, los;, ina&s..:-; Pori mas que 
se! nos quiera». pej-süadiiT:.. que: la virtud es rata & aún 
hay,, ed lg->rtíétxfc.'dbhar.? paras-* y¡ fieiesi':. :Vókí* 
tros  ̂ pecadores-, que::,me; ois vosotros,/ conocéis 
algunas' de/ vueftra cíaséj yr .de vueftro-, eftado , . í  
lás:■ -que : no podéis- !negar.-\eL. respetable, titulo* de 
Ja virtud? : .Unas : almas- ..de: ieftjv. clase.- r, déjat». 
sin.: escusá alguna á:.; rla ..iniquidad y  porque : ¿qué po^ 
deis responder-en íel; nBmbunaL ;. ds;, D p i: , ,  : quer.. no; 
sé confúnda rton: su; exfemplo' ?"'Poneo$; en; el̂  es­
tado que,:?quisieres-,; cada eftado; tiene' sus Santos* 
que; son-otros 'tantos:, teftigos: que deponen, con*- 
tra vosotros: - . bim&M .uí.m ¡ioa «oiferianfin

II. Partea Sufre ;á ívlasmaks:', gam  inJlruccion\ 
á; meiútov de. los .jujiosí ; obií.rrioy.-o:?

í  : Sirvenr parat sa: inftrüócioti';' porque  ̂como Iá. 
fl^g^gencia': v el  d.sgufto'' j , y  el' olvido I de - las gra­
cias son . los; escollos: masr-comunes para; la vir­
tud. de - lós • juftos ef- exemplo de.lns- malos, los 
da: continuas lecciones.,; ; i . De vigilancia -  «Si son 
tentados de., flaqueza. eftán. continuameiite-' viendo

en.



;en, las caídas de sus proximosr, los ^motivos, que 
tienen para eftar 'vigilantes';: . Aprenden; en) lâ  his­
toria de .k s ‘ -desgracias-nigerias ÍÉquales; son los gra­
dos que xondücen insensiblemente ;á la culpa: Q^e 
l o s  . principios • siempre • son leves ; y  que no hay 
otra seguridad para la .virtud vj .mas; que. la -vigi­
landa , ;porque .hay muy".poca diftanda entre? la 
relajación , ; y  la -caída, rbfofó X)e!\-fidelidad contra 
la tentación^del -disgújio ~z .¿Porque si los -juftos 
-vivieran ■;separados -'de -los -pecadores , ;acáso-en aque­
llos momentos -, eni "qúe ¿no se ;mantiene -la. virtud 
con ..gufto alguno sensible podrían prometerse;.'. en 
el Mundo «consuelos rimá. -suaves que i< los t < de: k  
piedad :; pero la i’pírcsencia de los., pecadores, ' disi­
pa efta 'ilusión-: .A ú n :>quando el jufto no se va­
liera de la Fé le «baftáriaí abrir los ojos 'j;I bus­
ca í  los que ;s o n  fdices;.en reí Mundo-  ̂ .y -nonios 
halla : En. todas partes vé i n q u i e t u d e s á  2 quien 
llaman placeres . c; r  y . no- • váren parte-, alguna la .̂ fe­
licidad. #§© D e  /-agradecimiento contra la atentación 
del olvido de la s.g rAcias : Los juftos ven pere­
cer en el Adundo á una infinidad . de . pecadores* 
menos -culpados que :el|os -que -tienen inclinación 
á la, virtud , v'que gimen con el ?peso 'de- sus ca­
denas?, y . que 'desean 'sut-Jibertad :r-Se acuerdan de 
que él Señor se les rpagsdtít&porói mismo, .para; sa­
carlos s de.'-el desorden ’ eftando ■ ellos ¡ ■ como ■ efta- 
ban , manchados con monftfuosos -excesos ,r"que no 
podian; dim anar,s in o  rde ün corazOh eftremamen- 
te malo , y  corrompido ; y.rque >eh s'Vezivde es-̂  
perarle , y  llamarle-,. huían de su presencia : Es­
tos objetos y  eftas.; reflexiones , que tienen siem­
pre presentes , dan cada inflante á conocer á los 
juftos el ineftimable precio ) del beneficio , que mu­
dó su coj'ázon’, y  los inspiran: unos pensamientos 
de tolerancia , de suavidad , y  de caridad para

con
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coir los próximas que. viven, en el. desorden , en 
vez de censurarlos , ó huir de ellos..,/ como de 
objetos peligrosos..
• ,Suííe..,4 .. los .malos., por:, el., mérito, de los 

jüftós. i., “Con' él engañó. ‘ "dé. sus exemplos dan 
nuevo:. valor, a la fidelidad, de. los. juftos', que. nece— 
sita, de fiier-Za. pára  ̂ libertarse: del ellos , porque, tienen 
contmto mente: '-presentes;-- eftos, malos, exemplos- ; y  
por. otra parte., .favorecen á las..f corrompidas in­
clinaciones . -delá .  tiátUraleza.. 2..ALa malicia, de los- 
pecadores, proporciona, también;, á.; la-, virutd. de los; 
juftos3,. mil. pruebas, gloriosas,:; Ojiando;, los- opri­
men , resplandéce. 'su, paciencia:;: quando* los; cargan¡ 
de burlas.,, y. oprobriós,, proporcionan; nuevos. triun­
fos á su cá/idai;; quando*. los* despojan: de. sus bie­
nes purifican, su., déspegpn, &c.-. De; aqui! se in­
fiere:, que; no- siempre se. aprovechan, los; juftos de; 
Su - Fe.,, quando considératela; condúda. de.: Dios, con i 
los pecadores::; Quisieran, que.- la- piedad; fuese• siem­
pre protegida ,. . ¿ v a r e a d a . y -  preféridaj al vicio, 
aún acá.i en- la; tierra-,, eni la; diftribucion: de las: 
gracias ,. y  honores,;: pero, no; conocen;,, que. el ser 
oídos-: sus., injüftos; déseos. , t seria; quitar;- á. la; sa b i­
duría de- Dios el; principali medio.- de; eterna; salud,, 
que ha preparado; á¡ sus; siervos, en., todos, los. si­
glos ,. y  que- por- proporcionar,- un. vano- triunfo í  
la. virtud ,„ sé. la? quitariáv lát ocasion; ,, yr ’eB méri­
to de sus- verdaderas, viélorias., 3 ., Los; escándalos,, 
y  désordenes: dé los; pecadores..,, afligen:- á los jus-- 
tos ,. y  arrancan, de. su piedad gemidos- de zelo,. 
y- de compasión:, que- los- sirven de nuevo- meri­
to gara-* con- el Señor :- Y  á la verdad,, ¿ el que 
tiene- Fé , y ; zelo- de- la* gloria, de el: Dios que 
-ama--,. podrá mirar- con; tranquilidad , é indiferen­
cia lo que; pasa’ en el Mundo, la deftruccion de 
las. maximas-dé- Jesü-Chrifto , la deshonra de sus.

Mys—
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3 6 0  A sta u s i s
JVlyíierios , el desprecio .de los que lev' sirven <¿ji ;-y 
■el olvido de , sus promesas ? o

M I E  R O O  L E S
■ DE LATII. SEMANA. a bm¡¡ 

SOBRE EL VERDADERO CULTO.

. División. I. No despreciéis Jos-, exercicios exterior 
res del culto y  de la piedad. il.-P ero  no abu* 
seis de ellos. . ■ fi? <•
i I. Parte. No despreciéis ;los exercicios exteriores 
del culto, . y de'-\a piedad. El verdadero-culto , si le 
consideram©s..en sv mismo, - y  t. sin ; respeéto alguno al 
eftado presente del hombre 4 es .puramente .interior, y  
todo se perfecciona en el corazón-:. Efta huviera 'sido 
la Religión del hombre en el eftado de la inocencia» 
p e r o  .despues, de - nueftra caída , eftahdo nueftra alma 
cercádá dé los sentidos..,,! casi no puede .pasarse sin su 
minifterio; De./ efto proviene, havers^oinultáplicado. tan*, 
tas prafiúeas en la Ley antigua : Lá Iglesia por ser 
mas espiritual ,no tuvo tantos exercicios exteriores, 
pero nó careció de ellos-: Haviendó Dios encarnado,- 
se hizo - visible para introducirse en nueftros corazones 
por-medio de los sentidos.; No-obftante , -como confe­
samos' . que la -verdadera piedad exifte en el corazón,' 
la sabiduría del Mundo alega tres pretextos, para au­
torizar el desprecio que hace d é l o s  exercicios .exte­
riores de li\ Religión. í la • i ;.•>

• i?.i La inutilidad,: de -las -:óbrás 'exterioresr: É>esde
lúe-



Ircgo st pedm  preguntar í  les sabios del Mundo, sí 
dejando aparte efte exterior , que ellos tienen por tan 
inútil:, son fieles, í  Io menos, en aquel punto que 
ellos tienen por esencial; si dan , á lo m enos, ¡¡u.cq. 
razón á D ios, mientras tienen entregado todo el ex­
terior -al M ündo:'Si efto fuera asi, no pondrían tan­
to cuidado en disputar á Dios las exterioridades: Lo 
que euefta trabajo es -eí sacrificio del eoi-azon , y  
de las pasiones ; y  conseguido efto , lo demás cueíbt 

.muy poco* . Todos los dias efta-mos . viendo algunas 
personas , que. con un corazón mundano, hacen: obras 
-exteriores de piedad, pero ninguna vemos, que des­
pues de haver dado sinceramente su corazon á Dios 
persevere, en el mismo desvio de las Obligaciones exte­
riores de. la piedad»

_Pero además de que la misma Ley que nos, obli­
ga a cieer con -el corazcn , nos manda también que 

confesemos nueftra Fé ccn la beca , y  que demos 
publicas , señales de ella , para dar gloria «1 Señor , pa­
ra publicar los ínter ioi es favores que nes dispen­
sa, para edificar á nueftros prcx'm cs, para alentar. í '  
los flacos en los exeicicios de la virtud, par-a reparar 
nueftros escándalos , para consciar á les jiví cs ec:n el 
espeéfcaculo de nueftra mudanza , para confundir á los 
impíos , y  obligarlos á que interiormente crnfescn, 
que -aún hay virtud en la tierra» De efto sirven los 
exercicios exteriores , que teneis por ra-n inútiles para 
la piedad: Además, jcómo podéis tener por inútiles 
unos exercicios-, que vosotros mismos pedís en los 
Siervos de Dios? Y  luego que los veis im’tar los cos­
tumbres del Mundo , sois los primeros que murmu­
ráis de su piedad.

2 La falsa sabiduría del Mundo, tacha los exte- 
rioíes exercicios de la devocion de simplicidad , y  
flaqueza : D.ce que eftos exercicios exteriores, son la 
Religión del Pueblo; y  que no,hallan en ellos la grandeza, 

T w »4 » ; t e  ......  . ' y.
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3 A n á l i s i s  j  ~
y  elevación de animo necesaria ; 'pero regulírnientd 
las personas que ponen efta nota al Güito exterior, tie- 
_ncn en" sí todos los deféói;os de las. almas mas infa­
mes', siendo asi: que en el arreglo- de las coftumbres^ 

-era en lo' - que debían preciarse de grandeza , y  eleva- 
-eion porque la verdadera grandeza: , y- la verdadera 
íelevacion del corazón, y  del espíritu, consifte en do­
minar las pasiones': Efto es lo que conftituye a las 
almas grandes»-y- efto es , precisamente- , lo que hat­
een los «juftos y. i. lós; que el Mundo tanto desprecia,

• y  á' los que-mira (-ornó almas flacas -, y  vulgares.
Por otra parte ',! miráis las santas coftumbres. de 

,4 a Religión, -autorizadas con la F é , y  con la piedad 
-de tedos los siglos, y  -de-tedas los juftos , como 
exercicios populares, y  poco serios para los- hombres

- dé.» defta‘s:':tircuhftañcias f-^ erb  -vüéftrás ocupaciones, 
mas serías, y  -mas brillantes , según el Mtínáó- £ són 
acaso mas dignas de un hombre , y  de un Chriftiano, 

<-que los infl'S vulgares exercicios de la piedad"eumpli-  
•jsdos con 'espíritu de Fé , "y de • Religión ?• Vueftro ea- 
ga®o consifte en ’que teneis- formada una grande idéa 

'del Mundo, y  de sus vanidades , y  no ftiirais con los 
mismos ojos las -obligaciones dé lá Religión : Por eso 
Jos juftos - tienen por vano , y  pueril , lo que a 
vosotros os parece grande ,  y  maravilloso ; del mis­
mo 'modo que vosotros tratais de puerilidad ,  lo que 
s  ellos les parece únicamente digno de la' grandeza, y  
e.xcelenda del hombre*

3 El Mundo opone a los exercicios exteriores de 
la Religión , el abuso qué de ellos se hace; y  á es­
to os respondo en una palabra', que ¡si hay abuso 
debemos evitarle | pero que- no debemos; ¿tribuir los 
abusos' dé l a 'piécíád , ' a lá ' mismá piedad : No obftan- 
•te , cotilo realmente hay-'abusós en lós exercicos ex­
teriores dé la Religión y 'es müy '  dél/¿aso él impug­
narlos;- y  éftó és: lo queYoy á exécutaiv^ ' u ‘

II-. Par-
V  • -



f  H. Parte. No abuséis de los extremas exteriores 
de la piedad.

1 Eftos exercidós- son útiles , pero es eftando 
acompañados de aqUel'éspiritü de Fé :¿ ¡ y  de Amor, 
sine l-  iqual la caíne ¡dé- nada sirve. - Como 1 todo el 
Culto ex-teriór se; ordena a la renováeion del corazon 
como a fin principal , qualquiera exercicio que no se 
dirija a eftabl^cer el Reyno de Dios dentro de noso­
tros, j es Vano * toda Religión que se limitase a puras 
exterioridades i seria indigna dél ;sér Supremo :‘Nobbs4 
tasité ;■ ffte es el abiteo/maS uniVeftal en éfta marería,' 
f  k- herida mas deplorable dé la Iglesia ,- nunca ha 
hayido tanti- devócíon éxtteriór' eoiíib- al présente ; nt 
«»0aso- taím-poéo ménos piedad'• r e a l y  verifedéra : íN o  
■«juifero defeír fcoihoíel 'irhpío ¿ qilé -todas -lás exte-- 
‘rióridades de la piedad , rrlo- son mas que ficción, é 
íiypoerésiá1; áiités al contrario, lo que- engaña en ellarS

¡1 Srrór cte. la buena.Fé y la excesiva confianza1, 
qUe.la. mayor parte de Jas 'almas mundanas1 ponen en 
«{fas- febr ŝ ejÉtcfíorésí: | Las parecé- que • epiarido haft 
Cumplido; con ‘éftaí ¿biigacibn'es, 'atirtque VÍVan: síémpíf; 
•en lósv mismos desórdehés;,-: no ha,y mas qüe 'hacéfí- 
*l?éfo- si nosotros 'sbfemietíté eftimamos éri los hombres» 
-los intimos, y  Verdaderos afeétos que nos profesan, 
sin hacer caso de las-exterioridades; jpórique hemos dé. 
cieér,,- que Dios; qué-íse -'líatrias Diós -̂ dél corazon- j -• sfe- 
ha de pagar dé un vano exterior01,-;-y; de- puros 
cumplimientos ? No ©bftante, ponen en efto su con-- 
fianza , con pretexto de que;:: 
m a, exerQcios .exteriores son santos; pero sue-

,.~len SéíVífe de óbftaeulo paira su saLvacioh , ^por .xauU 
de la falsa confianza que nos inspiran; y eítp es el se­
gundo modo de-abusar dé los exércicíos exteriores 
Aseguran la conciencia, y  el pecador piensa- que e * 
ellos halla el remedio para sus desordenes : Se per" 
donan con mas facilidad las. fta ĵuezas , y  caídas , qu~*

pa.-e
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parece se -compensan con las obras santas : No tcftiá 
el caer en la obftinacion , porque aún se halla da* 
cil á ciertas, obligaciones exterior-es de la Religión; es 
semejante ai pueblo Judio , que aunque fiel Observa 
dor de los. exercicios exteriores, perseverará., no obs­
tante, haita el fin , en su ceguera; porque las obras 
exteriores eítan siempre manteniendo Su. falsa Confianza. 
'I ambien vemos en el Evangelio, que Jos grandes pe­
cadores., los impíos, y  los publicanos,. se coaviertenj 
pero los Fariseos, los medio Chriftianos ,  las almas í  
un -mismo tiempo religiosas, y  mundanas , que cora-» 
ponen las exteriores obligaciones de la piedad, con la£ 
¡maxímas .del Mundo, nunca se convierten»
, 3 Ultimo abuso de los exercicios exteriores ? Soa 
j uf t os pe r o .se abusa de ellos ¡ y  se pfende í  la jus-r» 
lacia-., prefiriéndolos, á las, mas indispensables obligació- 
«íes. Por eso .muchas veces asiftimos á todas -las bue* 
tías obras , y faltamos á lasque Dios nos pide : La 
-regla segura en efte punto e s , iodo lo que se Opone
4  orna obligación esencial r¿ no- puede ser obra de la 
JFé, ni de -la piedad : La Caridad no deftruye le que 
edifica , la Jufticia.: Empezad por l a , obligación , 1® 
que jio edifiquéis sobre efte fundamento , no será mas 
<jue un conjunto de ramas : Dios no hace caso de 
unas -obras que no nos. pide : La piedad sincera , yv 
verdadera en -cada, uno, es la fidelidad í  las obligaci»-» 
«es de su eftado.

F Í^C  T>B LOS A N A LISIS*
y  del quarte Tomo*
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